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A LA JUVENTUD 


§ os son los ardides de que se vale el 
demonio para alejar á los jóvenes de. 
la virtud. El primero, es persuadirlos de 
que el servido dei Senor consiste en una 
vida melancólica y exenta de toda diver- 
sión y placer. No es así, queridos jóve¬ 
nes. Voy á indicaros un plan de vida 
cristiana que pueda manteneros alegres 
y contentos, y haceros conocer al mismo 
tiempo cuáles son las verdaderas diver- 
siones, y los verdaderos placeres, para 
que podáis exclamar con el santo profeta 
David: Sirvamos al Senor con alegria: 
Servite Domino in Itetitia. Tal es el 
objeto de este librito: Servir al Senor 
sin perder la alegria. 

El otro ardid de que se sirve el demo¬ 
nio para enganares, es la esperanza de 



una larga vida, persuadiéndoos que ten- 
drêis tiempo de convertiros en la vejez y 
á la hora de la muerte. [Guardaos bien, 
hijos mios, de caer en el mismo engano 
en que han caído una infinidad de jôre- 
nes! <>Quién os asegura una larga vida? 
4Y podéis acaso hacer un pacto con la 
muerte para que os espere hasta una 
edad avanzada? Acordaos que la vida y 
la muerte están en las manos de Dios, el 
cual puede disponer de ellas como le 
plazca. 

Y aun cuando quisiese el Senor conce- 
deros una vida larga, escuchad la gran 
advertência que os dirige: El hombre 
sigue en la vejez y hasta la muerte el 
mismo camino que ha comenzado en su 
adolescência: Adolescens, juxta viam 
suam, etiam cum senúerit, non recddet 
al ea. Lo que significa, que si empeza- 
mos temprano una vida cristiana, la con¬ 
tinuaremos hasta nuestra vejez, y ten- 
dremos una muerte santa, que será el 
principio de nuestra bienaventnranza 
eterna. Si al contrario nos conducimos 
mal en nuestra juventud, es muy proba- 


ble que continuemos así hasta la muerte, 
muerte terrible que decidirá nuestra eter¬ 
na condenación. Para prevenir una des- 
gracia tan irreparable os ofrezco un mé¬ 
todo de vida corto y fácil, pero suficiente 
para que podáis ser el consuelo de vues- 
tros padres, el honor de vuestra patria, 
buenos ciudadanos en la tierra, y después 
felices habitantes en el cielo. 

Este librito está dividido en tres par¬ 
tes. En la primera encontraréis todo lo 
que debéis practicar y cuanto debéis 
huir para vivir cristianamente. En la 
segunda se hallan reunidas las principa- 
les o raciones que están en uso en las 
parroquias y en las casas de educación. 
La tercera, en fin, contiene el Oficio de 
laSantisima Virgen, las Víspcras para 
iodo el aiio y el Oficio de Difimtos. 
Insertamos en seguida un pequeno diá¬ 
logo sobre los fundamentos de nuestra 
santa religión católica, adaptado al tiem- 
po en que vivimos; y anadimos al fin una 
corta colección de cânticos piadosos. 

Queridos mios, os amo con todo mi co- 
razón, y me basta que seáis jóvenes para 
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que así os ame. Conservad cuidadosa¬ 
mente en vuestro corazón el tesoro de la 
virtud; con ese solo bien sois bastante 
ricos, y estáis en posesión de todos los 
demás, pero si lo perdéis, llegaréis á ser 
los más miserables y desgraciados dei 
mundo. 

Que el Senor os acompane siempre, y 
os conceda la gracia de ayudaros eficaz¬ 
mente á poner en práctica mis consejos, 
para que podáis aumentar la gloria de 
Dios, y salvar vuestras almas, ünico fin 
que me he propuesto conseguir al escri- 
bir este librito. 

Quiera el cielo concederos largos y 
felices anos de vida, mis buenos amigos, 
y que el santo temor de Dios sea el 
principal tesoro de vuestra vida, que 
atraiga sobre vosotros todos los favores 
celestiales en el tiempo y eu la eternidad. 




PARTE PRIMERA 


COSAS NKfKSAKlAS Á IIN JOVKM PARA IIACKKSE VIRTUOSO 


ARTÍCULO PRIMERO 


Oonoàmiento de Dios. 

Levantad los ojos, queridos hijos mios, y 
observad todo cuanto existe en el cielo y so¬ 
bre la ticrra: el sol, la luna, las estrellas, el 
aire, el agua, el fuego. Hubo un tiempo en que 
todas estas cosas no existian. Dios, por su om¬ 
nipotência, al crearlas las sacd de la nada, por 
cuyo motivo se llama Criador. 

Dios, que ha existidoy existirá siempre, des- 
pués do haber criado todas las cosas conteni- 
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criaturas visibles. Así, nuestros ojos, nuestros 
oídos, nuestros pies, nuestra boca, nuestra len- 
gua, nuestras manos, son dones dei Sefior. 

El hombre se distingue de los demás anima- 
les, en que posee un alma que piensa, racio¬ 
cina y conoce lo que os bueno y lo que es maio. 
Siendo esta alma un esplritu puro, no puede 
morir con ol cuerpo; pero cuando éste sea ya 
cadáver, el alma comenzará una nueva vida 
que no concluirájamás. Si fué virtuosa será 

n siempre feliz con Dios en el Paraíso, don- 
__ nzará eternamente de todos los bienes; si 
obró el mal, será castigada terriblemente en 
el Infierno, donde sufrirá para siempre toda 
clase de males. 

Pensad, pues, queridos hijos mios, que todos 
habéis Bido criados para el Paraíso, y que Dios, 
nuestro Padre amoroso, experimenta un gran 
dolor cuando se ve nbligado á condenar un 
alma al Infierno. jOh jcuánto os ama Dios! 
y jcámo desea veros hacer buenas obras, para 
haceros partícipes en seguida de aquella dieba 
tan grande, que á todos nos tiene preparada 
en el Cielo! 


ARTÍCULO II 

La juventud et amada particularmentc por 
el Seiíor. 

Puesto que todos hemos sido criados para 
el Paraíso, debemos, queridos hijos, dirigir 
cada una de nuestras acciones á eso gran nn. 
La eterna recompeusa ó el terrible castigo que 
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noeespcran, deben movemos áello; pero loque 
más debe atroemos al servicio de Dios es el 
amor infinito que É1 nos tiene. Porque, aun 
cuando ama á todos los hombres, porque son 
la obra de sus manos, con todo, tiene un par¬ 
ticular afecto á lajuventud, en la cual encuen - 
tra sus delicias. Delida mea este oumfilüs M- 
minum. Dios os ama porque estáis adn en 
tiempo de hacer muchas buenas obras en vues¬ 
tro vida, porque estáis en una edad de senci- 
llez, dehumildad, de inocência, y porque, en 
general, no habéis llegado aún á ser presa 
infeliz dei enemigo infernal. 

Nuestro divino Salvador, durante su vida 
mortal, dió tamhión muestras de su especial 
benevolenciahacia los nifios. Asegura que con¬ 
sidera como hechos á É1 mismo todos los be¬ 
nefícios que se hagan á los nifios. Amenaza 
terriblemente á los que con sus palabras ó ac- 
ciones los escandalicen. «En verdad os digo, 
declara, que si algnicn escandalizara á alguno 
de estos pequefiuelos que creen en mí, más 
le valdrfa que le colgaran al cuello una meda 
de molino y le arrojaran á lo más profundo 
* dei mar.» Se complacfa en que los nifios le si- 
guiesen, los liara aba á si, los abrazaba, y los 
daba su santa bendición. Dejad, decía, dejad 
que los nifios se acerqnen á mí: Sinite párvu¬ 
los venire ad me: demostrando asf, oh hijos 
mios, que vosotros sois las delicias de su oo- 
razón. 

Puesto, pnes, que el Sefior os ama tanto en 
la edad en que os encontráis, jcuán Armo de¬ 
be ser vuestro propósito de corresponderle, de 
hacer todo cuanto lo agrade y de evitar todo 
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Io que puede disgnatarlc jtara probarle que 
vosotroa también le aiuAieT 


ARTÍCULO III 

La ealvacMn de un joven ordinariamente 
depende de oomo ha posado eu juventud. 

Doe eon loa parajee que oe eetAn preparados 
enila otra vida: el Inflerno donde ee sufre to- 
daVlaee de males, 6 el Paraíso donde segozan 
todoe loe bienee. Pero el Seflor os advierte que 
ei comenzAis A ser buenos desde la infancia lo 
aeréis toda vuestra vida, la cnal será coronada 
con una eterna felicidad. Al contrario la mala 
vida comenzada temprano, continúa general- 
mente aeí baeta la muerte, y conduce inevita- 
blemente al Inflerno. 

Por conaiguiente, ai veia hombree de edad 
avanzada dados A loe vicios de la embriaguez, 
dei jnego, 6 la blasfêmia, podAia creer en gene¬ 
ral que han tomado esoa maios hAbitos en an 
juventud: Adalescens juxtã viam euam, rtiam 
eum senúerit, non recédet ah ea. ; Ah! hijo mío, 
dice el Seflor, acuArdate de tu criador en loe 
díaa de tu juventud! Y en otro paeaje de laa 
santas Escrituras llama bienaventumdo al 
hombre, que ha comenzado deade au adoles¬ 
cência A practicar loa mandamientoe: Beatus 
hnmo cnm portdverit jupnm ah adolescentia sua. 
Loe santos han conocido esta verdad y espe¬ 
cialmente eanta Rosa de Lima y san Luie Gon¬ 
zaga, oue habiendo comenzado A servir al Seflor 
desde ia edad de cinco anos, no oncontraron 





placer más tarde sino en las cosas que oon- 
ciernen al servicio de Dios, y llegaron así á ser 
grandes santos. Lo mismopuededeeirse deljo- 
ven Tobías, el oual babiendo sido desde la in¬ 
fanda obediente y suiniso á la voluntad de sus 
padres, continuó después de la muerte de éstos 
una rida de ejemplar virtud. 

Obeervarán algunos: Si empezamos al pre¬ 
sente á servir á Dios Uegaremos á ser tristes y 
melancólicos, j Ah nol mny al contrario. Será 
melancólico aquel que sirva al deinonio, y 
aun cuando se esfuerce por parecer alegTe, 
sentirá en su corazón el remordimiento de ha- 
ber ofendido á Dios, y una voz que le clice: 
Eresdesgraciado porque eres enemigo de Dios. 
iQuién más afable y jovial que san Luis Gon- 
zagat iQuién más gracioso y alegre que san 
Felipe Neri y san Vicente de Paúlt No obstan¬ 
te la vida de tales santos fuó un ejercicio con¬ 
tinuo de las mayores virtudes. 

Ânimo, pues, queridos mios, comenzad tem- 
prano á practicar la virtud, y os asegnro que 
siempre tendréis el corazón alegre y contento, 
y conoceréis cuán dulce y suave es servir al 


ABTÍCULO IV 


La primera virtud de «n joven es la obediência 
d sus pãdres. 

Así como una tierna planta, aunque coloca¬ 
da en jurdín bien cultivado, tiene necesidad, 
sin ouiburgo, de un sostén para desarrollarse 




convenientemente, asi vosotros, querido» jó- 
venea, os doblegaréis seguramente al mal, si 
no os dejáis guiar por los que están encarga- 
dos de vuestra educación y dei bien de vuestra 
alma. Este guia lo tenéis en la persona de vues¬ 
tros padres 6 de aquellos que hacen sus ve- 
ces, y á quienes debéis obedecer ezactamente. 
«Honra a tu padre y á tu madre, y vivirás 
largo tiempo sobre la tierra,» dice el Sefior. 
Pero jen qué consiste el honrarlost Consiste 
en la obediência, en el respeto y en los cuida¬ 
dos que debemos prodigaries. En la obediên¬ 
cia: para esto cuando os ordenen alguna cosa, 
hacedla prontamente, sin mostrar msgusto, y 
guardaos de ser dei ndmero de los que alzan 
los hombros, sacuden la cabeza, y lo que es 
peor aún, respondeu con insolência. Êstos in- 
curren en la indignación de Dios mismo, que 
se vale de sus padres para manifestarles, su vo- 
luntad. Nuestro Salvador, aunque omnipo¬ 
tente, quiso ensebamos á obedecer, sometién- 
dose en todo á la Santísima Virgen y á san 
José en el humilde oficio de artesano. Et erat 
súbditus Mi*. Por obedecer también á su Padre 
Celestial se ofreció á morir en la crus, y sufrir 
los más crueles tormentos: Factu* obediens tu- 
que ad mor tem ; mor tem autem cruoit. 

Debéis asimísmo respetar mucho á vuestro 
padre y á vuestra madre; no hagáis, pues, cosa 
alguna sin su permiso, ni os mostréis impa¬ 
cientes en su presencia, y guardaos de descu- 
brir sus defectos. San Luis no cmprendia cosa 
alguna sin permiso, y no estando sus padres 
en casa obedecia á sus mismos criados. 



obligado, á pesar suyo, á permanecer fuera de 
su casa más largo tiempo dei que le había si¬ 
do concedido, aí volver, pidió humildemente 
perdón á sus padres, derramando lágrimas por 
aquella desobediencia involuntária. 

Debéis también mostrar deferencia á vues- 
tros padres, ya sirviéndoles afectuosamente, 
ya entregándoles el dinero. los presentes que 
se os hagan, y en una palabra, todo lo que os 

K rtenezca, para emplearlo según su conseio. 

ibéis además rogar todos los dias por ellos 
para que Dios les conceda todos los bienes es- 
pirituales y temporal es que necesitan. 

Lo que digo aqui de vuestros podres, se re- 
flere también á vuestros superiores eclesiás¬ 
ticos ó seglares, y á vuestros maestros de quie- 
nes debéis recibircon humildad y r es peto todas 
las instrucciones, consejos y correcciones, por- 

S ue en todo lo que os mandan no procuran 
ino vuestro mayor bien; y porque obedecién- 
doles, obedecéis al inisino Jesucristo y á la 
Santisima Virgen. 

Os recomiendo con todo mi corazón dos co¬ 
sas: la primera que seáis sinceros con vuestros 
superiores, no ocultando nunca vuestras faltas 
con disimuloj y aun menos, negando el ba- 
berlas cometido. Decid siempre con franque¬ 
za la verdad. porque las mentiras nos ha- 
cen hijos dei demonio, príncipe de la mentira, 
y nos hacen perder el honor y la repntacién 
cuando nu estros superiores y compnneros lle- 
gan á descubrir la verdad. La segunda, es que 
toméis por regia de conducta los consejos y 
ndvertencius do vuestros superiores. Felioes 
vosotrns si nsi lo liacéis; vuustru vida iranscu- 
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rrirá feliz, vueatras acciones serán aiempre 
buenoa, y aeréis la edificación de vueetro pró- 
jinio- Por eao concluyo diciénUoos: ol nin o obe¬ 
diente llegará á aer santo; al contrario, el 
deaobediente entrará cn una vía que le condu- 
cirá ála perdida de todaa loa virtudes. 


AKTICULO V 

Del respeto d la iglesia y d las cosas santas. 

La obediência y el reapeto que debéis a vues- 
troa auperiorea, ao debe extender á los igleaiaa 
y á loa actoa de religión. 

Como criatianoa, debemoa venemr todo lo 
que ae relaciona con el templo dei Senor, puea 
que ea un lugar aanto, y casa de oración. Sea 
cual fuere la petición que dirijamos á Dioa cn 
la igleaia, estamos seguros de ser atendidos: 
In ea omnis qui peüt, áccipit. Aaí, queridos hi- 
jos mios, ;qué gloria daréia á Jesucriato y qué 
buen ejemplo a los lieles, manteniéndona allí 
condevociony recogimieuto! Cuandosan Lais 
iba al templo, todos salían á vcrlo, y queda- 
ban edificados de su piedad y modéstia. Lue- 
go que liegnéis á la iglesia, ain correr, ni ha- 
cer ruido, santiguaos con agua bendita, y de 
rodillas adorad á la Santísima 'frinidad rezan¬ 
do trea Gloria Patris. En el caso de no haber 
empezado los santos ofícios recitad las oracio- 
nes de los siete gozos de Maria, ó haced eual- 
quier otro ejercioio de piedad. (jruardos de reír, 
o de hablar sin necesidad en la iglesia; puea, 
basta á vocês una sonrisa ó una palabra para 


escandalizar y distraer á loa que nos rodean. 
San Estanislao de Kostka estaha en la Iglesia 
con tal deyoción, que no sentia á veces ouan- 
do le llamaban, ni aun cuando sus criados le 
tocaban para advertirle que era tiempo de vol¬ 
ver á 8U casa. 

Os recomiendo adem ás mucho respeto álos 
sacerdotes y religiosos: recibid con veneración 
sus consejos, sacaos el sombrero en sefial de 
deferencia cuando os encontréis con ellos, y 
tened cuidado especial de no ofenderles con 
acciones, ni palabras. Acordaos dei terrible 
castigo de Dios dado á unos ninos que se bur- 
laron dei profeta Eliseoj cuarenta ftieron des- 
trozados por unos osos feroces que salieron de 
un bosque vecino. El que no respeta á los mi¬ 
nistros dei Seõor debe esperar un caBtigo muy 
severo. Imitad al joven Luís Comollo que de- 
cía: De los sacerdotes se de.be hablar bien 6 si 
no callar. Os debo por último advertir, qno no 
os avergoncéis de parecer cristianos aun fuera 
de la iglesia; así, cuando paséis frente á una 
iglesia ó delante de una imagen de Maria, 6 
de la de algún santo, descubrios la cabeza en 
•sefial de reverencia. Así os mostrareis buenos 
cristianos y el Sefior os colmará de bendjcio- 
nes por el buen ejemplo qneMáis al pró.iimo. 


ARTICULO VI 

La palabra de Dios y la lectura. 

Además del tiempo qne destináis*á vuestms 
oracionesde la maiíana y de la noche, os aoon- 
El jovm imtruído. S 
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son: la Imitación de Oristo, la Filotea de san 
Francisco de Sales, Ia Preparación para la 
muerte de san Alfonso M. R do Ligorio, Jesús al 
corazón deljoven, la vida de los Santos y otros 
semejantes. Grande será la ventíya que conse¬ 
guirá vuestra alma con la lectura de estos li¬ 
bros, y doble será el mérito ante los ojoe de 
Dios, si lo que leéis, lo contáis ó leéis en pre¬ 
sencia sobre todo de aquellos que no saben 
leer. Mas, al paso que os recomiendo la lec¬ 
tura de los buenos libros, debo encarecidamen- 
te encoinendaros huyáis como de la peste los 
maios libros. Los libros, diários ó folletos, en 
que se menosprecia la Keligión y la moral, 
arrojadlos como hariais con una taza de vene¬ 
no. Imitad á los cristianos de fifeso, quiones 
en cuanto oyeron de san Pablo el mal que pro- 
dncon talei libros, se apresuraron á llevarlos 
á la plaza pública é hicieron de ellos una bo- 
guora, juzgaudo mejor que éstos cayesen en el 
fuego, que sus almas en el Infierno. 

Asi como nu estro cuerpo se debilita y mucre 
si no lo alimentamos, asi pierde nuestra alma 
su vigor, si no le damos lo que necesita. El 
alimento de nuestra alma es la palabra de 
Dios, es decir, los sermones, la explicación dei 
Evangelio y el catecismo. Apresuraos, pues, 
á llegar en debido tiempo á la iglesia, estar 
con Ia mayor atención, y aprovecharos de los 
consejos que os puedan convcnir. Es muy útil 
y hasta necesaria para vosotros la asistencia al 
catecismo. No os exenséis, diciendo, que yn 
estais admitidos á la santa Mesa; pues, aun des- 


4(>uc8 de vuestra primera comunión, tenéiB ne- 
cesidad de sustentar vuestra alma, como ali- 
mentáis siempre vuestro cuerpo, y si la priváis 
de este alimento espiritual, la exponéis a gran¬ 
des males. 

Evitad en los sermones las sugestiones dei 
demonio que os engana, diciéndoos: Esto con¬ 
dene d Pedro, aquello d Pablo. No; queridos 
mios, el predicador se dirige á vosotros y quie- 
re que os apliquéis las verdades que os expone. 

Adeinás, aquello que no sirve para corregi- 
ros de lo pasado, servirá para preservaros de 
caer en nuevas faltas en lo porvenir. Cuando 
oigáisalgún sermón, tratad de recordarlo du¬ 
rante el dia; y á la noche, antes de acostaros, 
deteneos un instante á reflexionar sobre lo que 
liablis oído; de esta manera sacareis gran pro- 
vecho para vuestra alma. 

También os encarezco que, siempre que os 
sea posible, cumpláis con vuestros deberes en 
la propia parroquia, siendo vuestro párroco la 
personadestinuda especialmente por Dios para 
cuidar de vuestra alma. 
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COSAS m IS K8PKCIAL DRBI HDIK LA JÜVINTUD 


ARTÍCULO PRIMERO 

Evitar el ooio. 

El lazo principal queel demonio tiende á la 
juventud es el ooio, fuente funesta de todos los 
vicios. ConvenceoB, queridos mios, queel hom- 
bre ha nacido para el trabajo, y cuando se ex- 
ousa de él, está fuera de su centro, y corre 
gran riesgo de ofender á Dios. El ooio es, 
segúu el Espíritu Santo, ol padre de los vi¬ 
cios, y el trabajo los combate y los vence to¬ 
dos. El mayor tormento de los condenados en 
el Infiemo es el de haber perdido el Cielo por 
haber pasado en la ociosidad la mayor parte 
dei tiempo que Dios les habia dado para sal- 
varse. Al contrario, no bay mayor consuelo 
para los bienaventurados en el Paraíso, que el 
recordar cómo un poco de tiempo empleado en 
servir á Dios les ha valido una eterna felicidad. 

No pretendo con esto, que os ocupáis desde 
la mafiana hasta la noche sin descanso algu- 
no, pues os quiero muy de veras, y os conce¬ 
do gustoso las diversiones propias de vuestra 
edad, en que no ofendáis á Dios. Sin embargo, 
no cesaré de recomendaras que escqjáis con 
preferencia aquéllas que sirviendoos de recrea- 
ción, puedan serosde algunautilidad, como por 
ejeraplo: ciertos estúdios ya de artes mecâni¬ 
cas y liberales, ya de trabajos manuales, etc., 
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con los cuales podáis reorearos y adquirir 
oonocimientos ú tiles y contentar á vuestros 
superiores. Además, podéis reorearos con jue- 
gos y diversiones inocentes; pero no toméis 
parte en ellas sin liaber antes pedido la de- 
bida licencia, y preferi d los que Tequieren agi- 
lidad y destreza corporal, como los más con¬ 
venientes para la Balud. Evitad los enganos, 
los subterfúgios, los pequeüoa fraudes, los 
juegos de manos y de palabras que ocasionan 
discórdias y ofenden a vuestros companeros. 
Sea en el juego, sea en la conversación ó en 
el oumplimiento de cualquier deber, levantad 
de vez en cuando el corazón á Dios y ofrecedlo 
todo á bu mayor honra y gloria. Interrogado 
una vez san Luis, mieutras jugaba alegreraen- 
te con sus amigos, sobre lo que haría, si se le 
apareciese un ángel para advertirle que, pasa- 
do un ouarto de hora, deberia comparecer an¬ 
te el tribunal de Dios, el santo reepondió sin 
vacilar que continuaria jugando, pues en ello 
creia agradar al Sehor. Pero lo que os reco- 
inieudo que tengáis más presente en vuestras 
recreaciones y pasatiempos, es el buir como 
de la peste de los maios companeros. 


ARTÍCULO II 
Huir de las malas companías. 

Hay tres clases de companeros: unos buenos, 
o troe maios, o troe en íln, que no son ni lo uno 
ni lo otro. Debéis procurar conseguir la auiis- 
tad de los primeros, pues gauaréis mucho eu 


ello; buir complctftmente de los segundo* y 
trator con lo* último* sólo cuuudo sea necesa- 
rio, evitando toda familiarídod. Me pregunta- 
réi*: iQuiénes son eeo* amigo* perjudicialest 
Escucnadme, hijos mio*, y com prenderei» cuá- 
le**on. Todo* lo* jóvene*, que no *e avergiien- 
cen de tener en vueatra presencia convcrea- 
ciono* obscenas, y de pronunciar palabra* de 
doble sentido y escandalosa*, que mienten ó 
critican, que profieren juramentos, improca- 
ciones y blasfêmias, que tratan de alejaros de 
la piedad, que os aconsejan el robo, la desobe¬ 
diência á vuestros padres y el olvido de vues- 
tros deberes, todos estos jóvenes son mallaimo» 
amigos, ministros de Satanás, de quienes de- 
báis huir más que de la peste ó dei inismo 
diablo. ;Ah! queridos mios, con lágrimas en 
los ojos os suplico, que detestais y liuyáis sc- 
mejante companía! 

Escuchad la voz dei Sefior, que dice: El que 
se asocia al hombre virtuoso, será virtuoso; el 
amigo dei vicioso se pervertirá. Huid de un mal 
amigo como de la picadura de una serpiente 
Aenenosa: Quasi a fade cólubri. En una pa¬ 
labra, si os asociáis con los buenos, os nseguro 
que iráis con ellos al Paraíso; y al contrario, 
si con los inales, seréis desgraciados y conclui¬ 
reis por perder irreparablemente vuestra alma. 

Alguno quizádirá: son tantos los maloscom- 
paneros, que seriapreciso abandonarei mundo 
para huir do ellos. En efecto, es tan excesivo el 
número de amigos peijudiciales, que precisa- 
mente por eso e* one os recomiendo con tanta 
instancia el evitarlo*, y aun si por no trataros 
con ello* os vierais solo*, dichoso* vosot.ro*, 
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pues tondríais por companeros A Nu estro Se- 
üor Jesucristo; á lu Sautíaima Virgeny el Án- 
gel Custodio, que son nuestros mejores ami¬ 
gos. Podéis, gin embargo, tenerbuenog amigos 
y log encontrareis entre aquellog que frecuen- 
tan los sacramentos de la confesión y comu- 
nión, que asisten A la iglesia v que con sus 
palabrosy ejemplos os animan al cumplimien- 
to de vuestros debcres y os alqjan de todo lo 
que puede ofender á Dios. Frecuentad, pues, 
la sociedad de estos, y obtendréis gran prove- 
cho. David y JonatAs llegaron A ser buenos 
amigos con ventajas reciprocas, pues se ani- 
maban el uno al otm en la prActica de la 
virtud. 


ARTÍCULO 111 
Evitar la s malas conversaciones. 

; Cu An tos jovencitos se eucuentron en el In- 
(leruo por liaber escuchado malas conversacio- 
nes! San Pablo predicaba ya esta verdod cuan- 
■do decia que las cosas impuras no debían, ni 
anu nombrarse entre los cristianos, pues son 
la mina de lns buenas costumbres: Oorrum- 
punt íamos mores, colloquia mala. Comparad 
vuestras conversaciones A un manjar agrada- 
ble, que por bien preparado que está, si cae en 
él una gota de veneno, basta para daria rnuer- 
te A cu An tos se alimentou de él. Lo mismo su¬ 
cede con las conversaciones impuras. Una pa- 
lnbru, un gesto, una burla bastan A menudo 
para ensebar el mal al nifio y A veces A miichos 


nifios, que habiendo vivido basta entoucee co¬ 
mo inocentes corderos, se oonvierteu en des- 
graciados esclavos de Satanás. 

Me diréis: conocemos las funestas consecuen- 
cias de las conversaciones impuras, pero ^qué 
hacerf Estamos en una escuela. en una tienda, 
en un negocio ó empleo, donde tenemos que 
trabajar, y allí oímos usas conversaciones. De¬ 
masiado conozcoj queridos mios, lo queos ocu- 
rre, y por eso qmero daros una norma de con- 
ducta que os pueda servir para evitarias, sin 
ofender al Senor. Si los que hablun así, sou 
vuestros inferiores, reprendedlos severamente; 
ai no podéis hacerlo á causa de suposición, tra- 
tad dealqjaros de ellos, y, si no es posible, abs- 
teneos completamente de tomar parte en lo 
que dicen. y dirigiéndoos á Nuestro Senor de- 
cidle mucnas veces: jJesús mio, miserioordial 
Si á pesar de todas estas precauciones, os 
encontráis en peligro de ofender á Dios, os 
daré el consqjo de S. Agustín: Apprehénde fu- 
gam, si vis reférre viclóriam. Huye, abandona 
ol puesto, la escuela, el empleo y el trabajo, 
surre todos los males dei mundo, antes que 
permanecer entre gentes, que ponen en grau 
peligro la salvación de tu alma. Porque, co¬ 
mo dice el Evangelio, más vale ser pobre des¬ 
preciado, que nos corten los pies y las manos, 
que nos soquen los ojos, y llegar así al Cielo, 
que poseer todo lo que desçamos en el mundo 
y ser eternamente desgraciados en el Infiemo. 
Se burlarán probablemente de vosotros, puro 
no os dé cuidado, pues llegará un dia en que 
las burlas y risas de los maios se cambiarán en 
lágrimas cn el Infierno, y los desprecios, que 
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kayan eufrido los buenos se trocarán en las 
eternas alegrias dei Paraíso: TrisUtia vestra 
vertétur inyaudium. Persuadios adcmásde que 
vuestra rectitud obligará á los miamos que os 
desprecian á reconocer vuestra sensatez y al tin 
guardarán silencio. 

Nadie se atrevia á pronunciar palabras mal 
sonantes en presencia de san Luis Gonzaga, y 
si él venía en el momento que se proferia al- 
guua, todos callabau dicieudo Silencio, que 
viene Luis. 

AETÍCULü IV 
Evitai lo» escândalo». 

La palabra escândalo significa obstáculo, y 
llaman escandaloso al que con sus palabras 
ó acciones da á los demás oeaaión de ofender 
á Dios. £1 escândalo es un pecado abomiua- 
ble, pues robando á Dios las almas que ba 
creado para el Cielo, y rescatado con su pre¬ 
ciosa sangre, las pone en manos dei demonio 
y envia al Intierno. Así es que puede llamarse 
al escandaloso verdadero ministro de Satamis. 
Luando el demonio ba empleado inútilmente 
todos sus ardides para seducir el alma de un 
jovencito, se suele servir ünalmeute de los es¬ 
candalosos. ;Con qué número enorme de peca¬ 
dos se carga la conciencia de un joven que co¬ 
mete el escândalo en la iglesia, en la calle. en 
el colégio, y aun durante sus ocupaciones! £1 
número de sus pecados es igual al de las per- 
sonas que ba escandalizudo. Pero jqué se dirá 
de los que llevan la perversidad basta enseúar 
el mal á las almas inocentes! Oigau estos des- 


graciadoe la sentencia qne did un dfa cl Sal¬ 
vador. Tomando de la mano un nino, se volvió 
á la mnltitud que le eecuchaba y dijo: «;Ay do 
aquel que escandalice ú alguno de estos ninos, 
que creen en inf! Mucliosescândalos bay en ei 
inundo, pero ay de aquel que los comete: me- 
jor le fuera que le colgaaen al cuello una pie- 
dra de ínolino y le arrqjaran en lo profundo 
dei mar.» Si se pudieran suprimir los escán- 
daloB dei mundo, jcuántas almas que hoy se 
pierden irremediablemente llegarían al Paraí¬ 
so! Temed, pues, á esta raza perversa, y huid 
de ella como deí misiuo demonio. Una nina 
de tierna edad, oyendo una vez unas palabras 
esciíndalosas, dijo al que las proferia: «Sal de 
aqui, espíritu maligno.» Si vosotros, queridos 
mios, querdis ser los verdaderos amigos de 
Jesiis y Maria, debóis no tan sólo buir de los 
escandalosos, sinoesforzaros con elbuen ejem- 
plo en reparar cl gran mal, que dstos hacen A 
las almas. Por lo tanto que vuestrns conver- 
saciones sean buenas y modestas; sed devotos 
en la iglesia, obedientes y respetuosos para 
con vuestros superiores. jOh cuántos compa- 
fieros os imitariin y caminarán por la senda 
dei Paraíso! Y vosotros estareis seguros de 
salvaros con cllos porque, como dice S. Agus- 
tín, d que contribuye á la salvacióu de un 
nlma, puede esperar con segurídad salvar 
también la propia: Animam mhuMi, rinimam 
tuam prwdestiniísli. 

Estos son los principales peligros, queridos 
jóvenes, que debdis buir en el mundo: son po¬ 
ços pero bastantes para que podais llevnr una 
vida cristiana y virtuosa. 
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MÉDIOS DE PERSEVERANCIA 


ARTÍCULO PRIMERO 
Oonducta que se ha de ohserrar en las ten laciones. 

Ann en vuestra más tiema edad trata el 
demonio de haceros caer en pecado y de apo- 
derarse de vuestra alma; por eso dobeis vigi- 
lar continuamente para no caer cuando sois 
tentados, es decir, cuando el demonio os su- 
giere hacer el mal. Es de muchn utilidadpara 
preservaros de las tentaciones, el apartaros 
de las ocasiones, de las conversaciones escan¬ 
dalosas, de los espectáculos públicos donde no 
se ve nada bueno, y donde siempre hay que 
temer grave perjuicio para el alma. Procurad 
estar siempre ocupados en el trabajo <i estúdio, 
6 bien, cantando ó tocando; y cuando no se- 
páis qué hacer, divertíos en algún juego ino¬ 
cente, 6 lectura permitida por vuestros padres. 
Procura, dice san Jerònimo; que el demonio 
•nuncute encuentre ocioso. Cuando advirtáis 
que sois tentados, no déis tiempo á la tenta- 
ción para que tome posesión de vuestro cora- 
zón, mas tratad de rechazarla al momento, sea 
por medio dei trabajo 6 de la oración; si la 
tentación continúa, haced la senal de la cruz 
y besad algún objeto bendito diciendo: Maria, 
auxilio de los nristianos, roqad por mi, ó bien: 
Protector mio, san Taiís, haced que nunca ofen¬ 
da á mi THos. Os indico este santo, porque ha 
sido propnesto por la Iglesia para modelo y 
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protector especial de la juventud. En efecto, 
sou Luis, para vencer las teutacionee, buía de 
todas las ocasiones; ayunaba á menudo á pau 
y agua, se azo taba de tal uianera, que sus ves¬ 
tidos, el piso y las paredes de su cuarto que- 
daban tenidoe con su inocente sangre. Así 
obtuvo una completa victoria sobre todas las 
tentaciones; así la obtendréis también vos- 
otros, si procuráis iiuitorle ul menos en la mor- 
tãücacióu de los sentidos, especialmeute en la 
modéstia, y si os recomeudáis de corazán á él 
cuando sois tentados. 


ARTICULO II 

Astucuis de que se rale el tletmmio para ettpanar 
d la juventud. 

El primor luzo que el demouio suele tender 
ú vuostra alma para perderia, es la falsa idea 
que os sugiere de quejamás prodréis continuar 
aiguieudo el sendero difícil de la virtud, lejos 
de todos los placeres, durante cuareuta, ciu- 
cueuta, sesenta anos que os promete de vida. 

Á esta sugestión dei enemigo infernal, con- 
testad: jQuién me asegura llegar á esa edadf 
Mi vida está en las manos de Dios, y puede 
ser que este mismo día seu el último de mi 
existência. jCuántos de la misma edad que yo, 
estubau ayer sanos, alegres, contentos, y boy 
sou conducidos al sepulcrof Y aun cuando de- 
biésemos trabajaraquí durante algunos anos en 
el servicio dei Seõor, 4110 seremos ampliamen- 
te recompensados por una etemidad de dicha 
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y de gloria en el Parafsot Por otra parte, ve¬ 
mos que los que viveu en gracia de Dioe, es- 
tán siempre alegres, y conservan hasta en sns 
uflicciones la paz y la serenidad dei corazén, 
en tanto qne, los que se abandonan á los pla- 
ceres, viven agitados y se esfnerzan en encon¬ 
trar la paz en sns pasatiempos, y sin conse- 
gnirla nnnca, son cada día más desgmciados: 
Non est pax impiis, dice el Sefior. 

Quizá algnno de vosotros afiadirá: somos jó- 
venes, si nosponemosápensar enlaeternidad, 
en el Inflemo, nos entristeceremos y conclui¬ 
remos por trastornarnos la caheza. Os concedo 
qne el pensamiento de nna eternidad dichosa 
é desgracinda, el pensar en un suplicio que no 
concluirá jamás, sea un pensamiento tétrico 
y espantoso, pero decidme: si os trastorna la 
cabeza el sélo pensarlo, ^qné será el caer en 
élt Mejor es pensarlo ahora para no caer más 
tarde; y es muy cierto que si lo meditamos á 
menudo, todo lo pondremos en obra para evi- 
tarlo. Observad además, qne si el pensamicn- 
to dei Infierno es aterrador, nos colma de con- 
suelo la esperanza dei Paraíso, en donde se 
• goza de todos los bienes. Por eso los santos, 
pensando seríamente en la eternidad do las 
penas, vivían en sarna alegria, con la firme 
coniianza de qne Dios lesayudaria á evitarias, 
y les daria la recompensa eterna que prepara 
á sns fielos siervos. Valor, pues, queridos mios, 
haced la prneba de servir al Seiior, y ya veréis 
cuán dulce y suave es su servicio, y cnán di- 
choso se encuentra vnestro corazón en el tiem- 
po y en la eternidad. 
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ARTÍCULO III 
La más bella de las virtudes. 

La virtud en los niüos es ud precioso ador¬ 
no, que los hace queridos de Dios y de los 
hombres. Mas, la virtud reina, la virtud angé¬ 
lica, la santa pureza es un tesoro de tal precio, 
que los nifios, que la poseen, serán semejan- 
tes á los ángeles dei cielo: Erunt sicut dngeli 
Dei iu Calo: son palabras de nuestro divino 
Salvador. Esta virtud es como el centro donde 
se reunen y couservan todos los bienes, y si 
jior desgracia so pierde, todas las virtudes es- 
tán perdidas: Venérunt auten mihi ómnia bona 
jKÍritercum illa, dice el Senor. 

Por eso esta virtud que os hace otros tantos 
ángeles dei Cielo, virtud tan querida por Je¬ 
sus y Maria es sumainente envidiada dei ene- 
migo de las almas, quicn suele daros alevosos 
asaltos á tin de hacérosla perder ó al menos 
manchar. 

He aqui algunos médios que son como ar¬ 
mas, con las cuales ciertamente conseguiréis 
guardaria y rechazar al enemigo tentador. 

El medio principal es la vida retirada. La 
pureza es un diamante de subido precio; si 
exponéis un tesoro á la vista dei ladrón, co¬ 
rreis riesgo de ser asesinado. San Gregorio 
Magno declara, que quiere ser robado el que 
lleva su tesoro piiblicamente. 

Agregad á la vida retirada la freeueneia do 
la conlesión y comunión á la vez que la fuga 
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de los que con obras y discursos menosprecian 
es» virtud. 

Para prevenir los asaltos dei domonio, acor- 
daos de lo que dyo nuestro divino Salvador: 
Este género de demonios, á saber, las tentacio- 
nes contra Ia pureza, no se vencen sino con el 
ayuno y con la oración. Con el ayuno, es decir, 
con la mortificaciòn de los sentidos, poniondo 
freno á las malas miradas, al vicio de la gula, 
huyendo de la ociosidad, de la molicie,y dando 
al cuerpo el reposo estrictamente necesario. 
Jesucristo nos recomienda que acudamos en 
segundo lugar á la oración, pero á la oración 
con fe y fervor, no cesando de rezar, hasta que 
la tentación quede vencida. 

Tenéis además armas formidables en las 
oraciones jaculatórias; invocando á Jesús, Jo- 
só y Maria, decid á menudo: Jesús mio, tened 
misericórdia de mi: Jesús salvadme: Maria con¬ 
cebida sin pecado, rogadpor mi: Maria, Auxilio 
de los cristianos, no me desamparéis: Sagrado 
Gorazón de Jesús »/ de Maria, sed la salvación 
dei alma mia: Jesús, no quiero ofenderas vais, 
Conviene además besar el santo crucifijo, la 
juedalla ó escapulário de la Santísima Virgen, 
y hacer la aenal de la cruz. Sin embargo, si 
todas estas armas no bastaran para alejar la 
maligna tentación, rccurrid al arma iiiven- 
cible, que es la presencia de Dios. Estamos á 
la merced de Dios, quien como dueno absoluto 
de nuestra vida puede de repente hacernos 
moriry ^cómo nos atreveremos á ofenderle en 
su misnia presenciuf El patriarca José, cautivo 
en Egipto, fué tentado á cometer una infame 
acción, mas al momento contesto: jCómo pue- 
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do yo cometer esta mala acción en la presen¬ 
cia de Diost y vosotros afindid: iCómo me 
dejaré arrastrar á cometer este pecado, hallán- 
dose presente Dios, Criador y Salvador mío, 
quien al instante pnede castigarme con la 
mnerteT Dios, en el acto mismo en qne le ofen¬ 
do, puede arrojarme para siempre á las penas 
dei Infierno. Yo creo imposible qne quede 
vencido de las tentaciones el que en talos pc- 
ligros acnde á la presencia de Dios. 


ARTÍCULO IV 
Devoción d Maria Santisima. 

La devoción y el amor á Maria Santisima 
es un gran socorro, hijos mios, y un arma po¬ 
derosa contra las insidias dei domonio. Oíd la 
voz de esta bnena madre, que os dice: 8i quis 
est pártmhu veniat ad me. El que es nino ven- 
ga á mí. Ella os asegura que, si sois devotos 
sityos, os colocará en el número de sus hijos, 
os cobrirá con sn manto, os dará amparo y os 
colmará de bendicionea en este mundo para 
alcanzaros dcspnós el Parafso: Qui elúeidant 
me, vitam atérnam habfhunt. Amad, pnes, á es¬ 
ta vuestra Madre celestial,‘acndid á ella de 
corazón, y estad ciertos que cnantas gracias 
le pidáis os serán concedidas, siempre que 
ello no redunde en perjnicio de vuestras al¬ 
mas. Debóis además pedir con perseverancia 
tres gracias especiales, que son de absoluta 
necesidad para todos; pero particnlarmente 
para los jóvenes como vosotros. 


Lu primera o» la de que os ayude á no co¬ 
metei pecado mortal eu vuestru vida. La tu 
gracia quisiera que la pidicseis á toda costa 
por la interceHión du Muria^ puus todas las do- 
mús serian de poco valor sai olla. 

iSubéis qué quiere decir caur en pecado mor- 
tulY Quiere decir, renunciar al título de lijjo 
de Dios, paru ser esclavo du Satanás; quiere 
decir, perder aquella bellezu, que á los ojos do 
L)ios nos liace tau hermosos como los angules, 
para ser semejantes á los demonios; quiere 
decir, perder todos los méritos ya adquiridos 
para la vida eterna; quiere decir, por último, 
estar expuestos á ser precipitados ó cada mo¬ 
mento en el Intiemo é injuriar por los siglos 
de los siglos á la boudad iuiinitu, que es ul 
mayor mal que puede imaginarae. ;Ah! si, 
aun cuando Maria Santísima os obtuviera mu- 
clias gracias, poco seria todo ai uo os obtuvie- 
ra la de no caer eu pecado mortal. Lata gracia 
debéis imploraria uinnuua y tarde en todos 
vuestros ejercicios de piedad. 

La segunda gracia que debéis pedir, es la 
de conservar la preciosa virtud de la pureza, 
flo que ya os lie hublado. Si conservais intacto 
este precioso tesoro, sereis semejantes á los 
úngeles: vuestro Ángul Custodio os mirará 
como hermanos y se eomplacerá en vuestru 
compa&iu. Y pues mucho intoresu que todos 
conservéis esta virtud, voy á indicares ulgu- 
nos médios más para preservaria dei veneno 
que pudiera contaminaria. Ante todo, huid du 
la sociedad de las personas de distinto sexo. 
Compre.ndedlo bien: quiere decir que los jó- 
vene» no deben contraer familiaridad alguna 
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con las jóvenes, si no quieren ezponer sn 
virtud á los mayores peligros. 

Otro medio de los más eiicaces para la con- 
servacióu de la misma es el de velar sobre los 
sentidos particularmente de la vista. Debéis 
también absteneros de todo exceso en el co¬ 
mer y beber, altyuros de los teatros, de los 
bailes, y otras semejantes diversiones qne son 
la rnina de las buenas costumbres. Velad, 
pues, sobre vuestros ojos, que son las venta- 
nas por donde el pecado entra en nuestros 
corazoues, y el demoniu se apodera de nues- 
tras almas. For lo tanto, no os detengáis nunca 
á considerar objeto alguno que sea contrario 
d la modéstia. San Luís Gonzaga era tan deli¬ 
cado en este punto, que no consentia que se 
vieran sus pies descubiertos cuando se vestia, 
ni aun se permitia fjjarse en la cara de su pro- 
pia madre. Estuvo dos anos en calidad de paje 
en la corte de la Keina de Espana y jamás vió 
el rostro de esta princesa. 

Otro joveucito, d quien se le preguntaba por 
qué era tan recatado en sus miradas, dió esta 
respueSta: «He resuelto no mirar cara de inu- 
jer ulguna pura lijur por primeru vez mis mira¬ 
das (si no soy indigno) en el bellísimo rostro 
de la madre de la pureza, Maria Santísimu.» 

En segundo lugar, liuid la companía de los 
jóvenes, que tienen conversacioues libres, es 
decir, que tratan de cosas que no dirian en 
presencia de vuestros padres y superiores. 
Alejaos de estos, aun cuando fuernn amigos 
ó parientes vuestros; pues, puedo aseguraros 
que su companía puede ser perjudicial d vues- 
tras almas como la de un demonio. 
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De esto nace la necesidad de implorar de la 
Virgen Santfsima la tercera graeia, qne os 
ayudará muchisimo á conservar la virtud de 
la pureza, y es la de buir de las malas conipa- 
nías. ;Ah! sí, pedidsela á menudo á Maria. 
|Felices vosotros, queridos mios, si os apartáis 
de la companía de los malvados! Si lo nacéis. 
estaréis seguros de marchar por la senda deí 
Paraíso, do otra manera corréis grave riesgo 
de perderos para siempre. Por lo tanto, cuan- 
do oigáiB á un companero proferir blasfêmias, 
despreciar la religión, tratar de alejaros deí 
servicio de Dios, 6 peor aun, toner conversa- 
ciones contrarias ií la virtud de la modéstia, 
huid do él como do la peste, estando seguros, 
que cuanto más puras sean vuestras miradas 
y vuestras palabras, tanto más complaceréis 
á Maria y mayores gracias os obtendrá de su 
divino Hyo y nuestro Redentor Jesucristo. 

Estas tres gracias son las más necesarias á 
vuestra edad, y bastarán para encaminaros 

S or la senda, en la cual llegaréis á ser houi- 
re8 respetables en la edad madura y obtener 
la gloria eterna, que Maria procura induda- 
‘bleinente á sus devotos. 

iQué obséquio ofreceráis á Maria para ob¬ 
tener las gracias sobredichast Pocas cosas 
bastan. El que tenga tiempo recite el rosário, 
pero no olvide rezar todos los dias tres Ave- 
marúís y tres Qloriapatris, con la jaculatória: 
Mailre querida, Virgen Maria, haced que yo gal¬ 
re el alma mia. 



JAKT1CUL0 V 

Oonsejus á loa /óveue* t yue perletteccn d ulyurni 
coHtjreyucuin. 

Si tenéia la auerte du pertenecer ti alguna 
congregución, procurad cuiuplircou lidelidad 
y exactitud eí regiam euto. Teued aobre todo 
un profundo reapeto á loa direutprea, ain cuyo 

r rmieo no debâa auaentaroa juináa. Si llegáia 
la igleaia antea de la hora de loa oticioa, 
manteneoa con modeetia y en^ailencio, oyendo 
leer, ó leyendo voaotroa iniamoa.algúu libro 
devoto. Eu aeguida cautud laa aíabauzaa dei 
Senor, con alegria de corazón y recogimiento 
de. eapiritu. Si tenéia que confeaaroa ó recibir 
la aunta comunión, procurad hacerlo en la ea- 
pilla de vueatra congregaeión, porque eato 
contribuirá muebo al buen ejemplo, y á ani¬ 
mar ú loa o troa á frecuentar eatoa aantoaaacra- 
mentoa. Exceptuad, ain embargo, la comunión 
paacual, que debéia bacer en vueatra propia 
parroquia; aai, cuandooa aea poaible, aeercaoa 
á loa aantoa aacraiuentoa en tal igleaia para 
dar eae buen ejemplo á loa deinás. 

En caao que paaado el ano eacolar tuvieraia 
la dicha de encontrar en vueatroa Colegioa laa 
vacacioneaque neceaitáia, tomad parte en ellau 
de buena voluntad, cmdando de evitar lua 
contiendaa con loa deináa, laa burlaa, loa ao- 
brenombrea, y de moatraroa deacontentoa de 
laa diveraionea que ae oa proporcionan. Si oye- 
aeia úobaerviiaeÍB á vueatro alrededor algo que 
no fueae conveniente, id á advertir aecreta- 



mente al superior, para que impida el mal que 
pnede resultar de ello. Seria muy digno de 
elogio que reflrieseis algunas anfcdotaa mo¬ 
ral ee á loa dem lis. 

Sed aiempre mny sinceros en vuostras pa- 
labras, evitad toda mentira, puee, ade más de 
la ofensa que baríais á Dioe, perderiais la esti- 
macidn de vuestros superiores y amigos. Os 
recomiendo tambián que tengáis una filial con- 
finnza en el Director, sometiéndole todas vnes- 
tras dndas de conciencia, y mostrándole imi- 
cho más respeto que á los demás superiores; 
descnbríos en sefial de reverencia cuando pa- 
sáis por su lado, y contestad á sus preguntas 
con palabras sinceras y humildes. Aquellos 
de vosotros, áqnienes se confie el oficio de can¬ 
tores, asistentes, etc., deben tener una noble 
emulación en ser los más piadosos, los más 
ociosos en todo lo que se relaciona con el ser- 
vicio de Dios. En fin, recomiendo á todos su¬ 
ma exactitud en la observância dei reglamen- 
to, estimnlándoos á porfia en ser los más de¬ 
votos, los.más modestos'y los más pnntnalcs 
en cumplir con vuestros deheres religiosos. 
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SIETE CONSIDERACIONES 

PAKA OADA DÍA DE LA SEMANA 

Como deseo mucho, bijos mios, veros hacer 
todos los dias una lectura piadosa, os ofrezco 
una corta consideración para cada dia de la 
semana, y espero que la leeréis atentamente 
en caso de que no tengáis otro libro más á 
propósito para ello. Después de haberos arro- 
dillado decid: 

Dios mio, me arrepiento de todo corazón de 
haberos ofendido, y os pido la gracia de com- 
prender bien las verdades que voy á meditar, 
y de inflamarme de amor por vos. Virgen 
Santísima, Madre de Jesiís, rogad por mi. 

DOMINGO 

Sobre elfin dei hombrc. 

l.° Considera, hijomin,queDiostehacrea- 
do á bu imagen, que te ba dado un alma y un 
cuerpo, sin el menor mérito de tu parte. Ade- 
más, por el bautismo te ha hecho hijo suyo, 
te ha amado siempre, y te ama aún, como 
tierno padre no te ha creado para otro fin, que 
para amarle y servirle en este mundoj y me¬ 
recer aaí ser olgún dia etemamente feliz en el 
Paraíso. No estás, pues, en este mundo para 
divertirte, enriquecerte, comer, beber y dor¬ 
mir como los animales privados de razón, sino 
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qne el fin para el cual fniste ereado, es infini- 
tamente más noble y más sublime, para amar 
y servirá Dios y salvar así tu alma. Si durante 
tu vida, este importante fln está siempre pre¬ 
sente á tu pensamiento, jqné consuelo expe¬ 
rimentarás en la hora de la inuerte! Pero si al 
contrario no piensas seriamente en servir á 
Dios ;quá •remordimientos te preparas para 
nquel instante en que conocerás claramenle, 
que las riquezas y los placeres de que has go¬ 
zado en la tíerrn, no habrán hecho más que 
llennr de amarguras tu corazón, y hacerte co- 
nocer el dafio que ban causado á tu alma. 

Por eso, hijo mío, guárdate bien de ser de 
los qne sólo piensan en placeres, que satis- 
fagan sus pasiones; pues qne al fin de la vida, 
se encontrarán en gran peligro de perderse 
eternamente. El secretario de un rey de Ingla¬ 
terra, tnoría exclamando: [Desgraciado de mf! 
he empleado tanto papel en escribir las cartas 
de mi senor, y no he sabido emplear nna sola 
hoja para escribir mis pecados y hacer una 
buena confesión! 

2.° La importnncia de tu fln te parecerá 
. mayor aán si consideras, que tu salvacián 
eterna ó tu eterna condenación dependen de 
ti. Si salvas tu alma, todo irá bien y serás 
feliz para siempre; pero si la pierdes, pierdes 
al miBmo tiempo á Dios y el Paraiso, y te 
condenas por toda la etemidad. 

No imites la locura de los desgraciados que 
dicen: Cometo este pecado, y despufa me 
confesaré; no te dejes enganar por estas pa- 
labras, porque el Senor maldice al que peca 
con la espcranza de obtener el perdón: Malc- 
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dfofw* hemo quipeceat (n spe. AcnáTdate que 
todos los condenados toníon la intonción de 
converti rse más tarde, y á pesar de eso se 
han perdido por toda la etemidad. jEstás se¬ 
guro acaso de tener tiempo de confesartef 
iQnián te promete qne no morirás inmediata- 
mente despnás dei pecado, y precipitarás tn 
alma en el Infiemot tf no es un» íocura he- 
rirte gravemente con la esperanza de encon- 
trnr un mádico qne te onret Renuncia, pues, 
el pensamiento falaz de entregarte más tarde 
á la virtud y al servicio de Dios; hoy mismo 
detesta y abandona para siempre el pecado, 
que es el mayor de todos los males, y que 
aleiándote de tn salvacidn, te priva de todos 
los bienes. 

8.° Quiero hacerte observar tambián un 
lazo terrible, de qne se sirve el demonio para 
perder un gran námero de cristianos; es el de 
permitirles que se instrnyan en la religián, 
pero impedirles que la practiquen. Saben per- 
fectamente, qne Dios los ba crendo pnra amar- 
le y servirle; pero qne. emplean su tiempo en 
labrar sn eterna perdieirtn. En efecto, jenán- 
tos doctos vemos en el inundo ocupados en 
pensar en todo excepto en su salvnción! Si 
pido á un joven qne frecnente los sacramen¬ 
tos, qne haga un poco de oracidn, me contes¬ 
ta en el neto: Tengo otrns cosas qne haeer, 
tengo qne trabajar, qne divertirme. ;0h infe¬ 
liz! tf no tienes alma qne salvart En enanto 
á ti, joven cristiano, qne lees esta considera- 
ción, no te dejes engafiar nsí por el demonio, 
y promete á Dios, qne todas tua palabras, tns 
pensnmientos y tns acciones serán dirigidos 
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con cl fin de salvar tn alma; porqne seria 
grave imprndencia preocnparte tân geriamen- 
te da lo que debe concluir tan pronto, y ol¬ 
vidar la etarnidad qne no tiene fin. San Lnig 
Gonzaga, qne hnbiera podido gozar de Ior 
placeres, de log honores, de las riquezas de la 
tierra, renunció á esos bienes effmeros dicien- 
do: jDe qué me sirven estas cosas para la vi¬ 
da eternaT Qiiid Juec aã atemitdtemt • 

Conclnye pnes asf esta consideración: Ten- 
go un alma; si la pierdo, lo pierdo todo, y aun 
cnando ganara el mnndo entero con detri¬ 
mento de mi alma, jde qué me serviria! Si 
llego A ser nn gran hombre, rico, sabio 
liasi» poseer todas las ciências y todas las 
artes dei mnndo y pierdo mi alma, ide quá 
me habrá servido! La misma sabiduría de 
Salomón no me Rerviría de nada, si me con- 
denase. Dios me ha crendo para salvar mi 
alma, y qniero salvaria d toda costa; esta al¬ 
ma será, pnes, de hoy en adelante el único 
fin de todas mis acciones. Se trata de ser 
eternamente feliz d eternamente desgraciado: 
estoy rCsnelto A perderlo todo por salvarme. 
Dios mio, perdonad mis pecados, y no permi- 
tAis, qne tenga jamAs la desgracia de ofende¬ 
res de nnevo; ayndadme con vuestra santa 
gracia, A fin de qne pneda amaros y servires 
fielmente en lo venidero. Maria, esperanza 
mia, rogad por mí. 
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LUNES 

Sobre el pecado mortal. 

1. " |Si supieses, hijo mio, lo aue haces co- 
metiendo un pecado mortal! VuelveB la espal¬ 
da á Dios que te ha creado y colmado de sus be- 
qeficios; desprecias su gracia y su amistad. Le 
dices con los hechos: Alejaos de mi, Senor, 
no quiero ya obedeceros, serviros, reconoce- 
ros por mi Dios: Non sérviam. He elegido pa- 
ra mi Dios, aquel placer, aquella venganza, 
aquella cólera, aquella mala conversación, 
aquella blasfêmia. jPuódese imaginar una in- 
gratitud más monstruosaf Y no obstante, he 
ahí lo que haces ofendiendo á tu Dios. 

2. ° Es tanto más negra esta ingratitud 
cuanto que para cometeria te has servido de 
los misnios bienes que Dios te ha dado. Oidos, 
ojos, boca, lengua, pies y manos, te han sido 
dados por Dios, y los has empleado para ofen- 
derle. Escucha lo que te dice el Sefior: Hijo 
mio, te he creado, te he dado cuantortienes, 
te he hecho nacer en la verdadera religión, 
te he concedido la gracia dei bautismo, podia 
haberte dejado morir cuando estabas en el 
pecado, y te conserve la vida para no enviar- 
te al Inflerno, jy tú olvidando tantos benefí¬ 
cios, quieres aun servirte de estos mis dones 
para ofenderme? jCómo no experimentas vi¬ 
vo dolor, á la vista de una injuria tan enor¬ 
me hecha á un Dios tan buenoT 

3. ° Considera además que este Dios de 
bondad no deja de estar justamente irritado 



por tu8 ofensas, y que cnanto más continúaa 
viyiendo en el pecado, tanto más excitas con¬ 
tra ti sn cólera; por lo cual debes temer que 
el Sefior te abandone si multiplicas tus faltas. 
In plenitúãine peccntórum púniet. No porque 
te falte su misericórdia, sino porque te falta¬ 
rá el tiempo para imploraria; porque, el que 
abusa de las gracias de Dios, no merece que 
É1 se las conceda. El número de los pecado¬ 
res que vivieron en el pecado con la espe- 
ranza de con verti rse es grande; la muerte 
llegó cuando menos la esperaban. Dios no 
les dió tiempo para que pusieran en orden su 
conciencia, y ahora, hélos ;ay! eternamente 
perdidos! ^No tiemblas al pensar que puede 
sucederte igual deBgraciaf Despuós de tantas 
culpas que Dios te ha perdonado, jno podria 
castigarte al primer pecado mortal que co¬ 
meti eras, y precipitarte en el Infiernot 
Dale gracias de haberte esperado hasta 
ahora, y toma una firme resolución, dicióndo- 
le: [Dios mío, demasiado os he ofendido has¬ 
ta ahora, quiero emplear la vida que me resta 
en amaros, en llorar mis pecados, de los cua- 
• les me arrepiento de todo corazón. Jesús 
mío, quiero amaros, dadme fiierzas. Virgen 
Santísima, Madre de Dios, ayudadme. Así 
sea. 

MARTES 
iSoóre la muerte. 

1." La muerte consiste en la separación 
dol alma dei cuerpo, y en el abandono abso- 


44 


lnto de las corar dei mundo. Considera puee, 
oh hjjo mio, que tn alma debe necesariamen- 
te Hepararse de tu cuerpo, pero no aabea en 
qne lugar pnede sorprenderte eaa separación. 
No sabes si la mnerte te sorprenderá en tn 
cama, en el trabajo, por la caíle ó en otro si¬ 
tio. La ruptura de una vena, un catarro, una 
flebre, una caída, una herida, un terremoto, 
nn rayo, son suficientes para quitarte la vida. 
Y esto puede sucederte al cabo de un afio, de 
un mes, de una semana, de una hora, y qui- 
*ás aun mientras lees estas páginas. gCuántos 
se han acostado por la noche, y han sido en¬ 
contrados mnertos al dia siguiente; muchos 
otros atacados de apoplegía murieron sábi- 
tamente! iQná ba sido de su alma? Si esta- 
ban en estado de gracia, gdichosos ellos! son 
eternamente felices, si no perdidos y eterna- 
mente atormentados. Y tá, hijo mío, si debie- 
ses morir en este momento, jqué seria de tn 
alma? Desgraciado de ti, si no estás prepara¬ 
do, porque el qne no está pronto á morir bien 
hoy, corre grnn riesgo de morir mal. 

2.° Si el lugar y hora de tu mnerte no te 
son conocidoe, no puedes dudar que están 
irrevocablemente determinados. Y aunque no 
te sorprenda una mnerte repentina, sin em¬ 
bargo la última hora de tn vida debe llegar, 
eaa hora en la que extendido en tu lecho, 
asistído por un sacerdote, que recitará junto 
á ti las oraciones de los agonizantes, rodeado 
de tn família afligida, con el crncifijo á un 
lado, el cirio bendito encendido al otro, te en¬ 
contrarás á las puertas de la etemidad. Tn 
cabeza dolorida no encontrará reposo, tuR 


ojos no tardarán en oscurecerse, tu lengua 
estará ordiendo, tu pecbo oprimido, tu sun- 
gre ee helará en tus vénus, tu cuerpo será de¬ 
vorado por la enfermedad, y tu corazón será 
traspasado por mil dolores. En cuanto tu al¬ 
ma uaya abandonado tu cuerpo, éste, reves¬ 
tido de un sudário, será arrojado en una fosu 
donde se convertirá en podredumbre; los gu¬ 
sanos prouto lo devorarán, y no quedarán ya 
de ti sino algunos huesos descarnados, y un 
poco de polvo infecto. Abre la tumba de un 
joven rico, de un hombre poderoso en el mun¬ 
do, y ve lo que queda de eUos,' lo inismo te 
sucederá á ti. jOh hijo mio! qué estos pensa- 
mientos te hagan tomar la resolución eticaz 
de asegurarte una buena vida. Ahora el de- 
iuonio, para inducirte á pecar, se esfuerza en 
distraerte de este pensamiento, en cubrir y 
excusur la culpa, diciéndote que no hay grau 
mal en aquel placer, en aquella desobedien 
cia, en faltar á niisa en los dias festivos, pero 
en el momento de la inuerte te hará conocer 
la gravedad de tus faltas, y te las represen¬ 
tará todas vivamente. ^Qué le responderás 
pn aquel terrible instantef jDesgraciado dei 
que entonces se encuentre eu desgraciu de 
üioe! 

3." Considera tumbién que el momento de 
tu uiuerte, es aquel dei cual depende tu di- 
cba ó tu desdicha eterna. Estando á punto 
de dar el último suspiro, y á la luz de aquella 
última antorcha jcuántas cosas voremos! La 
iglesia enciende dos cirios por nosotros, uno 
á nuestro bautismo pura mostramos los pre- 
ceptos de la ley de Uios, y el otro á nuestra 


mnerte, para que podamos conocer si los he¬ 
mos, observado. 

A Ia claridad de aqnella última luz, verás, 
puus, hijo mio, si lias amado á Dios durante 
tu vida, 6 si le has despreciado; si has respe- 
tado su santo nombre, ó le has blasfemado; 
verás las bestas que has profanado, las misas 
que no has oído, las desobediências á tus su¬ 
periores, el escândalo que has dado á tus 
companeros, verás aquella soberbia, aquel 

orgullo que te enganaron; verás.Pero ;oh 

Dios mío! verás todo aquello en el momento, 
en que se abrirá delante de ti el camino de la 
eternidad: Moméntum a quo pendet cetérnitas. 
Sf, de aquel instante depende una eternidad 
de gloria ó de tormentos, jcom prendes lo que 
te digo? de aquel momento depende para ti 
el Paraíso ó el Inhemo, ser pará siempre fe¬ 
liz ó desgraciado, para siempre hijo de Dios, 
ó esclavo dei Demonio, ó siempre gozar con 
los ángeles y los santos en el Cielo, ó ge- 
mir y arder para siempre con los condenados 
en el Infierno. 

Teme mucho por tu alma, y piensa que dei 
bien vivir deponde una buena muerte y una 
eterna gloria. Asi, sin perder tiempo arregla 
tu conciencia con una buena confesión, pro- 
metiendo al Senor perdonar á tus enemigos, 
reparar los escândalos, ser más obediente, 
abstenerte de comer carne en los dias prohi- 
bidos, de no perder tu tiempo, de santihcar 
los dias consagrados á Dios, y de cumplir los 
deberes de tu estado. Y desde ahora, arro- 
jándote á los pies de Jesús, dile: 

Senor y Dios mio, desde este momento me 
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convierto á Vos: os amo, quiero serviros y 
amaros hasta la rnuerto. Virgou Santísima, 
madre mia, ayudadme ou aquel instante te- 
rrible. Jesus, José y Maria, «n vuestros bra- 
zos espire el alma mia. 


MIÉRC OLE S 
Sobre el juieio. 

1.® Por juieio se entiende el estricto exa- 
men de toda uuestra vida ante el tribunal de 
Dios, seguido de la sentencia, que decidirá 
de nuestra suerte por toda la eternidad. 

Apenas haya salido el alma dei cuerpo, 
cuando inmediatamcntc comparecerá delaute 
dei divino Juez. La primera razón, que hace 
que sea terrible este encuentro, es que el al¬ 
ma se presenta sola ante un Dios despreciado 
á quien lia ofendido, ante un Dios que cono- 
ce hasta el último pensamiento dei corazón. 
^Qué tendrás contigo en aquel momento, hi- 
jo míoT No llevarás de este mundo sino el 
bien ó el mal que hayas hecho: Bíferet unus- 
quísque proiit geesit; siee Iwnum, eive malum. 
No habrá excusns ni pretextos. San Agustin 
hablando de aquel terrible instante se expre- 
sa asi: jOh hombre! cuando coinparezcas an¬ 
te el Criador para ser juzgado, tendrás sobre 
ti un juez indignado, á tu bulo tus pecados 
que te acusan, y los demonios prontos á eje- 
cutar la sentencia; dentro de ti una concien- 
cia que te agita y te atormenta, y debajo, un 
infierno abierto para sepultarte. En semi jau- 


to angustia, lá dóudo irás, á dóndo luurást 
Dicboso td, liijo mio, si to bus oouduoido 
bion durante la vida. £u tanto ol divino 
Juez abro ol libro do las coucioncias y co- 
mionza el exumou: Judicium scdit et UM 
upérü sunt. 

2." iQuién erest prog untará tu juez.—Soy 
un cristiano, oontostanís.— Bion, si ores cris- 
tiano, dobes haborto oonducido como tal. En- 
toncos comenzará á rocordarto las promosus 
bochas on ol bautismo, por las ouulos rennn- 
ciasto al domonio, al mundo y á la carne; to 
representará las gracius que to concedió, los 
sacmnioutos quo frecuentuste, las plúticas, 
las instruccioncs, los avisos de tu confosor, 
las corroccionos do tus padres, todo to será 
colocado anto la vista. Poro tú, dirá el divi¬ 
no Jura, á posar do tintos donos, de tantas 
gracius, job qué mal correspondisto á la fo 
que profosusto! Llogada la ediul on quo upo¬ 
li as empezabus á conocornie, pronto umpo- 
zaste á ofcnderme con mentiras, oon faltas 
de rospoto en la iglesiu, con dosobedienoias 
ú tus pudres, y con inucbas otrus transgresio- 
uos á tus doberes. 

jSi al monos al avanzar on odad te liubie- 
sos oonducido bien; poro no bus hccho más 
i|uo despreciar mi ley. Misas perdidas, pro- 
tauacionoR do los dias festivos, blasfêmias, 
vigilias no observadas, confosiouos mal bo¬ 
ubas, coinuniones tal voz sacrílegas; lio uhí, 
lo que bas hecbo en voz de servirme. Indig¬ 
nado te dirá: jVes uquella alma quo caiuinu 
por la senda dei pocadoT Tú, con tus discur¬ 
sos y ejemplos lo insiuuusto la maldud. Tu 


deber de oristiano hnbiera sido ensebar á tus 
oompafieros el camino dei cielo; pero al con¬ 
trario lea ensebaste cl de la perdioión. iVes 
aquella alma que eBtá en el InflernoT Eres 
tú, el qne con tus pérfidos conaejos me la 
arrebataste, se la entregaste al demonio, y 
fuiste la cansa de su eterna perdición. Aho- 
ra, tn alma pagará la pérdida de aquélla. Bé- 
petam ánimam tuam pro dnima ilUus. jQué 
dices á este examen, hijo míot iqué repro¬ 
ches te hace tu concienciaí Aun tienes tiem- 
po, pide al Senor perdón de tus pecados, pro- 
metiéndole sinceramente no ofenderle más; 
y comienza desde hoy una vida cristiana pa¬ 
ra prepararte un tcsoro de buenas obras pa¬ 
ra cuando tengas de comparecer ante el tri¬ 
bunal de Jesucristo. 

3.° En presencia de nn examen tan rigo¬ 
roso como exige el divino Juez, el pecador 
tratará de excusarse, diciendo que no creia 
ser juzgado con tanta severidad; pero Dios le 
contestará: jNo oiste en aquel sermón, no 
Ieiste en aquel libro que yo te ibaá pedir cuen- 
ta de todot El alma se recomendará á la mi¬ 
sericórdia divina, pero ya no la habrá para él, 
no mereciendo misericórdia, quien por tanto 
tiempo abusé de ella y porque con la muortc 
conclnye el tiempo de las divinas misericór¬ 
dias. Se dirigirá á los ángeles, á los santos, á 
Maria Santísima; y ella en nombre de todos 
responderá: jPides ahora mi protecciónt No 
me quisiste por madre durante tu vida, aho¬ 
ra no te quiero por hijo mio, no te conozco: 
néscio vos. El pecador encontrándose perdido, 
aclamará á las montanas, á las piedras para 
Eljotm > instruído. 4 


qne lo oculten; poro óstas no se moverán. 
Invocará al Infierno y lo vorá abierto: In- 
férius horrendvm chãos. Y en este momento 
mismo el Juez inexorable pronunciará la te- 
rrible sentencia. Vete, hijo inflei, dirá, apár- 
tate de mi: mi Padre celestial to maldice, 
yo también te maldigo; vete al fuego eter¬ 
no á gemir y penar con los demonios por 
toda la eternidad: Ite, maledícti, in ignem cetér- 
num. Aquellaalma desventnrada antes deale- 
jarse para siempre de su Dios, volverá por 
última vez sus miradas al cielo, y en el col¬ 
mo de su desesperación, exclamará: ;Adida 
compaSeros, adiós amigos, que babitáis en el 
reino de la gloria, adiós padre, madre, her- 
manos, hermanaa, vosotios gozaróis eterna¬ 
mente, y yo seró para siempre atormentado; 
adiós ángel de mi guarda, ángeles y santos 
dei Paraíso, ya no os veré más; adiós Sal¬ 
vador mío, adiós Cruz Santa, sangre divina 
derramada inrttilmenlc por mí! En este mo¬ 
mento d ei o de ser hijo de Dios, para ser en 
el Infierno esclavo dei demonio. Entonces, 
aquella alma infeliz c:ierá en manos de los 
demonios, los cnales la arrastrarán, y la pre- 
cipitarán en los abismos de penas, de misé¬ 
rias y de tormentos eternos. 

jNo temes semejante suerte, hijo mfoT |Ah! 
por amor de Jesiis y de Maria, prepárate, con 
Inienas obras, á merecer una sentencia favo- 
rable, y acnórdate que cuánto más espanta 
la sentencia proferida contra el pecador, tan¬ 
to más consoladoras serán las paJabras de Je- 
sús al hijo que haya vivido cristianamente. 
«Ven, le dirá, ven á tomar posesión de la 
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gloria que te he preparado. Td me ha* ser¬ 
vido con fidelidad, ahora será* otemamen- 
te feliz: Tntra in tjnuilium Domini tui .» Jeaús 
mio, hacedme la gracia de ser dol número de 
loe elegidos. Virgen Santísima, ayudadme, 
protegedme durante mi vida, en la hora de 
4 mi muerte, y especialmente cuando me pre¬ 
sente á vuestro divino Hijo, para ser juzgado. 


JUEVES 
Sobre el Infierno. 

l.° El Infierno es un lugar destinado por 
la divina justicia, para castigar con eternos 
suplicios A loe que mucren en pecado mortal. 
Lo primero que los condenados padecen en el 
Infierno es la pena de los sentidos, atormen¬ 
tados por un fuego que arde horriblemente 
sin disminuir janiás. El fuego penetrará en los 
ojos, la boca y todo el cuerpo, y cada uno de 
los sentidos sufirirá una pena especial. Los ojos 
quedarán oecurecidos por el humo y las tinie- 
blns, aterrorizados por la vista de los demô¬ 
nios y de los dem ás condenados. Los ofdos, 
dia y noche, no oirán más que gritos, anllidos, 
llantos y blasfêmias. El olfato será continua¬ 
mente atormentado por el hedor de azufre y 
betúm ardientes que lo sofoca. La boca sufirirá 
una ardentÍBima sed, y un hambre insufrible: 
Farnern patiéntur ut canes. El rico Epulón en 
medio de aquellos tormentos, dirigió una mi¬ 
rada ^al cielo, y pidió por suma gracia una 
gota de agua para calmar el ardor que le 


consumia; peroaun&talefaérehugada. Aque- 
11 os desventurados, pues, en medio de las 11a- 
mas, devorados por la sed y el hambre, ator¬ 
mentados por un fuego incesante, grifem y se 
desesperan. ;Ah Infiemo, Infierno! ;cuán des- 
graciados son tus moradores! iQué dices, hijo 
miot ;si hubieras de morir en este momento A 
dónde iríast Si no puedes ahora soportar una 
chispa de fuego en la mano, ni la ligera llama 
de una vela jcómo podrás sufrir aquellas 11a- 
mas por toda la eternidadt 
2.° Considera, hijo mío, el remordiraiento 
que experimentará la conciencia de los conde¬ 
nados. Su memória, entendimientoy voluntad 
padecerán los tormentos dei Infierno. Recor- 


darán continuamente el motivo por el cual so 
han perdido, esto es, un placer pasajero, una 
pasión no reprimida; y este pensamiento será 
para ellos el gusano roedor, que no muere 
jamás: Vermis eórum non móritur. Pensarán 
en el tiempo que Dios les había concedido 
para reparar sus faltas, en los buenos <y em pios 
de sus companeros, en los propósitoB forma¬ 
dos sin ejecotarlos jamás. Pensarán en las 
pláticas oíidas, en los consejos de los eonfeso- 
res, en las buenas inspiraciones de dejar el 
pecado, y viendo que ya no hay remedio, 
lanzarán clamores desesperados. La voluntad 
no tendrá ya nada de lo que desea, y sufrirá 
al contrario todos los males. El entendimien- 


to conocerá el bien inmenso que ha perdido. 
El alma separada dei cuerpo, y presentada al 
tribunal divino, ha visto la belleza de Dios, 
ha conocido su bondad, ha contemplado por 
un instante el esplendor dei Paraíso, ha oído 
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los dulcfgimoB y armoniosos cantos de los án- 
geles, y de los santos, y todo eso le es arre¬ 
batado para siempre. |Ay dolor! |qué horro¬ 
roso tormento! jquiún podrá resistirlo! 

8.° Hljo mio qne ahora te preocupas tan 
poco de perder á Dios y el Paraíso; conocerás 
tu ceguedad, cuando veas á tantos compaôe- 
ros tuyoe más pobres y más ignorantes que 
tú, gloriosos y triunfantes en el reino de los 
cielos, y tú ;maldito por Dios, arrojado de 
aquella patria bienaventurada, de su goce, 
de la companía de la Virgen Santísima y de 
los santos! Decídete, pues, mientras tienes 
tiempo de servir al Sefior, y haz penitencia; 
no esperes; que despuús puede ser dema¬ 
siado tarde. ;Quien sabe si esta meditaçión 
será el último llamamiento do la gracia, á 
la cual si no correspondes, arriesgas ser aban¬ 
donado de Dios y precipitado en aquellos 
eternos suplícios! 


VIEKNES 

, Sobre la etemidad de las pena». 

l.° Considera, hijo mío, que si caes en el 
Infierno, no saldrás jamás, y que allí se pa- 
dccen todas las penas y todas eternas. Se pasa- 
rán cien anos, mil, y el Infierno empezará; 
pasarán cien mil, cien millonee, mil millo- 
nes de anos y de siglos, y el Infierno estará 
en su principio. Si uu ángel anunciara á un 
condenado que Dios quiere librarle de las 
penas dei Infierno, cuando hubiesen pasado 
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tantos inillones de sigios cuantas sou las go¬ 
tas de agua que hay en el mundo, lns hojas 
de los árboles y las arenas dei mar y de la 
tierra, esta noticia le seria de indecible cou- 
suelo. Es cierto, exclamaria, que es inmenso 
el número de estos sigios, pero llegarú al fin 
un dia, en que todos liayan concluído. Mas 
jay! pasarán estos inillones de sigios, y una 
iniinidad de otros, y el Inflerno cmpczará. 
Cada condenudo quisiera poderle decir á Dios: 
Senor, numentud cunnto queráis mis penas, 
con tal que me déis la esperanza de verias 
concluir algún dia. Pero no, este término y 
esta esperanza no llegarán jamús. 

2. " Al menos si el condenado pudiese en- 
ganarse á si mismo, y decir para si: jQiiién 
sabe si Dios algún dia tendrú piedad de mi y 
1110 sacará do este abismo! Mas no, jamás ten¬ 
dia esta esperanza; el condenado toiidrá sicm- 
pre presente la sentencia de su condenación 
eterna. Estos tormentos, este fuego, estos lio- 
rribles gritos, no concluirán jamás. Siempre, 
verá escrito en las llamas que le devorun; siem¬ 
pre, en la punta de las espadas que le tras- 
pasan; siempre, en los horribles rostros do 
los domonios que le atormentan; siempre, en 
aquollas puertas que no se abrirán jamás pa¬ 
ra él! ;0h etemidad! ;oh abismo sin fondol joh 
marsin limites! ;oh cavernas sin salida! ;ciián- 
to horror! ;0h maldito pecado! jqué tremendo 
suplicio preparas al que te comete! ,Ah! liijo 
mio, no más pecados en tu vida. 

3. “ Lo quo debe espantarte también, es 
el p<>nsar, que este liorrible abismo estií abier- 
to siempre liiyo tus pies, y que basta un solo 
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pecado mortal para'hacerte caer en él. jCom- 
prendes, hijo mío, lo que lee*) El pecado, que 
comete* eon tanta facilidad, merece ona pe¬ 
na eterna. Una blasfêmia, una profanación 
de lo* dia* festivo*, un odio, una murmura- 
ción, un hecho, un dicho, un pensamiento 
obsceno, bastan para condcnartc á las pena* 
dei Intiemo. | Ah! hijo mío, oye atentamente 
lo que te digo. Si la concienciate reprocha 
algun pecado, ve inmedintamente á confe- 
sarte para comenzar en seguida una huena vi¬ 
da; pon en práctica todos los consejo* de tu 
confesor; si es necesario, haz una confesión 
general; promete huir la* ocasione* peligro- 
sas, las malas compafiías, y si Dios te llama- 
se aün á dejar el mundo, obedécele con pron- 
titud. Todo lo que se hace, para evitar una 
eternidad de tormentos, e* poco, e* nada: Mul¬ 
ta nimia geeúritas ubi periclita iur cetérniUm. 
jOh! cuántos jóvenes en la flor de *n edad 
abandonaron el mundo, la patria, la família, 
y fueron á sepultarse en la* gruta*, en lo* de- 
siertos, no viviendo sino de pau y agua y á 
mentido sólo de algunas raíces, y todo para 

S p condenarse! Y tu, $qué hace*) jQué hace* 
e tanta* veces, como has merecido el Infler- 
no por el pecado) Arrójate á los pies de tu 
Dio* y dile: Sefior, héme aqui pronto á hacer 
todo lo qne queráis, demasiado os he ofendi¬ 
do hasta ahora, de hoy en adelante no qniero 
ya ofenderes, enviadme todos los males en 
esta vida, con tal que pueda salvar mi alma. 


SÁBADO 
Sobre el Paraíso. 


l.° Cuanto más espanta la consideración 
dei Inflernu, otro tanto consuela la dei Pa¬ 
raíso, que está preparado á todos los que 
aman y sirven á Dios en la vida presente. 
Para formarte una idea, considera una noche 
serena. ;Qué hermoso es el cielo con tanta 
multitud y variedad de estrellas! 

Imagínate al mismo tieiupo una luz tan ' 
bella como la dei sol, que te dejará gozar de 
la vista de los demás astros, á cual más res- 
plandeciente, moviéndose en el infinito es- 
pacio dei cielo con admirable armonía según 
la voluntad de Dios creador; supón además, 
cuanto hay de precioso en el mar, en la tie- 
rra, en los distintos países y en las cortes de 
los reyes y monarcas de todo el inundo. Ana- 
de á esto las más exquisitas bebidas, los pla- 
tos más sabrosos, la música más dulce, la 
armonia más suave, todo esto es nada com¬ 
parado con la excelencia dei Paraíso. :0h! 
cuán amable y digno de envidia es aquei lu- 

f ar, donde se goznn todos los bienes! El alma 
ienavcnturadn no podrá menos de exclamar: 
Mi alma sobreabunda de la gloria de mi Se- 
nor: Satiábor cum apparúerit glória tua. 

2.° Considera además la alegria que expe¬ 
rimentará tu alma al entrar en el Paraíso, 
donde será recibida por sus parientes y ami¬ 
gos; donde verá la nobleza, la belleza, la mul¬ 
titud de los querubines, de los seraünes, de 
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todoe los ángeles y de todoê loa «autos, que 6 
millonea rodean y bendicen á an Criador. £1 
coro de loa apóstòles, el iumenao número de 
loa mártires, de loa confeaorea, de laa vírgenea, 
y ademáa una gran multitud de jóvenes, loa 
cuales por habeiae conservado puros, cantan 
á Dioa un himno de gloria inefable. jOh cuán- 
to gozan en aquel reino, aiempre alegres, sin 
el menor sufrimiento, ni penas que vengan á 
alterar au gozo, au contento! 

3.° Observa ademáa, hijo mío, que todos 
estos bienes nada aon en comparación dei 

r n consuelo, que ae experimenta á la vista 
Dioa. É1 cousuela á los bienaventuradoa 
con su amorosa mirada, y derrama eu su co- 
razón torrentes de delicias. Así como el aol 
ilumina y embellece tod<i el universo, aai ilu¬ 
mina Dios con su presencia todo el Paraíso, y 
colma á aquellos afortunados habitantes de los 
más dulces consuelos. En Él, como un espejo, 
verás todas las cosas, gozarás de todos los place- 
res de la mente, de todos las satisfacciones dei 
corazón. S. Pedro, que sobre el monte Tabor 
miró una sola vez el rostro de Jesús radiante 
de luz, fué colmado de tanta dulzura, que fue- 
ra desí, exclamó: Oh Seriar, cudn hueno y agra- 
dable es estar aqui: si queréis fiaremos tres tien- 
das y nos quedaremos aqui para siempre. ;Quá 
alegria será después, gozar no por un instan¬ 
te, sino siempre de la vista de aquel rostro, 
que enamora á los ángeles y á los santos, que 
embellece todo el Paraíso! Y la hermosura y 
amabilidad de Maria, jdo cuánto gozo colma¬ 
rá el corazón dei bienoventurado! ;0h! sí, cuán 
amables sou, Senor, tus tabernáculos! Quam 



diléeta taberndcula tua, fíómine. Por eso, to¬ 
dos los coros de los ángeles y todos los bien- 
aventurados cantarán las alabanzas de Dios, di- 
ciendo: Santo, Santo ; Santo es el SeSor Dios 
de los qiercitoa, á quien sea dado honor y glo¬ 
ria por los siglos de los siglos. 

Valor, pnes,hijo raio, algo tendrásque suftír 
en este mundo, raas no importa, el prêmio que 
te espera en el PuraÍBo compensará infinita- 
mente todos los males que hayos padecido en 
la vidu presente. 

;Qué consuelo será el tuyocuandotecncucn- 
tres en el cielo en compauía de tua padres, de 
tus amigos, de los santos, de los bienaventu- 
rados, y puedas exclamar: Estará siempre con 
el Senor: Semper ciim Domino érimus! Enton- 
ces si, que bendeciráa el momento en que de- 
jaste el pecado, en que hiciste una buena 
confesión, frecuentaste los sacramentos; ben- 
decirsis el día en que dejaudo los maios com- 
paneros, comenzaste á practícar la virtud, y 
íleno de gratitnd te volverás á tu Dios, y lo 
cantarás alnhunziis y gloria por todos los si¬ 
glos. Asf sea. 
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SEIS DOMINGOS Y NOVENA 
A 

•SAN LUIS GONZAGA 


San Luis Gonzaga es propueslo como modelo de ino¬ 
cência y devirlud» lodoel mundo, pero especial men¬ 
te a la jiivenliid, en favor do la cual ha obleuido siora- 
predelScnorsingularesgrucias. Los Sumos Pontífices, 
para aumeular «d culto de este grau santo, lian conce¬ 
dido una indulgência pleuaria a lodos los que dediquen 
aeia domingos seguidos para honrarlc. Estos domingos 
puedeu elegirse antes ó despucs de la íicsla, o en el 
irascurso dei ano, con tal que uno reciba los santos 
sacraiueulos de la coiifesion y comuuion y baga en 
tales dias algun neto piadoso. Esta indulgência se 
puede ganar en cada uno de los domingos susodichos 
y puede lambión aplicarse a las almas dei Purgatório. 
Para facilitares el medio de participar de lodos los la¬ 
vores y grucias que san Luis concede a sus devotos, 
eocoutrareis aqui los ejorcicíos do piedad que os ser- 
viran para celebrar los Domingos y la Novena de 
vueslro protector, Saw Llis Goszaga. 

Nacio S. Luis en Caslellou de Lombardia: tu vo por 
padre a Fernando Gonzaga, marques de aquella clu- 
dad y paricnle coreano de los duques de Manlua y de 
Monfeirato. Su madre fué Marta de Tona, de una de 
las familias más ilustres de Cbieri. Luis, después de 
una vida penitente inocente,desputado haber proc- 
ticado basta el beroismo las crislianns virtudes, falle 
cio eu Kuina el £1 de juiiiode l.iíM á la edad de 23anos, 
3 meses y 41 dias. 
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PRIMER DOMINGO 


DfA PRIMEEO DE LA NOVENA 
San Luis llora sus pecados. 

Aunque puede decirse que san Luis no co- 
metió jainás pecado, no obstante lloró amar- 
gamente lo que él miraba como falta muy 
grave, y era el haber, á la edad de cuatro 6 
cinco anos, tomado un poco de pólvora á los 
soldados de su padre, para disparar un caüon- 
cito, y proferido algunas palabras inconve¬ 
nientes, de los tuismos soldados, cuyo sentido 
no comprendía. Por eso lloró toda su vida, 
y la primera vez que se confesó, cayó desma- 
yadoá los pies dei confesor, no pudiendo jamás 
recordarias sin derramar amargas lágrimas. 

;Qué confusión para nosotros, que habiendo 
cometido tantos y tan graves pecados, no da¬ 
mos casi muestra alguna de arrepentimiento! 
i Ah! si se considerase que un solo pecado mor¬ 
tal ultraja á un Dios de infinita bondad, nos 
hace indignos dei Paraíso y merecedores dei 
Infiemo con sus tormentos eternos; iquién po- 
dría conteuer las lágrimas de pesart Esto era 
precisamente lo que hacía llorar á san Luis. 

JACULATOBIA 

Amable abogado mío, que teniendo tan po¬ 
co que llorar, derramasteis sin embargo lágri- 
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mas tan amargas y constantes, haced que yo 
llore y deteste mis cnlpas, para obtener de 
Dios el perdón de cilas. 

pkActica 

Si vucstra conciencia os reprocha alguna 
falta, pedid inmediatamente perdón al Senor 
eon todo corazón, prometiéndole confesaros 
lo mós pronto posible. 

ORACIÓN 

(Oh Luis Santo! adornado de angélicas vir¬ 
tudes, yo indigno devoto vnestro, humilde- 
mente postrado ó vuestros pies, adoro la Ma- 
.jestad infinita que os elevó ú tanta gloria: 
bendigo mil veces á la Sma. Trinidad que os 
coneedió tan perfecta inocência y adomó 
vuestra alma de tan heroicas virtudes. Suplí- 
coos humildemente por tan sobrenaturales 
dones, por la inocência, y penitencia y amor 
de Dios que abrasaba vuestro corazón en la 
tierra. me recibáis hoy en el número de vues- 
tços devotos, y me obtengáis verdadera con- 
trición de mis pecados y gran pureza de cora¬ 
zón que me aleje de todo lo que pueda ofender 
á mi Dios. Os Buplicoseáis mi protector en to¬ 
das las acciones de mi vida y especialmente 
en la hora de mi muerte. Y Vos, gran reina 
dei cielo, Maria, que tanto amasteis y favore- 
cisteis á Luis mientras estuvo en la tierra, 
haced que sean e li caces mis oraciones, aten- 
ded á ellas no por mis méritos, sino por los 
de vuestro siervo Luis y por vuestro amor 





maternal. Haeod, oli querida Madre mia, que 
imite A san Luis dnrante sn vida, y despuAs 
de una «anta muerte participe de lafelicidad, 
qne en com punia de los bienaventurados so 
ífoza por una eternidad. Asf sea. 


Un Padrenuextro, Aremaria y Otoria. 


SEGUNDO DOMINGO 


DÍA 8EGTTNPO DE LA NOVENA 
Penitencia de ean Luis. 

La vida de san Lnis es nn con.innto de las 
mlis pnras y santas virtudes, A las cnales nnfa 
la más austera penitencia. NiSo ann, mortifl- 
caba sn inocente cnerpo con eontinnos syunos. 
lrnsta redncir sn alimento al peso de nna on- 
zn por dfa. AzotAbase sin piedad basta bncer- 
se brotar sanjrre, ponfa entre sus sAbanas )>e- 
dacitos de madera para atormentorse dnrante ' 
el snefio, baio sns vestidos ocnltaba ospnelas 
de bierro A falta do cilicio; buseaba sin césar 
todo lo qne podia serie m As incAniodo.ya estn- 
vieae de pie, sentado A cominando. El ardor 
de sn amor por la penitencia fnA tal, qne ya 
moribundo pidiA con lAqrimas A sn superior el 
seren aqnellabora extrema casticradosin com- 
pasiAn; y no babiAndolo consepnido, snplicA 
qne A lo menos se le extendiese sobre el des¬ 
nudo suelo A fln dA morir asi como verdadem 





penitente por amor deAquol que habfamuer- 
to por él, sobro el duro madero do la cruz. 

San Luíb, príncipe delicado, de complexión 
débil, puro é inocente, liacía tanta penitencia, 
;qné motivo de confusión paro los jóvenes que 
imscun mil pretextos para liuir 6 evitar todas 
las ocasiones de mortificar su cuorpo y bacer 
algún sacrifício por amor de Jesús, que tanto 
siifrió por nosotros! 


JACUI.ATORIA 

Glorioso san Lnis, obtenedme un verdadoro 
doseo de bacer penitencia para borrar así la 
multitud do mis pecados, y de tenor la desgra- 
cia de Horários inútilmente eu la otra vida, 
en las penas eternas dol Infierno. 


PRÁCT1CA 

No dqjéis la penitencia para la vojez ctian- 
do ya la» fuerzas no os permitan practicarla 
y si oís decir que no es necesario usar de tan¬ 
to rigor con vuestro cuerpo, responded: El que 
nb quiore sufrircon Jesucristo on la tierra, no 
podrú^gozar con Él on el cielo. 

ORACIÓN 

jOh Lnis santo! etc., como d pdg. Hl. 
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TERCER DOMINGO 


DlA TEBOEBO DE DA NOVENA 
S. Lais modelo de pureza. 

Todas las virtudes fueron practícadas por 
san Luis en grado heroico, pero lo que bnlló 
con más esplendor en él fué la virtud de la 
pureza; así es que era conocido generalmente 
con el nombre de ángel en carne humana 6 jo- 
ven angelical. Sucedia que los que csraban en 
conversación menos pura, al llegar Luis, la 
interrumpían al punto por no ofender su mo¬ 
déstia y candor. Debemos advertir adeinás, 
que para conservar una virtud tan preciosa, 
velaba cuidadosamente sobre todos sus senti¬ 
dos, especialmente sobre los ojos. Durante 
muchos anos, teniendo que encontrarse dia¬ 
riamente con la Reina de Espana, de quien 
era paje, no le iniró jamás la cara. Ánn á 
su propia madre le hablaba siempre con los 
ojos bagos, por lo que, decía que no sabia co¬ 
mo era su rostro. Convidado en cierta ocastón 
A bailar, liuyó espantado de tal proposición, 
y se encerró en un cnarto, para orar y azotar- 
se hasta derramar sangre. Tenia sólo diez 
anos cuando conoció el valor inestiraable de 
esta hermosa virtud, é hizo voto á los pies 
de Maria Santísima, reina de las vírgenes, de 
conservaria siempre. Y ella le recompensó de 
tal raanera, que Luis no sintió jamás tenta- 
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ción alguna contra la pureza, y tuvo la gloria 
de llevar á la otra vida sin mancha alguna su 
inocência bautismal. 

Jóvenee mios, si quereis conservar esta vir- 
tud tan agradable á Oi oh, á la Santísima Vir- 

f en y á todos los ángeles, tomad por modelo 
san Lais, poneos como él, bajo la protección 
de esta tierna Madre, y elln será el guarda fiel 
de vuestra pureza. jOkl jcon cuánto más amor 
mira y acoge á las almas puras y castas que á 
las demás! jCuántas gracios les concede! Pero 
es impoeible conservar esta virtud sin buir dei 
ocio, causa de todo vicio, de las malas com- 
ponías, y vigilar los sentidos, espccialmente 
los ojoe. 


JACULATÓRIA 

Haced, oh Lnis santo, que hnyn como de la 
peste la ociosidud y los maios amigos, los cua- 
les con sus perversas máximas contribuyen á 
la perdida de mi alma. 

PKáCTICA 

* Tomad hoy la resolución de no mirar jnmás 
objetos peligrosos, ni hablar cosas contrarias 
á la pureza. 

OBACIÓN 

jOIi Luis santo! etc., como á pdg. 61. 


Eljoven instruído. 


8 


biblioteca Nacional de Espana 



66 


CUARTO DOMINGO 


DÍA COARTO DK LA NOVRNA 

San Luis desprendido de los bienes de la 
tierra. 

Todos los bienes criados fucron mimdos con 
desprecio por fuin Luia. Compadecia á los ri¬ 
cos y a los grandes dei mundo, que pierdeu A 
inenudo la felicidad eterna por un pilhado de 
oro y algunoe palmos de tierra. Despreciaba 
todo respeto humano, y aunque fnó inuchas 
veces burlado, no obstante, dejaba que todos 
bablnseu ií su uiitojo, no prcocnpiindosc iniis 
que do la salvnción de su nliun, y do todo lo 
que em pnm honra y gloria de Dios. Por los 
grandes |ieligros que sieinpro llovaii consigo 
las riquezas y grandezas de la tierra, resolvió 
deshacerse de to<lo para servir úuieamente á 
Dios; por cuyo motivo abandono el principa¬ 
do, parieutes, amigos, y desptiés do haber su- 
frido inuchas oposiciones por partem de unos y 
otros, nbrazó el estado religioso, on el cual lle- 
gó al más alto grado de porfoceión cristiaun. 

Si queremos también nosotros desprender- 
nos de las vanidades dei inundo, y dedicar- 
nos al servicio de Dios, comeiiceinos á despre¬ 
ciar los bienes terrenales, que como punznutes 
espinas y lazos funestos sirven de obstiículo 
á nuestra salvnción: estimemos solaineutu 
aquellos que puedeu couduciruos á una feliz 




67 

eternidad, diciendo con gau Lais: Lo que no 
es eterno es nada: Quod atem um non est, nihil 
est. Esto lo conseguiremos ei despreciando to¬ 
do respeto humano, no nos ocupamos sino en 
honrar á Dios, frecuentando los sacramentos 
de la Confeaión y Comunión, que son los dos 
médios más eflcaces para vencer la falsa ver- 
gfienza de mostrarse crístiano, desprender 
nnestros corazones de las cosas terrenas, y 
prendamos de las celestíales. 

' JACULATÓRIA 

(Oh amabilisimo san Luist por la íntima 
unión que tnvisteis con Dios, concededme, que 
en lo porvenir mi corazón no se preocupe sino 
de los bienes eternos y desprecie siempre los 
de la tierra. 

PRjícriCA 

Prometamos hoy á Dios frecuentar, cuanto 
nos sea posible, los sacramentos de la Confe- 
sión y Comunión, y poner en práctica los con- 
sejos dei confesor. 

ORACIÓN 

;0h Luis santo! etc., como dpáy. 61. 
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QUINTO DOMINGO 


DÍA QUINTO DB LA NOVBNA 
Caridad de aan Luís con el prójimo. 

El amor al prójimo ee la medida dei amor 
de Dioe. San Luia no aólo era caritativo para 
con au prójimo, gino qno gabia aoportar adini- 
rablemonte giia ddmoé. Doade nino fuó tan 
paciente, que toleraba con la inayor dulaurn 
log ingultog, ultrajeg y palabrna de degprecio 
qnegUAcompafieroe le <lirígían,y lejoadenioe- 
trar reaentiniiento, wt gomba en dar lag ma- 
yore* muegtraa de oarino al que mAa le liabía 
ofendido. Peado nino liabía aprendido y medi¬ 
tado lag pnlabrng dei Evangelio que dice: Dad 
lo supfr/luo d Um pobres . Por egto ae complacía 
eu privarae no aóln do lo que lo gohrnbo, aiuo 
de loque mAa apetecia para darlea limoana. 
Cuando aabía que ulgiin pobre llamaba á gu 
piicrta, inmediatttiiiente A verle, corria go- 
gofloen buecade lam arqueaa gu madre, para que 
lo dieao nlgnna limoana, ó ibn luego lí colocar¬ 
ia eu manoa dei mendigo. Pero la caridad de 
Lnia era inuclio iniia ardieute en tratAndoso do 
laa nccegidadea dei alma. Ann aiendo aeglar 
ncoatumhraha ir A laa igleaiaa A eneeflar la 
doctriiin A loa ignoranteg, corregir aua coetum- 
brea y procurar tmnqniliíorloa en aua penden- 
ciaa y diãcqpíína. Cuando imtró religioao, re¬ 
corria la ciijdnd de Roma, para instruir A loa 



mendigos y condneirlos ál inismo á algán con- 
fesor paru que los absolvicso de sus culpas, y 
recuperasen la grada de Dios. No teniendo 
más que ofrecer á Dios en favor de sus her- 
nianos sino sn vida, llogá hasta á hncer este 
sacrifício: en una peste que hiso estragos en 
Roma, y como obtnviera permiso de ir á asis- 
tir á los apestados, eligió aiempre á los enfer¬ 
mos más repugnantes para prodigarlessns cui¬ 
dados. Caminaba por la ciudaa pidiendo de 
puerta en puerta una limosnn para ellos, y los 
atendia prestándoles los más humildes servi¬ 
dos. 

Tambián nosotros, queridos jóvenes, pode¬ 
mos imitar á este grau Santo en las obras de 
earídod, soportan<fo los dufoctos do nuestros 
compafieros y perdoná miolo» de to<lo corasón 
cuando nos oftmdon. Pero esta caridad será 
más meritória si tratamos de ensebar á nues¬ 
tros semqjantes las grandes verdades de la fe, 
ó al menos de condncirlos á donde puedan ser 
instruídos en ellas. jCuántas almas podromos 
apartar, de esta mauera, dei sendem do‘la per- 
dición, colocándolns en la via de la salvncián, 
y cuántas grados nos obtendrá i«»r ello dei 
Sefior la intercesión de sau Lu is! 

JACULATÓRIA 

Amabilisimo san Luís, inflamnd mi corazán 
en el amor al prójimo, para quo cl amor de 
Dios crezca en mi cada dia más y más. 

'\í‘ 




PÍA SEXTO DK LA NOVENA 
Amor de san Luia á Dios. 

San Luia fué serafín en el amor á Dios. Tan 
abrasado estaba en él, que sólo el pensar ú 
oirhablar dei Sefior, bastaba pnra hacerle eaer 
desmayado. Aniaba ardientemente á Jesús 
crucificado, y soportaba con alegria los dee- 
precios, incomodidades y enfermedades, en 
una palnbra; todo lo que le daba ocasión de 
padecer por el Senor. Mas jqné diremos de su 
devoción á Jesús sacramentadof Pasaba mu- 
cbas horas dei dia ante el altar, y niho aun, 
empleaba tres dias en prepararse para la Co- 
munión, y otros tres en dar gracias. Ya de más 
edad se acercaba todos los dias á la santa Me¬ 
sa, pero siempre con angelical fervor y con el 
más profundo recogimiento. Al recibir la san¬ 
ta Hóstia se deehacía en tales lágrimas de ter¬ 
nura, en tales sentimientos de devoción que á 
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mentido lc faltaban Itts fuerzas para levantar- 
se dei suelo. 

iPor qué experimentamos nosotros tan poco 
guato en las cosas espiritnalesf [Alt! porque 
uuestro cornzóu no estA abrasado en el auior 
de Jesiis cnicilicado, y porque recibimos la 
santa Comunión indignamente A con el corn- 
tón lleno de afectos profanos y mundanal es; 

S ues es imposible acerrarse A esta hoguera ar- 
iente dei amor de Dioe, sin sentirse enceudi- 
do y recibir de ella fuerza y consuelo. Acer- 
qulmonos, pnes, de hoy en adelante, con el 
corazAn inflamado de viva caridad, y con fer¬ 
vorosos actos de fe, esperanza y doíor; y en- 
toncea experimentaremos también nosotros 
aquellas delicias y consuelos que inundaban 
el corazón de san Lnis. 

JACULATÓRIA 

iOli gnui serafin de amor! haced que de hoy 
en adelante no desec otra cosa que servir á 
Dios y amarle á É1 solo. 

prActica 

Procurad recitar las oraciones de Ia maflana 
y de la uoclie delante de la imagen do Jesus 
crficificado, besAndola con devocióii. Los Su¬ 
mos Pontífices han concedido mnclias indul¬ 
gências por esta práctica de piedad. 

Si ikmIAís, haced una visita A J estia Sacra¬ 
mentado, sobre todo donde haya exposición 
de las Cuarenta Horas. 

OKACIÓN 

jOh Luis santo! etc., conto ápág. 61. 
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TRES CONSIDERACIONES 
Que sina psra completar la novena a honor de saa Luis. 


DlA SÉPT1MO 

San Laia s« dió de muy temprano á Dios. 

Generalinente no se Conoco el precio de )a 
divina gracia, sino después de haberla perdi¬ 
do; y muchos no tienen n)ás remedio para re¬ 
parar su pasado, que llorar los graves pecados 
que han cometido. No sucedió asi li Han Luis. 
Apenas pudo conocer á Dios, comenzó A amar- 
le; las primeras palabras que pronunció fue- 
ron loB dulces nombres de Jesús y de Maria; 
sus primeras inclinaciones, la piedad; bus pri- 
merosentreteniinientoe, los «jercicios desinee- 
ra devoción, y continnó toda su vida siguien- 
do la misma senda. «Este hijo mio, atestignó 
su madre, filé sienipre un Angelito. Desde los 
siete anos basta su mnerto llevó siempre una 
vida virtuosa, una vida angélica y ftió verdn- 
dero modelo de perfecta santidad.» 

jCnénto agrada al Senor el ser servido des¬ 
de la juventud! Hyos mios, nos dice, acordaos 
de mi en los priraeros anos de vuestra vida. 
Offecedme las primicias, no queráis entregar 
al demonio los más bellos anos de vuestra vi¬ 
da, y reservarme sólo los restos de una vida 
pecaminosa. Luis oyó esta voz, y fué colmado 


de tantos grocias, que llcgó á ser un gran san¬ 
to. 8i hubiera esperado la edad avanzadn para 
entregarse á Dioe, no hubiera podido llegar á 
ton eminente santidad, y quizá no se hubiera 
salvado, puesto que murió muy joven. 

iPor qué, pues, no consagrar al Sefior este 
tienipo de lajuventud que le es ton agradableí 
jPor qué diferir de dfa en dia el abandonar el 
pecado y em pesar una vida de buen oristianot 
Todos los que hoy pueblan el Infierno, tenían 
intención de darse íi Dios más tarde, pero la 
muerte los sorprendié, y se han perdido para 
aiempre. Ea, pues, entreguémonos á Dios aho- 
ra mismo, estando en buena edad y tiempo; 
porque el que desde joven se pone en el buen 
sendero de la virtud, caminará por esa viahas- 
to el fin de su vida. 


JACULATÓRIA 

Coucededme, oh glorioso sau Luis, que 11o- 
re el tiempo perdido, y consagre al servicio de 
Dios todo el que ann se digne concederme. 

PRitCTICA 

Evitod la ociosidad que tonto tiempo os ha 
hecho perder; y comenzad una vida nueva que 
agrade al Senor. 

ORACIÓN 

;0h Luis santo! etc., como á pág. 61. 


74 


DÍA OCTAVO 

San Luia modelo de oración. 

Los dones y virtudes sublimes que se. admi- 
raban en Luis, preciso es decirlo, erau tam- 
bién fruto de sus oraeiones. Iluminado por 
Dios, sabia que nos concede todo cuanto le 
pedimos para nuestra salvación: pMite et acci- 
pietig. Apenas pudo articular las prinieras pa- 
labras de devoción, que le sugirin su piadosn 
madre, dedicó á aquélla toda su atención. Des¬ 
de la edad de cnatro anos, se ausentaba de la 
sociedad de los su.ros, y cuando le buscaban, 
le encontraban escondido en algún rincón de 
la casa, arrodillado en el suelo, con las manos 
juntas sobre el peclio, orando con tanto reco- 
gimiento y fervor, ipte costaba trabajo hncer- 
se oir de él aunque se le llamara en alta voz; 
tanta era la dnlzura que experimentaba en en- 
tretenerse con Dios. Con frecuencia se levanta- 
ba de la cama durante la noche, y en el rigor 
dei inviemo pasaba varias horas en oración. 
A medida qne crecía en edad, perfeccionába- 
se de tal manera en este santo tyercicio, que 
llegó á obtener el raro privilegio de no dis- 
traerse mientras oraba. Así es que era neccsa- 
rio, que se hiciera una gran violência para in- 
terrumpir su oración. Por este. medio llegó á 
aquel sublime grado de snntidad, que casi pue- 
de decirse sin ejemplo. 

Esforcémonos en adquirir nosotros también 
este espíritu de oración: en todas nueatras ne- 
cesidades, tribulaciones, desgracias, al em- 
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prender cualquicr acción difícil, no dejemoe 
de recnrrir A Dios. Pero, sobre todo en las ne- 
cesidades dei alma, acudamos A él con con- 
fianza y seremos escuchndos. Roguemos tam- 
bién ai Sefior que nos dé á conocer el estado 
en que quiere íe sirvambs, d fin de que poda¬ 
mos emplear bien el tiempo que nos da para 
trabnjar en nuestra eterna salvación. 

JACUI,ATORIA 

Obtenedme, oh glorioso san Luis, una chis¬ 
pa de vuestro fervor y encended mAs en iní 
el espíritu de oración y devoción. 

PRÁCTICA 

Tratad de recitar de hoy en adelante, y con 
recogimiento, las oraciones de la maiiana y de 
la noclie. 



ORACIÓN 

;0h Luis santo! etc., como dpág. 61. 


DÍA NOVENO 

Muerte preciosa de san Luis. 

Las dos cosas que pueden turbamos mós en 
el momento de nuestra muerte son el recuer- 
do de las faltas de la vida pasada y el temor 
de los castigos que nos esperan en la eterni- 
dad. Pero san Luis nada de eso tenía que te- 
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mer, pues siem pre fiabía tenido el pensamien- 
to de la muerte ante bus ojoe, y lo -miraba 
como único medio de concluir eldestierro de 
este mundo para ir ú tomar posesión de Iob 
bienea ceies tiales. ;Quc hubiera podido temer, 
en efecto, después de una vida de tan angeli¬ 
cal pureza, y santificada por tantos aynnos, 
austeridades, penitencias, oracionesy contem- 
placionesT Por eso es que al oir anunciar su 

S róxima muerte, entonó el Te Deum, y lleno 
e alegria ezclamó: Lmtdntes imut. Dids le re- 
vcló el instante de su muerte, y después de 
haber saboreado las dulzuras dei Paraíso en el 
éxtasis qne duró una noche entera, y que áél 
le pareció un instante, expiró placidamente 
hesando el Crucifijo y prometiendo A los cir¬ 
cunstantes acordarse de ellos A los pies dei Se- 
nor, de la Sautísima Virgen y de los demás 
santos. jQué bella muerte! 

Te agrada, sin duda, la preciosa muerte de 
san Luis. Si queremos, la nuestra será seine- 
jante, pero acordémonos que A la hora de la 
muerte se recoge lo que se hu sem brado en el 
curso do la vida; si hemos hecho buenas obras 
jfelices nosotros! pues nuestra muerte serAcol- 
mada de contento, y nos será abierto el Paraí¬ 
so. Pero [ay! ei al contrario nos liemos aban¬ 
donado al pecado, los remordi mientos nos 
atormentarán en la hora de la uiuerte y el In- 
fierno se abrirá para recibirnos: Quas ènim ee- 
mindverit homo, hcec et metet. 

JACULATÓRIA 

Concededme, oh glorioso san Luis, una vi¬ 
da cristiana que sea seguida de una santa 
muerte. 
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prXctica 

Pensad todas las noches, cufil serin vuestra 
mnerte, si tavieseis qne niorir en ese mo¬ 
mento. 

OIIACIÓN 


;01i Luis santo! etc., como dpiíg. 61. 


FESTIVIDAD DEL SANTO 


Kslo flcstn por eoncosion de los Sumos Ponliflces y 
con licencia dei Ordimirio pucitn cclebrarse en cual- 
quier din clel ano, y en cunlquicr pnraje y oltnr. Ade¬ 
rnas en dicho diu se pucdognnnr indulgência plená¬ 
ria, por los que confcsnrios y comulgados visilaren el 
aliar dedicado á S. Luis, rogando por las necesidudes 
de In Iglcsia y dei Sumo Pontífice. 


Gloria de san Luis en el cielo. 

La gloria de que un alma es coronada en el 
cielo se mido en particular por la inocência, 
penitencia y caridad de sn vida. Estas tres 
virtudes brillaron de nn modo singular en la 
persona do san Luis. En todo el curso do su 
vida no se ve una falta, que con certeza pueda 
caliticarse de pecado venial; dió eu corazón á 
Dios sin reserva alguna desde que tuvo uso de 
razón, y por 6n unló á tan perfecta inocência 
el ejercicio do la más austera penitenoia. Aho- 
rabien, si Dios lleva cuenta hasta de un vnso 
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de agua dado por eu amor, jqné recompensa 
habrá preparado á Luis por el eacrificio que 
hizo de sí uiiaiuo desde eu infancia, cuando ee 
castigaba con tanta crueldad, que sus vestidos 
quedubun empapados en sangre! jquó recom- 

S ensa por las noches que pasaba en oración 
e rodillos sobre el desnudo suelo, con el frio 
más rigoroso! 4 por sus ayunos contínuos! 4 por 
. las multiplicada» invenciones con las cualee 
desgarraba y atormentaba su cuerpo virginalT 
jlmoginnos, si podéis, los tesoroe de gloria 
que estos actos de virtud habrán merecido á 
Luis en el cielo! En An, su coridad bacia Dios 
y el prójirao fué tan grande, que desde el ins¬ 
tante en que tuvo uso de razén hasta su 
muerte, su vida no fué más que uu continuo 
ojercicio de amor haciu Dios y sus semejantes. 
Por lo cual no es de admirar, que santa Mag- 
dalena de Pazzi, que vió en éxtasis la gloria 
que gozan los bienaventurados en el cielo, ex¬ 
clamara contemplando la que rodea á san 
Luis: jObl si Dios no me la liubicra mostrado, 
jamáshubieracreído que existiera en el Pa¬ 
raíso gloria semejante á la que goza san Luis! 

Hé aqui, liijos mios, el término de una vida 
buena y virtuosa; una eternidad de delicias, 
una gloria incfuble, en Iaque veremos á Dios 
cara á cara, le alabaromos, le bendeciremoe 
con la Santisima Virgen Maria, los ángeles y 
los bienaventurados por todos los siglos. Va¬ 
lor pues, empecemos temprano á trabajar por 
el Senor; sufriremos algo en esta vida, pero 
los sufrimientos de la vida presente, duran 
poco y el prêmio que tendremos será eterno. 
Breve padecer, eterno gozar. 
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JACULATÓRIA 


|0h misericordioso san Luis! concededm© 
1 a gracia de ser santo, para gozar con vos de 
la gloria dei Paraíso. 

PRÁCTICA 

Ofreced al Santo todos los ejercicios de pie- 
dad de este día, para que os alcance ©1 don 
de la perseveraneia. 

OKACIÓN 

:0h Luis santo! etc., como n pny. 61. 


Infensos hostis gloria», 
Omnlsqiio culpa» wNkIm, 

Kl niollis osor cúria» 
Lniidclur Aloysius. 

Alnin jiivunle Vírglne, 

E\ mnlrls alvo dúciltir, 
Simulqiic sarro ilumine 
Nnscens púer renasrlmr. 

Minis ah inciinahulis 
Pia? IimjuiHji* sémina. 

Caslis fltiunl lahéllulis 
Jesu cl Muriiu nóniina. 

Suntmo sncerjam Númini 
Curas profanas abdicai. 

Kl se derénnis Virgin! 

Per rustiUilem d Mica l. 

Dej» trahente ccelitus, 

Sic mente pergll vlvere, 
Ulcarnis éxpers spiritus, 

Vcl nngclus cum corpore. 

Non nunc honórrs saeculi, 
Non magna tnngunl nomina. 
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Nun áullcl, non sArvuli, 

Nec cara gentis ègmina. 

Sed hiec habcna dospéeliii, 
Sarrisque captua gáudlis, 
Adjunelu» almu c<i a tiil 
Chrisll meret sllpCndiis. 

Illo nlhll perfdctius. 

Nihll ruit conalniitiua, 

Omni carcns labérula 
Fit sanctilátis rtgula 
Uni ter almn Ntin.ini. 

Su nr leque Jesu noniinl 
811 laus, decus, diliVtio, 

Slt laus et Aloysio. Ainen. 


y. Ora pro nobis, sancte Aloysi. 
r). Ut digni efflciamur promissiónibus 
Christi. 


OllEMUS 


Cceléstium donórum digtrlbutor Deus, qui 
in Angélico jií vime Aloysio miram vitfu tnno- 
ccntiani pari cum pomitéiitiu sociusti, ejus 
mérltis et précibus concede, ut inuocéntcm 
non secuti, pcenitéutem imitéinur. Per Cbris- 
tnni Ddminum nostnim. Aitien. 


ORACIÓN 

Cm (|*f sab Lu is Caftntyi st eNMgnki ;í Maria. 

Ob Sefiora y Madre min, Maria Santísiiun, 
llcno de eonfiauza en Vos, yo hoy y para sioni- 
pre, y ospecialnieiitei en la hora de niiniuer- 
te, me pongo bajo vuestra singular protec- 
cién, y como en el seno do vuestra misericórdia 
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os recomiendo mi alma y cuerpo. En vuestras 
manos pongo toda mi esperanza y con lo, 
todas mis angustias y misérias, toda mi vida 
y mi último fln. Haced que por vuestra sautí- 
siina intercesión y por vuestros méritos, todas 
mis accionessean dirigidas y dispuestas según 
vuestra voluntud y la do vnestro Santfsimo 
Hijo. Abí sea. 

SOBRE LA VOOACIÓN 

Dios en sus eternos desiguios, destina á ca¬ 
da cual una condición de vida y las grncias A 
ella relativas. En esta tan trasccndental elec- 
ción, cl cristiano ticne que cerciorarsc sobre 
la divina volnntad, imitando ú Jesucristo, 
quien protestaba que liabía venido ú cumplir 
la voluntad dei Eterno Padre. Es do suma 
importância, pues, liijo mio, que aciertes este 
paso A fin de que no te empenes en obligacio- 
nes, para las cuales el Senor no to lia elegido. 

Almas ha habido A quienes Dios ha querido 
manifestarles de un modo particular y extraor¬ 
dinário el estado, al cual las llamabn. Tú no 
pretendas tanto; mas consuélate con la segu- 
ridad de que el Sefior te ha de diriçir en el 
recto camino, por los ordinários médios do su 
divina providencin, con tal que no descuides 
los ineuios oportunos para una prudente de- 
terminación. 

Uno de estos medies cs pasar en la inocên¬ 
cia la ninez y juventud, ó A lo menos reparar 
con verdadera penitencia los anos posados en 
el pecado. 

Otro medio es la oración humilde y perse- 

Kl joren iuntruido. fi 


verante. Será bueno repetir con S. Pablo: 8e- 
Aor iqué queréis que haqaf 6 bien con Samuel: 
Hablad, Senor, que vueetro siérvo eecucha: 6 
con ol Salmista: Enseiíadme d haeer rueetra 
voluntad, porque voe eoie mi Dios, ú otra se- 
mejnnte aspimeión. 

En tus resoluciones, açude á Dios con for- 
vientes plegarins y consagra áeste fln tus re- 
zos en la santa Misa y aplica alguna corau- 
nión. Pucdes liacer alguna novena , triduo, 
abstinência y visitar algún suntuário. 

Recurre á Maria, que es la madre dei buen 
consojn, á san José su esposo, que fué siempre 
mny tiel á los divinos mandamientos, al An- 
gel Custodio y á tus Santos protectores. 

Seria muy buena cosa haeer antes de esta 
decisión los ejercicios espirituales ó un dia de 
retiro. 

Propontcseguir la voluntad de Dios, acon- 
tezea lo que aconteciere, y li pesar de la des- 
aprobnción de quien jnzgam según las vistas 
dei inundo. 

Si por caso tus padres ú otras personas de 
autoridad, quisiesen desvinrte dol camino por 
el cual Dios te llnma, ncuérdate que es ése ol 
caso de practienr el gran aviso de obedecer an¬ 
tes á Dios que li los hombres. No olvides el 
respeto y el amor debidos á tus superiores; 
contéstafes y trlitnlos siempre con humildnd 
y mansedumbre, mas sin peijudicar al su- 

S remo interéa de tu alma. Pide consejo acerca 
el modo que te conviene proceder y confia 
en Aquel qne todo lo puede. 

Consulta á personas piadosas y sabias y so¬ 
bre todo á tu confesor, declanindole plena y 
sencillnmente tu posiciény tus disposiciones. 


EL JOVEN FIEL Â SIJ VOCACIÓN 


Ciinndn S. Francisco do Sales linho mani¬ 
festado li 8MB padres que Díob le Uaiiiaba nl 
sacerdócio, ollos contestóronle que, como pri¬ 
mogênito de la familia, babín do ser su apoyo 
y sostén; que tal inclinación al estudo religio¬ 
so era sólo efecto de una indiscreta devoción, 
y que podria con toda fiicilidad santificnrsc 
aún viviendo en el siglo. T para mojor empo- 
fiarle en seguir sus iutencioues, propnsiéronle 
un casamiento noble, muy ventajoso; pero na¬ 
da pudo separarle de su santo propósito. Cons¬ 
tante y firme quiso anteponer la voluntad de 
Dios d la de sus padres, d quienes amaba y 
rcspetaba tierna y profundaniente; y prefirió 
renunciar A toda ventaja temporal ante» 
que dejar de corresponder d ln grucia de la 
vocaoión. Y sus padres aun cuando tuviesen 
algunas ideas menos rectus según las mira» 
dei mundo, siendo sin embargo personas pia- 
doBas, se rcgocijaron en seguida por la rcso- 
lución de sn bijo. 

0RAC10N A LA SMA. VIKIiKN 


PARA CONOCER LA VOCACIÓN 

Vedme aqui á vuestros pies, oh piadosisima 
Virgen, para conseguir de Vos la importantí- 
sima gracia de conocer lo que dobo hacer. Yo 
no deseo otra cosa que cumplir porfectamente 
la voluntad de vuestro divino Hijo, en todo el 



tiempo de mi vida. jOli! Madre dei buen con- 
s<jo, liaced oir una voz, que aleje toda duda 
de mi mente. De Voa espero, que sois la Ma¬ 
dre de mi Salvador, que senis tambiéu la ma¬ 
dre do mi salvación; pues si Vos, oh Maria, 
no me envitiis un rayo dcl divino Sol, iquo 
luz majluminarál iQuión me instruirá si re- 
husáis el hacerlo, Vos que sois Madre de la 
Sabiduria increadaí Oid, pues, oh Maria, mis 
humildes súplicas. No permitáis que me ex¬ 
travio cn mis dudas y vaciluciones, condu- 
cidme por el camino recto que guia A la vida 
eterna, Vos que sois nuestra única esperanza, 
y cuyas manos están llenas de tcsoros de vir- 
tud y vida, y que derramais frutos de honor 
y snntidad. 

Un Paãrenuestro, Aremaría ij Qloria. 



PARTE SEGUNDA 


EJERCICIOS DEL CRISTIANO 


ORACIONES 


DE LA MAN ANA Y UE LA NOCHE 

l*n biien crisliaim apenasdospierta, liaco la se fiai dc 
la Cruz. > ofrere su cora zona Dioa riicicndo: Jenwt, Ju- 
i •• v Murtn, oi iloij el corazáu y rl nhm t min. Eli sc^ilida 
06 levanta J \ isto COO la nia>or modéstia. San Luis 
Gonzaga no consentia que se le vieran los pica desnu¬ 
dos, porque compnrabd la pureza á mi límpido espo¬ 
jo, cuyo brillo empa fia el mós leve soplo. 

Mientras os vestis, podéis decir: 

Ángel dei Sefior que por orden de la 
divina Providencia sois mi guardián, 
custodiadme en este dia, ilutninad mi en- 
tendimiento, dirigid mis afectos y gober- 
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nad mis sentimientos para que jarnás 
ofenda á mi Dios y Sefior. Asi sea. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espfritn 
Santo; as( como era en el principio, aho- 
ra y sienipre y por todos los siglos de los 
siglos. Así sea. 

DoMpiiós do voslido.H os orro<lillaróÍ9 delnnle la Imft- 
íion do JosiiM rrticiílcado, do la Virgon Santislnia o de 
algiifi Snn lo, y roritarais las si^iilonlcs oraHoncs: 

Por la sefial «f. de la Santa Cruz de 
nuestros •}* enemigos líbranos Sefior <f» 
Dios Nuestro; eu el iiombre dei Padre, y 
dei Hijo, y dei Espírita Santo. Amén. 

Sefior y Dios mío os amo y adoro con 
todo mi eorazón. Os doy gracias por ha- 
berme criado, beclio cristiano y conser¬ 
vai lo en esta uoclie file uochete, dirá: con¬ 
servado eu este dia). Os olrezco todas mis 
acciones, y os ruego me déis la graeia de 
no ofenderos.jarnás especialmeute en es¬ 
te dia (lie nocke: eu esta noche). 

Padre uuestro, que estás en los cielos, 
santificado sea el tu noiubre; venga á nos 
el ta reino, hágase tu voluntad así en 
la tierru como en el cielo. El pan nues¬ 
tro de coda dia dánosle hoy, y perdóna- 
nos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos á nuestros deadores y no 
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1108 dejes caer en la tentación, más líbra- 
ncs dei mal. Amén. 

Dios te Balve, Maria, llenaeres de gra- 
cia, el Sefior es contigo, bendita tú eres 
entro todas las mujeres, y bendito es el 
frnto de tu vientre Jesús. Santo Maria, 
Madre de Dios, rnega por nosotros peca¬ 
dores, abora y en la hora de nuestra 
muerte. Amén. 

Creo en Dios padre todopoderoso, cria¬ 
dor dei cielo y de la tierra, y en Jesu- 
cristo, sii único Hi.jo, nuestro SeBor, que 
fué concebido por obra y gracia dei Es- 
píritn Santo, y nacio de santa Maria 
Virgen, padeció debajo dei poder de Pon- 
cio Pilato. Fué crucificado inuerto y se¬ 
pultado. Desceudió á los inflemos y al 
tercer dia resucitó de entre los muertos. 
Subió á los cielos y está. sentado á la 
diestra de Dios Padre todopoderoso. 
Desde alli ha de venir á juzgar á los vi¬ 
vos y á los iimertos. Creo en el Espiritu 
Santo, la santa Iglesia Católica-, la co- 
munión de los Santos, el pcrdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la 
vida perdurable. Amén. 

Dios te salve, Reina y Madre de mise¬ 
ricórdia, vida, dulzura y esperanza nues- 
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tra; Dios te salve, á tí llamamos los des¬ 
terrados liijos de Eva, á tí suspiramos 
gimiendo y llorando en este valle de lá¬ 
grimas. eu, pues, Senora, abogada nues- 
tra, vuelve á uosotros esos tus ojos mise¬ 
ricordiosos, y después de este destierro, 
muéstran á Jesús, fruto bendito de tu 
vientre. jOli clementísima! jOb piadosa! 
jOh dnlce Virgen Maria! Kuega por nos- 
otros, santa Madre de Dios, para que sea- 
ínosdignosdealcanzarlaspromesasygrn- 
. cias de Nuestro Senor Jesucristo. Amén. 

Ángel dei Senor, etc., como á pág. 85. 

Los Mandamientos de la ley de Dios son diez. 

1.” Amar á Dios sobre todas las cosas. 

No jurar su Santo iiomhre en vano. 
.'3.° Santificar las fiestas. 

4. ° Honrar padre y madre. 

5. ” No matar. 

(».“ No fornicar. 

7. " No luirtar. 

8. ” No levantar falsos testimonios ni 

mentir. 

9. ” No desear la mujer de tu prójimo. 
1U.° No codiciar los bienes ajenos. 

Estos diez mandamientos se encierran 
en dos, esto es: amar á Dios sobre todas 
las cosas y al prójimo como á si inismo. 
Amén. 
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Los Mandamientos de la santa Madre Iglesia 
son cinco. 

1. ° Oir ínisa entera todos los domingos 
y fiestas de guardar. 

2. “ Gontesarse al menos una vez en el 
afio. 

3. " Gomulgar por Pascua Florida. 

•l.“ Ayunar en la ('.uaresma y otros dias 
que la Iglesia manda, y abstenerse de 
comer carne en los dias prohibidos. 

5.” Pagar bien die/.mos y primicias, ó 
lo que ii esto baya sido debidamente 
snbrogaiio. Ainéii. 

Los Sacramentos son siete. 

El 1." Bautismo. 

El 2.” Gonflrmación. 

El 3.° Eucaristia. 

El 4." Penitencia. 

El ,5.” Extrema-uncion. 

El fi." Orden. 

El V." Matrimonio. 

Actos de Fe. 

Greo en Dios Padre, creo eu Dios Hijo, 
creo en líios Espíritu Santo; tres perso- 
nas real mente distintas, un solo Dios 
verdadero; creo que la segunda persona 
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de la Sina. Trinidad se liizo hombre eu 
las entrafias purísimas de Maria Santísi- 
ma por obra y gracia dei Espíritu Santo, 
quedando Virgen esta gran Senora antes 
dei parto, en el parto y después dei par¬ 
to: creo que este divino Senor padeció y 
murió en una cruz para salvamos y re¬ 
dimimos, que resucitó al tercer dia, su- 
bió á los cielos, de donde ha de venir en 
el dia dei juicio Ã premiar á los bnenos 
con la gloria y á castigar á los maios con 
pena eterna. Creo y confieso el santísimo 
divinísimo y augustísimo Sacramento dei 
altar, con todos los demíís Sacramentos 
y mistérios que cree y conflesa la santa 
madre Iglesia Católica, y por esta ver- 
dad deseo morir y dar la vida una y mil 
veces si necesario fuera. 

Ac to de Eeperanza. 

Espero en Dios, espero en Dios y en 
su infinita misericórdia, que me ba de 
perdonar mis pecados mediante los méri¬ 
tos infinitos de Nuestro Senor Jesucristo, 
haciendo de mi parte con su divina gra¬ 
cia lo que debo como lo enseiia la fe ca¬ 
tólica. 

Acto de Amor & Dios. 

Amo á Dios, amo á Dios, amo á Dios 
y quisiera amarle con el mismo amor con 
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que le aman los Serafines en el cielo, y 
si posible fuera, con el mismo amor con 
que le ama su Madre santísima, mi Se- 
üora, y de no haberle amado, una y mil 
veces me pesa. 

Kl Papo Bonediclo XIV A los quo rczaren estos Ires 
Aclos cadn dia duranlo un me», concede imiuUfencM 
/•lenaria , una vez al mes y en articulo de miierle, y 
una indulgência do 7 «itlot y 7 vuareuleua* por cada 
vez que se rezaren. 

Ac to de Contriclón. 

Senor mio Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero, criador, Padre y Redentor 
mio, en quien creo, en quien espero, á 
quieu amo y estimo más que todas las co¬ 
sas, me pesa de haberos ofendido, por 
ser Voa quien sóisbondad infinita; y tam- 
bién me pesa porque me podéis castigar 
con el intierno: ay miado de vuestra di¬ 
vina gracia, propongo nunca más pecar, 
confesarme y cumplir la penitencia que 
me fuera impuesta. Amén. 

Jesús mío, misericórdia. 

Glorioso S. Luis, os suplico humilde- 
mente me toméis bajo vuestra protección 
y me consigáis dei Seüor la gracia de 
imitar vuestras virtudes durante mi vi¬ 
da, para alcanzar una santa muerte, y 
participar algún dia de vuestra gloria en 
el Paraíso. Así sea. 

Padrenueêtro, Avemaría y gloria- 
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Madre querida, tlrgen Maria, haced 
que yo salve el alma mia. Avemaria. 

So rupile In*» vocês y al Jln se nrtadeel Gloria Pai ri. 


Dcspues de lo oración dirigios n vimstros padres ó 
superiores, paro pedirles que os iudíqiien lo que dé¬ 
beis liarer, y no emprcnilãis nado sin el consenti- 
miento de los misiiios. 


PARA LA NOCHE 

l*or lu noclie recitareis lo tercem parle ilel Rosar o (si 
lio lo IioIhMs reeiludo ya on el ili») eu eompaftia de 
vueslros lierinaiins y fiermanas, pero eon devocmu, 
siu precipituemu, j sin npoyaros irrespetuosaineiile 
en las slllasó bancos. V si no teneis lionipo de reei- 
lur el Hosario, deeid a lo menos Ires .1 vrniaria* para 
atraer sobre vosotros la protccciõn «le la Santisima 
Virgen. Kn seguida, repetid las niismas oraeionesque 
à la utnftniia; terminados las males, deieueos algiiuos 
inslantes para examinarei estado <!«• \ iiestra eoncien- 
«*ia; si os encontrais ciilpahles de algiina la I la . luu ed 
un neto de eonlrieion eon IimIo vuesiro eorazon, pro- 
meliemlo eonfesaros lo mas proulo poslble. Mientras 
os desnudais, imugiiiuos \era los xerdiigos «le jesu- 
erislo arraneamlole sus vestidos c«»n violência para 
azotarle. Apenas os hayais acostado rctdlad las in- 
\ ncnciones siguientes: 


Jesús, José y Maria,.os doy el corazón 
y el aluiaiuía. Jesús, José y Maria usis- 
tidme en mi última agonia. Jesús, José 
y Maria, espire en vuestros brazos eu 
paz el alma mia. 

^ pousando on la prcseneia <1«» hios, eon las manos 
juntas delunte dei pecho deseansad. 
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Virgeu Maria, madre de Jesús, San 
José, San Luis Gonzaga, obtenedine la 
gracia de hacerme Santo. 

Antes dei trabajo ó estúdio. 

Dios mío, os ofrezco este trabajo, dad- 
le vuestra santa bendición. 

Por In iiiiinafln.nl medio illn yd In noclio nl toque 
dei Arrmtirlii nrrodilloo*, y rcrilnd In sÍRiiicnlc 
orm-ioii: 

y. A n gel tis Déinini iiuiitiavit Mnríio. 

r'. Et eonccpit de Spíritu Simct». A ve, Ma¬ 
ria, etc. 

y. Ecee Aneilla Dómini. 

«!■ Fiat milii seenniluin verbuin tuiiiu. Ave 
Maria, etc. 

Et Verlium caro fartum est. 

R 1 . Et liabitabit in nobis. Ave, Maria, etc. 

y. Ora pro nobis Sancta Dei Genitrix. 

■I,’. Ut digni efficiamur promiosiónibns 

Chrísti. 

ORKMU8 

Grntiani tuani, qusesnmus. Dóininc, menti- 
lms nostris infundo, utqui, Angelo nuntiantc, 
Christi Filii tui incamationem cognóvimus, 
per passionem eius et crucem ad resnrrcctio- 
nis gloriam perducamur. Per eumdein Chris- 
tuin Dóininum nostrum. r 1 . Amou. 

Seuflndirán Ires Oloria frilrú, |>ara ganar enda vez 
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que se rezarcn ta indulgência de 100 dias, concedida 
por Pio VII. 

Se suelo agregar un /)e profundi* en sufrágio de las 
almas dcl Purgatório con los siguientes versículos al 
fln: 

)•. Réquiem retornuiii dona eis, Domine. 

*}. Et lux perpétua lúeeat eia. 

f. A porta inferi. 

r/. Erue, Dómine, ániuias eonim. 

)\ Requiesçant in pace. 

k'. Ainen. 

V. Dómine, exáudi orationem meam. 

tt'. Et clamor meus ad te veniat. 

OKBMUS 

Fidélium, Deus, oinnium Cónditor et Re¬ 
demptor, nnimabus famulorum famularum- 
que tuarum remieaionem cunctorum trílme 
peccatomin, ut indulgentinm, quain sem per 
optavernnt, piie supplicntionilms cous cqwin- 
tur. Qui vi vis etregnasin smeula eu>cu lorum. 
h, 1 . Amen. 

f. Réquiem mternam dona eis, Dómine. 

H 1 . Et lux perpétua lticeat eis. 

f. Requiescnnt in pace. 

K,'. Amen. 

Su S. Clemente Ml coneedio 100 dias de indulgên¬ 
cia á todos los que a cualquier hora de la noche al to¬ 
que de la cainnana recitaran de rodillas el Salmo iit 
prafundin con el Requiem, ó bien un Pnler, A rey Réquiem. 

El S. P. Benedicto XIV ordeno que el Angela* sc re¬ 
zara de pie en la tarde de todos los sábados y todo el 
domingo: y desde el Sábado Santo hasta la vigília de 
la Sanlishna Trlnldad en lugar dei Angela* se dijese 
dstando de pie, la Antífona. 
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f. Regina cceli, 1 se tare, alleluja. 

H'. Quia quem meruiati portaro, alleluja. 

f. Reeurríxit aicut <lixit, alleluja. 

«!• Ora pro nobia Dcuin, alleluja. 

f. Gaude et lsotaro, Virgo Maria, alleluja. 

qf. Quia aurréxit Dóminua vero, alleluja. 

OHKMUS 

Deus, qui por reaurrectionem Filii tui Dó- 
mini noatri Jeau Cbriati niiindimi lsetiflciire 
dignatua ea, praata, qua-aiiinua, ut per ejua 
Genitricem Vírginem Murfam perpóturo eu- 
piamua gaudia vitse. Per eumdem Crhiatum 
Dóminum noatrum. a.'. Ainen. 

Kl mismo Sumo Pontífice concedió 100 Aia* de In¬ 
dulgência po» cada ver que se pracliquo eala devo- 
ciòn. 

León XIII extendid cana indulgências» loa que, jus- 
lainenle impedidos, no pudiesen praclicarla de ro- 
dillns ó ai toque de la campana. 

Antes de annlarns A la mesa iiaced la sehal de la 
Crur, ydecid: 

Dios mio, beiuleeid el alimento que 
voy h tomar para mantenerme on vues- 
tro santo servicio. 

Miontrns S. Bonito hacia un dia la sonal dc la Cruz 
sejtún acoalumbraba antes do sentar se á la mesa, vi- 
quebrorse con jçrnn estrépito el vaso do quo iba a seó 
vir.se, y en el cual hobian puealo veneno. 

Después de la comida. 

Seiior, graeias os doy por todos vues- 
tros beneficio», concededme que me sirva 
de ellos para cnmplir en todo vuestra 

santa voluntad. 

✓ 
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MÉTODO 

PARA O IR OON FRUTO LA SANTA MISA 


A.D1TEBTEÍTCI AS 

Ln Mina es el sacríflcio dei euerpo y de ln 
Sangre de N. S. J. C. que es ofrecido y distri¬ 
buído bajo las sagradas espccies de pan y vi no. 
Comprended bien, mis queridos júvenes, que 
nlasistir á la santa Míba, hacéislo inismoque 
si ncompannscis al divino Salvador cuando sn- 
lió de Jcrusalcn, y se dirigió al Calvario, para 
ser allí crucificado despuésde sufrir los más lio- 
rribles tormentos, y derramar hasta la última 
gota dosu sangre. Use mismo sacrifício renue- 
va el sacerdote cuando celebra la Misa; con 
la diferencia, do que el sncrificio dei Calvario 
fué con efusión de sangre, y el de la Misa es 
incruento, es decir, sin derramamiento de san¬ 
gre. Como no existe ni puede imaginarse cosa 
anis santa ni más preciosa que el Cuerpo, la 
Sangre, el Almay la Divinidad de Jesucristo, 
cuando vais á oir Misa, vais á hacer ln accióu 
más grande, más santa, que da más gloria á 
Dios y es más útil para vuestra propia alma. 
Jesucristo baja en persona al altar para apli¬ 
car á cada uno de nosotros en particular, los 
méritos do aqnella adombilísima Sangre quer 
derramá por nosotros sobre el Calvario enla 
cruz. 
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, Aai es que'al ver á tantosjovencitos que m- 
tencionalmente asisten á Misa con tanta irre¬ 
verência, distraídos, sin atención, sin modés¬ 
tia, sin arrodillarse, pensamos con dolor que 
no asisten ul divino sacriiicio como Maria y 
san Juan, sino como los Judios renovando uai 
la Pusión de Jesucristo con grau escândalo de 
sus companeros y desdoro de nuestra santa re- 
ligióul 

Veuid, pues, liijos mios, pero con disposi- 
ciones do verduderos eristiauos, é imaginaos 
ver á Jesucristo suíriendo todos los tormentos 
do su dolorosa pasión, y expuesto á los más 
bárbaros tratamieutos por nuestra salvación. 
Durante la Misa estad con recogimieuto y mo¬ 
déstia, de manern que nada os pueda distraer; 
que vuestro espírita, vuestro corazón y vues- 
tros sentidos no se ocupon más que en honrar 
á Dios. Os recomiendo que tengáis gran em¬ 
peno en no faltai' nunca á la santa Misa, aun 
cuando tuviereis algo que sufrir por ser deles 
á esta piadosa práctica. San Isidro, pobre cria¬ 
do de una granja, se levantaba tempranito 
para oír la Misa, y estar de vuelta á tiempo 
piua ejecutar las ordenes de su amo. La cons- 
tancia con que cumplió este acto de devoción 
le mereció, udemás de gracias muy cspeciales 
de Dios, toda clase de bendiciones sobre sus 
trabujos. Acordaos tambiéu de oír algunas ve- 
ces la Misa en sufrágio de las almas dei Pur¬ 
gatório, especialmente por las de vuestros pa 
rientos y bienhechores. 


El juoen itialruldo. 


AX. COMENZARJLA M18A 

Sefior mio Jesucristo, ofrezco este sa» 
to sacriiicio para vueatr.i mayor gloria y 
para el bien espiritual de mi alma. Ha- 
cedme la gracia de que mi corazón y mi 
mente no pieusen en otra cosa q ue en Vos. 
Alma mia, rechaza todo otro pensamien- 
to y prepàrate à asistir & esta santa Misa 
con el mayor recogimiento. 

Al Confiteor. 

Yopecador, me conflesoáDios Todopo- 
deroso, á la Bienaventurada siempre Vir- 
gen Maria, al Bienaventurado san Mf- 
guel Arcitngel, íí san Juan Bautista, á 
los santos Apostoles san Pedro y san Pa- 
blo y á todos los Santos, que pequé gra¬ 
vemente con el pensamiento, palabra y 
obra, por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gravisima culpa. Por tanto, ruego á la 
Bienaventurada siempre Virgen Maria, 
al Bienaventurado san Miguel Arcángel, 
à san Juan Bautista, à los santos Após- 
toles san Pedro y san Pablo, y á todos 
los Santos, que roguéis por mi 4 Dios 
nuestro Seíior. 

El Saoerdote sube al altar. 

Que toda la tierra os adore, oh SeQor, 
y entone alabanzas à vuestro santo nom- 
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bre. Gloria al Padre, al Hijo y al Espí- 
ritu Santo. Así sea. 


Al Kyrle elólson. 

Senor mío, Jesucristo, tened piedad de 
mi pobre alma. 

Al Gloria. 

Gloria á Dios en las alturas y paz en 
la tierra á los hombres de buena volun- 
tad, pues sólo Dios es digno de ser ama¬ 
do, alabado y glorificado por todos los 
siglos. 

Á las Oraolones <i Oremus. 

Recibid, oh Sefior, las oraciones que el 
sacerdote os ofrece por mí. Goncededme 
la gracia de vi vii 1 y morir como buen cris- 
tiano, en el seno de nnestra santa madre 
la Iglesia. 

Á la Epistola. 

Dadme, Senor, la gracia para cnmplir 
fielmente todo lo que ordena vuestra san¬ 
ta ley, infiamad mi corazón con vuestro 
santo amor, para que os ame y sirva to¬ 
dos los dias de mi vida. 

Al Evangelio. 

Estoy pronto, Senor, á confesar la fe 
dei E vangelio aun à costa de mi vida, con 
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todas las grandes verdades qne contie- 
ne. Dadme gracia y fortaleza para hacer 
Vuestra divina volantad, huir dei pecado 
y de todas las ocasiones de pecar. 

Al Credo. 

Creo firmemente todas las verdades que 
vos, Dios mío, revelasteis á vuestra Igle- 
sia, porque sois verdad infalible. Aumen- 
tad en iní el espíritu de viva fe, de firme 
esperanza y de ardiente caridad. 

Al Ofertorlo. 

Os ofrezco, oh Dios mío, por las manos, 
dei sacerdote, ese pan y ese vino que de- 
ben convertirse en el Ouerpo y Sangre 
deNtro. Sr. Jesucristo. Os ofrezco al mis- 
mo tiempo mi corazón para que en ade- 
lante no desee sino aquello, que se rela¬ 
cione con vuestro santo sor vicio. 

Al Oràte, fratrea. 

Eecibid, Senor, este santo sacrificio en 
honra y gloria de vuestro santo nombre, 
para mi mayor bien y el de toda vuestra 
santa Iglesia. 

Al Prefaolo. 

Corazón mío, elévate á Dios y piensa 
en la pasión de Jesucristo, que va â re- 
novarse ahora por tus pecados. 
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Al Sanotua. 

Alma mia, aleja de ti en este momento 
toda solieitnd por las cosas terrenas: une 
tu afecto al coro de los Angeles y canta 
cou ellos un himno de gloria, diciendo: 
Santo, Santo, Santo es el SeHor Dios de 
los ejércitos. Sea glorificado y bendito su 
santo nombre por todos los siglos. 

Al Memento de loa vlvoa. 

Os ruego, Jesús mio, que os acordéis 
de mis padres, de todos mis parientes, de 
mis bienhechores espirituales y tempora- 
les, de mis amigos y aun de mis enemi- 
gos. Acordaos especialmente dei sumo 
Pontífice, de la Iglesia y de todas las au¬ 
toridades espirituales y temporales, para 
quienes os pido la paz, concordia y vues- 
tra’bendición. 

A la elevaolón de la Hoatla. 

Humildemente postrado á vuestros 
pies, os adoro, oh Sefior, y creo firmemen¬ 
te que estáis realmente presente en esta 
sagrada Hóstia. jOh mistério inefablel 
[Dios bgja dei cielo á la tierra para sal- 
varme! Sea alábado y reverenciado en todo 
momento el Santítimo y Divinisimo Sacra¬ 
mento. 
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A 1* elevaolón dei Oálls. 

Sefior mio Jesucristo, adoro esa San¬ 
gre preciosa que habéis derramado para 
salvar mi alma. Os la ofrezcoen memória 
de vuestra pasión y muerte, de vuestra 
resurrección y ascensióu A los cielos, re- 
cibidla en expiación de mis pecados y 
por las necesidades de la santa Iglesia. 

Al Memento de los dlfUntos. 

Acordaos, Sefior, de las almas dei Pur¬ 
gatório, y en especial de las de mis pa- 
rientes y bienhecbores espirituales y* 
temporales. Libradlas de aquellas penas 
y dadles â todas la gloria dei Paraíso. 

Al Nobis qnoque peccatórlbua. 

Por los méritos de vuestra pasión y 
muerte, oh mi buen Jesús, y por los de 
vuestra Santa Madre, y de todos los san¬ 
tos, concededme el perdón de mis pe¬ 
cados. 

Al Pater noster. 

Os doy gracias, Jesús mío, por haber- 
me dado en el Padre nuestro un modelo 
excelente de oración; hacedme la gracia 
que pueda reoitarlo siempre con la devo- 
ción y atención debidas. Concededme to- * 
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do lo que al deeirlo el sacerdote pide por 
mí, y sobre todo que yo no caiga en pe¬ 
cado mortal, único y sumo mal. (Rezad 
el PaterJ. 


Al Agnus Del. 

[Oh Jesús! Cordero inmaculado, os su¬ 
plico tengáis misericórdia de mf y de to¬ 
dos los pecadores dei mundo, para que 
convirtiéndonos todos á vos, nos sea da¬ 
do gozar de aquella paz verdadera, que 
dáis à los que viven en vuestra graoia. 

Al Dómlne non sum dlgtma. 

Oh Senor, á cansa de mis innumera- 
bles pecados, no soy digno que vengáis 
á habitar en mi alma. pero decid una so¬ 
la palabra, y me serán perdonadas todas 
mis .culpas. [Oh cuánto siento haberos 
oíendido! hacedme la gracia que no os 
ofenda más de hoy en adelante. 

A la Comnnlón. 

Si no pucdes oomulunr sucramentalmente, haz al 
monos In comnnlón espiritual, que consiste en un ar- 
dientedescode rccibirft Jesus en tu rorazón, diclendo: 

Miqueridoy buen Jesús,yaque noten- 
go la dichaderecibir hoy lasantaHostia, 
venid al menos con vuestra gracia á to¬ 
mar posesión de mí, para que yo viva 
siempre en vuestro santo amor. 
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Aqui deteneos un momento, Imaglnaos que babéis 
recinfdo la sagrada Hoatln, y que tonéis a Jesús en 
vueatro corazón: Pedldle toda» las gradas que nece- 
sitáis para vosotros, y para todos los que os son que¬ 
ridos. 

Seflor, la gracia que os pido especial¬ 
mente, es la de huir siempre de las malas 
compafíías, para que viviendo con los 
buenos, pueda parecerme á ellos y salvar 
mi alma. 

A las últimas Oraciones. 

Os doy gracias, oh Dios mío, por habe- 
ros inmolado por mf; haced que desde es¬ 
te instante me sacrifique todo por Vos. 
Aceptaré gustoso de vuestra mano, todafi 
las fatigas y penas: el frio, el calor, ei 
hambre, la sed y aun la misma mnerte, 
pronto estoy á. sufrir y perderlo todo por 
cumplir flelmente vuestra santa ley. 

A la Bendlolón. 

Bendecid, Seflor, estas santas resolu- 
ciones, bendecidme por la mano de vues- 
tro ministro, y haced que los efectos de 
esta bendición queden eternamente en 
nosotros. En el nombre dei Padre, dei 
Hijo y dei Espíritn Santo. Así sea. 

Al últímo Evangello. 

Verbo eterno, que os encamasteis pa¬ 
ra la salvación de mi alma, os adoro con 
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el môs profnndo respeto, y os doy gracias 
por todo lo que os habéis dignado aufrir 
por mi amor. Concededme la gracia de 
conservar el fruto de esta santa Misa, 
perdonadme las faltas que hayn cometi¬ 
do nohabiendo asistidoá ellaconla aten- 
ción debida, y haced que al salir de esta 
iglesia, mis ojos, mi lengua y todos mis 
sentidos, se penetren de horror por todo 
aquello que se opone <4 las verdades de 
vuestro santo Evangelio. 

Invoca d con una Salve Regina la protecciòn de la 
Santísimn Virgen y con un Padremteetro la de san Luls, 
para que os ayudcn ã serficlesá las rcaoluclones que 
nabéls formado, y sobre todoTpara evitar las malas 
conversaciones. 
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SACRAMENTO DE LA CONFESIÜN 


Un solo pecado mortal, queridos jòvenes, basta para 
precipitar en el Inflcmo al que lo ha cometido, si no 
obtlene de Dlos el perdón antes de morir: por lo cual 
nada hay en el mundo que més noa deba intereaar, 
que el obtener este perdòn, cuando haynmos pordes- 
gracla pecado morlalmente. Para proveerA esta supre¬ 
ma necesidad, Jesucristo ha instituído el sacramento 
de la Penitencia, por cuyo medio podemos obtener el 
perdón de los pecados cometidos despuós dei Bau- 
tlsmo. 

Í1 dlce é sus Apostoles, y en su persona A los sacer¬ 
dotes sus sucesores: *Como ml padre celestial me ift 
enviado, asi os envio vo A vosolros.» Es declr, os con¬ 
cedo la misma autoridad que á ml me ha dado el Pa¬ 
dre Eterno. Esta autoridad seextendfa clertamente al 
poder de perdonar los pecados: pero querlendo hahlar 
particularmente de la eonfesiòn, dljo expresamente 
A sus Apóstolos: «Quedan perdonados los pecados ã 
aquellos á quienes los perdonareis; y quedan relenl- 
dos á los que se los retuvlereis (Joan. xx, 93).» 

Con estas palabras Jesucristo dió á sus ministros la 
facullad de absolver y de no absolver, de donde nace 
la obllgación ó los cristianos de confesar sus culpas, 
para que el sacerdote pueda conocer cuóndo debo dar 
ò negar la ahsoluclón. 

Pero persuadAmonos que muchos cristianos no sa- 
ben aprovecharse de este augusto sacramento: y es 
muy de temer que para muchos que lo reciben mal. 
en vez de sor un motivo de salvacíón, lesserá motivo 
de condenaclón. Para impedir que os suceda tal des- 
gracia hó aqui expuesta una breve instrucclón, que 
conviene leer atentamente cada vez que vayólsà con- 
feaaros. 
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DISPOSICIONES NECESARIAS 


PARA HACER 

UNA BUENA CONFESIÓN 


Las disposiciones que se requieren para UDa 
buena confesión son: Examen, Dolor, Propó- 
lito, Confesión y Satisfacdón. Las más impor- 
tautes son, el dolor 6 contrición y el propósi-. 
to de la enmienda. 

1. La contrición es un dolor y un aborre- 
cimiento de los pecados, que se han cometido, 
al menos de todos los pecndos mortales, con 
una firme resolución de no cometerlos mós en 
lo porvenir. 

Sin ln contrición, Dios no concede jamós á 
nadie el perdón de sus pecados. Esta contri¬ 
ción debe ser: Interior, Sobrenatural, Suma y 
Universal. 

Interior, que no basta recitar la fórmula dei 
acto de contrición, sino que es uecesario en 
el alma un verdadero dolor, un verdadero sen- 
timiento de liaber ofendido á Dios. 

Sobrenatural, es decir, excitada por la 
gracia dei Espíritn Santo y por los motivos 
que nos ofrece la fe. Así, cuando se detesta el 
pecado porque hn ocasionado una desgracia 
temporal, un castigo, una enfermedad, la pér- 
dida de algún bien terreno no son motivos de 
dolor para conseguir el perdón de nuestros pe¬ 
cados. Se necesita por lo tanto, arrepentirêe, 




108 


porque el pecado ha ofendido gravemente á 
Dios, nos ha hecho indignos dei Paraíso y me¬ 
recedores dei Infierao. 

Á fin de excitamos al arrepentímiento, será 
mny útil considerar qne con el pecado hemos 
ofendido á Dios, qne es nnestro Sefior, á quien 
debemos obedecer. Que Dios es infinitamente 
bueno, que es nuestro Criador, nuestro Padre, 
nnestro Salvador, y qne nos ha rescatado con 
su sangre. La contrición perfecta es el pesar 
de haber ofendido á Dios uorque es infinita- 
mente perfecto y digno de todo nnestro amor. 

Esta contrición, si es perfecta y está unidaá 
nn vivo deseo dei sacramento, basta ann cnan- 
do no pndiáramos recibirlo verdaderamente, 
para obtener de Dios el perdón, pero con la 
obligación de confesarnos lnego que nos sea 
posible. 

Debemos también reflexionar en loscastigos 
qne merece el pecado, el Paraíso qne hemos 
perdido y el Infierao qne hemos merecido. Es¬ 
tos motivos deben excitar en nnestro corazón 
esa verdadera oontrición de nnestros pecados, 
«n la cual Dios no nos perdona jamás. 

Suma, es decir, debe ser superior á todo do- 
Jor; porqne el pecado mortal es el mayor de 
todos los inales, pues ofende á Dios y nos can¬ 
sa graves peijuicios á nosotros miemos. 

Debemos, pues, afligimos más, por la ofen¬ 
sa hecha á Dios que por todos los males dei 
mundo. No obstante, no es necesario derra¬ 
mar lágrimas, como sucede á menndo por otras 
desgraciae; basta aue nuestro dolor sea snmo, 
considerando qne hemos ofendido á la infini¬ 
ta majestad y bondad de Dios, qne debemos 
estimar y amar sobre todas las cosas. 
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Univkrsal, 08 deoir, extenderse á todos loa 
pecados mortal es que hayamos cometido. Si 
hubiera uuo solo dei cual no tuviéremos con- 
trición, Dios no noB perdouaría ni ése, ni los 
demás, porque un solo pecado mortal basta 
para merecer y atraemos la enemistad de Dios. 

2. Es necesario que el dolor vaya unido al 
firme propósito, esto es, á una promesa ó re- 
solucion sincera de querer antes morir que 
recaer en el pecado mortal, sin lo cual no se 
obtiene el perdón. Si no se obtiene esta reso- 
lución, es una prueba evidente que no se tie- ■ 
ne tampoco un verdadoro dolor; porque si hay 
un verdadero dolor de liaber cometido un mal, 
se debe estar decidido á no volver úcometerlo 
en lo porvenir, por ninguna razón. 

8. Si esta resolución es firme, pronto se os 
verd abandonar las ocasiones que puedan con- 
duciros al pecado mortal, porque cualquiera 
que se exponga voluntariamente al peligro de 
pecar, es por eso mismo culpable. Una senal 
evidente de este dolor, es el cambio de vida 
interior y exterior que sigue á la confesión, la 
Batisfacción que se da á la justicia de Dios por 
la penitencia ú otras buenas obras; la repara- 
ción de los danos causados al prójimo en su 
honor, en sus bienes ó en su persona, y el 
pronto remedio que se pone á los escândalos 
que se han dado. 

4. La absolución, por la cual recibimos el 
perdón de Iob pecados, no se recibe sino cuan- 
do el confesor, después de haber oído toda la 
confesión, pronuncia las palabras, llamadas 
Sacramentales. Son estas palabras solamente, 
las que confieren á las almas bien dispuestas, 
la gracia dcl sacramento de la penitencia. 
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Cuando la confesión no se ha terminado, ó 
el penitente no está bastante bien dispnesto, 
el confesor no da sino una simple bendición, 
que no se debe confundir con la absolución. 

El billete de confesión que algunas veces se 
os da, no es más que un certificado, que ates- 
tágua que os habéis presentado al sacerdote 
para confesaros, pero no dice nada do lo que 
habéis confesado, ni de la absolución que os 
ha sido dada ó diferida. 

En general, el penitente puede estar segu¬ 
ro que ha recibido la absolución, cuando su 
confesor no le advierte que ha juzgado conve¬ 
niente diferiria. 

5 Además de la contrición, de la confesióh 
y de la absolución, es precisa también la eatis- 
faceión, que consiste particularmente en cura 
plir la penitencia impuesta por el confesor, y 
en reparar con buenas obras los pecados que 
se han cometido. 

MODO prActico para comsarse dignamente 

Después de haber leído y considerado aten¬ 
tamente las disposiciones necesarias para ha- 
cer una buena confesión, podremos pasar 
fácilmente á la práctica. Por lo tanto, desde 
la víspera dei dia que hayamos destinado 
para la confesión, debemos preparamos con 
alguna obra de piedad cristiana, como una 
visita al Sino. Sacramento, un ayuno ó al 
menos alguna mortiticación, un poco de lec- 
tura espiritual, una oración ó cosa semejante. 
El día mismo de la confesión debemos po- 


aernos en la presencia de Dioe, y rogarle de 
corazón, que nos ayude á liacer bien nu estro 
examen, es decir: una diligente memória de 
todos los pecados cometidos desde la última 
confesiún; en seguida invoquemos el auxilio 
dei Senor con la siguiente: 

OEACIÓN 

Senor mio Jesucristo, Redentor de mi 
alma, me prosterno à vnestros pies, y os 
suplico que tengáis piedad y miseri¬ 
córdia de mi. lluminadme con vuestra 
gracia, para que conozca ahora mis pe¬ 
cados, como los conoceré cuando me 
presente ante vuestro tribunal para ser 
juzgado. Haced, oh Dios mio, que los 
deteste con verdadero dolor y consiga el 
perdón de ellos, por los méritos infinitos 
de la sangre preciosisima que Jesucristo 
derramó por mi en la cruz. Virgen San- 
tisima, santos y santas dei Paraiso, ro- 
gad por mi, para que pueda hacer una 
buena confesión. 

EXAMEN 

Para hacer el examen de conciencia, será 
bueno repasar en la memória los mandamien- 
tos de la ley de Dios y de la Iglesia, aplicando 
á nosotros mismos cuanto alli esta prohibido 
y ordenado. Hé aqui un resumen sobre el 
examen práctico. 
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Examinaos pues: si babéis hablado mal de 
la religión y de sas ministros; si 'babéis 
blasfemado o nombrodo el santo nombre de 
Dios en vano; si babéis oído la santa MiBa 
en los dias festivos; si los babéis consagrado 
á las obras de piedad, ó si los babéis ernplea- 
do en trabajoa prohibidos. Ezaminaos luego 
particularmente, sobre los deberes de vuestro 
estado; si babéis escandalizado en la Iglesia 
ó fuera de ella, especialmente con palabras 
inmodestas ú otras malas conversaciones; si 
habéis ocasionado algún mal al prójimo en 
sus bienes, en su persona, ó en su bonor. 
Observad que se puede también robar, no 
ocupando el tiempo en aquellas cosas por* 
las cuules se nos paga ó se nos da alguna 
recompensa. Si babéis dicho, becbo, escucha- 
do, permitido 6 pensado advertidamente cosas 
contrarias á la bonestidad. 

Debemos anadir aqui, tocante al ezamen, 
que no basta exponer sencillamente el pecado, 
sino que es preciso decir el número de veces 
que bemos cometido este é el otro pecado. 
Por tyemplo, no basta decir: he tenido malas 
conversaciones, sino que es preciso anadir cl 
número de veces que se ban tenido. Respecto 
al pecado de escândalo, debemos examinar- 
nos en particular, y reflexionar si nuestras 
conversaciones, palabras y acciones, ban mo¬ 
tivado escândalo á nuestro prójimo; porque 
en ese caso el número de los pecados, de que 
deberíamos confesarnos, seria como el de 
las personos que nos vieron ú oyeron. Si 
desgraciadamente no nos hubiéramos exa¬ 
minado así en lo pasado, debemos hacerlo 






al presente con toda diligencia posible, pedir 
á nuestro confesor consejos sobre este punto, 
y si él lo juzga conveniente, hacer nneva- 
ii) ente las coniesiones anteriores. 

Hecho el examen, debemos excitamos á 
nn verdadero dolor, y paia conseguirlo po- 
niéndonos en la presencia de Dios, liaremos 
el signiente: 

AOTO DE OONTBIOIÓN 

Héme aqui, oh Dios mío, en vuestra 
presencia penetrado de eonfusión y do- 
lor por haberos ofendido. ; Ay de mí! 
mis iniquidades me rodeau, su recuerdo 
me llena de angustia, su mnltitud me 
espanta. tOjalá no las hubiese cometido 
nunca! lOjalá nunca me hubiese apar¬ 
tado de la observância de vuestra santa 
ley! Mas os he ofendido, mi buen Dios, 
y he correspondido á vuestro amor con 
la más negra ingratitnd. He ultrajado 
vuestra justicia. ;Oh Dios mío, cuán 
amargo es el recuerdo de mis pecados! 
jCuánto me pesa el haberlos cometido! 
;Ah! Seiior de infinita bondad, y digno 
de ser amado de todos los corazones y 
sobre todas las cosas, os pido perdón, 
mirad la sangre de Jesucristo'derramada 
por mí sobre la cruz, qne pide á vuestro 
trono piedad y misericórdia. EsCuchad, 
oh Dios mío, la voz de esta sangre 

Eljotâu tmlruido. 8 
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divina y perdonadme. Estoy resnelto & 
no ofenderos más, y pronto A perder 
todo lo qne tengo de más caro en el 
mnndo, antes de volver á recaer en el 
pecado. Os prometo hnir dei pecado y 
de las ocasiones de pecar: abandonará 
aquellos lugares, aquellas amistades, 
aquellas sociedades qne han sido hasta 
hoy la ocasión de mis recaídas en el 
pecado. Vos, oh Dios de bondad y mise¬ 
ricórdia, fortiflcad estos propósitos con 
vuestra gracia, de la cual depende toda 
mi fuerza y la esperanza de perseverar» 
en el bien. 

Virgen inmacnlada, madre de mi Je- 
sús y t.iema madre mia, San Lnis Gon¬ 
zaga, Ángel de mi guarda, obtenedme en 
este momento las gracias necesarias para 
hacer una buena confesión. 

Llopado ol momento do oonfosaros. haood la sofial 
do la cruz y luopo decid el Cnr>fitenr hasta llogar h las 
palnbras mea mn.rimn culpa: ó bion: 

Me confleso á Dios Todopoderoso. á la 
Bienaventnrada siempre Virgen Maria, 
á todos los Santos y á Vos, Padre es¬ 
piritual, para obtener la penitencia y la 
absolución. -ó tambiên: Bendecidme, oh 
Padre, porque he pecado. 

Luopo direis ol ticmpo do vuostra última confoslón, 
si habóis õ no oumplino ln penitencia, y si hiofsteis ó 
no la comnnion:~on sopnina manifestareis vuestros 


pecados al confesor, conforme se os explica en la 
siguiente instrucción. 

DE LA CONFESIÓN 

La confesión sacramental esunaacusación, 
que hace el penitente de los propios pecados 
á un sacerdote aprobado para recibir la ab- 
solnción de ellos. 

Las cualidades que deben acompanar esta 
acusación de los pecados son: Integridad, , 
ffumildad y Sinceridad. 

Integridad. No se debe callar jamás nin- 
gún pecado mortal ni por vergüenza, ni por 
negligencia. Callando voluntariamente un 
pecado mortal, en vez de recibir un sacra¬ 
mento, que borra los pecados, se cometeria 
un sacrilégio. El que desgraciadamente por 
vergüenza ó por olvido hubiere callado algún 
pecado, antes de todo, acúsese de él en la 
confesión, y si el confesor lo juzga conve¬ 
niente, repita todas las confesiones que han 
seguido ó aquella en que se ha callado, ú 
olvidado algún pecado. 

Humildad. La huraillación y confnsión son 
los sentimientos propios dei que se presenta 
como culpado ante su juez, ó ante aquel 
que ocupa el lugar de Dios en la tierra. 

Sinceridad. Es necesario declarar los pe¬ 
cados claramente y sin excusas. Debe evitarse 
la minuciosidad en el decir, y no acusar á 
otros de las propias faltas. Confesemos los 
pecados de que estamos seguros, como se¬ 
guros, y los dndoaos, como dudosos. 

Es conveniente recordar aqui el inviolnble 


secreto de la oonfesión. El confesor no paede 
hablar á nadie de las cosas que ha oído en 
la confesión, ni puede hocer uso do ello para 
s( inismo, aun cuando se trate de librarse 
á sí inismo ó á otro de la muerte. Esto debe 
inspiramos gran confianza en el ministro 
dei Seflor para declararle cou sinceridad 
cualquier falta, pues como un padre amante, 
hace las veces de Dios en el tribunal de la 
penitencia. 

Después de haber declarado todos los pe¬ 
cados, escnchemos con suma atención y res- 
peto la penitencia dei confesor, y los consejos 
que él nos diere para corregirnos de las* 
culpas cometidas, y preservamos de recaer 
en las mismas en lo porvenir, procurando 
no olvidarlos y ponerlos en práctica. Con¬ 
cluída la confesión, retirómouos con los ojos 
baios A uu lugar apartado, y hagamos la 
siguiente: 

ACCIÍ.V DE CKACIAS PABA DESPIÉS DE LA CO.WESlfo' 

jCómo podré yo jamás, oh Dios de in- 
mensa bondad, duros las graeias que 
merecéis! jQué acciones de graeias debo 
dar A vuestra infinita misericórdia! Pe¬ 
nas eternasme estaban reservadas por mis 
pecados, y hé aqui que vos me perdonAis 
estos pecados, y los sepultáis en un pro¬ 
fundo olvido. iQuién podrA agradeceros 
dignamente tanta bondad! Soy muy dé¬ 
bil. No puedo hacer otra cosa, adorable 



117 


Salvador de mi alma, que ofreceros todo 
mi aér, toda mi existência. Sí, yo euiplea- 
ré mi vidaen cantar vuestras maravillas, 
y hasta mi último suspiro repetiré aí 
universo vuestras misericórdias. 

Colmado de alegria al recuerdo de lo 
que soy ahora, siento, oh Dios mío, un 
vivo odio bacia el pecado, y con el ma- 
yor sentimiento de mi alma prometo no 
ofenderos jamás. Ayndadme á empren- ' 
der con constância y generosidad el ne¬ 
gocio de mi salvaciÓQ eterna. Yirgen in- 
maculada, Ángel de mi guarda, Santos 
Protectores, espiritus y dichosos habi¬ 
tantes dei Paraíso; obtenedme dei Senor 
que nunca le ofenda en lo porvenir. 
Dadle gracias por mí, y con vuestra po¬ 
derosa intercesión, conseguidme la gra- 
cia de*la santa perseverancia. 

COMUNIÓN 


En la Misa en el momento en que el sacer¬ 
dote pronuncia sobre el pan y el vino las pa- 
labras de la consagración, el pan y el vino se 
transforman en el cuerpo y la sangre de Jesn- 
cristo, de manera qne no quedan ya más qne 
las especies 6 las apariencias de pan y vino. 
Las palabras de que se sirvió nuestro divino 
Salvador al instituir el sacramento de la En- 
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caristía, son: Êsts es mi cuerpo; és ta es mi 
sangre, y son las de que se sirven todos los dias 
los sacerdotes en nouibre de Jesucristo en el 
sacrifício de la santa Misa. Así cuando el 
Santísimo Sacramento está expuesto sobre el 
altar ó encerrado en el tabernáculo, allí está 
Jesucristo realmente presente á quien debe- 
mos adorar. Y cuando comulgainos, recibimos 
á Jesucristo mismo como alimento espiritual 
de nuestras almas. 

No es una iraagen ó una figura, lo que allí 
se baila como lo seria un crucitijo, sino Jesu¬ 
cristo en persona, es decir, el mismo Hijo de 
Dios, el mismo Jesucristo que noció de la In-* 
maculada Virgen Maria, que niurió por nos- 
otros en la cruz, que resucitó y subió al cielo. 
É1 está en la Hóstia vivo y glorioso como en 
el cielo. 

Para hacer una buena comunión es necesa- 
rio toner la conciencia limpia de todo pecado 
mortal. £1 que la recibiera con una falta grave 
cometería un sacrilégio, y, como dice san Pa- 
blo, comería y beberia su juicio y su condena- 
ción. Es necesario también estar en ayunas 
desde media noche hasta la hora de la Comu¬ 
nión; excepto el caso de enfermedad grave en 
que se comulga por Viático. 

Escuchad anora como nos invita Jesucristo 
á la santa comunión. «Si vosotros, dice, no 
coméis mi carne y no bebéis mi sangre, no 
tendréis la vida eterna. £1 que come mi carne 
y bebe mi sangre, habita en mí y yo en él; 
porque mi carne es verdadero alimento, y mi 
sangre vcrdodera bebida» (Joan. vi, 54-57). 
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COMUNIÓN FRECUENTE 

Habiendo instituído Jcsucristo el sacramen¬ 
to de la encaristía para el bieu de nuestras 
almas, desea que nos acerquemos á él, no sólo 
algunas veces sino muy á menudo. Ué aqui 
las palabras con las cuales nos invita: Venid 
a mi todos vosotros, los qne estáis oprimidos, 
y yo os uliviaré: Veníte ad me omnes, qui labo- 
rátis et onerdti estie, et ego refioiam vos (Math. 
xi, 28). En otru parte liuce las más magníücas 
promesos á los que se ulimentan de su divina 
carne: Yo soy, dice, el pan bujado dei cielo; 
el que come de este pan, que es mi carne, 
vivirá eternomente, y yo lo resueitaré en eí 
último dia (Joan. vi, 51). Para corresponder 
á estas invitaciones dei divino Salvador, la 
Santisima Virgen y los cristianos de los pri- 
merog tiempos, iban todos los dias á oir la 
palabra de Dios, y todos los dias se acercaban 
á la santa comunión. En este sacramento era 
donde los mártires encontrabun su fortaleza, 
las virgenes su fervor, los santos su valor; si 
queremos, pues, satisfacer á los ardientes con* 
sejos de Jesucristo, y proveer á nuestras ne- 
cesidades, debemos comulgar muy á menudo. 
Así como el maná sirvió de alimento diário á 
los hebreos, durante todo el tiempo que estu- 
vieron en el desierto basta el dia en qne en- 
traron en la Tierra prometida, así la santa 
comunión debería ser nuestro pun cotidiano, 
en medio de los peligros que nos rodean en 
este mundo, hasta que consigamos la vcrda- 
dera tierra prometida dei Paraíso. S. Agustin 





dioe: Si todos los dias pedimos á Dios el pan 
corporal, 4 porquê no procuraremos también 
alimentamos todos los dias con el pan espiri¬ 
tual de la santa comuniónf San Felipe Neri 
animaba á los cristianos á confesarse cada 
ocho dias, y á comulgar aún más á menudo, 
según el consejo dei confesor. Además, la 
santa Iglesia maniüesta el vivo deseo de la 
comunión frecuente en el Concilio de Trento 
expresándose en estoB términos: «Seria muy 
de desear, que todo íiel eristiano mantuviese 
su conciencia en tal estado de pureza, que 
pudiese comulgar cada vez que asiste á la 
santa Misa. Y esto no con la comunión espiri¬ 
tual, sino con la comunión sacramental, pasa 
que sea más abundante el fruto que se recoja 
de este divino alimento.» 

Alguno dirá quizás: ;Soy un gran pecador! 
Si eres pecador, procura ponerte en gracia de 
Dios con el sacramento de la confesión, y 
lnego acércate á la santa comunión, donde 
encontrarás socorro para perseverar en el bien. 
To, dirá otro, comulgo raras veces para hacerlo 
oo n más fervor. Esto es un engano. General¬ 
mente se hace mal lo que se hace raras veces; 
por otra parte si son muchas tus necesidades, 
frecuente debe ser el socorro que proporciones 
& tu alma. Otros anaden: To estoy lleno de en- 
fermedades espirituales y no me atrevo d comul¬ 
gar con frecuencia. Jesucristo les responde: 
Los sanos no tienen necesidad de médicos (Luc. 
v, 31). Por eso, los más débiles y más enfer¬ 
mos tienen mayor necesidad de ser visitados 
oor el verdadero médico de nuestras almas, 
T esncristo. Viniendo freouentemente á nos- 


o troe, noa da lua graciaa que ueceaitamos para 
no caer en laa faltas graves, y noa borra las 
culpaa venialea. En efecto, ae ve cuanto me¬ 
nos perfectaa son laa peraonaa que comulgan 
raras vecea, que laa que lo hacen con uiáa 
frecuencia. Ânimo puea. Si queréia hacer el 
acto más agradnble á Dioa, el máa eficaz para 
vencer laa tentacioneB y perseverar en el bien, 
acercaos á menudo y con buenaa diapoaicio- 
nea á la santa Mesa. 

PKEPAKAClta Á LA SANTA COMIMÓN 

Gran Dios, que llenáis con vuestra 
inmensidad Iob cielos y la tierra, yo me 
humillo delante de Vos, y os adoro con 
todo el respeto de que soy capaz. Os doy 
gracias por todos los benefícios que me 
habéis heeho, especialmente en el santí- 
simo sacramento de la confesión, por la 
cual espero, que me hayan sido remitidos 
todos mis pecados. Pero Vos habéis 
querido hacer aún más instituyendo el 
sacramento de la comunión, en la cual 
manifestáis á los hombres los últimos 
esfuerzos de vuestro amor, dando por 
alimento espiritual de nuestras almas 
vuestro cuerpo, vuestra sangre, vuestra 
alma y vuestra divinidad. ;Oh bondad 
infinita de mi Dios! jQué más podíais 
hacer por mít Lo que me aflige profun¬ 
damente es el haber correspondido con 


ingratitud & tanta bondad, ofendiéndoos 
tantas veces con mis pecados. Conozco 
ahora el gran mal que he hecho, pero me 
arrepiento de todo corazón, y protesto 
que eu lo porvenir despreciaré todo aque- 
11o que se opone á vuestro divino servi¬ 
do. Prometo amaros siempre con toda 
mi mente, con todo mi corazón, con todas 
las fuerzas de mi alma, porque sois infi¬ 
nitamente digno de ser amado. Esto es 
lo que espero hacer ayudado de vuestra 
santa grada. Oh buen Jesús mío! infla- 
mad mi corazón en vuestro santo amor, 
y haced que esta comunión sea para mí 
una prenda segura de mi eterna feli- 
cidad. 

ANTES DE LA COMUNIÓN 

Seflor mío Jesucristo, creo con viva fe 
que estóis realmente presente en el San- 
tísimo Sacramento, con vuestro cuerpo 
y sangre, con vuestra alma y divinidad. 

Seflor, os adoro en este Sacramento, y 
os reconozco por mi Creador, Redentor, 
Soberano, Maestro, sumo y único bien. 

Seflor, yo no soy digno de que entréis 
en la pobre morada de mi alma, mas de- 
cid una sola palabra, y mi alma quedará 
sana. 

Seflor, detesto todos mis pecados, y 
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propongo, con vuestra santa gracia, no 
volver á cometerlos jainás en To venide- 
ro, de huir de las ocasiones y hacer peni¬ 
tencia de ellos. 

Seíior, espero que, dándoos todo á mí 
en este divino Sacramento, tendréis mi¬ 
sericórdia de mí, y me concederéis todas 
las gracias necesarias para mi eterna 
salvación. 

Senor infinitamente amable, Vos sois 
mi Padre, mi Redentor, mi Dios; por eso 
os amo con todo mi corazón sobre to¬ 
das las cosas, y por vuestro amor amo á 
mi prójimo como à mí mismo, y perdono 
de todo oorazón á los que me hait ofen¬ 
dido. 

Sefior, deseo ardientemente que ven- 
gáis à mi alma para no separar me jamás 
de Vos, y que siempre permauezca en mí 
vuestra gracia. 

Y vos, oh Virgeu Inmaculada, por el 
amor que tuvisteis al nino Jesús, haced 
que le reciba dignamente, y cuando me 
acerque al altar pensaré que le recibo de 
vuestras mismas manos, acompanado por 
todos los coros de los ângeles, que eu el 
cielo le alaban y bendicen. Ángel de mi 
guarda, ángeles y santos todos dei Pa¬ 
raíso, rogad al Senor por mí y obtenedme 
la gracia de hacer una sauta comuuión. 
Omnes Sancti et Sanctaj Dei, intercédite 
pro uobis 


124 


Aqui deteneos un poro à considerar à quierx vàis á 
reciblr. Es Jesucristo mismo, Dios de grandeza y ma- 
jestad inlinlta, Dlos de bondad y de misericórdia, el 

3 ue vieno a una miserabie criatura, á un pobre peca- 
or, y viene como padre, hermano, amigo y esposo 
de nuestra alma; quiere ser nueslro medico, nuestro 
maestro y nuestro alimento. jOh bondad! ;Óh amorl 
iOh misericórdia infinita! 


Recitad el Confíteor. 

Confíteor Deo onmipotenti, Beatse Ma- 
rfse semper Vírgini, Beato Michaeli At- 
cángelo, Beato Joanni Baptist®, Sanctis 
Apóstolis Petro et Paulo, ómnibus Sanc¬ 
tis et tibi, Pater, quia peceavi nimis, eo* 
gitatione, verbo et opere: mea culpa, mea 
culpa, mea máxima culpa. Ideo precor 
Beatarn Maríam sémper Vírginem, Bea- 
tum Micbaelem Arcángelum, Beatum 
Joannem Baptistam, Sanctos Apóstolos 
Petrum et Paulum, omnes Sanctos et te, 
Pater, orare pro me ad Dóminnm Deum 
nostrum. 

En seguida, rerogidos profundamente y con losojoa 
jajos, id ã recibir la santa Hoslia. 

DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Dios mfo, Creador y Redentor de mi 
alma, os adoro con el más profundo res¬ 
peto y la mayor reverencia. jOh cuán 
grande es vuestra bondad! j üna majes- 


tad tan puro, tan santa é infinita venir en 
persona á visitar k una criatura tan mise- 
rable, k un puiiado de tierra, á un peca¬ 
dor ingrato! Mi amable y buen Jesús, os 
agradezco tan gran favor, os alabo y os 
bendigo dentro de mi inisino. Potências 
de mi alma, sentidos de mi cuerpo, rego- 
cijaos en la presencia de vuestro Dios. 
Un solo corazón es poco, oh mi buen Je¬ 
sús, pnrn amaros, alabaros y daros gra- 
cias por tantos benefícios, y particular- 
iiiciile por el amor con el cual mehabéis 
dado vuestro cuerpo, vuestra sangre, 
vurslra alma y vuestra divinidad, para 
ser «d alimento de mi alma. 

j Ah si pudiese tener el corazón de los 
serofines dei cielo, para queel alma mia 
ardiese siempre en el amor de mi Dios, 
que se ha dignado elegir uii pobre alma 
para su morada! j Ah Jesús de mi vida, 
cuán dulce y preciosa es esta vuestra vi¬ 
sita! 

Yo no soy digno de tan gran favor, ni 
sé que ofreceros en acción de gracias; 
pero apoyado en vuestros méritos infini¬ 
tos, os ofrezco estos miamos méritos. Gra¬ 
cias os doy con todo mi corazón, y protes¬ 
to que en lo porvenir vos seréis siempre 
mi esperanza, mi sostén, vos solo seréis 
mi riqueza, mi ulegría, el repoao de mi 
alma, vos solo mi bien, el dueibt, el teso- 


rode mi corazón. Qniaiera poderdãros to¬ 
das las alabanzas y gloria que os dan los 
santos en el Paraíso, y ya que no soy ca¬ 
paz de hacerlo, me ofrezco todo á vos sin 
reserva; os ofrezco mi voluntad para que 
noquieraotra cosa que loque vos queréis; 
os ofrezco mis manos, pies, ojos, lengua, 
boca, mente y corazón; vigilad mis senti¬ 
dos, á, fln de que todo pensamiento y ac- 
ción no tengan otro fln que vuestra ma- 
yor gloria y la salvación de mi alma. 

Yirgen Santísima, tierna Madre de mi 
Jesús, Ángel de mi guarda, 8. Luis Gon¬ 
zaga, obtenedme la gracia que os pido 
para mi, para mis parientes, para mis 
bienhechores, amigos y enemigos, y es¬ 
pecialmente para todos los presentes en 
esta Iglesia. Que todos podamos conser¬ 
vamos dignos devotos vuestros, buir dei 
pecado y de las ocasiones de pecar. 

Entretanto, oh Virgen Inmaculada, 
en prneba de que os pertenezco, os con¬ 
sagro por toda mi vida mis qjos, mis oí- 
dos, mi lengua, mi corazón y todo mi sér. 
Quiero ser todo vuestro, y os suplico me 
defendúis como propiedad vuestra. 

Jesús, José y Maria, os doy el corazón 
y el alma mia. Jesús, Joséy Maria, asis- 
tidme en mi última agonia. Jesús, José 
y Maria, espire en vuestros brazos en paz 
el alma mia. 
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En seguida pueden rezarsc loa aclos de Fe, Eape- 
ranza yCaridad (como en la pòg. 89) y cinco Pater, 
Arey Gloria 6 Ias cinco llagas ae Nueatro Sellor Jesu- 
crlato, ò bien lo Corono dei Soprado Corazdn de Jeaús 
(como está en la pòg. 135); ó bien la tercera parte dei 
Rosário (póg. 137); ò en fln, las aiguicntes oraciones. 

1NY0CACIÓN Â NUESTRO SENOR JESUCRISTO 

Alma de Cristo, santifícamo. 

Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame. 

Agua dei costado de Cristo, lávame. 
Pasirtn de Cristo, confórtame. 

Oh bnen Jesds, óyeme. 

Dentro de tus llagas, escóndeme. 

No permitas que yo me aparte de Ti. 

En la hora de mi muerte, llámamo. 

Y mAndame ir A Ti. 

Para que con tus santos, te alabe. 

Por los siglos de los siglos. Amén. 

Su S» Pio IX eoncedlò 300 di-is de indiilgcncincoda 
voz. 


ORACIÓN Á JESÚS CRUCIFICADO 

Miradme, oh mi amado y bnen Jesús, 
postrado en vuestra aantísima presencia; 
os ruego con el rnayor fervor imprimáis 
en mi corazón los sentimientos de fe, es- 
peranza, caridad, dolor de mis pecados y 
propósito de .jamás ofenderos, mientras 
que yo con todo el amor y compasión de 
que soy capaz voy considerando vuestras 
cinco llagas; comenznndo por aquello 
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que dijo de Vos, oh mi Dios, el santo 
profeta David: Éan taladrado mis manos 
y mis pies, y se pueden contar todos mis 
huesosl 

Indulgencln plennria nplicable á los almas dei Pur- 

f ;atorlo rezrindoae delantede un Crucifljo, previa con- 
ealón y comunión, rogando segun Intención dei Su¬ 
mo Ponlilice. 


Visita al Smo. Sacramento y á Maria Santísima. 

Acordémonos do quo Jesus ae enouenlra en el San- 
tisimo Sacramento ron loa manos llonasde gracias, 
quo está pronto A derramar sobro los quo ae las pidon. 

El bienaventurado S Juan Berchmnns haelendo una • 
visita á Jeatis Sacramentado, le vió en formo do un 
nifio con uno corona do rosas en las manos, y como 
le preguntara lo que signilicnban aquellas flores. Je¬ 
sus lo reapondio: Estas rosas son otraa tantas pracias, 
que yo dlstribuyo á los quo vionen á podirmelas. 


ACTOS 

que podran baeerse en las visitas al Santísimo Sacramento 

Sefíor raio Jesucristo, que por nuestro 
amor permaneeéis nocbe y dia en este 
sacramento, lleno de bondad y amor, es¬ 
perando, llamando y recibiendo á todos 
los que vienen á visitaros; creo que en 
esta santa Hóstia está verdaderamente 
vuestro Ouerpo, vuestra Sangre, vuestra 
alma y vuestra divinidad. Os adoro hu¬ 
mildemente, y os agradezco todos vues- 
tros beneflcios, particnlarmente el habe- 
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roa dado á mí, en este Sacramento, ha- 
berme dado por abogada á vneatra Ma¬ 
dre Maria Santísima, y baberme llamado 
para visitaros en estaiglesia. Saindo hoy 
á vueatro amantisimo y amabilísimo co- 
razóncon estos tresfines. l.° En agrade- 
cimiento de este gran don. 2.° Para repa¬ 
rar todas las injurias que recibís en este 
Sacramento, de todos los infielee, herejes 
y maios cristianos. 3.° Con esta visita 
tengo intención de adoraros en todos 
los lugares de la tierra, donde bajo estas 
especies eucarísticas sois menos reveren¬ 
ciado y más abandonado. Jesús mio, os 
amo con todo mi corazón; me arrepiento 
de haber tantas veces ultrajado vuestra 
infinita bondad. Propongo con vuestra 
gracia no volver á ofenderos jamás. De 
hoy en adelante quiero ser todo vuestro; 
haced de mí todo lo que queráis, sólo 
pido vuestro amor, la perseverancia en el 
bien, y el cumplimiento perfecto de 
vuestra voluntad. Os recomiendo las al¬ 
mas dei Purgatório, particularmente las 
que han sido más devotas dei Santísimo 
Sacramento y de Maria Santísima; os 
recomiendo también todos los pobres 
pecadores. Uno en fln, oh mi Jesús, todos 
mis afectos á los afectos de vueatro amo- 
rosísimo Corazón, y unidos así los ofrezco 
á vuestro Eterno Padre, suplicándole en 

Eljooen instruído. 9 


180 


vuestro nombre los acepte y atienda. Sea 
alabado y reverenciado en todo momen¬ 
to el Santísimo y Divinísimo Sacra¬ 
mento. 

Tres Padre nuestros , Avemaria» y 
Qloria. 

Indulgência de 300 dia» cada vez. ó indulgência pl+- 
nsria una vez ai mea, aplicable á los difuntoa. 


COMDNIÓN ESPIRITUAL * 

Jesús mio, creo que estáis presente en 
el Santísimo Sacramento. Os amo sobre 
todas las cosas y os deseo ardientemente 
en mi alma; pero no pudiendo recibiros 
sacramentalmente, venid al menos espi¬ 
ritualmente á mi corazón... y como si ya 
hubieseis venido os abrazo, y todo me 
uno á Vos, no permitáis que nunca ja- 
más me separe de Vos. 

Aqui imaginándoos de haber recibldo á Jesús Sa- 
cramõbtado en vuestro corazón, deteneos algunoa 
instantes para hoccr actos de amor, y para pedirle las 
gracias que más necesitáis. 

Eterno Padre, os ofrezco la Sangre 
preciosísima de Jesucristo, en satis- 
facción de mis pecados y por las necesi- 
dades de la Sta. Iglesia. 

Indulgência de 100 dia< cada \cz. 
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DEVOCIÓN 

AL 

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 


Ho aqui ol origen de la dovorlón, creciente de dia 
en dia, a este Corazón sacratisimo. Vivia en el mo- 
nasterio de la Visitncióu de Puray le Monial una 
humilde doneelln llamada Margarila MV Alacoque, 
querida de Dios por su gran pureza. l T n dia, micntras 
eslaba delanle dei Smo. Sacramento adorando ú 
Jesus, \ló a su celeste esposo en aelo dc doscubrirse 
el pechoy mostrarle su saem tísi mo Corazón, cehando 
Ilamas, coronado de espioas. traspasado por una 
lanza y con una cruz encima. Al mismo ticmpo oyole 
que se quejnbu de la ingnitllud de los hombres, y que 
le ordenaba procurase lograr que cl vicrnes despuós 
de la octava de Corpus, le fuese ofrecido iin culto 
espectal á su divino Corazón en desagrovio do los 
ultrajes que recibia en In santísima Eucaristia. 

La humilde siervu de Dios llena de confusión, 
expuso á Jesus su incapacidad para tan grande 
empresa; mas fué alentada dei Seflor y la fiesta dei 
Sagrado Corazón de Jesus se estableció, á pesar de 
las encarnizadas oposlciones de sus encmlgos. Los 
motivos de este culto son: 1° porque Jesucristo 
mismo nos ofreciosu Sagrado Corazón como la morada 
do susafectos; 2.° por ser sefial do la inmensa cari- 
dad, que nos demostro, especial mente con permitir, 
que su Sagrado Corazón fuese herido por una lanza; 
:t.° porque de este Sagrado Corazón son movidos los 
lieios á meditar los dolores de Jesucristo y á demos- 
ir.trle agradecimienlo. 

Honremos, pues, siempre este divino Corazón, que 
por los mucnos y grandes beneflcios que nos ha 
hecho y seguirá haci ndonos, blen merece nuestra 
ims humilde \ amorosa veneración. 
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CORO.YA Al, SAUKADO COKAZÓA »E JESÍS 

y. Deus in ndiutorium meurn intende. 

Kj Dómine, nd adiuvandum me festína. 

Gloria Patri, etc. 

1. ° Oh Corazón amabilísimo de nií 
•Tesús, adoro humildemente ladulcísima 
amahilidad, que de un modo singular 
usáis en el divino Sacramento, aun con 
las almas pecadoras. Me pesa veros tan 
ingratnmente correspondido, y deseo de- 
sagraviaros de las ofensas que recibís en 
la Sma. Eucaristia, de los herejes, infle- 
les, y maios cristianos. 

Pater, Ave y Gloria. "5 

2. ” Oh Corazón humildísimo de mi 
Jesús sacramentado, adoro postrado vues- 
tra profundísima humildad en la divina 
Eucaristia, ocultándoos por nuestro amor 
bajo las especies de pan y vino. Os su¬ 
plico, oh Jesús mio, hagáis que esta bella 
virtud penetre en mi corazón; yo pro- 
curaró entretanto, desagraviaros de la» 
ofensas que recibis en el Smo. Sacra¬ 
mento, de los herejes, de los infleles y 
de los maios cristianos. 

Pater, Ave y Gloria. 

3. ° Oh Corazón de mi Jesús, tan de- 


© Biblioteca Nacional de Espana . ^ 


186 


seoso de padecer, yo adoro los encendi- 
dos deseos cou que fuisteis al eucuentro 
do vuestra Pasión dolorosísiina, y con 
que quisisteis sujetaros á todos los ul¬ 
trajes que habíais de recibir en el Smo. 
Sacramento. ;Ah Jesús mfo! deseo con 
todo mi corazón desagraviaros de ellos 
■con mi propia vida, y quisiera impedir 
las ofensas que desgraciadamente os 
hacen en la divina Eucaristia, los here- 
Jes, los infieles y los maios cristianos. 

Pater, Ave J’ Gloria. 

4. " Oh Corazón pucientísimo de mi Je¬ 
sus, yo vcuerohumildemente aquella in- 
vencible paciência, con que soportasteis 
por mi amor tantos dolores sobre la cruz, 
tantos ultrajes en la divina Eucaristia. 
jOh. mi Jesús! ya que no puedo lavar 
con mi sangre aquellos lugares, donde 
fuisteis tan maltratado en uno y otro 
mistério, os prometo, oh sumo Bkn mio, 
usar de todos los médios posibles, para 
desagraviar á vuestro divino Corazón, 
de tantos ultrajes, comorecibís enla Sina. 
Eucaristia, de los herejes, de los infieles 
j de los maios cristianos. 

Pater, Ave y Gloria. 

5. ° Oh Corazón de mi Jesús, tan 
ivmante de nuestras almas en la institu- 
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ción admirable de la santa Eucaristia, 
yo adoro humildemente aquel inmenso 
amor, que os llevó á damos por alimento 
vuestro divino Cuerpo y Sangre adora- 
ble. iQué corazón no se enternecerá á la 
vista de esta caridad infinita? jOh mi 
buen Jesús! dadme abnndantes lagrimas 
para llorar y reparar las ofensas que 
recibís ou el Smo. Sacramento, de los 
herejes, de los infleles y de los maios 
cristianos. 

Pater, Ave y Gloria. 

6.° Oli Corazón de mi Jesús, ávido de 
nneetra salvación, yo venero humilde¬ 
mente el amor, que os llevó á sacrifica- 
ros por uosotros en la cruz, renovando 
todos los dias ese precioso sacrifício 
sobre los altares en la santa Misa. jEs 
posible que á vista de tanto amor no 
se encienda el corazón humano en la 
más viva gratitud? Sí, demasiado frios 
somos, oh Dios mio; pero os prometo en 
el porvenir, hacer lo posible para desa- 
graviaros de tantos ultrajes que recibís 
en este mistério de amor, de los herejes, 
de los infieles y de los maios cristianos. 

Pnter, Ave y Gloria. 

Aun rezando slmplemonte loa aeia Pater , Are yGlo¬ 
ria precedentes, dclnnte dei Santlslmo Sacramento, 
con tal que el ultimo se rece según la intencldn dei 


Sumo Pontilh o, se jçanan 300 dias de indulgência por 
cada vez quo se hicierc. 

ORACIÓN 

AT, SAORATÍSIMO CORAZÓN DE MARÍA 

Dios te salve, Augnstísima Reina de 
la paz, Madre de Dios; por el Sacratísi- 
mo Corazón de vuestio Hijo Jesús, Prín¬ 
cipe de la paz, haced que se aplaque la 
ira de Dios y que reine en nosotros la 
paz. 

Acordaos, :oh piadosísima Virgen Ma¬ 
ria! que jatnas se ba oído decir que nin- 
guno de los que ban acudido á, vuestra 
protección, implorado vuestra asistencia 
y reclamado vuestro socorro baya sido 
abandonado de Vos. Animado con esta 
confliwza, á Vos también acudo, ;oh 
Virgen, Madre de las vírgenes! y aun- 
que gimiendo bajo el peso de mis peca¬ 
dos, me atrevo á parecer ante vuestra 
presencia soberana. No desechéis joh 
Madre de Dios! mis humildes súplicas, 
antes bien inclinad ú ellas vuestros oídos, 
y dignaos atenderias favorablemente. 
Amén. 

Pio IX concedid 300 rflu, de Indulgência, cada vez 
que se recite dicha oracidn. 

lOb Jeaiis abrasado en amor por las almaa, 

pêsame en el alma haberos ofendido! 




;0h mi dulce y buen Jesús, 
propougo uo volver más á ofeudoros! 

Corazóu sagrado de Maria, 
ayudadme á salvar el aluía mia! 

jOU dulce corazóu de mi Jesus, 
haced que yo siempre os ame müa! 

Os doy el corazóu y el alma mia, 
Madre de mi Jcsfís, Virgeu Maria. 


ROSÁRIO 

DK LA 

SANTÍSIMA VIRGEN 

Al principio clel siglo XIII, época en que la licrejia 
do los Alhigcnsea dcvnstaba la Iglcsia de Jesucrlsto, 
la Virgcn Sina. reveló á Sto. Domingo, fundador de la 
Ordende predicadores, la devoción dei santo Rosário. 
Se la propuso como medio cficaeísimo para combalir 
cl error, sostener la fe, y oblener las bendiciones dei 
cielo sobre el ptiehlo cristinno. El Rosário se compo- 
ne de ciento cincuenln Avcmarias, para figurar Tos 
ciento cincuenta salmos de David contenidos en los 
libros santos. A cada decena se dice el Gloria Patri , y 
se considera brevemente un punlode ln vida,muerte 
ó glorillcaciòn de Jesucristo, ó de su Sina. Madre. Se 
termina con las letanías Lnuretann9. Para facilitar su 
práctica, seacostumbra recitar sólo una tercera parte 
al dia, de la manera, que se verá cn seguida. Son ln- 
numerables los favores celesliales que se han obterii- 
do con la práelica de esta devoción. Con el santo Ro¬ 
sário íueron combatidas las herejías, se reformaron 
las coslumbres, se alejaron Ias epidemias y se consi- 
guio el fin de guerras funestas; y en poco tiempi* se 
esparció por toda la cristiandad. Los sumos Pontífices 
la enrifiuecieron con muchislmas indulgências, apli- 
cables â las almas dei Purgatório. 

Avivemos, pues la devoción dei santo Rosário en 
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santa Isabel, y estuvo en su casa tres 
meses, sirviéndola como una humilde 
sierva. 

Enel tercero se contempla, cómo nues- 
tro Redentor nació en la ciudad de Be- 
lén, en un establo, y fué colocado entre 
dos animales en un pesebre. 

En el cuarto se contempla, cómo la 
Virgen Santísima prcsentó á Cristo Unes- • 

tro Seiior en el templo, y le puso en los 
brazos dei anciano Simeón. 

En el quinto se contempla, cómo la 
Santísima Virgen, habiendo perdido á su 
divino Hijo, le buscó tres dias, y al fin 
le encontró ocupado en ensenar á los 
doctores, á la edad de doce anos. 

MARTES y VIERNES 

Y en •*! mlércolcs y jueves cie la Semana Santa. 

Mistérios Dolorosos. 

En el primer mistério se contempla, 
cómo K uestro Seiior, haciendo oración en 
el huerto de Getaemaní y considerando 
los tormentos de su pasión, sudó sangre. 

En el segundo se coutempla, cómo en 
expiación de nuestros pecados, Jesús 
qniso ser cruelmente azotado en casa de 
Pilatos. 

En el tercero se contempla, cómo fué 


© Biblioteca Nacional de Espana. 


Jesucristo coronado de punzantes espi- 
nas. 

En el cuarto se contempla, cómo Jesu- 
cristo, después de condenado á muerte, 
se vió obligado, para mayor ignominia y 
dolor, á llevar á cnestas el pesado lefio 
de la cruz hasta el monte Calvario. 

En el quinto se contempla, cómo lle- 
gando al monte Calvario, fué Jesucristo 
despojado de sus vestiduras y clavado 
en la cruz, y después de tres horas de 
penosísima agonia, inurió en presencia 
de su afligidísima Madre, para cerrar- 
nos el infierno y conquistamos la vida 
eterna. 

DOMINGO, M1ÉRCOLES 
y SÁBADO. 

El Lunes y Mario» do lo» Pascuas de Resurrecclón y 
Pentecostes, y el dío de la Àscenslón dei SeÜor. 

MISTÉRIOS GjuORIOSOS 

En el primer mistério glorioso se con¬ 
templa, cómo Nnestro Seiior Jesucristo, 
al tercer día de su pasión y muerte, resu- 
citó glorioso y triunfante para nunca 
mós morir. 

En el segundo se contempla, cómo Je¬ 
sucristo, después de cuarenta dias de su 
Besurrección, subió al cielo, en presen- 
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cin de su Sautísima Madre y de todos sus 
discípulos. 

En el tercero se contempla, cómo 
estando Jesucristo sentado á la diestra 
de Dios Padre, mandó el Espíritu Santo 
al Cenáculo, donde estaban Máría San- 
tísima y los Apóstoles reunidos en 
oración. 

En el cuarto se contempla, cómo la 
Virgen Sautísima, doce anos después 
de la resurección de Nuestro Senor, mu- 
rió y fué llevada al cielo por los ángeles. 

En el quinto se contempla, cómo fué 
la Virgen Santísima coronada por su di¬ 
vino Hijo, como líeina dei cielo y de la 
tierra, y se contempla también la gloria 
de todos los santos. 


LETANÍAS DE LA SS. VIRGEN 

Kyrie, eléison. Cliriste, eléison. Kyrie, eléison. 
Cbriste, andinos. Christe, exaudinos. 

Pater de Coelis Deus, niiserere uubis. 

Fili Redemptor muudi Deus, miserere nobis. 
Spíritus Sancte Deus, miserere nobis. 

Sancta Trínitns uuus Deus, miserere nobis. 
Sancta Maria, ora pro nobis 

Saneta Dei Génitrix, ora 

Sancta Virgo Virgiuum, ora 

Mater Clnisti, ora 

Mater divina; gratiíe, ora 

Mater pnrísima, ora 

Mater castíssima, ora 


« 
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Mater inviolata, 

UI 

ora pro ndbis. 

Mato intemerata, 

ora 

Mater inmacnlatn, 

ora 

Mater amábilis, 

Mater admirnbilis, 

ora 

ora 

Mater Creatoris, 

ora 

Mater Salvatoris, 

Virgo prudentíssima, 

oni 

ora 

Virgo venerando, 

ora 

Virgo prtBdicanda, 

ora 

Virgo potens, 

ora 

Virgo clemenB, 

ora 

Virgo fidelis, 

ora 

Specuinm justiti®, 

ora 

Sedes sapienti®, 

ora 

Causa nostr® l®titi®. 

ora 

Vas spirituale, 

ora 

Vas honorábile, 

ora 

Vas insigne dcvotionis, 

ora 

RosiLmystica, 

ora 

Tnrris Davídica, 

ora 

Turris ebúrnea. 

ora 

Domus áurea, 

ora 

Foederis arco, 

ora 

Janua coeli, 

ora 

Stella matutina, 

ora 

Salus infirmomm, 

ora 

Refugium pecoatorum, 

ora 

Consolatrix nfflictorum, 

ora 

Auxilium Christianonim, 

ora 

Regina Angelorum, 

ora 

Regina Patriorchamm, 

ora 

Regina Prophetarum, 

ora 

Regina Apostoloiyim, 

ora 

Regina Mártyrum, 

ora 
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Regina Confessorum, ora pro nobis. 


Regina Vírginum, ora 

Regina Sanctorum ómnium, ora 

Regina sine labe originali concepta, ora 

Regina Sacratissimi Rosarii, ora 


Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, parce 
nobis. Dó mine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, exaudi 
nos, Dómine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, misere- 
re nobis. 

Sub tum praesidium confdgimus sancta Dei 
Génitrix, nostrns deprecatiónes ne despicias 
in uecessitátibus nostris, sed á perículis cun- 
ctis libera nos sempor, Virgo gloriosa et bene- 
diota. 

f. Ora pro nobis, sancta Dei Génitrix. 
a'. Dt digni efdciamur promissiónibus 
Christi. 


OREMUS 

Concede nos fâmulos tuos, qusesumus, Do¬ 
mine Deus, perpétua mentis et córporis sani- 
táte gaudere, et gloriósse Maríoe semper Virgi- 
nis intercessione, ú pnesénti liberari tristítia 
et setérna pérfrui lajtitia. Per Christum Dó- 
miitum nostrum. vj. Amen, 

Pio VII concedió 300 d (««de indulgência cada vez. 

SI el Rosário se rezase para los difuntos se dirá: Ora 
pro eis (ó eo), y al fin de este modo: 

Agnus Dei, qui tollis peccata mnndi, dona eis 

réquiem. 
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Agnus Dei, qai tollie peccata mundi, dona eis 
réquiem. 

Agnus Dei, que tollie peccata mundi, dona eis 
réquiem sempitérnam. 

Lo demás como arriba, pero en vez dei Gloria Patri, 
se dirá slempro ei Requiem trtemam. 


EN HONOR 

DE SAN FRANCISCO DE SALES 


Práctica cotidiana. 

Un» Pater, Ave y Gloria en honor de san 
Francisco. 

y. Ora pro nobis, Beáte Pater Francísce. 
Ut digni efflciámur promissiònibus 
Christi. 


ORÉMUS 

Deus, qui ad aniroárum salútem Beátum 
Francíscum confessórem tuum atque pontífi- 
cem, ómnibus ómnia factum esse voluisti: 
concéde propítius; ut charitátis tu® dulcédi- 
ne perfii8i, ejus dirigéntibus mónitis ac suf- 
fragántibus méritis, ffiterna gáudia conse- 
quamur. Per Cbristum Dóminum nostrum. 
*!• Amén. 


Biblioteca Nacional de Espana 


144 


Práctica mensual y para cada dia de la Novena. 

ORACIÓN 

Gloriosísimo Ban Francisco cie Sales, 
cuyo nombre es un símbolo cie clulzura, 
cuyas obras destilan escogida miei de 
piedad, y cnya vida fné un continuo ho¬ 
locausto de perfecto amor á Dios: alcan- 
zadme á mi que con conflanza os invoco, 
el verdadero gusto de las cosasespiritua- 
les, el generoso abandono en la amorosa 
voluntad de Dios, la hnmildad en mi in¬ 
terior, la clnlzura en mi exterior, y la 
imitaoión cie aquellas queridas virtudes, 
que Vos copiasteis tan perfectamente de 
los amantísimos corazones de Jestis y de 
Maria. Así sea. 
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CORONA 
Á N. S. DE LOS DOLORES 

PREIABAClÓH 

Queridísimos liermanos ou Jeaucrigto, va- 
mo^á meditar devotauientu los acerbísimos 
dolores que la bienaventurada Virgen Maria 
padeció en la vida y muerte de su amado Hi- 
jo, nuestro divino Salvador. Vamos en espíri- 
tu al pie de la cruz, de la cual está pendiente 
Jesús, y escuchemos á su afligida Madre que 
dice a cada uno de nosotros: Venid y ved si 
hay dolor semejante á mi dolor. Que esta 
Madre piadosa se digne concedemos su espe¬ 
cial prptección, micntras meditamos sus dolo¬ 
res y mientras imploramos el socorro divino 
con las siguientes oraciones: 

Veni, Sancte Spiritus, reple tuorum corda 
fldelium et tui divini amoris in eis ignem 
accende. 

)'•. Emitte spiritum tuum et creabuntur. 

r 1 . Et renovabis faciem tcrrse. 

í. Memento coDgregatiouis tua;. 

R 1 . Quum possedisti ab initio. 

y. Dómine, exáudi orationem meam. 

H 1 . Et clámor meus ad te veniat. 

OREMUS 

Mentes nostras, qumsumus, Dómine, lúmi- 
ne tu® claritatis illustra, ut videre póssimus, 
El iocen instruído. 40 
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quse agenda aunt, et qum recta snnt ágere 
valeamug. Per Christum Dóminura nostrum. 
nj. Amen. 

PRIMER DOLOR 

Profecia de Simeón. 

El primer Dolor de la Virgen Santíai- 
ma, fué ciiando presentando á su único 
Hijo al templo y colocándole entre los 
brazos dei santo anciano Simeón, dijole 
el santo: Este hijo será una espada que 
traspasará tu alma; pronosticándole así 
la pasión y muerte de Nuestro Senor 
Jesucristo.—Un Pater y siete Aventa¬ 
rias. 


SEGUNDO DOLOR 
La huída á Egipto. 

La bienaventurada Virgen Maria su- 
frió este Dolor, cuando se vió obligada á 
huir á Egipto, para evitar la cruel perse- 
cución de Herodes, que queria à toda 
costa quitar la vida á Jesús.— Pater , etc. 

TERCER DOLOR 
La pérdida de Jesús en el templo. 

El tercer dolor de la Santísima Vir¬ 
gen, fué cuando después de haber estado 
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on el tiempo de Paacua en Jerusalén, 
con eu esposo José y su amado hijo Je- 
sás, al volver â su pobre morada, perdió 
al divino Nino, buscándole durante tres 
dias con inconsolable aflicción. — Pa¬ 
ter, etc. 

CIJARTO DOLOR 

Encuentro de Jesús con la cruz d cuestas. 

El cuarto Dolor de la Virgen, fué 
cuando se encontró con su dulcísimo Hi¬ 
jo, que llevaba sobre sus delicados hom- 
bros una pesada cruz bacia el monte Cal¬ 
vário, para ser crucificado en ella por 
nuestra salvación. — Pater, etc. 

QUINTO DOLOR 
La crucifixión de Jesús. 

El quinto Dolor de la Yirgen, fué 
cuando vió á su Hijo elevado sobre el 
duro madero de la cruz, y derramando 
sangre de todo su sacratfsimo cuerpo.— 
Pater, etc. 


SEXTO DOLOR 

El descendimiento de Jesils de la Cruz. 

El sexto Dolor de la Virgen, fué cuan¬ 
do su hijo, tan desapiadadamente muer- 
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to, y habiendo sido herido en el costado 
por una lanza, fuó bajado de la cruz, y 
colocado entre sus santísimos brazos.— 
Pater, etc. 

SÉPTIMO DOLOK 
La sepultura de Jesús. 

El séptimo Dolor de la Virgen Maria, 
Seííora y Abogada de nosotros sus sier- 
vos y miserables pecadores, fué cuando 
acompaiió el santísimo cuerpo de su Hi- 
jo al sepulcro.— Pater, etc. 

Se rccitarán Ires Actmariai eu honor do las lágri- 
mus, que derrnmri Maria Sanlisiinn on lodos estos 
Dolores, y para oblener pur su IntwmUn la uracia 
de llorar tanibidn com verdaflero dolor lodos los 
pecados que hemos lenido la desaracia do eoinetcr, 
y para nanar las Santas Indulgências. .1 1 -emana, ele. 

y. Ora pro nobis, Virgo dolorostasima. 

k'. Utdignicfríciamur promissiouibus Chri- 
sti. 


ORÉMUS 

Intervoniat pro nobis, quassumus, Oórniue 
Jcsu Cliristc, miuc ot iu hora mortis nostra; 
apud tiium cleinentiain Beata Virgo Maria 
Mater tua, ctijus sncratíssimam áuiniauí in 
hora tua; passiouis doloris gladius pertransi- 
vit. Per Te, Jesu Christe, Salvator mundi, 
^|ui cum Patre et Spíritu Sancto vivis et reg- 
nas in siecula ucctiíoruni. vi. Ainen. 
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Himno. 


Stabat Mater dolorosa 
Juxta crucem lacrymosa, 

Dum pendebat Fflius. 

Cujus ániinani gementem, 
Contristatam et dolentem, 
Pertransivit gladius. 

O quam tristis et afflicta 
Fuit illa benedicta 
Mater Unigeniti! 

Qure mcerebnt et dolebat, 

Pia Mater dum videbat 
Nati poenas ínclyti. 

Quis est homo, qui non fleret, 
Matrem Christi si videret 
In tanto suppliciof 

Quis non posset contristari, 
Christi Matrem contemplari 
Dolentem cum FilioT 

Pro peccatis suas gentis 
Vidit Jesum in tormentis, 

Et flagellis súbdituin. 

Yidit suum d alcem natum 
Moriendo desolai um, 

Dum emisit spíritum. 

Eja, Matei, fons amoris, 

Me sentire vim doloris 
Fac, ut tecuiu lúgeam. 

Fac ut linleat cor muura 
ln nmando Christum Deum, 

Ut sibi compláccam. 

Sancta Mater, istud agae, 
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Cracifbci flge plagas 
Ciirdi meo válide. 

Tui Nati vulnerati, 

Tam dignati pro me pati, 

PoeiiHs meciiin divide. 

Fac me tecmn pie flere, 
Crueitixo condoiere, 

Doneo ego víxero. 

Juxta crncem tecum stare, 

Et uie tibi sociare 
In planeta desídero. 

Virgo Vírginum prnoclara, 

Mihi jam nou sis amara, 

Fac me tecum pldngere. 

Fac ut portem Chrísti mortem, 
Pnssionis fac consortem, 

Et plagas recólere. 

Fac me plagis vulnerari, 

Fac me Cruce inebriari, 

Et cruóre Filii. 

Flammis ne tirar succensus, 
Per te, Virgo, sim defensus 
In die judicii. 

Christe, cum sit hiuc exire, 

Da per Matrem me venire 
Ad palmam victorite. 

Quando corpus morietur, 

Fac ut ánimn donetur 
Paradisi gloria. Amen. 

Indulgência de 100 d ia» cada vez. 
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LETANfAS DE N. S. DE LOS DOLORES 

Compuoslos por el sumo Pontillce Pio VII, ol cual 
eoncedió una indulgcncin pitnaria on cada uno de 
los viernes dei ailo, d lodos los floles que las recen 
eon corazón contrito, alladiondo el frerfo, la Satve 
/teyina y Ires veres el Âremarla al dolorido Corazón 
de Maria Santíslma. 


Kyrie, eléison. Christe, eléison. Kyrie, eléison. 
Christe, audi nos. Christe, exiludi nos. 

Pater de coelis Deus, miserere nobis. 

Pili Redemptor mundi Deus, miserere nobis. 

Spíritus Saneie Deus, miseroro nobis. 

Saneta Trínitas unns Deus, miserere nobis. 

Sancta Maria, ora pro nobis. 

Saneta Dei Génitrix, ora 

Sancta Virgo Vírginum, ora 

Mater crucifixa, ora 

Mater dolorosa, ora 

Mater lacrymosa, ora 

Mater afflicta, ora 

Mater derelicta, ora 

Mater desolata, ora 

Mater Filio orbata, ora 

Mater gladio transverberata, ora 

Mater mrumnis confecta, ora 

Mater angústiis repleta, ora 

Mater cruci corde affixa, ora 

Mater meestíssima, ora 


Fons lacrymarum, ora 

Cúmulns passionum, ora 

Spéculum patientiío, ora 

Rupes constanti®, ora 

Ánchora confidentiaj, ora 

Refugium derelictorum, ora 
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Clypeus oppressorum, ora pro nobig. 

Debellátrix incredulorum, ora 

Solatiam miserorum, • ora 

Medicina languentium, ora 

Fortitndo debilium, ora 

Portus naufragantium, ora 

Sedatio procellarum, ora 

Recursus mcerentium, ora 

Térror insidiantium, ora 

Thc8áurus Fidelium, ora 

Óciilns Prophetarnm, ora 

Báculus Apostolorum, ora 

Corona Míirt.yrum, ora 

Lnmen Confessorura, ora 

Mnrgarita Vírginum, ora 

Consolatio Vidnarnm, ora 

Lmtitia Sanctorum omnium, ora 

Agnug Doi, qui tollig pecata mnndi, parce no- 
bis, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mnndi, exiiudi 
nos Dómine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, miserere 

nobis. 


Réspice Buper nos, libera nos; salva nos, ab 
ómnibns angustiis in virtute Iesu Christi. 
Amen. 

Scribe, Domina, vulnera tua in corde meo; 
nt in eis legara dolorcm et ainorem: dolorem 
ad sustinendum per Te oinnem dolorem; amo- 
rem ad contemncndum per Te oinnem amo- 
rom. Laus Deo ac Deíparae. 

Orrmus. Interveniat. etc. (página 148). 
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NOVENA 

X LA 

IMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA 


*1. [Oh Maria Purísima, cuya íntegra 
pureza ha sido lignrnda enaquel misterio¬ 
so zarzal ardiente, que rodeado de llamas 
no se quemaba! os suplicamos apaguéis 
eu nosotros el fuego de las concupiscên¬ 
cias, causa por la cual tantas almas mi- 
serablemente se precipitan en elinfierno. 
Avemaríay Gloria. 

U. jOh dichosa Maria, que cual arca 
mística en el universal dilúvio dei mun¬ 
do, sola y sinejemplo fuisteis preservada 
deí naufragio! jAh! salvadnos de tantos 
vicios y pecados, que inundan el mundo 
cristiano. Avemaria, etc. 

III. ;Oh Maria, paloma candidísima 
que con plateadas plumas devasteis el 
vuelo á las regiones dei cielo, sin parar 
sobre las inmundicias que cubrían la faz 
de la tierra! haced que aprendamos de 
Vos á. no entregarnos á los bienes fala- 
ces de esta vida. Avemaria, etc. 

IV. jOh Maria hermosísima; que per- 
maneciendo siempre cerca de la fuente 
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de gracia, fuisteis, cual palma, siempre 
florida, llena de verdor y rica de frutos! 
haced que para nosotros estén siempre 
abiertas las fuentes de la diviua gracia, 
para que podamos produoir dignos fru¬ 
tos de penitencia. Avemaría, etc. 

V. [Oh Maria amabilisima, que fuis- 
teis huerto cerrado y paraíso de delicias, 
donde noentró ni siquiera por un instante 
la insidiosa serpiente! haced que en nues- 
tros corazones nunca penetre el enemigo 
de nuestras almas. Aventaria, etc. 

VI. [Oh Maria, que, como resplande- 
ciente aurora, aparecisteis en el horizon¬ 
te de esta vida, sin que nieblas ni man¬ 
chas ofuscaran en nada vuestra limpia 
claridad! no permitáis, que nuestra alma 
quede en lastinieblasy sombras de muer- 
te. Avemaría , etc. 

VII. [Oh Maria dulcísima, que como 
riquisima vid al florecer, esparcisteis 
suavísima fragancia, y siempre rechazas 
todo impuro aliento! ;Ah! concedednos 
que nnnca quede contaminado nuestro 
corazón porei hedor de la impureza. Ave¬ 
maría , etc. 

VIII. [Oh Maria azucena dei campo, 
lirio nacido entre espinas, sin que se 
ofendiera ni con la más leve mancha 
vuestro candor! alcanzadnos uquel don 
de pnreza, al cual está prometido la vi- 
sión de Dios. Avemaría, etc. 



IX. jOh Maria, Virgen siempre ama- 
ble, de Dios siempre querida, bello iris 
de paz, Templo augusto consagrado des¬ 
de el primer momento de vuestro sér, por 
la real presencia dei Espíritu Santo y 
plenitud de sus dones! obtenednos vivir 
de manera, que merezcamoa bailamos 
un dia todos en el templo celestial de la 
gloria. Avemaría, etc. 

)\ Ora pro nobia, Virgo inmaculata. 

r\ Utdigni efficiamur promisaionibua Chri- 
a ti. 

OBEMUS 

Deua. qui per immaculatam Vírginia Con 
ceptionem dignum Filio tuo habitáculum prsc- 
paraati: queesumua; ut qui ex morte ejuadem 
Filii tui praeviaa, eam ab omni labe prseaer- 
va8ti, noa quoque mundos qjua intercesaione 
ad te pervenire concedas. Per Chriatum Do- 
minum noatrum. Amen. 

ACTO DE OBSEQIIO Y CONSAGRACION 

Á MARÍA SMA. INMACULADA 

SARA OBTINIR «O MOTICClÓN IN BI. BJBNCtCIO OB LAR BANTAB 
VINTOOBl, BN BIPBCIAL DB LA CAITIDAO 

I. Os venero con todo el corazón, 
Virgen Sma. sobre los Ángeles y Santos 
dei Paraíso, como Hija dei Eterno Pa- 




dre, y os consagro mi alma con todas sus 
potências. Avemaría, etc. 

II. Os venero con todo el corazón, 
Virgen Sma. sobre todos los Ángeles y 
Santos dei Paraíso como Madre dei 
Unigénito Hijo, y os consagro mi cnerpo 
con todos sns sentidos. Avemaría, etc. 

III. Os venero con todo el corazón, 
Virgen Sma. sobre todos los Ángeles y 
santos dei Paraíso, como esposa querida 
dei Divino Espírita, y os consagro mi 
corazón con todos sus afectos, rogándoos 
me alcancéis de la Sma. Trinidad todos 
los médios para salvarnie. Avemaría, etc. 

Indulgonoin do 100 dia* cada voz y Pletuiria unn voz 
al mos al quo Ia tinbiero rezado lodos los dias. 

JAOUI.ATORIA 

Bendita sea tu pureza, 

Y eternamente lo sea, 

Pues todo un Dioa se recrea 
En tan graciosa belleza: 

Á ti, celestial princesa, 

Virgen Sagrada Maria, 

Te ofrezco desde este día 
Alma, vida y corazón; 

Mírame con compasión, 

No me dejes Madre mia, 

Por tu pura conccpción. 

Sii S. Pio Vil concedirt 900 dia* de indulgência n cada 
letra de esta Jaculatória. 
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MAEÍA AUXILIO DE LOS CRISTIANOS 

Para que quedéis, nifios mios, bien entera- 
dos dei origen y propagaclón de esta fiesta, 
es menester sepáis, que eu el ano 1571 los 
Turcos amenazaron invadir la Europa ente- 
ra y asolarla, y el gran Pontífice S. Pio V, 
para refrenar su teinible poder y ferocidad, 
consiguió reunir contra ellos un ejército de 
valerosos católicos. 

Juan de Áustria, con muclios otros ilustres 
y vaüentcs gueiTeros católicos, unidos eu 
santa alianza bajo la baudera, que llevaba en 
oro la iiuagen de Jesús crucificado y enviada 
por el Pontífice, fiieron presurosos á defender 
los dorechos de la Iglesia y de la sociedad. 
Después de un triduo de ayunos y públicas 
oraciones, estos jóvenes y animosos soldados 
acercándose todos á los santos Sacramentos, 
é invocando el nombre de Maria, auxilio de 
los Cristianos, el 5 de octubre en la ensonada 
de Lepanto, ncometieron al enemigo. Des¬ 
pués de un encarnizado combate, en que apa- 
reció visible el auxilio de Dios y de Maria 
Santísima, fué muerto el capitán dei enemigo. 
Entonces la confusión y el espanto invadió 
toda la flota musulmana, que cayó en poder 
de los cristianos, quienes á los gritos de ;vi va 
Maria! enarbolaron la baudera de Jesucristo. 
El Pontífice S. Pio V, que, estando en su 
cuarto en oración, babía sido dei cielo avisado 
de la milagrosa victoriu, para perpetuo recuer- 
do, quiso se anadicse en las letanias Lnuretanus 




el título de Maria, Aujciliun Christianorum, 
y se celebrara el 5 de octubre la solemnidad 
de nuestra Senora de la Victoria. Más tarde, 
con motivo do haber sido libertada Viena deí 


sitio de los Turcos en 1683, fué eregida en 
Baviera la primera cofrndía de Maria Auxilia 
dora, en reconocimiento de tan gran favor, y 
con posmosa rapidez difundióse esa devoción 

E or Alemania é Italia. En fin, Pio VII, por 
aber sido libertado de injusta opresión á 
princípios de este siglo, estableció la flesta de 
Maria Auxiliadora el dia 24 de mayo. 

La devoción á Maria SS. bajo ese título, 
cada dia se fué aumentando, por la eílcacia de 
esta invocación y por los prodígios que al fin 
dieron origen al magnífico santuario de Espole¬ 
to, y al de Turín en 1865, á donde acude gran 
número de fieles devotos, mm de los más re¬ 
motos países. El Sumo Pontífice (D. F. M.) 
Pio IX, con breve de 5 abril de 1870 erigió en 
Arcliieofradía, el santuario de Turin, enrique- 
ciéndolo con muchas indulgências. 


NOVENA 

EN HONOR DE 

MARÍA SANTÍSIMA AUXILIADORA 

I. Oh Maria, auxilio poderoso de los 
criBtianos, que se acercan llenos de con- 
fianza al trono de vuestra misericórdia, 
oid los ruegos de vuestros hijos que im- 
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pioramos vuestro poderoso socorro á fln 
de poder hnir dei pecado y de las ocasio¬ 
nes de pecar. Avemaría y Gloria. 

II. Maria Santísima, Madre de bon- 
dad y misericórdia, que á menudo con 
vuestro visible patrocínio, libertasteis 
al pueblo cristiano de los asaltos y fero- 
cidad de los musulmanes, libertad, os 
suplicamos, nuestras almas de los aco- 
metimientos dei domonio, dei mundo y 
<le la carne; y haced que podamos en to¬ 
do tieinpo alcanzar completa victoria so¬ 
bre nuestros enemigos. Aventaria,etc. 

III. Poderosísima Reina dei cielo, que 
triunfasteis de las berejías, que intenta- 
ban arrancar á tantos hijos dei regazo 
de nuestra madre la Iglesia, socorrednos, 
ohMaría, á fin de que guardemos firme 
nuestra fe y puros nuestros corazones, en 
medio de tantas insídias y el veneno de 
tan perversas doctrinas. Aventaria, etc. 

IV. Querida Madre Maria, que en el 
triunfo dei Gran Pio mostrasteis vues¬ 
tro eficaz patrocínio, desplegad vuestro 
manto sobre el Sumo Pontífice, defen- 
dedle de los ataques de sus enemigos, 
libradle de las aflicciones, asistidle siem- 
pre para que pueda dirigir segura al 
puerto de salvación, la navecilla de san 
Pedro, triunfando de las oleadas que 
amenazan sumergirla. Aventaria, etc. 
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V. Amantísima Madre, vuestro divino 
Hijo os ha heoho dueiia de au poder infi¬ 
nito y no por^algunos desgraciados sola- 
mente, sino "para todo eí mundo, para 
toda la cristiandad. Ba, pues, Auxilio de 
los Cristianos, echad una mirada sobre la 
tierra. ;Ah! illega al extremo la maldad 
y desolación! El infierno hace cada día 
nuevas conquistas, las almas se pierden 
y caen en el abismo por la impiedad que 
domina y la irreligióu que triunfa. 
Oh Maria, acudid en ayuda dei pueblo 
cristiano, aplastad al enemigo de vuestro 
uombre y dei de vuestro Hijo Jesús, 
huinillad al soberbio y orgulloso seduc- 
tor de las almas, domine la piedad y 
triunfe la virtud. Avemaría , etc. 

VI. Humildísima Virgen Maria, el 
mundo traidor arrastra á una mnohedum- 
bre de cristianos con seductores halagos; 
el interés es casi el único resorte de las 
acciones humanas, todo lo inunda el 
fraude y el engano; uua sed frenética de 
placeres impuros consume los diversos 
estados y edades, y para colmo de des- 
dichas, el respeto humano tiraniza á los 
misrnos buenos. ;Oh Maria, nuestro po¬ 
deroso auxilio! apiadaos de tantos males, 
libradnos de estos peligros, dadnos valor 
para desprendemos de lo terreno y des¬ 
apego de las criaturas; reine en todos la 


caridad y la justicia, con aquella fortale¬ 
za qne rompa las viles cadenas dei res- 
peto humano. Avemaría, etc. 

VII. No seáis, Madre de misericórdia, 
insensible á los dolores de la Iglesia 
menospreciada en su doctrina y en sus 
sacramentos. No permitáis que sea derra¬ 
mada en balde la sangredevuestro divino 
Hijo. No se glorie Luciferpormástiempo. 
Iluminad á los ciegos, que la persiguen, 
fortaleced á. los débiles, que no la de- 
fienden. Baste ya de dolores y amargu¬ 
ras, baste ya de opresión é indiferencia. 
Brille, joh Maria! vuestro poder sobre 
la tierra; sea glorificada por Vos y aca¬ 
tada la religión, observada la ley divi¬ 
na y* eclesiástica, para que os alaben y 
gocen los hombres por infinitos siglos. 
Avemaría, etc. 

VIII. Oh Maria Madre de Dios y Ma¬ 
dre nuestra amantísima, de Vos se ha 
dicho: todo poder se le ha dado en la tierra 
y en el delo; se ha dicho también, que 
os presentáis al trono dei Altísimo, no 
como esclava, sino como soberana, no 
como quien pide, sino como quien manda. 
;Ea, pues, Abogadauniversal, queánadie 
desecháis! Abogadapoderosísima, á quien 
nada rehusa el Todopoderoso, á Vos cla¬ 
mamos desde el abismo de nuestras misé¬ 
rias en que estamos sumidos; aiejadnos 

El joven instruído. 4 >1 


de todo mal de alma y cuerpo, dei peca¬ 
do y sus castigos; socorrednos â todos, 
Beina y Madre nuestra. Bajo vuestro 
amparo ponemos nuestros bieues, nues- 
tros coruzones, almas, potências, senti- 
dos, vida, todo cuanto tenemos; en Vos 
después de Jesús, estriba toda nuestra 
coufianza. Sed nuestro amparo y nues¬ 
tra defensa en el curso de nuestra vida. 
Avemaría, etc. 

IX. Piadosísima Madre, que en todos 
tiempos babéis sido verdaderamente la 
auxiliadora de los cristianos, asistidnos 
con vuestro poderosísimo patrociuio en 
vida, y especialmente en el terrible tran¬ 
ce de la muerte, y alcanzadnos la perse- 
verancia final. ;Ab! No nos dejéis un so¬ 
lo instante, basta que, felices con Vos, 
cantemos vnestra gloria y las miseri¬ 
córdias de vuestro Hijo en el cielo, por 
toda la eternidad. Avemaría, etc. 

y. Dignare me laudaro té, Virgo sacra ta. 

r'. Da mihi virtutem contra hostes tuos. 

OIIBMC8 

Omnípotens et mieéricors Deus, qul ad 
dofensionem pópuli ebristiani in beatíssima 
Vírgine Maria perpetuum auxilium mirabili- 
ter constituisti: concede propitius; uttali pne- 
sidio uiuniti, certantes in vita, victoriam de 
hoste maligno consequi valeamus in morte. 
Per Chri8tum, etc. 
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LOS SIETE GOZOS DE LA VIRGEN 

1. Alegraos, oh Esposa inmaculadu 
dei Espíritu Santo, por aquella gloria 
que ahora gozáis en el Paraíso, porque, 
por vuestra pureza y virginidad, sois 
exaltada sobre todos los ángeles y los 
santos. Avemaría y Gloria. 

2. Alegraos, oh Madre de Dios, por 
aquel placer que sentis en el Paraíso, 
porque así como el sol en la tierra ilumi¬ 
na á todo el mundo, así Vos, con vuestro 
esplendor,adornAisy hacéis resplandecer 
todo el Paraíso. Avemaría, etc. 

3. Alegraos, oh Hija de Dios, por la 
sublime dignidad & que fuisteis elevada 
en el Paraíso, porque todas las gerarquías 
de los ángeles, arcángeles, tronos, dorni- 
naciones y de todos los espíritus bien- 
aventurados, os honran, reverencian, 
reconocen por madre de su Criador, y 
obedecen al menor de vuestros deseos. 
Avemaría, etc. 

4. Alegraos, oh sierva de la Santísi- 
ma Trinidad por aquel gran poder que 
tenéis en el Paraíso, porque todas las 
gracias que pedis á vuestro Hijo, os son 
al momento concedidas; y como dice san 
Bernardo, no se concede gracia acá en la 
tierra, que no pase autes por vuestras 
benéficas manos. Avemaría, etc. 
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5. Alegraos, oh Augustísima Reina, 
porque Vos sola merecisteis sen taros á la 
diestra de vuestro santfsimo Hijo, el 
cual está á la diestra dei Eterno Padre. 
Avemaría, etc. 

6. Alegraos, oh Esperanza de los pe¬ 
cadores, Refugio de los atribulados, por 
aquel gran gozo que esperimentáis en el 
Paraíso, al ver que todos los que os ala- 
ban y bendicen en este mundo, serán 
premiados por el Eterno Padre, con su 
santa gracia en la tierra y con su inmen- 
sa gloria en el cielo. Avemaría , etc. 

7. Alegraos, oh Madre, oh hija, oh 
Esposa dei Sefior, porque todas las gra- , 
cias, toda la gloria, todas las alegrias y 
todos los favores, que ahora gozâis en el 
Paraíso, no se disminuirán jamás, antes 
bien, se aumentarán hasta el dia dei 
juicio y durarán eternamente. Avema¬ 
ría, etc. 


OBACIÓN 

jOh gloriosa Virgen Marfa! Madre de 
mi Sefior, fuente de todo nuestro consue- 
lo, por estas vuestras alegrias que he 
venido â honrar con toda la devoción 
de que soy capaz, os ruego, me consigáis 
dei Sefior la remisión de mis pecados, y 
el incesante socorro de la gracia; á fln 
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de que, jamás me liaga indigno de vues- 
tra protección, antes bien, tenga la suer- 
te de recibir todos los favores celestial es, 
que sois tan solícita en conceder â vues- 
tros siervos, que hacen devota conmemo- 
ración de las alegrias, de que está inun¬ 
dado vuestro virginal corazón en la glo¬ 
ria, oh .Reina inmortal dei Paraíso. 

DEVOCION AL STO. ANGEL CUSTODIO 

Angele Dei, qui Custos es mei, me Tibi 
comumsum, pietate superna, kodie (d la no- 
che, hac nocte) illúmina, custodi, rege et gu- 
berna. Amen. 

• EJERCICIO DEVOTO 

EN HONOR DEL SANTO ÁNGEL CUSTODIO 

1. Áugel de miOuarda, Vosquenoos 
desdenáis de teuer tanto cuidado de mí, 
miserable pecador, os suplico fortiflquéis 
mi espíritu con una viva fe, una firme 
esperanza y una encendida caridad, para 
que, despreciando el mundo, sólo piense 
eu amar y servir á mi Dios. 

Tres Angele Dei y tres Gloria Patri. 

2. Noble príncipe de Ia corte celestial, 
que os dignáis interesaros tanto por mi 
pobre alma, defendedla de las insidias 
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y asaltoB dei demonio, para que no ofen¬ 
da más á mi Dios en el porvenir. 

Tres Angela Dei y tres Gloria Patri. 

3. Gloriosísimo espíritu, quecontanta 
bondad os ocupáis dei cuidado de mi al¬ 
ma, conseguidmela gracia <le ser siempre 
devoto vuestro, y de ser fiel en practicar 
los consejos, que os dignáis sugerir á mi 
mente é inspirar â mi corazón. 

Tres Angele Dei y tres Gloria Patri. 

4. Piadosísimo custodio de mi alma, 
que os habéis humillado basta bajar deí 
cielo á la tierra, para emplear vuestros . 
cuidados en favor de uu miserable, cual 
yo, ayudadme á conseguir un verdadero 
espíritu de humildad, y la persuasión 
completa de que nada soy; ni puedo na¬ 
da por mí mÍ8ino, sin vuestro socorro y la 
gracia de mi Dios. 

Tres Angele Dei y tres Gloria Patri. 

5. Benignísimo espíritu, que os ocu¬ 
páis eon tierna solicitud de la salva- 
ción de mi alma, obtenedme dei Senor, 
que en los últimos instantes de la vida, 
ésta alma constantemente protegida por 
Vos, pueda pasar de vuestras manos á 
los amorosos brazos de mi Jesús. 

Tres Angele Dei y tres Gloria Patri. 
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ORACIÓN 

Oh amabilísimo Ángel de mi Guarda, 
pues todo lo que hacéis por mí en este 
mundo, no tiene otro fln que la salvación 
de mi alma, os suplico, que cuando me 
encuentre en el lecho de muerte, privado 
de mis sentidos, agobiado por las angus¬ 
tias de mi agonia, y cuando ya mi alma 
se separe de mi cuerpo para comparecer 
ante su Criador, la defendáis de sus ene- 
migos, hagáis que salga victoriosa de 
este úitimo combate, y la conduzcáis Vos 
mismo á gozar para siempre de la eterna 
gloria dei Paraíso. Así sea. 
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MODO BREVE 

PARA HACBR 

EL VIA-CRUCIS 

y. Adoramufi te, Christe, et benedícimus 
tibi. 

H 1 . Quia per sanctam Crucem, et mortem 
tuam redemísti mundum. 

ORÉHUS 

Respice, qusesumus, Dómine, super hanc 
familiam tuam, pro qua Dóminus noster 
Jesus ChristuB non dubitavit mánibus tradi 
nocentium et crucis subire tormentum: Qui 
tecum vivit et regnat in sascula sseculorum. 
Amen. 

ACTO DE CONTRIOIÓN 

Oh Dios mío, Redentor mío, vedme á vues- 
tros pies arrepentido de todo corazón de mis 
pecados, porque con ellos he ofendido A vues- 
tra infinita bondad. Quiero morir antes que 
pecar, porque os amo sobre todas las cosas. 

Miserére nostri, Dómine, miserére nostri. 

Santa Madre, ruégote bagas, 

Que queden impresas las llagas, 

De tu Hijo en mi corazón. 

Stdbat Mater dolorosa 
Juxta Orucem lacrymosa, 

Dum pendebat Filius. 


169 


wv» nTr* Tf' ' ” * *'' . v ■k 7 ' ■>*> t * 4 


ESTACIÓN I 

> v . Adorámus te, etc., como á pdg. 168. 

En esta primera eslación se contempla el Pretorio 
donde Pilatos dió la sentencia de muerte à nuestro 
Redentor. 

Considera, alma mia, como Pilatos 
condenó á muerte de cruz á nuestro 
inocentisimo Jesús, y como É1 se sometió 
voluntariamente á la muerte, para li- 
brarte de la condenación eterna. 

;Ah Jesús mío! gracias os doy por 
tanta caridad, y os suplico revoquéis la 
sentencia de muerte eterna que he mere¬ 
cido por mis culpas para que sea digno 
de poseer la vida eterna. Pater, etc. 

Mtserére nostri, Dómine, miserére nostri. 

Santa Madre, etc., como ápág. 168. 

Oujus dnimam gementem, 
Oontristatam et do tentem, 

Pertransivit gladius. 

ESTACIÓN II 

jí. Adorámus te, etc., como ápág. 168. 

En esta segunda estaciòn se contempla como Jesús 
fué cargado con el pesadisimo leno de la cruz. 

Considera, alma mia, como Jesús car- 
gó sobre sus delicados hombros, la cruz 
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que hacían tan pesada tus enormes é in- 
numerables pecados. 

jAh Jesús! perdonadme y dadme gra¬ 
da para que no aumente el peso d© vues- 
tra cruz con nuevas culpas, y haced que 
lleve Biempre la mia, haciendo una ver- 
dadera penitencia. Pater , etc. 

Miserére nostri, Domine-, miserére nostri. 

Santa Madre, etc., como dpiíg. 1G8. 

O quam tristis et aflicta 
Fuit illa benedicta 
Ma ter Unigeniti! 

ESTACIÓN III 

>'•. Adorámos te, etc., como ápdg. 168. 

En esta torcera estación se contempla como Jesús 
por primem ve/, cnyó hajo el peso de la cruz. 

Considera, alma mia, como Jesús no 
pndiendo soportar el peso con que lo 
cargaron, cae bajo la cruz agobiado de 
cansando y dolor. 

;Ah Jesús mio! mis caídas en el peca¬ 
do son causa de la vuestra. Os suplico 
me déis grada para no renovaros este 
dolor con nuevos pecados. Pater, etc. 

Miserére nostri, Dómine, miserére nostri. 

Santa Madre, etc., como d pág. 168. 

Qucs moerebat et dolebat, 

Pia Ma ter dum videbat 
Nati pautas inclyti. 
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do ya Jeaús fuerzas para cargar la crus, 
los Judios le aliviaron de aquel peso por 
una fingida compasión. 

[Oh Jesús! soy yo quien merezco la 
cruz porque he pecado: haced que al me¬ 
nos siga, llevando por vuestro amor la 
cruz de la adversidad. Pater, etc. 

Miserére nostri, Dómine, miserére nostri. 

Santa Madre, etc., como dpeíg. 168. 

Quis non posset contristari, 

Ohristi Ma trem contemplari 
Dolentem cum filio f 

ESTACIÓN VI 

Adorámua te, etc., como dpdg. 168. 

En 681» sexta estactón se contempla como la Veró¬ 
nica enjugó ei rostro de Jesús. 

Considera, alma mia, la prontitud de 
aquella santa mujer en aliviar á Jesús, 
y como Jesús la recompensó inmediata- 
mente, permitiendo que su adorable ros¬ 
tro quedara estampado en aquel velo. 

Hacedme la gracia ; oh Jesús! de pu¬ 
rificar mi alma de todas sus manchas, é 
imprimir en mi alma y en mi corazón 
vuestra santísima pasión. Pater, etc. 

Migerére nostri, Dómine, miserére nostri. 

Santa Madre, etc., como d pág. 168. 


' 
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Pro peeeaUs sua gentis 
Vidit Jesum in tormentis, 
EtflagelUs súbditum. 

ESTACIÓN VII 

■f. Adorámus te, etc., como ápdg. 168. 

Gn esta síptima estación se contempla la segunda 
caída de Jesus con grande dolor y tormento. 

Considera, alma mia, los padecimien- 
tos de Jesús en esta nueva caída, efecto 
de tus recaídas en el pecado. 

iOh Jesús mio! me confundo en vues- 
tra presencia, y os ruego me ayudéis á 
levantarme de mis caídas, de manera que 
no vuelva ú recaer jamás en ellas. Pater, 
etc. 

Miserére nostri, Domine, miserére nostri. 

Santa Madre, etc., como típdg. 168. 

Vidit suum dulcem Natum 
* Moriendo desolatum, 

Dum emisit spiritum. 

ESTACIÓN VIII 

jf. Adorámus te, etc., como dpág. 168. 

Gn esta octava estación se contempla como Jesús 
eneontró á las mujeres que lloraban por El. 

Considera, alma mia, como Jesús dijo 
á aquellas mujeres que no llorasen por 
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Él, sino por ellaa mismas, para enseiíar- 
te que antes debes llorar tus pecados, 
que compadecer sus sufrimientos. 

[Oh amante Jesús! dadme lágrimas de 
verdadera coutrición, para que me sea 
meritória la compasión que siento por 
vuestros dolores. Pater , etc. 



I 
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Miserére nostri, Dómine, miserére nostri. 

Santa Madre, etc., como d pó;/. 168. 

Eja, Materfom timoris, 

Me sentire rim doloris 
Fac, «í teciim lugetim. 

ESTACIÓN IX 

f. Adnrámus te, etc., como dpdy. 168. 

Kn i*8ln novonii ealnctón so conlrmpla In lcm*rn 
raldn de Jesus, con nuovax licridns y nuevos tormen¬ 
tos. 

Considera, alma mia, como el buen 
Jesús cayó por tercera vez, á An de ex¬ 
piar tu malicia obstinada que te hace 
caer sin cesar en nuevos pecados. 

[Oh Jesús míol qniero poner para siem- 
pre término ú mis iniquidudes, ú fln de 
procurnros algún alivio; conflrmad, os 
ruego, mis propósitos y haced que con 
vuestra gracla sean eflcaces. Pater, etc. 


Miserére nostri, Dómine, miserére nostri. 
Santa Madre, etc., como ápdg. 168. 
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Fac ut ardeat cor meum 
In amando Christum Denm, 

Ut sibi comphwcam. 


K8TACIÓN X 

>\ Adorriinus to, etc., como d pág. 168. 

Kn cala décima estarión se contempla como oi» lle- 
gando Jesus o) Calvnrio fué desnojadode sus vestidu¬ 
ras, y le dierou á beber hicl y vinagre. 

Considera, alma mia, la coníusión de 
Jesús, enando se vió enteramente despo 
jado de sus vestiduras, y la pena que ex- 
perimentó cuando le dieron & beber hiel 
y vinagre. Así expió tus inmodestias y 
seusualidad en la comida. 

jOh benignísimo Jesús! me arropieuto 
de mis excesos, y prometo con firme re- 
solnción de no volver á renovar vuestras 
penas, y vivir en adelante con toda mo- 
destift y teinplanza. Así lo espero ayn- 
dado de vuestra divina gracia. Pater, etc. 

Miserére nostri, Dámine, miserírc nostri. 

Santa Madre, etc., como d pág. 16S. 

Sancta Matcr, istnd agas, 

Cntcifixi fige plagas 
Oordi meo vdlidé. 
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ESTACIÓN XI 

J. Adorámus te, etc., como (ípág. 168. 

En esta undécima eslación se contempla como 
Jesús fud claxado en la cruz en presencia de su afli- 
gidfsima madre. 

Considera, alma mia, los tormentos que 
sufrió Jesús al sentir sus pies y manos 
traspasados de gruesos clavos. ;Oh amor 
de Jesús hacia nosotros! 

jOh inocentísimo Jesús! jVob padecia- 
teis tanto por mí, y yo nada quiero su- 
frirpor Vos! Enclavad, os ruego, en vues- 
tra cruz mi rebelde voluntad, pues estoy 
resuelto á no ofenderos más en el porve- 
nir, antes bien padecer voluntariamente 
cualquier pena por vuestro amor. Pater, 
etc. 

Miserére nostri, Dómine, miserére nostri. 

Santa Madre, etc., como dpdg. 168. 

Tui nati vulnerati, 

Tam dignati pro mepati, 

Pcenas mecum divide. 

ESTACIÓN XII 

)>’. Adorámus te, etc., como d pág. 168. 

En esta duodécima estacion se cohtenipla la mucr- 
te de Jesús en ln cruz. 

Considera, alma mia, que, después de 
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tres horas de cruel agonia, expiró el Re¬ 
dentor en la cruz por tu salvación. 

;Oh Jesús mio! Justo es que yo em- 
plee el resto de mi vida en serviros, pues- 
to que Vos habéis dado la vuestra por 
mi, en medio de tantos tormentos. Tomo 
aqui esta firme resolución, concededme 
por los méritos de vuestra inuerte la gra- 
cia de ser fiel á ella. Pater, etc. 

Miserére nostri, Domine, miserére nostri. 

Santa Madre, etc., como ápág. 168. 

Fac me tecum pie flere , 

Crucifixo condo ler e, 

Donec ego vixero. 

ESTACIÓN XIII 

>'. Adorámus te, etc., como ápág. 168. 

En csla décimalercia estacion se contempla como 
el cucrpo sanlisimo de Jesús filé bajado de la cruz y 
colocado en los brazos de au madre santisima. 

Considera, alma mia, el dolor de Ma¬ 
ria al ver muerto entre sus brazos à su 
divino Hijo. 

tOh afligidísima Madre mia! por lòs 
méritos de Jesús obtenedme la gracia de 
no volver á renovar en mi vida las cau¬ 
sas de su inuerte, sino que siempre viva 
en mi su divina gracia. Pater, etc. 

Miserére nostri, Dómine, miserére nostri. 

Santa Madre, etc., como dpãg. 168. 

El jurei i innlruido. ü 
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Juxta Orucem tecum stare, 

Et me tibi sociare 
In planctu desidero. 

ESTACIÓN XIY 

) l . Ádoráraus te, etc., como dpág. 168. 

En esta última eslacion m comteinpla como fué 
sepultado ol Cuerpo de Nuestro divino Salvador. 

Considera, alma mia, como fué sepul¬ 
tado con gran devoción y respeto el 
cuerpo santísimo de Jesús en el sepul¬ 
cro nuevo que le liabía sido preparado. 

;Oh Jesús mío! gracias os doy de todo 
Lo que liabéis sufrido por mí, y os supli¬ 
co que preparéis mi corazón para recibi- 
ros dignamente en la santa comunión, y 
establezcáis vuestra morada para siem- 
pre en mi alma. Pater, etc. 

Miserére nostri, Dómine, miserére nostri. 

Santa Madre, etc., como ápág. 168. 

Quando Corpus morietur, 

Fac ut anima-donetur 
Parodiei Gloria. 

f. Salva nos, Christe Salvator, por virtu- 
tern Crucis. •, / 

a 1 . Qui salvasti Petrúm in mari, miserére 
nobis. 
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ORSHUS 

Deus, qui Unigeniti Pilii tui pretioao aán- 
guine vivificai Crucia vexillum aantificare vo- 
luiati: concede queeaumua: eoa qui ejuadem 
sanctaj Crucia gaudent houore, tua quoque 
ubíque protectione gaudere. Per eumdem 
Chriatum Dómnura noatrum. 

k', Amen. 

f. Divinum auxiliuin maneat eemper no- 
biacum. 

h,'. Amen. 

Se recitará luego un Paler, Are y fílnria soj/iin la in- 
tenrion dei Sumo Pontífice paru ganar.los santas In¬ 
dulgências. 
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EJERCICIO DE LA BDENA MDERTE 


Toda nuestra vida, oli mis queridos ninos, debe ser 
una propararion para bacer una buena muerte. 

Para conseguir esb* importanlisiino lin, nosoyuda- 
rá mucliisimo la práclica dei Ejercirio de la buena 
muerte , como lc* llatnan, y consiste: en disponeren un 
dia dc cada mes lodos nuestros nogocios espirituoles 
y teniporales, como si en aquel día dobiésemos real- 
mente inorir. 

El modo práclico para bacer tal Kjercicio es ol si- 
guiente: 

Se flja para dicho Ejerciclo el prtiner día ó bien el 
rimcr Domingo dei mes; desde el día ó la noelie an- 
erlor se haeo alguna rellexión acerca de la muerte, 
onsiderando que qui/.as está cerca, y puedo coger- 
aos repentiuamente; se piensa en como se lia pasado 
el mes precedente y sobre todo si bay algo que nos 
remuerda la conclencla y lenga inquieta nuestra al¬ 
ma, en caso que debiese presentarsc al tribunal de 
Dios: luegoal dia siguiente se conlesara y comu Igara 
como si verdaderamenle bubiese llegado el punto de 
nuestra muerte. 

Mas, como os podria lambido suceder tenerque pa- 
sar de esla vida a la olra con muerte* subilanea y re¬ 
pentina, ó por desgracia o enfermedad que no os de- 
jase liempo para llamaral Padre y recibir los santos 
Sacramentos, así yoos exhorto a bacer á inenudo du¬ 
rante vuestra \ido, aun fuera de la ixjnfesion, actos 
de dolor perfecto por \uestros pecados cometidos, y 
actos de perfecto amor de Dios: pues que uno solo de 
estos actos, cuando va unido al deseo de confesarse, 
puede bastar en todo tiempo, y espccialmenle en los 
últimos momentos de la vida, para borrar cualquier 
pecado é introduciros en el Paraiso. 

ORACION DEL PAPA BKN8D1GT0 XIII 

pui otteuer dc Dioi la graeia de 10 morir de muerte repeutiui. 

jMisericordiosÍBimo Jesús! por vuestra 
agonia y sndor de sangre, por vuestra 
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muerte, libradme, os suplico, de la muer- 
te subitánea y repentina. 

jOh benignisimo Jesús! por el acerbo 
é ignominiosísimo tormento.de los azotes 
y corona de espinas, por vuestra cruz 
y pasión amarguísima, y por vuestra 
bondad, humildemente os ruego, no per- 
mitáis que yo muera repentinamente ni 
pase de esta vida á la otra, sin recibir 
primero los santos Sacramentos. 

; Amantísimo Jesús, Sefior y Dios mio! 
por todos vuestros trabajos y dolores, 
por vuestras sagradas llagas, por vues- 
tras últimas palabras, oh dulcísimo Je¬ 
sús, que dijísteis en la cruz: Deus meus, 
Deus meus, ut qui dereliquisti mel y por 
aquel dolorosísimo clamor: Padre en 
vuestras manos encomienão miespíritu; ar- 
dientísimamente os ruego no me saquéis 
repentinamente de este mundo. Obra soy, 
oh Redentor mío, de vuestras manos, y 
formado me babéis enteramente. ;Oh! 
por vuestra vida, Seflor, no me precipi- 
téis de improviso; dadme, os suplico, 
tiempo para hacer penitencia; conceded- 
me un trânsito feliz y en vuestra gracia 
para que os ame de todo corazón, y os 
alabe y os bendiga por toda la eternidad. 

Senor mío Jesucristo, por las cinco 
llagas que por nuestro amor recibisteis 
en la cruz, socorred á. vuestros siervos 
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redimidos con vuestra preciosísima San¬ 
gre... Sanguinisque pretiósi, quem in mim- 
di prétivm Rex effúdit géntium. 

LETANfAS DE LA BUENA MUERTE 

Jesús, Sefior, Dios de bondad, Padre 
de misericórdia, me preaento á Vos con 
el corazón contrito, hnmilJado y confu¬ 
so, encomendándoos mi última hora y lo 
que después de ella mo aguarda. 

Guando mis pies, perdidos sus movi- 
mientos, me adviertan que mi earrera en 
este mundo está próxima á su fln; Jesú» 
misericordioso, tened piedad de mi. 

Cuando mis manos trémulas y torpes 
no puedan ya apretaros, oh mi Bien 
crucificado, y á pesar mio os deje caer 
sobre el lecho de mi dolor; Jesús miseri¬ 
cordioso, etc. 

Guando mis ojos oscurecidos y turba¬ 
dos al horror de la cercana muerte, fijen 
en Vos sus miradas lânguidas y mori¬ 
bundas; Jesús misericordioso, etc. 

Guando mis lábios frios y balbucien- 
tes pronuncien por última vez vues- 
tro adorable nombre; Jesús misericordio¬ 
so , etc. 

Guando mi rostro pálido y lívido cau¬ 
se lástima y terror & los circunstantes, y 
mis cabellos babados en sudor de muer- 
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te, anancien que está cercano mi fin; Je- 
sú# misericordioso, etc. 

Guando mis oídos, próximos á cerrarse 
para siempre á las conversaciones de los 
hombres, se abran para oir la sentencia 
irrevocable que decida de mi suerte por 
toda la eternidad; Jesus misericordio¬ 
so, etc. 

Guando mi imaginación, agitada por 
espantosos fantasmas, quede sumergida 
en mortales congojas, y mi espíritu per¬ 
turbado con el temor de vuestra justicia, 
al acordarme de mis iniquidades, luche 
con el enemigo infernal que quisiera qui- 
tarme la esperanza de vuestra misericór¬ 
dia y precipitarine en los horrores de la 
desesperación; Jesus misericordioso, etc. 

Cuando mi corazón, débil y oprimido 
por el dolor de la enfermedad, se sienta 
sobrecogido por el horror de la muerte, 
fatigado y rendido por los esfuerzos he- 
chos contra los enemigos de mi salva- 
ción; Jesús misericordioso, etc. 

Cuando derrame las últimas lágrimas, 
sintomas de mi destrucoión, recibidlas, 
Seiior, en sacriflcio de expiaeión para que 
muera como víctima de penitencia, y en 
aquel momento terrible; Jesús misericor¬ 
dioso, etc. 

Guando mis parientes y amigos, jun¬ 
tos al rededor de mí, lloren al verme en 
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el último trance é imploren vueetra mi¬ 
sericórdia en mi favor; Jesús misericor¬ 
dioso, etc. 

Guando perdido el uso de los sentidos, 
desaparezca el mundo de mi vista, y gi- 
ma entre las últimas agonias y congojas 
de la uiuerte; Jesús misericor dioto, etc. 

Guando los últimos latidos dei cora- 
zón violenten mi alma para salir de este 
cuerpo, aceptadlos como hi.jos de una 
santa impaciência de venir á Vos: y Vos, 
Jesús misericordioso, etc. 

Ouando mi alma salga para siempre 
de este mundo, dejando el cuerpo pálido, 
frio y sin vida, aceptad mi muerte como 
un tributo que desde abora ofrezco á 
vuestra divina Majestad; y en aquella 
hora tremenda; Jesús misericordioso, etc. 

En fln, cuando mi alma comparezca 
ante Vos para ser juzgada, y vea por 
vez primera el esplendor de vuestra 
Majestad, no la arrqjáis de vuestra pre¬ 
sencia, dignaos recibirla en el seno de 
vuestra misericórdia; para que cante 
eternamente vuestras alabanzas y enton- 
ces, ahora y siempre; Jesús misericordio¬ 
so, etc. 

ORAOIÓN 

[Oh Dios, que condenándonos á muer¬ 
te nos ocultáis su momento y hora! ha- 
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ced que viviendo santamente todos los 
dias de nnestra vida, merezcamos salir 
de este mundo con la paz de una buena 
concienoia, y morir en vuestro santo 
amor. Por los méritos de Jesucristo y 
de su Madre Santísima. Amén. 

Pio VII concodló 100 dia* do Indulgência. 

ORACIÓN 

PARA LAS ALMAS DEL PUROATORIO 

Oh Senor, Dios Omnipotente, que por 
el amor que tuvisteis á los honibres os 
diguasteis revestiros de nuestra natura- 
leza humana, vivir entre la pobreza y 
los trabajos, sufrir una dolorosísima pa- 
sión y espirar flnalmente en la Cruz, os 
suplico, por los méritos que nos habéis 
adquirido derramando por nosotros vues- 
tra preciosa Sangre, que os dignéis diri¬ 
gir una mirada de compasión y miseri¬ 
córdia sobre las benditas almas dei pur¬ 
gatório, que padeceu allí tormentos in- 
decibles: ellas salieron de este valle de 
lágrimas en estado de gracia y sufren 
hoy los ardores de un fuego devorador, 
para pagar las deudas que han contraído 
hacia vuestra divina justicia. Aceptad, 
pues, oh piadosísimo Senor, las humil¬ 
des súplicas que os dirijo por esas pobres 
almas; sacadlas de aquella tenebrosa 
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PRÁCTICA 

RN HONOR DE LOS 

S1ETE DOLORES Y SIETE GOZOS DE SAN JOSÉ 


I. ° [Oh Esposo pnrísimo de Marfa 
Santísima, glorioso 8. José! Asícomofaé 
grande el trabajo y la angustia de vues- 
tro corazón en la perplojidad de abando¬ 
nar á vuestra purísima Esposa, así fné 
inexplicable vnestro gozo cuando el Án- 
gel os reveló el soberano Mistério de la 
Encarnación. 

Por este vuestro dolor y por este vues- 
tro gozo, os rogamos que consoléis nues- 
tra alma, ahora y en los últimos dolo- 
res, con la alegria de nna buena vida y 
de una santa muerte, semejante á la 
vuestra en medio de Jesús y de Maria. 
Pater, Ave y Oloria. 

II. [Oh Felicísimo Patriarca, glorioso 
8. José, que fuisteis escogido entre todos 
para el oficio de Padre adoptivo dei Ver¬ 
bo humanado! El dolor que sentiBteis al 
ver nacer el nifio Jesús en medio de tan¬ 
ta pobreza, se cambió luego en alegria 
celestial oyendo la annonía angélica y 
viendo la gloria de aquella noche tan 
resplandeciente. 
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Por este vuestro dolory por este vuee- 
tro gozo, os suplico que nos alcancéis, 
que después dei camino de esta vida pa- 
semos á oir las alabanzas de los ángeles 
y á gozar de los resplandores de la glo¬ 
ria celestial. Pater, etc. 

III. jOh ejecutor obedientfsinio de las 
leyes divinas, glorioso S. José! La San¬ 
gre preciosísima, que derramó el Niflo 
Redentor en la üircuncisión, os traspasó 
el corazón; pero el Nombre de Jesús os 
lo reanimó llenándolo de gozo. 

Por este vuestro dolor y por este vues¬ 
tro gozo, alcanzadnos que, quitado de 
nosotros todo vicio en vida, espiremos 
gozosos con el Santísimo Nombre de Je¬ 
sús en el corazón y en la boca. Pa¬ 
ter , etc. 

IV. jOh fidelísimo’Santo, que tuvis- 
teis parte en los Mistérios de nuestra Re- 
dención, glorioso S. José! Si la pofecía 
deSimeón, tocante á lo que habían de pa¬ 
decer Jesús y Maria, os causó un desma- 
yo de muerte, también os colmó de un 
dichoso gozo la predicción de que de ahí 
se seguiría la salud y resurrección de in- 
nnmerables almas. 

Por este vuestro dolor y por este vues¬ 
tro gozo, alcanzadnos que seamos dei 
número de aquellos que, por los méritos 
de Jesús y por la interceaión de Ma- 
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ría, han de resucitar gloriosamente. Pa- 
ter , etc. 

V. jOh vigilantísimo Guarda, fami¬ 
liar íntimo dei encarnado Hijo de Dios, 
glorioso 8. José! jüuánto penasteis para 
sustentar y servir al Hijo dei Altísimo, 
particularmente cuando tuvisteis que 
buir á Egipto! pero jcuánto también go- 
zasteis teniendo siempre con Yos al mis- 
mo Dios, y viendo caer á tierra los ído¬ 
los de Egipto! 

Por este vuestro dolor y por este vues- 
tro gozo, alcanzadnos que, teniendo lejos 
de nosotros al tirano infernal, especial¬ 
mente' huyendo de las ocasiones peligro- 
sas, caiga de nuestro corazón todo ídolo 
de afecto terreno, y ocupados eu servir á 
Jesús y Maria, sólo para ellos vivamos 
y muramos felizmente. Pater, etc. 

VI. ;Oh Ángel de la tierra, glorioso 
8. José, que mirasteis al Rey dei Gielo 
sujeto á vuestras órdenes! Si vuestro 
consuelo al volverle de Egipto se entur- 
bió con el temor de Arquelao, sin embar¬ 
go, asegurado por el Angel, habitasteis 
alegre en Nazaret. 

Por este vuestro dolor y por este vues¬ 
tro gozo, alcanzadnos que, libre nuestro 
corazón de temores nocivos, gocemos de 
la paz de la conciencia, y viviendo se¬ 
guros con Jesús y Maria, ellos nos asis- 


tan en el punto de nuestra muerte. Pa- 
ter, etc. 

VII. ;Oh ejeinplar de toda santidad, 
glorioso 9. José! Perdido que hubisteis 
siu culpa al Nino Jesús, para mayor do- 
lor hubisteis de buscarle por tres dias, 
hasta que con sumo júbilo gozasteis de 
vuestra Vida, hallada en el templo entre 
los doctores. 

Por este vuestro dolor y por este vues- 
tro gozo os suplicamos de lo íntimo dei 
corazón, que por vuestra intercesión ja- 
más suceda que nosotros perdamos à Je¬ 
sús con culpa grave, y que si por desgra- 
cia le perdiésemos, le busquemos con 
sumo dolor, para hallarle piadoso, par¬ 
ticularmente en nuestra muerte, á fin de 
que lleguemos á gozarle en el Cielo, y á 
cantar allí con Vos eternamente las di¬ 
vinas misericórdias. Pater, etc. 

Antiph. Ipse Jesus erat incípiens quasi an- 
nórum trigínta, ut putabátur Fílius Joseph. 

f. Ora pro nobis, Sancte Joseph. 

Ut digni efticiámur proiniseiónibus 
Christi. 

OREMU8 

Deus, qui ineffábili providentia Beátum Jo¬ 
seph Sanctíasiinae Genitrícis tmeSponaum eli- 
geredignatus es; prteata quaesumus: ut quem 


Protectórem venerámur in terris, intercessó- 
rem habére mereíímur in coelif». Qui vivia et 
regnaa in a®cula aseculoruin. ><!. Amen: 

Indulgência de lOOdina. 

ORACIÓN À SAN JOSÉ 

PAHA OVTEKER LA SAPiTA VIHTUU »E LA PUHEZA 

jOh glorioso san José, Padre y Custo¬ 
dio de las Vírgines! Vos á quien fueron 
confiados Jesús, la inocência misina, y 
Maria, la Virgen de las Vírgines, os pi- 
do y suplico que os dignéis librarme de 
toda mancha y conservar la castidad de 
mi espíritu, mi corazón y mi cuerpo, para 
que sea siempre esclavo purísimo de 
Jesús y Maria. Así sea. 

Acordaos, oh piadosísimo esposo de 
Maria Virgen, oh dulce protector mio, 
S. José, que jamás se ha oído decir que 
haye, pedido alguno vuestra protección 
ó haya implorado vuestro socorro, sin 
haber sido consolado. Animado con esta 
confianza, me diryo á Vos, y me reco- 
miendo á vuestra protección. No despre- 
ciéis mi oración, oh Padre putativo de 
Jesús, antes bien escuchadla favorable- 
mente y dignaos atenderia. Así sea. 

Pio IX concedió indulgência de 400 diax por la prl- 
mera de dichas oraciones, y de 300 dian por la aegun - 
da: pueden ganarae una vez al dia y son aplicablesá 
las almas dei Purgatório. 
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ORACIÓN ’ 

PAU* OIITENER UNA BUENA HUERTR 

jOh glorioso san José, feliz esposo de 
Maria, eseogido para custodio dei Salva¬ 
dor dei mundo Jesucristo! Vos que estre- 
chándole tieruamente en vuestros brazos 
gozasteis anticipadamente dei Paraíso 
en este mundo, obtenedme dei Sefior un 
entero perdón de mis pecados, y la gra- 
cia de imitar vuestras virtudes para que 
no me separe nunca de la vía que condu- 
ce al cielo. Y por la incomparable felici- 
dad que os fué concedida, de veros acom- 
pauado de Jesús y Maria en vuestro 
lecbo de muerte, y de expirar dulcemen- 
te entre sus brazos, os pido que me de- 
fendáis en mis últimos momentos, contra 
los eneinigos de mi salvación, y así con¬ 
solado con la dulce esperanza de ir â 
gozar con Vos muy pronto de la eterna 
gloria dei Paraíso, muera pronunciando 
los santos nombres de Jesús, José y 
Maria. 


ORACIÓN Á SAN JOSÈ 

COMPUESTA Y PRESCRITA POR I.KÓN XIII 

Á ti recurrimos en nuestra tribula- 
ción, Bienaventurado José, y después 
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de implorar el socorro de tu Santísima 
Esposa, pedimos también confladamente 
tu patrocínio. Por el afecto que te unió 
con la Inmaculada Virgen, Madre de 
Dios, y por el amor paternal con que tra¬ 
taste al NiSo Jesús, te rogamos que nos 
auxilies para llegar à la posesión de la 
herencia que Jesucristo nos conquistó 
con su Sangre, y nos asistas con tu poder 
y nos socorras en nuestras necesidades. 

Protege, oh prudentísimo Guardián 
de la Sagrada Familia, â la raza elegida 
de Jesucristo; presérvanos, oh Padre 
amantisimo, de toda mancha de error y 
corrupción; muéstratenos propicio y 
asístenos desde lo alto dei cielo, oh po- 
derosísimo Libertador nuestro, en la ba- 
talla que estamos librando contra el po¬ 
der de las tinieblas; y así como libraste 
al Nino Jesús dei peligro de la muerte, 
defiende ahora á la Santa Iglesia de 
Dios contra las asechanzas dei enemigo 
y contra toda adversidad. Concédenos 
tu perpetua protección, á fin de que, 
animados por tu ejemplo y tu asistencia, 
podamos vivir santamente, y piadosa- 
mente morir y alcanzar la eterna beati- 
tud dei cielo. Amén. 

Su Santidnd Luón XIII ha concedido uno indulgên¬ 
cia de siele aflos y siete cuarentenas por coda vez que 
se rece devotamente esta oroclón. 

El joven instruído. 
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PARTE TERCERA 


OFICIO DE LA SMA. VTRGEN 


A HAITINES 

Áperi, Dómine, oa meum ad benedicén- 
dum nomen sanctum tuum: munda quoque 
cor meum ab ómnibua vania, pervéraia, et 
aliónia cogitatiónibua; intelléctum illúmina, 
afféotum inflámma: ut digne, atténte ac de- 
vóte hoc Offícium recitáre váleam, et exau- 
díri mérear ante conspéctum divina; Majeatá- 
tia tua;. Per Chríatuui Dóminum noatrum. 
r'. Amen. 

Dómine, in unióne illíua diyínse intentiónia, 
qua ipse in terria landes Deo peraolvíati, haa 
tíbi Horas peraólvo. 

Ave, Maria, grátia plena, Dóminus tecum: 
benedícta tu in muliéribua, etbenedíctua fruc- 
tna ventria tui Jesus. Sancta Maria, Mater Dei, 
ora pro nobis peccatóribua, nunc et in hora mor- 
tianoatr®. Amen. 
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f. Dómine, lábia mea apéries. 

r). Et os meum annuntiábit landem 
tuam. 

Se hace la soBal do la cruz dioiendo: 

f. Deus, jn adjutórium meum inténde. 

h). Dómine, adadjuvandummefestína. 

So inclina siempro la cabeza. 

Glória Patri, et Filio, et Spíritui 
Santo. 

í$. Sicut erat, in principio, et nunc, et 
semper, et in ssecula steculorum. Amen. 

Allelúia. 

Desde el Domingo de Septuagésima hasta el 
Sábado Santo en vez de Allelúia, se dice: 

Laus tibi, Dómine, Rex setérnm glóriíe. 

Invitatorio.. Ave, Maria, grátia ple¬ 
na: Dóminus tecum. Se repite: Ave, Ma¬ 
ria... 

Salmo !>l. 

Yenite, exultémus Dómino, jubilémus 
Deo salutári noetro: prseoccnpémus fá- 
ciem eins in confessióne, et in psalmis 
jubilémus ei. 

Ave, Maria, grátia plena: Dóminus 
tecum. 

Quóniam Deus magnus Dóminus, et 
Rex magnus super omnes deos: quóniam 
non repéllet Dóminusplebem suam, quia 
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in manu eius sunt omnea fines terrse, et 
altitúdines móntium ipse cónspicit. 

Dóminus tecum. 

Quóniam ipsíus est mare, et ipse fecit 
illud, etáridam fundavérunt manus eius: 
(se arrodillaj veuíte, adorémus, et proci- 
dámus ante Deum: (se alzaj plorémus 
coram Dómino, qui fecit nos; quia ipse 
est Dóminus Deus noster: nos áutem pó- 
pulus eius, et oves pascuse eius. 

Ave, Maria, grátia plena: Dóminns 
tecum. 

Hódie si vocem eius audiéritis, nolíte 
obduráre corda vestra, sicut in exacerba- 
tiónesecúndum diem tentatiónisin desér- 
to; ubi tenta vérunt me patres vestri, pro- 
bavérunt et vidérunt ópera mea. 

Dóminus tecum. 

Quadraginta anuis próximuB fui gene- 
ratiónibuic, etdixi: semper bi errant cor- 
de: ipsi vero non coguovérunt vias meas, 
quibusjurâvi in ira mea, bí introibunt in 
réquiem meam. 

Ave, Maria, grátia plena: Dóminus te¬ 
cum. 

Glória Patri, et Filio, et Spíritui Sanc- 
to: sicuterat in princípio, et nunc, et sem¬ 
per, et in scecula sseculorum. Amen. 

Dóminus tecum. 

Ave, Maria, grátia plena: 

Dóminus tecum. 
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HIMNO 

Los himnos se cantan ó recitan sicmpre de pie 

Quem terra, ponlus, sidera 
Colunt, adoram, pnedieant, 

Trinam regentem inachinam, 

Clauslrum Marúu baiulai. 

Cu i luna, sol, el ómnia 
Desérviuut per lómpora, 

Perfúsa caili gralia, 

Gesta nt duoIIhí víscera. 

Beata Ma ter» iminere, 

Cuius supornus Artifex, 

Mundum pugillo cóntinens, 

Ventris sub arca eláusus est. 

Beata cu* li nunlio. 

Facunda Saneio Spirilu. 

Desideralus géntibus 
Cuius per alvum fusus est. 

Jesu, libi sil glória, 

Qui natus est de Virgine. 

Cum Patre, etalmo Spirilu, 

In sempiterna sjeeula. Amen. 

Los Maitines dei pequeiio Oficio de la Santísima Vir- 
gon se suelen dividir: Domingo, limes y jueces se lee el 
primer Nocturno; Martes y viernese 1 segundo: Mi-rcule* 
V sab.ulo el tercero. Pero las lccciones siguientes sc 
dicen todos los dias. 


PRIMER NOCTURNO 
Domingo, Lunks v Juf.ves. 

Ant. Benedícta tu. 

Salmo 8. 

Dómine Dóminus noster, * quám ad 
mirábile ost nomen tuum in univérsa tei 
ra! 
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Quóuiam eteváta est magnificéntia 
tua, • super ccbIos. 

Df Ex ore infáutium et lacténtium perfe- 
císti láudem propter inimícos tuos, * ut 
déstruas inimícum et ultórem, 

Quóniam vidébo ecelos tuos, ópera di- 
gitórum tuórum: • lunam et stellas, qu® 
tu fundásti. 

Quid est liotno, quod memor es ejusf * 
aut fílius hóminis, quóniam visitas eurnf 

Minuísti eum páulo miuus ab Ángelis, 
glória et houóre coronásti eum: * et cons- 
tituísti eum super ópera mánuum tuá- 
rum. 

Omnia subiecísti sub pédibus eius, * 
oves et boves univérsas, ínsuper et péco- 
ra campi. 

Yólucres coeli, et pisces maris, • qui 
perámbulant sémitas maris. 

Dbmine Dóminus uoster, • quám ad- 
mirabile est nomen tuum in univérsa te¬ 
rra! 

Glória Patri, etc. 

Ant. Beuedicta tu in muliéribus, et be- 
nedíctus fructus ventris tui. 




Eu el tierapo paecual al fin de cada á.ntífon:i 
se aDade Allelúia. 

Ant. Sicut myrrha. 


^Biblioteca Nacional de Espana ■ 


200 


Salmo IS. 

Ooeli enárrant glóriam Dei, # et ópera 
mánuum eius annúntiant firmaméntum. 

Dies diéi erúctat verbum, * et nox noc- 
ti índicat sciéntiam. 

Non sunt loquélse, neque sermónes. • 
duórum non audiântur voces eórum. 

In omnein terram exivit sonus eórum: * 
et in flues orbis terrse verba eórum. 

In sole pósuit tabernáculum suum: • 
et ipse tamquam sponsus procédens de 
thálamo suo: 

Exultávitut gigas adcurréndam viam: 

* á summo ccelo egréssio eius. 

Et ocúrsus eius usque ad summum eius: 

• nec est que se abscóndat a calóre eius. 
Lex Dómini immaculáta, convértens 

Animas: * testimónium Dómini fldéle, sa- 
piéntiam preestans p&rvulis. 

J ustítise Dómini rectse, lsetiflcántes cor¬ 
da: * prtBcéptum Dómini lúcidum, illú- 
minans óculos. 

Timor Dómini sanctus, pérmanens in 
siBculum steculi; * iudicin Dómini vera, 
iustiflcáta in semetípsa. 

Desiderabília super áurum et lápidem 
pretiosum multum: * et dnlcióra super 
mel et favum. 

Etenim servus tuus custódit ea: • in 
cnstodiéndis illis retribútio multa. 
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Delícta quis intélligitT ab occúltis 
meis munda me: * et ab aliénis parce ser¬ 
vo tuo. 

Si mei non fúerint domináti, tunc im- 
maculatus ero: * et emundábor a delícto 
máximo. 

Et erunt ut compláceant elóquia oris 
mei; * et meditátio cordis mei in conspec- 
tu tuo semper. 

Dómme, adiútor meus, * et redémptor 
meus. 

Glória Patri, etc. 

Ant. Sicut myrrha elócta odórem de- 
dísti suavitátis, Sancta Dei Génitrix. 

Ant. Ante tborum. 

Salmo 23. 

Dómini est terra et plenitúdo eius: • 
orbis terrárum et univérsi, qui hábitant 
in eo. 

Quia ipoe super mária fundávit eum: * 
et super flúmina prseparávit eum. 

Quis ascóndet in montem Dominil * 
aut quis stabit in loco sancto eius? 

Innocens mánibus et mundo corde, * 
qui non accépit in vano ánimam suam, nec 
iurávit in dolo próximo suo. 

Hic vccípiet benedictiónem a Dómino, 
• et misericórdiam a Deo salutári suo. 

Haec est generàtio qumréntium eum, * 
quíeróntiura faciem Dei Jacob. 
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Attóllite portas, príncipes, vestras, et 
elevámini, portai mternáles: * et introíbit 
Rex glóri®. 

Quis est iste Rex glóri®f * Dóminus 
fortis et potens, Dóminus potens in pr®- 
lio. 

Attóllite portas, príncipes, vestras, et 
elevámini port® ®teruáles: • et introíbit 
Rex glóri®. 

Quis est iste ltex glori®f Dóminus vir- 
tútum ipse est ltex glori®. 

Glória Patri, etc. 

Ant. Ante thorum huius Vírginis, fre- 
quentáte nobis dúlcia cántica drâmatis. 

ir. Diffúsa est grátia, etc., pág. 210. 

SEGUNDO NOCTURNO 
Mahtks y Yiermís. 

Ant. Specie tua. 

Salmo H. 

Bructávit cor meum verbum bonum: * 
«lico ego ópera mea Regi. 

Lingua mea cálamus scrib®,* velóciter 
scribéntis. 

Speciósus forma pr® filiis hóminum, 
diffúsa est gratia in labiis tuis; * propté- 
rea benedíxit te Deus in ®térnum. 

Acciugere gládio tuo supe» - fêmur 
tuum, * potentíssime. 
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Spécie tua et pulchritúdine tua • in- 
ténde, próspere procéde, et regna. 

Propter veritátem et mansuetúdinem 
et juatítiam: * et dedúcet te mirabíliter 
déxtera tua. 

Sagítt» tu® acútffi, pópuli sub te ca- 
dent: * in corda iuimicórum Rugis. 

Sedes tua, Deus, in s®culum s®culi: • 
virga directiónis, virga regni tui. 

Dilexísti justítiam, et odísti iniquitá- 
tem; * proptérea unxit te Deus, Deus 
tuus, óleo Iffitíti® pr® consórtibus tuis. 

Myrrka et gutta et cásia a vestiméntis 
tuis, a dóxnibus ebürneis: * ex quibus de- 
lectavérunt te flli® regum in bonóre tuo. 

Astitit regína a dextris tuis in vestítu 
deauráto, * circúmdata varietáte. 

Audi, filia, et vide, et inclina áurem 
tuam; • et oblivíscere pópulum tuum et 
domum patris tui. 

Et concupíscet Rex decórem tuum: • 
quóniam ipse est Dóminus Deus tuus, et 
adorábunt eum. 

Et flli® Tyri in munéribus • vultum 
tuum deprecabúntur: omnes dívites ple- 
bis. 

Omnis glória eius fíli® Itegis ab intus, 
* in fimbriis áureis circnmamícta varie- 
tátibus. 

Adducéntur Regi vírgines post eam: * 
próxim® eius afferéntur tibi. 


Afferéntur in laetítia et exultatióne; • 
adducéntur in templum Kegis. 

Pro pátribus tuia nati aunt tibi fílii: • 
constit ues eos príncipes super omneru ter- 
ram. 

Mémores erunt nóminis tui * in oinni 
generatióne et generatiónem. 

Propterea pópuli confitebúntur tibi in 
ffiternum, * et in smculum saecuii. 

Glória Patri, etc. 

Ant. Spécie tua et pulchritúdine tua 
inténde, próspere procéde, et regna. 

Ant. Adiuvábit eam. 

Salmo V.'i. 

Deus noster refúgium et virtus: * adiú- 
tor in tdbulatiónibus, qu® inyenérunt 
nos nimis. 

Proptérea non timébimus dumturbabi- 
tur terra, * et transferéntur montes in cor 
maris. 

Sonuérnnt, et turbat® sunt aqu® eó- 
rum: * conturbáti sunt montes in fortitú- 
dine eius. 

Flúminis ímpetus l®tíflcat civitátem 
Dei: * sanctiflcávit tabernâculum suum 
Altíssimus. 

Deus in médio eius non commovébitur: 
• adiuvábit eam Deus mane dilúculo. 

Gon turbat® sunt gentes, er, inclináta 
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sunt regna: • dedit vocem suam, mota est 
terra. 

Dómiuus virtútnm nobíscnm: • suscép- 
tor nóster Deus Jacob. 

Veníte, et vidóte ópera Dómini, quse 
pósuit prodígia super terram: * ánferens 
bella usque ad finem terrse. 

Arcum cónteret, et confrínget arma: * 
et scuta eombúret igni. 

Vacâte, et vidéte quóniam ego sum 
Deus, * exaltábor in géntibus, et exaltá- 
bor iu terra. 

Dóminus virtútnm nobíscum: * suscép- 
tor noster Deus Jacob. 

Glória Patri, etc. 

Ant. Adiuvábit eam Deus vultu suo: 
Deus in médio eius non commovébitur. 

Ant. Sicut Isetántium. 

* Salmo K6. 

Fundaménta eius in móntibus sanctis: 
• díligit Dóminus portas Sion super óm- 
nia tabernácula Jacob. 

Glóriosa dieta sunt de te, * cívitas Dei. 

Memor ero Eahab etBaby lónis # scién- 
tium me. 

Bcce alienígenae et Tyrus et pópulus 
iEthíopum, * hi fuerunt illic. 

Numquid Sion dicet: Homo, et homo 
natus est in ea: * et ipse fundávit eam 
AltísBimusY 


Dóminus narrábitin scriptúris popn- 
lórnmjetpríncipnmi^horumjquifuérunt 
in ea. 

Sicnt laetántium ómnium * habitátio 
est in te. 

Glória Patri, etc. 

Ant. Sicnt líetántínm ómnium nostrum 
habitátio est in te, Sancta Dei Génitrix. 

y. Diflúsa est grátia, etc., pág. 210. 

TERCEB NOCTURNO 
Miércolis r SÁBADO 

Ant. Gáude, Maria Virgo. 

Salmo 95. 

Cantáte Dómino cánticum novum: * 
cantáte Dómino omuis terra, 

Cantáte Dómino, et benedícite nomini 
eius: * anuntiáte de die in diem salntáre 
eius. 

Anuntiáte inter Gentes glóriam eius: • 
in ómnibus pópulis mirabüia eius. 

Quóniam magnas Dóminus, et landá- 
bilis nimis: * terríbilis est super omnes 
deos. 

Quóniam ótnnes dii Géntium daemónia: 
* Dóminus autem ccelos fecit. 

Conféssio et pulcliritúdo in conspéctu 
eius: * sanctimónia et magnificéntia in 
sanctificatióne eius. 
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' Afférte Dómiuo pátrias géutium, affúr- 
te Dómino glóriam et honorem: * afférte 
Dómiuo glóriam nómini eius. 

Tóllite hóstias, et introíte in átria eius; 
* adoráte Dóminum iu atrio saneto eins. 

Commoveátnr a fácieeius univérsa ter¬ 
ra; * dícite in Géntibus, quia Dóminus 
regnávit. 

ÍStenim corrèxit orbem terrse, qui non 
commovébitur; * iudicábit pópulos in 
seqnitáte. 

Lfeténtnr coeli, et exúltet terra, com- 
moveátur mare, et plenitúdo eius: * gau- 
débunt campi, et ómnia quae in eis snnt. 

Tancexultábunt omnialigna silvármn 
a fácie Dómini, quia venit: * quóniam 
venit iudicáre térram. 

Iudicábit órbem tcrrse in asquitate; * 
et pópulos in veritáte sua. 

Glória Patri, etc. 

Ant. Gáude, Maria Virgo, cunctas lia»,- 
reses sola interemísti in universo mundo. 

Ant. Dignáre me. 


Salmo (NI. 

Dóminus regnavit exultet terra; * lse- 
téntur ínsul® multas. 

Nubes et calígo in circúitu eius: * ius- 
titia et iudícium correctio sedis eius. 

Ignis ante ipsum prsecédet, et*inflam- 
mábit in circúitu inimicos eius. 
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Illuxérunt fdlgura eius orbi teme:* vi- 
dit, et commóta est terra. 

Montes sicutcera fluxérunt a facie Dó- 
mini: * a facie Dómini omnis terra. 

Anuntiavérunt cceli iustítiam eius: * 
et vidérunt omnes pópuli glóriam eins. 

Confundántur omnes, qui adórant 
sculptilia: • et qui gloriántur in simulá- 
chris suis. 

Adoráte eum, omnes Ángeli eius: * au- 
divit, et líEtáta est Sion. 

Et exultavérunt fílire Iud®, • propter 
indicia tua, Dómine. 

Quóniam tu Dóminus altíssimus super 
omnem terram; * nimis exaltátus es su¬ 
per omnes deos. 

Qui dilígitis Dóminum, odítemalum: * 
custódit Dóminus ánimas sanctórum suó- 
rum, de manu peccatóris liberóbit eos. 

Lux orta est iusto, * et rectis corde Ise- 
títia. 

Laetámini, iusti, in Dómino, * et con- 
fltémini memória: sanctificatiónis eius. 

Glória Patri, etc. 

Ant. Dignáre me laudáre te, Virgo sa- 
cráta: da milii virtútem contra hostes 
tuos. 

Entre afio .— Ant. Post partum. 

En el Adviento y eu la ti esta de la Anuncia- 
ción de Maria se dice la eiguiente Antífoua. An¬ 
seias Dómini. 
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Salmo 97. 

Cantáte Dómino oánticum novum:* 
quia mirabília fecit. 

Salvávit sibi déxtera eius: * et brá- 
chiam sanctnm eius. 

Notum fecit Dóminus salutáre suam: * 
in conspéctu géntinm revelávit iustí- 
tiam suam. 

Recórdatus est misericórdise eu®: • et 
veritátis suse dómui Israel. 

Vidérunt omnes términi terrse * salu- 
táre Dei nostri. 

Iubiláte Deo, omnis terra: * cantáte, 
et exultáte, et psállite. 

Psállite Dómino in cíthara, in cíthara 
et voce psalmi: • in tubis dnctílibus, et 
voce tnbse cómese. 

Iubiláte in conspéctu regis Dómini: * 
moveátur mare, et plenitúdo eius: orbis 
terrárum, et qui bábitant in eo. 

Flúmina plándent manu, simul mon¬ 
tes exultábunt a conspéctu Dómini: # quo- 
niam venit iudicáre terrain. 

Iudicábit orbem terrárum in iustítia,* 
et pópulos in aequitáte. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano. — Ant. Post partum, Virgo, 
invioláta permansísti: Dei Génitrix, in- 
tercéde pro nobis. 

El jor*n irulruMo. 14 
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En el Adviento y en el dia de la Anun- 
ciación. Ant. Ángelus Dómini nuntiávit 
Marise, et concópit de Spíritu Sancto. 

y. Diffúsa est grátia in lábiis tais. 

í$|. Proptérea benedíxit te Deus in 
«eternum. 

Pater noster, etc., en voz haja. 

f. Et ne nos indúcas in tentatiónem. 

r). Sed libera nos a maio. 

ABSOLUC1ÓN. 

Précibns et méritis beata; Maria; sem- 
per Virgínis et ómnium sanctorum; per- 
dúcat nos Dóminus ad régna coelórnm. 

i-y Amen. 

y. Jube, domne, benedicere. 

Bendición. Nos cum prole pia bene- 
dícat Virgo Marfa. R). Amén. 

Entre ano ne Alcen las lecciones niguientes. Duran¬ 
te el AAvient» y en el ã(a Ae la Anunciación Uanse 
lan lecciones Ae la pdgina 213. 

LECOIÓN I (Ecclí. 24). 

In ómnibus réquiem quaesivi, et in hse- 
reditáte Dómini morábor. Tuncprsecépit, 
etdixit inihi Cre&torómnium: et qui crea- 
vit me, requiévit in tabernáculo meo, et 
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dixit mihi: In Jacob inhábita, et in Is¬ 
rael hmditáre, et in eléetis ineis mitte ra- 
díces. Tn áutem, Dómine, miserérenobis. 

r). Deo grátias. 

Saneta et irmnaeuláta virgínitas, qui- 
bns te laúdibus éfferam néscio: *Quia 
quem coeli cápere non póterant, tuo gré¬ 
mio contnlísti. 

f. Benedícta tu in muliéribns, et be- 
nédictus fructus ventris tni. 

Rj). Quia quem coeli cápere nou póte¬ 
rant tuo grêmio contulísti. 

y. Jube, domne, l>enedícere. 

Bendioión. Ipsa Virgo vírginum in- 
tercédatpro nobisad Dóminum i£. Amen. 

LECOIÓN II 

Et sic in Sion flrmáta sum; et in civi- 
táte santificáta simíliter requiévi, et in 
Ierúsalem potéstas mea . Et radicávi in 
pópulo honorificáto, et in parte Dei mei 
hseréditas illíus, et in plenitudine San- 
ctórum deténtio mea. Tu áutem, Dómine, 
miserére nobis. r$. Deo grátias. 

Beáta es, Virgo Maria, quae Dóminum 
portásti Creatórem mundi: *Genuísti qui 
te fecit, et in letemum pérmanes virgo. 

y. Ave, Maria, grátia plena: Dómi- 
nus tecum. 
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r). Genuísti qui te fecit, et in retér- 
iium pérmanes virgo. 

Cuando se dire el Te Deuir. se afiadirá anui: 

f. Glória Patri, et Filio, et Spirítui 
Sancto. 

r). Genuísti qui te fecit, et in setér- 
nnm pérmanes virgo. 

v. Jnbe, domne, benedícere- 

Bendición. Per V írgi nem M atrem con - 
cédat nobis Dóminus salútem et pacem. 

Amen. 

LECCIÓN III 

Quasi cedrus exaltáta snm in Líbano, 
et quasi cypréssus in monte Sion: quasi 
palma exaltáta sum in Cades, et quasi 
plantátio rosae in Iérico. Quasi oliva spe- 
ciósa in campis, et quasi plátanus exal¬ 
táta sum iuxta aquam in platéis. Sicut 
cinnamómun et bálsamum aromatízans 
odórem dedi: quasi myrrhaelécta dedi 
suavitátem odóris. Tu áutem, Dómine, 
miserére nobis. b). Deo grátias. 

El siguienle Responso ri o se omite cuando se dice el Te 
Deum. 

r) . Felix namque es, sacra Virgo Ma¬ 
ria, et omni láude digníssima: # Quia ex 
te ortns est sol instítise; Ghristus Deus 
noster. 
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f. Ora pro pópulo, intérveni pro cle¬ 
ro, intereóde pro devóto fosmíneo sexu: 
séntiant omnes tuum iuvámen, quicúm- 
que célebrant tuam sanctam commemo- 
ratiónem. 

1 $. Quia ex te ortus est sol iustítire; 
Cbristus Deus noster. 

f. Glória Patri, et Filio, et Spirítui 
Sancto. 

r£. Ohristus Deus uoster. 

En eJ Adviento ae diceu las aiguientes lec- 
ciones. 

f. Jube, domue, benedícere. 

Bendición. Nos cum prole pia bene- 
dícat Virgo Maria. 

ty. Amen. 

. LECCIÓN I (Luc. 1). 

Missus est Áugelus Gábriel a Deo iu 
civitátem Galileae, cui nomen Názareth, 
ad Vírginem despousátam viro, cui uo- 
men erat Josepb, de domo David, et no- 
men Vírginis Maria. Et ingréssus Ánge- 
lu8 ad eam, dixit: Ave, grátia plena: 
Dóminus tecum: Benedícta tu in niulié- 
ribus. Tu áutem, Dómine, miseróre nobis. 

i$. Deográtias. 

Missus est Gábriel Áugelus ad Ma- 
riam Vírgiuein despousátam Joseph, nún- 
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tians ei Verbum: et expavéscit Virgo de 
lúmine. Netímeas, Maria; invenísti grá- 
tiain apud Dóminum: * Ecce concípies et 
páries, et vocábitur Altíssimi Fílius. 

f. Dabit ei Dóminus Deus sedem Da- 
vit patris eius, et regnábit in domo Ja- 
cob in setérnnm. 

R). Ecoe concípies, et páries, et vo- 
câbitur Altíssimi Filius. 

y. Jube, domne, benedícere. 

Bendición. Ipsa Yirgo vírginum in- 
tercédat pronobisadDómiiuun. FjLAmen. 

LECCIÓH II 

Qiue cum audísset, turbáta est in ser- 
mone eius, et cogitábat qualis esset ista 
salutátio. Et ait Angelas ei: He tfmeas, 
Maria, invenísti enim grátiam apud 
Deurn; ecce concípies in útero, et páries 
Fíliuin, et vocábis nomen eius Jesum. 
Hic erit magnus et Fílius Altíssimi vo- 
cábitnr, et dabit illi Dóminus Deus se¬ 
dem David patris eius: et regnábit in 
domo Jacob in setérnum, et regui eius 
non erit flnis. Tu áuteni, Domine, mise- 
rére nobis. í£. Deo grátias. 

Ave, Maria, grátia plena: Dóminus 
tecum: * Spíritus Sanctus super véniet in 
te, et virtus Altíssimi obnmbràbit tibi: 
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quod enim ex te nascétur Sanctum, vo- 
cábitur Fílius Dei. 

f. Quómodo fiet istud, quóniam vi- 
rum non cognóscot et respóndens Ánge- 
lus, dixit ei: 

r). Spíritus Sanetus supervéniet in 
te, et virtus Altíssimi obmnbrábit tibi: 
quod enim ex te nascétur Sanctum, vo- 
cábitur Fílius Dei. 


Cuando se dice el Te Deum se aiíade: 

Glória Patri, et Filio, et Spirítui 
Sancto. 

Bj). Spíritus Sanetus, etc. 

y. Jube, domne, benedícere. 

Bendición. Per Yirginem Matrem 
concédat nobis Dóminus salútem et pa- 
cem. 

ir.' Amen. 


LECCIÓN III 

Dixit áutem Maria ad Ángelum: Quó¬ 
modo flet istud, quóniam virum non cog¬ 
nóscot Et respóndens Ángelus, dixit ei: 
Spíritus Sanetus supervéniet in te: et 
virtus Altíssimi obumbrábit tibi. Ideó- 
que et quod nascétur ex te Sanctum, vo- 
cábitur Fílius Dei. Et ecce Elísabeth 
çognáta tua, et ipsa concépit filium in 
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senectúte sua; et hic mensis sextus est 
illi, quíB vocátur sterilis; quia non erit 
imposBíbile apud Deum omne verbum. 
Dixit áutem Maria: Ecce ancílla Dómini, 
fiat mihi secúndum verbum tuum. Tu 
áutem, Dómine, miserére nobis. 

1$. Deo grátias. 

Citando se ouute ei Te Deum, so nüade: 

Súscipe Verbum, Virgo Maria, quod 
tibi á Dómino per Ángelum transmis- 
sum est; concipies et páries Deum pá- 
riter et hóminem: * Ut 'benedícta dicáris 
inter omnes mulieres. 

f. Páries quidem Fílium, et virgini- 
tátis uon patiéris detriméntum: efflciéris 
grávida, et eris mater semper intácta. 

S . Ut benedícta dicáris inter omnes 
íeres. 

y. Glória Patri, et Filio, et Spirítui 
Sancto, 

iú. Ut benedícta dicáris inter omnes 
mulieres. 

El Te Deum «o fse dice en el Adriento ni desde 
Septuagésima hasta Pascna, excepto en Ias fiestas de 
la Pirgen. 
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Se canta ó reza ettando siemprt en pie aun delaute dei 
Sino. Sacramento expueeto. 

Te Deam laudámus: * te Dóminum 
confltémur. 

Te aetérnum Patretn * omnis terra ve- 
uerátur. 

Tibi omnes Ángeli, * tibi coeli, et uni 
vérssB potestátes; 

Tibi Chérubim et Séraphim, * incessá- 
bili voce proclámant: 

Sanctus, Sanctus, Sanctus,* Dóminus 
Deus Sábaoth. 

Pleni sunt cceli et terra • maiestátis 
glórisB tuse. 

Te gloriósus * Apostolórum chorus. 

Teprophetárum * laudábilis númerus. 

Te*Mártyruni candidátus • láudat 
exércitus. 

Te per orbein terrárum * saucta con- 
fitétur Ecclésia. 

Patrein # immena® maiestátis. 

Venerándum tuum verum * et únicum 
FÍIium. 

Sauctum quóque*paráclitum Spíritum. 

Tu Rex glórise, * Christe. 

Tu patris * sempitérnus es Fílius. 

Tu ad liberáudum susceptúrus hómi - 
nem. • nou hofruísti Vírginis úterum. 
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Ta, devícto mortis acüleo, * aperuísti 
credéntibus regna ccelórum. 

Tu ad déxteram Dei sedes, * in glória 
Patris. 

Iudex * créderis esse ventúrus. 

Te ergo, qmesumus, tuis fámulis súb- 
veiii, * quos pretioso sánguine redemísti. 

vEtérna fae cum sanctis tuis * in gló¬ 
ria numerári. 

Salvum fae pópulum tuum, Dómine: * 
et bénedic hsereditáti tufe. 

Et rege eos, * et extólle lllos usque in 
íetérnum. 

Per síngulos dies * benedícimus te. 

El láudamus nomen tuum in sseeu- 
lum, • et in síeculum sieculi. 

Dignáre, Dómine, dieisto • sinepeccá- 
to nos custodíre. 

Miserére nostri, Dómine, • miserére 
nostri. 

Fiat misericórdia tua, Dómine, super 
nos, • quemádmodum sperávimus in te. 

In te, Dómine, sperávi: * non confún- 
dar in íetérnum. 

Á LAUDES 

y. Deus, in adiutórium meum inténde. 

§ . Dómine ad adinvándum me festína. 
lória Patri, etc. Allelúia. 

Entre afio. Ant. Assúmpta est. 
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En el Adviento. Ant. Missus est. 

Desde Navidad hasta la Purifieaeión. 
Ant. O admirúbile commercium! 

Salmo 02. 

Dóminus regnávit, decórem indútus 
est: * iudútus est Dóminus fortitúdinem, 
et praeeínxit se. 

Étenitn flrmávit orbem terríB, * qui 
non eommovébitur. 

Paráta sedes tua ex tunc: * A sséculo 
tu es. 

Elevavérunt flúniina, Dóniiue, * ele 
vavérunt flúmina vocem suam. 

Elevavérunt flúmina flúctus suos, • a 
vócibus aquôrum multárum. 

Mirábiles elatiónes maris, * mirábiles 
in altis Dóminus. 

Testimónia tua credibília facta sunt 
nimis: * domum tuam decet sanctitúdo, 
Dómine, in longitúdinem diérum. 

Glória Patri, etc. 

Entre afio. Ant. Assúmpta est Maria 
in ccelum: gaúdent Ángeli, laudántes 
benedícunt Dóm inum. 

En el Adviento. Ant. Missus est Án- 
gelus Gábriel ad Maríain Vírginem de 
sponsátam Josepb. 

Desde Navidad hasta la Purifieaeión. 
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Attt. O admirábile commércium! Creátor 
géneris hunióni, animátum corpus su- 
iuens, de Yírgiue nasci dignátus est: et 
procedéns hoino sine séiniue, largítus est 
nobis suam Deitátem. 

J5n<reJojw>.jA»t.‘María Virgo. 

En el Adviento. Ant. Ave, Maria. 

Desde Navidad hasta la Purificación. 
Ant. Quando natus es. 

Salmo 99. 

Jubiláte Deo, omuis terra: * servíte 
Dómino in laetítia. 

Introíte in conspéctu eius, * in exulta- 
tióne. 

Scitóte quóniam Dótninus ipse est 
Deus: • ipse fecit nos, et non ipsi nos. 

Pópulus eius, et oves páscuae eius: • 
introíte portas eius in confessióue, átria 
eius in hyiunis: confltémini illi. 

Laudáte iiomen eius, quoniam suávis 
est Dóminus, in íetórnum misericórdia 
eius: * et usque in generátionem et ge- 
nerátionem véritas eius. 

Glória Patri, etc. 

Entre afio. Ant. Maria Virgo assúmpta 
est ad ffithéreum thálaiuum, in quo Rex 
regum stelláto sedet sólio. 

En el adviento. Ant. Ave, Maria, grá- 
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tia plena, Dóminus tecum: benedícta ta 
in maliéribas. Allelúia. 

Desde Navidad hasta la Purificación. 
Ant. Qnando natas es ineífabíliter ex 
Vfrgine, tunc implétíe sunt Scriptnrse: 
sicnt plúvia in vellus deseendisti, ut sal¬ 
vam fáceres genus humánum: te landá- 
mus, Deus noster. 

Entre afio. Ant. In odórem. 

En el Adviento. Ant. Ne tímeas, Maria. 

Desde Navidad hasta la Purificación, 
Ant. Bubum. etc. 

Salmoji*. 

Deas, [Deus meas, * ad te de Ince ví- 
gilo. 

Sitívit in te ánima mea, * quam mnlti- 
plíciter tibi caro mea. 

In terra desérta, et ínvia, et inaquósa,* 
sic in sancto appárui tibi, ut vidérem 
virtútem tnani, et gloriam tuam. 

Qnóniam mélior est misericórdia tua 
super vitas: * lábia mea laudábunt te. 

Sic benedícam te in vita mea: • et in 
nómine tuo levábo manas meas. 

Sicnt ádipe et pinguédine repleátnr 
ánima mea: # et lábiis exnltatiónis lan- 
dábit os meam. 

Si memor fui tai saper stratnm menm, 
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in matutínis meditâbor in te:* qnia fuísti 
adiútor meus. 

Et in velaménto alárum tuârum exul- 
tábo; adhíesit ánima mea post te: * me 
suscépit déxtera tua. 

Ipsi véro in vanum qusesiérunt áni- 
mam meam, introíbunt in inferióra ter- 
rae: * tradéntur in manus gládii, partes 
vfilpium erunt. 

Rex véro laetábitur in Deo, laudabfin- 
tur omnes qui iúrant in eo: * quia obs- 
trúctum est os loquéntium iníqua. 

Salmo 66. 

Deus misereátur nostri, et benedicat 
nobis: • illúminet vultum suuin super 
nos, et misereátur nostri. 

Ut cognoscámus in terra viam tuam: * 
in ómnibus géntibus salntáre tuum. 

Conflteántur tibi pópuli, Deus:* confl¬ 
teántur tibi pópuli omnes. 

Líeténtur et exúltent gentes: * quó- 
niam iúdicas pópulos in sequitáte, et 
gentes in terra dirigis. 

Conflteántur tibi pópuli, Deus, confl¬ 
teántur tibi pópuli omnes: • terra dedit 
fructum suum. 

Benedicat nos Deus, Deus noster, be- 
nedícat nos Deus: * et métuant eum om¬ 
nes fines terrie. 

Glória Patri, etc. 


Ant. In odórem ungueniórum tuórnm 
cúrrimus: adolescéntul» dilexerunt te 
nimis. 

En el Adviento. Ant. Ne tímeas, Maria: 
invenísti grátiam apud Dóminum: ecce 
concipíes et pâries fllium. Allelúia. 

Desde Navidad hasta la Purificación. 
Ant. Rubum, quem víderat Móyses in- 
combÚBtnm, conservátam agnóvimus 
tnam laudábilem virgin itátem: Dei Gé- 
nitrix, intercéde pro nobis. 

Entre ano. Ant. Benedícta, filia. 

En el Adviento. Ant. Dabitei Dóminus. 

Desde Navidad hasta la Purificación. 
Ant. Germinávit radix Jesse. 

Cântico de los tres ninoa (Dan. 3). 

• 

Benedícite, ómnia ópera Dómini, Dó- 
mino: • laudáte et superexáltate eum in 
saecuía. 

Benedícite, Ángeli Dómini, Dómino: 
l>enedícite, cceli, Dómino. 

Benedícite, aquse omnes, quse super 
coelos sunt, Dómino: * benedícite, omnes 
virtútes Dómini, Dómino. 

Benedícite, soí et luna, Dómino: bene¬ 
dícite, stellfe cceli, Dómino. 

Benedícite, omnis imber, et ros Dómi- 
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no: # benedícite, omnes spíritus Dei, 
Dóinino. 

Benedícite, ignis et sestus, Domino: * 
benedícite, frigns et sestus, Dómino. 

Benedícite, rores et pruína, Dómino: * 
benedícite, gelu et frigns, Dómino. 

Benedícite, glácies etnives, Dómino: • 
benedícite, noctes et dies, Dómino. 

Benedícite, lux et ténebrse, Dómino: • 
benedícite, fúlgura et nubes, Dómino. 

Benedícat terra Dóminum: • láudet 
et snperexáltet enm in stecula. 

Benedícite, montes et colles, Dómi¬ 
no: • benedícite, univérsa germinántia 
in terra, Dómino. 

Benedícite, fontes, Dómino: • benedí¬ 
cite, maria et flúmina, Dómino. 

Benedícite, cete, et omnia quse mo- 
véntnr in aquis, Dómino: • benedícite, 
omnes vólncrep cceli, Dómino. 

Benedícite, omnes béstise et pécora, 
Dómino: • benedícite, fílii hóminum, 
Dómino. 

Benedícat Israel Dóminum: * láudet 
et superexáltet enm in ssecnla. 

Benedícite, sacerdótes Dómini, Dómi¬ 
no: * benedícite, servi Dómini, Dómino. 

Benedícite, spíritus et ánimse iustó- 
rum, Dómino: • benedícite, sanctã et hú- 
miles corde, Dómino. 

Benedícite, Ananía, Azaria, Mísael, 
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Dómino: • laudáte et superexaltáte eum 
in smcula. 

Beuedicámus Patrem, et Fílium cnm 
Sancto Spíritu: * laudémus et super- 
exaltémus eum in seeoula. 

Benedíctus es, Dómiue. in firmamén- 
to coeli: • et laudábilis, et gloriósus, et 
superexaltátus in saecula. 

Aqui no se dice Gloria Patri. 

Entre afio. Ant. Benedícta, filia, tu a 
Dómino: quia per te fructum vitse com- 
municávimus. 

En el Adviento. Ant. Dabit ei Dóminus 
sedem David patris eius: et regnábit in 
teternnm. 

Desde Naviãad hasta la Purificación. 
Ant. Germinávit radix Jesse, orta eet 
stella ex Jacob, Yirgo péperit Salvató- 
rem: te laudâmus, Deus noster. 

Entre afio. Ant. Pulchra es. 

En el Adviento. Ant. Ecce ancílla Dó- 
mini. 

Desde Navidad hasta la Purificación. 
Ant. Ecce, Maria. 

Salmo 448. 

Laudáte Dóminun de ccelis: * laudáte 
eum in excélsis. 

Kljoven intlruido. 45 
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Laudáte eum, omnes Ángeli eius:*lau- 
dáte eum, omnes virtútes eiuB. 

Laudáte eum, sol et luna: * laudáte 
eum, omnes stell® et lumen. 

Laudáte eum, coeli ccelorum, • et aqure 
omnes qute super eoelos sunt, láudent 
nómen Dómini. 

Quia ipse díxit, et facta sunt: * ipse 
mandávit, et creáta snnt. 

Státuit ea in retémnm et in sreculum 
sreculi: * prrecéptum pósuit, et non prre- 
teríbit. 

Laudáte Dóminnm de terra, * dracó- 
nes et omnes abyssi. 

Ignis, grando, nix, glácies, spíritus 
proeellámm, * qure fáciunt verbum eius. 

Montes, et omnes colles, * ligna fructí- 
fera, et omnes cedri. 

Bestire et nnivérsa pécora, * serpén- 
tes, et vólucres pennátre. 

Beges terre, et omnes pópuli, * prín¬ 
cipes, et omnes iúdices terrre. 

Júvones et vírgines, senes cum iunió- 
ribus láudent nómen Dómini, * quia 
exaltátum est nómen eius solíus. 

Conféssioeius super ccelum, et terram: 
*et exaltávit cornu pópuli buí. 

Hymnus ómnibus sanctis eius; * fíliis 
Israel, pópulo appropinquánti sibi. 
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Salmo llíl. 

Oautáte Dómino cániicnm novum: • 
laus eius in Ecolésia sanctórum. 

Lietótur Israel iu eo, qui fecit eura, • 
et fílii Siou exúltent in rege suo. 

Láudent nórnen eius in clioro, * in 
tympano, et psaltório psallant ei. 

Quia beneplíicitiun est Dómino in pó- 
pulo suo, • et exaltábit mansuétos in 
salútem. 

Exultábunt sancti in glória, • laeta- 
bántur in eubilibus suis. 

Exaltatiónes Dei in gútture eórum: • 
et gládii ancípites in mánibus eorum. 

Ad faciéndam viudíetam in natióni- 
bus; • inorepatiónes in pópulis. 

Ad alligándos reges eórum in compé- 
dibus: * et nóbiles eórum in mánicis fér- 
reia. 

Ut fáciant in eis iudíoium eonscríp- 
tuin: * glória luec est ómnibus sanctis 
eius. 


Salmo fXI. 

Laudáte Dóininum in sanctis eius: • 
laudáte eum in flrmaméiito virtútis eius. 

Laudóte eum in virtútibus eius: * 
laudáte eum secündum multitúdinem 
inagnitúdinis eius. 

Laudftte eum in sono tubie: • laudâte 
eum in psaltório et cíthara. 
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Laudáte eutu in tympano et choro: • 
laudáte eum in chordis et órgano. 

Laudáte eum in cymbalisbenesonánti- 
bus, laudáte eum in cymbalis iubilatió- 
nis: * omnis spiritus láudet Dóminum. 

Glória Patri, etc. 

Entre afio. Ant. Pulchra es, et decóra, 
filia Jerúsnlem: terríbilis ut castrórum 
ácies ordináta. 

En el adviento. Ant. Ecce ancílla Dó- 
mini, flat mihi secúndum verbum tuum. 

Desde Navidad hasta la Purificación. 
Ant. Ecce Maria génnit nobis Salvató- 
rem, quem Joánnes vídens exclamávit, 
dicens: Ecce Agnus Dei, ecce qui tollit 
peccáta mundi. Allelúia. 

Capítulo, entre ano (Cant. 6J. 

Vidérunt eam filias Sion, beatíssimam 
preedicavérunt, regínse laudavérunteam. 

15 ). Deo grátias. 

En el Adviento (Isaf®, 11). 

Egrediótur virga de radíce Jesse, et 
dos de radíce eius ascéndet. Et requié- 
scet super eum Spiritus Dómini. 

e). Deo grátias. 
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Himno 


O glortósa Virsinum 
Subfimis inter sidera, 


Qul tecreávit, párviilum 
Laclúnte nutris úbere. 


Ouod lleva tristls àbstulil, 
Tu reddls almo gúrmine: 
Intrenl ut astra llebiles, 

Cieli reclúdis oárdines. 

Tu, Regia alti iánua, 

Et áula lucis fúlgida: 

Vitam datam per Vírglnem, 
Gentes redúmptic, plàuditc. 
iesu, tibi si t gloria, 

8 ui nalus es de Vírgine, 
um Patre, et almo Spiritu 
In sempitérna saicula. Amen. 
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f. Benedícta tu in muliéribtia. 
b). Et benedíctus fructus veutria tui. 
Entre afto. Ant. Beáta Dei Génitrix. 
En tiempo Pascual. Ant. Begína coeli. 
En el Adviento. Ant. Spiritus Sanctus. 

Desde Navidad hasta la Purificacián. 
Ant. Mirábile uiystérium. 


Cântico de Zacarlae. 

Se canta o recita de pie. v se hace la seúal de la crui 
al decir 

Benemetus Dóminus Deus Israel, • 
quia visitávit, et fecit redemptiónem pie- 
bis 8U8B. 

Et eréxit cornu salútis nobis, * in do¬ 
mo David púeri sui. 
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Sicut locútns est per os sanctórum, * 
qui a sseculo sunt, Prophetárum eius: 

Salútem ex inimíeis nostris: * et de 
manu ómnium, qui odéruiit nos: 

Ad faciéndam misericórdiam cmn pá- 
tribus nostris: * et memorári testaménti 
sai sancti. 

Jusiurándnin, quod inrávit, ad Abra- 
hampatrcm nostrmn, *datúrum se nobis: 

Ut sine timóre, de manu inimicórum 
nostrórnm liberáti, * serviámus illi, 

In sanctitáte et iustítia coram ipso * 
ómnibus diébns nostris. 

Et tu, puer, Prophéta Altíssimi vocá- 
beris: * praeíbis énim ante fadem Dómi- 
ni paróre vias éius: 

Ad dandam sciéntiam salútis plebr 
éius,* in remissiónem peccatórum eórum: 

Per víscera misericórdiaj Dei nostri: * 
in quibus visitávit nos órieiis ex alto: 

Illumiiiáre his, qui in ténebris, et in 
nmbra mortis sedeut: * ad dirigéndos pe¬ 
des nostros in viam pacis. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano. Ant. Beata Dei Génitrix 
Maria, Virgo perpétua, templum Dó- 
mini, sacrárium Spíritus Sancti, sola 
sine exémplo placuísti Dóinino nostro 
Jesu Cbristo: ora pro pópulo, intérveni 
pro clero, intercéde pro devóto foemíneo 
sexu. 
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En el tiempo Pascual. Ant. Regina coe- 
li, lsetáre, allelúia, quia quem meruísti 
portáre, allelúia, resurréxit sícut dixit, 
allelúia: ora pro nobis Deum, allelúia. 

En el Adviento. Ant. Spíritns Sanctus 
in te descéndet, Maria: ne tímeas, habé- 
bis in útero Fílium Dei, allelúia. 

Desde Naviâad hasta la Purificaoión. 
Ant. Mirábile mysterium declarátur hó- 
die; innovúntur natúrse. Deus homo fac- 
tus est, id quod fuit permánsit, et quod 
non erat assúmpsit, non commixtiónem 
passus, neque divisiónem. 

Preces. 

Kyrie, eléison. Cbri8te,eléison. Kyrie, 
eléison. 

y." Dómine, exáudi oratiónem meam. 

r). Et clámor meus ad te véniat. 

N. B.—Eu el Oficio Parvo fio la B. Virgen, los 
Oremut do Lltufies y fio Vtaperas tienou siem- 
prela couclusión breve, exccpto los Oremus de la 
eonmemoración fio los Santos, y el fiel Papa; 
fistos la tienen entera: asi mismo la tienen los 
Oremus de las Horas Menores, esdecir, fie Prima, 
Tercia, Sexta, Nana y Completas. 

Oremus. 

Entre ano. —Deus, qui de Beátffi Ma- 
ríae Yírginis útero, Verbum tuum, Án- 
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gelo nuntiánte, carnem auacípere voluís- 
ti: pr» 8 ta supplícibus tuia: ut qui vere 
eam Genitrícem Dei crédimua, eina apud 
te interceaaiónibuB adiuvémur. Per eum- 
dem Dómiuum noatram. 19 . Arara. 
f. Dómine, exándi oratiónem meam. 
r). Et clámor meus ad te véniat. 
y. Benedicámua Dómino. 
tí). Deo grátiaa. 

y. Fidélium ânimae per misericórdiam 
Dei requiéacant in pace. r). Amen. 

Desde Navidnd hasta la Purificaeión. 

Oremus. 

Deus qui aalútia setérme, etc., página 
235 con la conelusión breve : auacípere 
Dóminum noatrum Jeaum Chriatum Fí- 
lium tuum. r). Amen. 


CONMEMORACIÓN DE LOS SANTOS 

Ant. Sancti Dei omnes, intercédere 
diguémini pro nostra omniúmque salúte. 

y. Laetámiui in Dómino, et exultáte, 
iuati. 

1 $. Et gloriámini, omnes recti corde. 
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Obemus. 

Prótege, Dómine, pópulum tuurn, et 
Apostolórum tuórum Petri et Pauli, et 
aliórum Apostolórum patrocínio confl- 
déntem, perpétua defensióne consérva. 

Omnes Sancti tui, qusesumus, Dómine, 
nos ubíque ádiuvent; ut dum eórum mé- 
rita recólimus, patrocfuia sentiámus; et 
pacem tuam nostris concéde tempóribus, 
et ab Ecclésia tua cunctam repélle ne- 
quítiam; iter, actus et voluntátes uostras, 
et ómnium famiilórum tuórum, in salútis 
tu® prosperitáte dispóne: benefactóribus 
nostris sempitérna boua retribue: et óm- 
nibus fldélibu8 defúuctis réquiem ®tér- 
nam concéde. Per Dóminum nostrum Je- 
sum phristum Fílium tuum: Qui tecum 
vivit et regnat in unitáte Spíritus Sancti 
Deus, per ómnia s®cula smculórum. 

1 $. Amen. 

Durante el Adviento. 

Ant. Ecce Dómiuus véniet, et omnes 
Sancti eius cum eo: et erit in die illa luz 
magna. Allelúia. 

f. Ecce apparébit Dóminus super nu- 
bem cándidam. 

i$. Et cum eo Sanctórum míllia. 
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Conseiéntias noutras, qiuesnmus, Dó- 
mine, visitándo purifica: ut, véniens Je¬ 
sus GhristusFíliustuus Dóininns uoster 
euni óuinibus Sanctis, parátam sibi in no- 
bis invéiiiat inausiónem. Qui tecurn vivit 
et regnat in unitáte Spíritus Snncti Deus, 
per ómnia swcula sieculorum. Rj. Ainen. 


Obbmus (Por el PapaJ. 

Deus, ónmium fidélinui Pastor etRec- 
tor, fámulum tuura N., quem Pastórem 
Bcclésiffi tme prreésse voluisti, propítius 
réspice; da ei, qnaesumus, verbo et exém- 
plo, quibus prteest, profieere ut ad vitani 
una cum grege sibi crédito pervéniat sem- 
pitérnam. Per Dóminnm nostrnm, etc. 
1 $). Ainen. 

Dómine, exdndi oratiónem meam. 
Rj). Et clánior meus ad te véniat. 
y. Benedicíimus Dómino. 
rJ. Deo grátias. 

Fidéliuin áuiiuíe per misericórdiam 
Dei requiéscant in pace. r£. Ainen. 

- Pater noster, etc., fen secreto), 
jr. Dómiuus dot nobis suam pacem. 
r). Et vitain adernam. Amen. 
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Desde Ias Vísperas dei Sfibado antes dei pri- 
mer Domingo de Adviento linsta las Vísperas de 
la Purificación, se dice: 


Alma Redcmptóris Mater, qme pérvia cffili 
Porta manes, et stella inaris, aiicoürre cadénti. 
Súrgero qui ciirat, pdpnlo: tu qnre gennísti, 
Xatúru miránte, tniim sanetuui Genitdrem, 
Virgo prins ac postdrins, Galiriòlis ali ore 
Sumens illnd Ave, peccatórnm miserére. 

y. Ángelus Dómini mmti&vit Maria 1 . 
r). Et concépit de Spíritu Sancto. 


Oremus. 

Grátiam tuam, etc., como á pág. 93. 
Desde Naviãad hasta Ia Purificación. 
jr. Post partum, Virgo, mviolAtapei 
mansfsti. 

Dei Génitrix, intercéde pro nobis. 


Oremus. 

Deus, qui salútis setern®, Beat® Ma 
rí® virginitáte fcecunda, huniáno géueri 
prsemia prsestitísti: tríbue, qmesumns; 
ut ipsampro nobis iutercédere senti íimus. 
per quam merúimus auctórem vit® su- 
scípere Dóminnm nostrum Jesimi Cliris- 
tum Fílinm tuuin. 1 $. Amen. 
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Desde la Purificación al Sábado Santo. 

Ave, Regina coelórum, 

Ave, Dómina Angelórum: 

Salve, radix, salve, porta, 

Ex qua mando lux est orta. 

Gáude, Yirgo gloriósa, 

Super omne8 speeiósa: 

Yale, o valde decóra, 

Et pro nobis Ghristum exóra. 

f. Dignáre me, laudáre te, Virgo sa- 
cráta. 

Da milii virtútem contra hostes 

tuos. 

Oremus. 

Concéde, miséricors Dens, fragilitati 
nostrse prsesídium: ut, qui sanctte Dei 
Genitrícis memóriam ágimus, interces- 
siónis eius auxilio, a nostris iniquitátibus 
resnrgámus. Per eúmdem Ghristum Dó- 
minum nostrum. r). Amen. 

Desde el Sábado Santo Hasta el primer 
Sábado dcspués de Pentecostés se diee: 

Regina cgbii, pág. 95, con la conclusión 
breve: per eúmdem Christum Dóminum 
nostrum. rt). Amen. 

Desde el dicho Sábado hasta el Adviento. 

Salve, Regina, Mater misericórdiee, vi- 
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ta, dulcédo et spes nostra, salve. Ad te 
clamámus éxules fllii Hevse. Ad te sus- 
pirámus geméutes et flentes in hac la- 
crymárum valle. Eia ergo, advocáta 
nostra, illos tuos misericórdes óculos ad 
nos convérte. Et Jesum benedíctum fruc- 
tum ventris tui nobis post hoc exílium 
osténde. O clemens, o pia, o dulcis Vir- 
go Maria! 

f. Ora pro nobis, Sancta Dei Génitrix. 

r). Ut digni efficiámur promissiónibus 
Christi. 


Oremus. 

Omnlpotens senipitérne Deus,quiglo- 
riósse Víginis Matris Maríse corpns et 
ánimam, ut dignum Filii tui habitá- 
culhm éffiei mererétur, Spíritu Sancto 
cooperánte, prseparásti; da, utcuius com- 
memoratióne lsetámur, eius pia interces- 
sióne ab instántibus malis et a morte 
perpétua liberémur. Per eúmdem Chris- 
tum Dóminum nostrum. Amen. 

y. Divínum auxílium máneat semper 
nobíscum. r). Amen. 

Á PRIMA 

Ave, Maria, eto. 

f. Deus, in adiutórium meum inténde. 
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R). Dómine, ad adiuváudum me fes- 
tína. 

Glória Patri, etc. Allelúia, 6 Laus ti- 
bi, Dómiuo, Rex seterme glóriaj. 


Himno. 

Moinónlo rorum Cóndilor, 

Nostri qu»d olim córporls 
Sacra la uh alvo Yirginis 
Nascendo formam súmpsoris. 

Maria, Mator gralla*, 

Dulcia Párcnsolomónllii», 

Tu nos ab boato prólogo, 

El morlis hora suscipc. 

Jcsti, tibi sit glórm, 

Qui natus os do Vlrglno, 

Cura Palro, ol olmo Splrllu 
1 ii scmpitórna soerulu. Amcn. 

Entre aHo. Ant. Assúmpta est. 

En el Adviento. Ant. Missus est. 

Desde Navidad hasta la Purificaeión. 
A»í. O Admirábile coiumércium! 

Salmo 'i3. 

Deus, in nórnine tuo salvum me fac: * 
ot in virtúte tua iúdica me. 

Deus, exáudi oratiónem meam: • áu- 
ribus pércipe verba oris mei. 

Quóniam aliéni insurrexérunt adver- 
sum me, et fortes qmesiérunt ánimam 
meam: * et non proposuérunt Deum ante 
eonspéctum suum. 
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Ecoe euim Deus ádiuvat me: et Dó- 
minus suscéptor est ánimae me®. 

Avérte mala inimíeis meis: * et in ve- 
ritáte tua dispérde illos. 

Voluntárie sacrifieôbo tibi, * et confl- 
tébor nómini tuo, Dómine, quóniam bo- 
num est. 

Quóniam ex omni tribulatióne eripuís- 
ti me: • et super inimicos meos despéxit 
óoulus meus. 

Glória Patri, etc. 


Salmo 84. 

Benedixisti, Dómine, terram tuarn: * 
avertísti captivitííteni Jacob. 

BemÍ8Ísti iniquitátem plebis tme: * 
operuísti ómnia peccáta eórum. 

Miíigásti omnem iram tuam: * aver¬ 
tísti ab ira indignatiónis tu®. 

Convérte nos, Deus salutáris noster: * 
et avérte iram tuam a nobis. 

Xúinqitid in íeternum irascéris nobisf * 
aut exténdes iram tuam a generatióne in 
generatiónem? 

Deus, tu convérsus viviflcábis nos: * 
et plebs tua lsetábitur in te. 

Osténdenobis, Dómine, misericórdiam 
tuam: • et salutáre tuum da nobis. 

Áudiam quid loquátur in me Dómi- 
nus Deus: * quóniam loquótur pacem in 
plebem suam. 
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Et super sauctos suos, * et in eos qui 
convertúntur ad cor. 

Yerúmtamen prope timéntes enm sa- 
lutáre ipsíus: * ut inhábitet glória in ter¬ 
ra nostra. 

Misericórdia et véritas obviavérunt si- 
bi: * iustitia et pax osculát» sunt. 

Véritas de terra orta est: * et iustitia 
de coelo prospéxit. 

Etenim Dóminusdabitbenignitátem:* 
et terra nostra dabit fructum suum. 

Juslítia ante eum ambulábit: * et po- 
net in via gressus suos. 

Glória Patri, etc. 


Salmo Hf». 

Laudáte Dóininuin, omnes gentes: * 
laudáte eum, omnes pópuli. 

Quóniam confirmáta est super nos mi¬ 
sericórdia eiuS: • et véritas Dómini ma- 
uet in mternum. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano. Ant. Assúmpta est Maria 
in ccelum: gáudent Ángeli, laudántes 
benedfcunt Dóminum. 

En el Advieitto. Ant. Missus est lÁn- 
gelus Gábriel ad Maríam Vírginemjdes- 
pousátam Jóseph. 

Desde Navidad hasta la Purificación. 
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Ant. O admirábile commérciaml Greátor 
géueris humáni, animátum corpus su- 
mens, de Vírgine nasci dignátns est; et 
procéíiens hoino sine sérnine, largítus est 
nobis suam Deitátem. 

Entre ano, y de Eavidad á la Purifica- 
ción. 

Capítulo (Cant. 6). 

Qiiffi est ista, quae progréditur quasi 
auróracousárgens, pulcbraut luna, eléc- 
ta ut sol, terrfbilis ut castrórum ácies or- 
dinátat R). Deo grátias. 

En el Adviento (Isai®, 7). 

Ecce Virgo concípiet, et páriet flliuin 
et vocábitur nomen eius Emmánuol. Bú- 
tyruíh, et mel cómedet, ut sciat reprobá- 
re malum, et elígere bonum. . Deo 
grátias. 

Dignáro me, laudáre te, Yirgo sa- 
crata. 

íj). Da mihi virtútem contra hostes 
tnos. 

Peecks. 

Kyrie, eléison. Christe, eléison. Kyrie, 
eléison. 

ir. Dómine, exáudi oratiónem meam. 

Et clamor meus ad te véniat. 

El jocen instruído. Ui 


Entre afio.— Oremus. 


Deus, qui virginálem áulam Beátae 
Marúe, iu qua habitáres, elígere digná- 
tus es: da, quiesumus, ut sua nos defen- 
sióne munítos, iucúndos fácias suas inte- 
résse commemoratióni. Qui vivis et reg- 
nas cum Deo Patre in unitáte Spfritus 
Sancti Deus, per ómnia saecula saeculó- 
rum. i$. Amen. 

Durante el Adviento .— Oremus. 

Deus, qui de Beátae, etc., pág. 231, pero 
con la conclusión entera : Per eúindem Dó- 
minum nostrum Jesuin ühristum Fíliuin 
tuum, qui tecum vivit et regnat in unitá¬ 
te Spíritus Sancti Deus, per ómnia sae¬ 
cula saeculórum. R). Amen. 

Desde Eavidad hasta la Purifieación. 

Oremus. 

Deus, qui salútis, etc., pág. 235, con la 
conclusión entera: Qui tecum vivit et reg¬ 
nat in unitáte Spíritus Sancti Dens, per 
ómnia saecula saeculórum. r). Amen. 
y. Dómine, exáudi orationem meam. 
r). Et clamor meus ad te véniat. 
y. Benedicámus Dómino. 
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r). Deo grátias. 

Fidélium ámmae per misericórdiam 
Dei requiéscant in pace. i$. Amen. 

Á TERCIA 

Ave, Maria, etc. 

ir. Deus, in adiutórium meuminténde. 

I§. Domine, ad adiuvándum me fes- 
tína. 

Glória Patri, etc. Allelúia. 

Bimno, Meménto, etc., como & pági¬ 
na 238. 

Entre ano. Ant. Maria. 

En el Adoiento. Ant. Ave, Maria. 

Desàe Navidad hasta la Purificaoión. 
Ant. Quando natus es. 

Salmo H9. 

Ad Dóminum cum tribulárer, clamá- 
vi: * et exaudívit me. 

Dómine, Libera ánimam meam á lá- 
biis iníquis, * et a língua dolósa. 

Quid detur tibi, aut quid apponátur 
tibi * ad linguain dolósamt 

Sagíttm poténtis acútse, * cum carbó- 
nibus desolatóriis. 

Heu inibi! quia incolâtus meus pro- 
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lougátos eet: habitávi cum habitáutibus 
Cedar: * multam íncola fait ánima mea. 

Gam his, qui odérant pacem, eram 
pacíficas; * cam loquóbar illis, impu- 
gnábant me grátis. 

Glória Patri, etc. 

Salmo ISO. 

Levávi óculos moos in montes • unde 
véniet auxílium rnihi. 

Auxilium meum a Dóinino, * qui fe- 
cit coelum et terram. 

Nou det in comuiotiónem pedem tu- 
um: • neque dormítet, qui custódit te. 

Ecce non dormitábit, neque dórmiet, • 
qui custódit Israel. 

Dóminus custódit te, Dóminus protéc- 
tio tua, * super manum déxteram tuam. 

Per dieiu sol non uret te, * neque luna 
per noctem. 

Dóminus custódit te ab omni maio: * 
custódiat ánimam tuam Dóminus. 

Dóminus custódiat intróitum tuum et 
éxitum tuum: • ex hoc nunc et usque in 
sseculum. 

Glória Patri, etc. 

Salmo IS1. 

Lmtátus suui, etc., como en lapág, 256. 

Entre afio. Ant. Maria Virgo assúmp- 
ta est ad fcthéreum thálamum, in quo 
Rex regnui stelláto sedet sólio. 


© Biblioteca Nacional de EsDaãa^* 


En el Adv. Ave, Maria, grátia plena, 
Dóminus tecum: Benedícta tu in raulié- 
ribus. Allelúia. 

Desde Namdad hasta la Purificarión. 
Ant. Quando natus es ineffabíliter ex Vír- 
gine, tunc implétaB eunt Scriptúrie: sicut 
plúvia in vellus descendísti, ut salvum 
fárceres genua humánum: te laudámus, 
Deus noster. 

Entre ano y en Navidad. 

Capítulo (Bccli. 24). 

Et sic in Sion firmáta mim, et in civi- 
táte sanctiflcáta simíliter requiévi, et in 
Jerúsalem potéstas mea. b). Deo grá- 
"ias. 

En el Adviento.— ( Isaiae, 11). 

Egrediétur virga de radíce Jesse, et 
flos de radíce eius 'scéndet: et requié- 
8cet super eum Spfrims Dómini. 

i$. Deo grátias. 

y. Diffiisa est grátia in lábiis tuis. 

tò. Proptérea benedíxit te Deus, in 
Bténmm. 

Pbbces. 

Kyrie, eléiBon. ChrÍ8te,eléÍ8on. Kyrie, 
eléison. 
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f. Dómine exáudi oratiónem meam. 

Et clamor meus a<l te véniat. 

Entre afio y en Navidad. 

Oremus. 

Deus, qui salútis setórnre Beát® Ma¬ 
rias virginitáte fcBcúnda huiuáno géneri 
prtemia prffislitísti: tríbue, qusesumus; ut 
ipsarn pro nobis intercédere sentiámus, 
per quam merúimus auctórem vitae sus- 
cípere Dóminum nostrum Jesum Chri- 
stum Fílium tuum. Qui tecum vivit, etc. 
Rj. Atnen. 

Durante el Adviento .— Oremus. 

Deus, qui de Beátse Marí® Vírginis, 
etc., como en Prima, pág. 231. 

y. Dómine exáudi oratiónem meam. 

i$. Et clamor meus ad te véniat. 

f. Benedicámus Dómino. 

Deo grâtias. 

y. Fidélium ánimro per misericórdiam 
Dei requiéscant in pace. 15 ). Amen. 

Á SEXTA 

Ave, Maria, etc. 

y. Deus, in adiutórium meum inténde. 



217 


Dómine, ad adiuvándum me fes- 

tína. 

Glória Patri, etc. Allelúia. 

Himno, Meménto, etc., como ápág. 238. 

Salmo 

Ad te levávi óculos meos, * qui há- 
bitas in ccelis. ( 

Ecce sicut óculi servórum • in máni-' 
bus dominórum suórum; 

Sicut óculi ancíll® in mánibus dómi- 
nse suas: • ita óculi nostri ad Dóminum 
Deum nostrum, donec misereátur nostri. 

Miserére nostri, Dómine, íniserére nos¬ 
tri: * quia multum repléti sumus des- 
pectióne. 

Quia multum repléta est ánima no- 
stra: • oppróbrium abundantibus, et de- 
spéctio supérbis. 

Glória Patri, etc. 

Salmo 123. 

Nisi quia Dóminus erat in nobis, dicat 
nunc Israel: * nisi quia Dómiuus eratin 
nobis. 

Cum exárgerent hómines in nos, • for¬ 
te vivos deglutíssent nos. 

Cum irascerétur furor eórum in nos, * 
fórsitan aqua absorbuísset nos. 

Torréntem pertransívit ánima nos- 
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tra: # fór8itan pertransísset ánima nostra 
áquam intolerábilem. 

Benedíctus Dóminus, • qui non dedit 
nos in captiónem déntibus eóram. 

Ánima nostra sicut pnsser erépta est, • 
de láqneo venántium. 

Láqueus contrítuB est, * et nos liberáti 
sumus. 

Adiutórium nostrum in nómine Dó- 
mini, • qui fecit ccelum et terram. 

Glória Patri, etc. 

Salmo 124. 

Qui confídunt in Dómino, sicut mons 
Sion: * non cominovébitur in aetérnum, 
qui hábitat in Jerúsalem. 

Montes in circúitu eius: * et Dóminus 
in circúitu pópuli sui, ex hoc nunc et 
usque in smculum. 

Quia non relínquet Dóminus virgam 
peccatórum super sortem iustórum: * ut 
non exténdant iusti ad iniquitátem ma- 
nus suas. 

Béneftic, Dómine, bonis * et rectis 
corde. 

Declinántes áutem in obligatiónes ad- 
dúcet Dóminus cum operántibus ini¬ 
quitátem: • pax super Israel. 

Glória Patri, etc. 

Entre aüo. Ant. In odórem unguen- 
tórum tuórum cúrrimus, adolescéntulse 
dilexérunt te nimis. 
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En el Adviento. Ant. Ne tímeas, Ma¬ 
ria, invenísti grátiam apnd Dóminum: 
ecce concípies, et páries fílium, allelúia. 

Desde Nuvidad hasta la Purificaeión. 
Ant. Rubnm, quem víderat Móy ses incom- 
bústum, couservátam agnóvimns tuam 
laudábilem virginitátem: Dei Génitrix, 
iutercéde pro nobis. 

Entre ano y en Navidad. 

Capítulo (Eccli. 24). 

Et radicávi in pópulo honoriflcáto, et 
in parte Dei mei haeréditas illíus: et in 
plenitúdine Sanctórum deténtio mea. 

i$. Deo grátias. 

En el Adviento. —(Lucse, 1). 

Dahit illi Dóminus Deus sedem Dá- 
vid Patris eius, et regnávit in domo 
Jácob in aetérnum, et regni eius non erit 
flnis. tò. Deo grátias. 

f. Benedícta tu in rauliéribus. 

r). Et benedíctus fructus ventris tui. 

Peeces. 

Kyrie, eléison. Ohriste, eléison. Ky- 
rie, eléison. 

f. Dómine exáudi oratiónem meam. 

r). Et clamor meus ad te véniat. 
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Obemus. 

Conoéde, miséricors Deus, etc., pági¬ 
na 236, con la ooncltuión enter a: Per eúm- 
dem Dóminum nostram, etc. 

Durante el Adviento .— Obemus. 

Deus, qui de Beátm MaríaB Vírginis, 
etc., como en Prima, pág. 231. 

En Navidad.— Obemus. 

Deus, qui salútis íetérnse, etc., pági¬ 
na 235. 

y. Dómiue, exáudi oratiónem meam. 

K). Et clamor meus atl te véniat. 

y. Beuedicámus Dó mino. 

i$. Deo grátias. 

f . Pidélium ániiníe per misericórdiam 
Dei requiéscant in pace. 15 ). Amen. 

Á NONA 

Ave, Maria, etc. 

f ■ Deus, in adiutórium meum inténde. 

!$)• Dómine, ad adiuvándum me fes- 
tina. 

Glória Patri, etc. 

Himno , Meménto, etc., comoápAg. 238. 

Entre aAo. Ant. Pulchra es. 
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En el Adv. Ant. Ecce ancílla Dórnini. 

Desde Eavidad hasta la Pvrificación. 
Ant. Ecce Maria. 

Salmo tS5. 

In converténdo Dóminus captivitátem 
Sion: • facti snmns sicut eonsoláti. 

Tnnc replétnm est gáudio os uostrum: • 
et língua nostra exultatióne. 

Tunc dicent inter gentes: * magniflcá- 
vit Dóminus fácere cum eis. 

Magniflcávit Dóminus fácere nobís- 
cum: * facti sumus líetántes. 

Convérte, Dómine, captivitátem nos- 
tram, • sicut torrens in Austro. 

Qui séminant in lácrymis, * in exulta¬ 
tióne metent. 

Eúntes ibant, et flebant • mitténtes 
sémina sua. 

Veniéntes áutem vénient cum exulta¬ 
tióne, * portántes manfpulos suos. 

Glória Patri, etc. 

Salmo 126. 

Nisi Dóminus sedificáverit, etc., pági¬ 
na 257. 


Salmo 127. 

Beáti omnes, qui timent Dómiuum, * 
qui âmbulant in viis eius. 
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Labóres mánuum tuárum quiamandn- 
cábis: • beátus es, et bene tibi erit. 

Uxor tua sicut vitis abúndans, • m la- 
téribns doinus tuae. 

FÍLii tui sicut novéllte olivárum, • in 
circúitu mensae tuse. 

Bcce sic benedicétur homo, • qui ti- 
met Dómiuum. 

Benedicat tibi Dóminus exSion: # et 
vídeas bona Jerúsalem ómnibus diébus 
vitse tuae. 

Et vídeas fílios flliórum tuórum, * pa- 
cem super Israel. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano. Ant. Pulchra es et de^óra, 
filia Jerásalem: terríbilis nt castrórura 
ácies ordinàta. 

En el Adv. Ant. Ecce ancílla Dómini, 
flat mihi seoúndum verbum tunm. 

Desde Navidad hasta la Purificación. 
Ant. Ecce Maria génuit nobis Salvató- 
rem; quem J o Anues videns exclamávit, 
dicen8: Ecce Agnus Dei, ecce qui tollit 
pecáta mundi, allelúia. 

Entre ano y en Navidad. 

Capítulo (Eccli. 24;. 

In platéis, sicut cinnamóinutn et bál- 
samum aromatízans odóretn dedi: quasi 
myrra elécta dedi suavitâtem odóris. 
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1 $. Deo grátias. 

f. Poat partam, Virgo, invioláta 
permansísti. 

r). Dei Génitrix, intercéde por nobis 
En el Adviento (Isai», 7). 

Ecce Virgo coucípiet, et páriet Fí- 
lium, et vocábitar nomen eius Emmá- 
nuel. Bútyrum et mel cómedet, ut sciat 
reprobáre malum, et eligere bouum. 

r). Deo grátias. 

y. Ángelus Dómini nuntiávit Marím. 

r). Et coDcépit de Spíritu Sanoto. 

Preces. 

Kyrie, eléison. Criste, eléison. Ky- 
rie eléison 

y. Dómiiie, exáudi oratiónem meam. 

1 $. Etr clamor meus ad te véniat. 

Entre ano. - OremüS. 

Famulórum tuórum, qumsumus, Dómi- 
ue, delíctis iguósce: ut qui tibi placére 
de áctibus nostris nou valémus, Geni- 
trícis Fílii tui Dómini nostri intercessió- 
ne salvémur. Pereúmdem Dóminum, etc. 

Durante el Adviento .— Oremus. 

Deus, qui de Beát® Marise Vírgiuis 
etc., como en Prima, pág. 231. 
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En Navidad.— Oremus. 

Deus qui, salútis atérn®, etc., pdgi- 
an 235. 

y. Dómine exáudi oratiónem meam. 
Ij). Et clamor meus ad te véuiat. 
y. Benedieâmus Dómino. 

19 . Deo grátias. 

Fidélium ánimse per misericórdiam 
Dei requiéscant in pace. 1 $). A meu. 


Á VÍSPERAS 

Ave, Maria, etc. 

ir. Deus, iu adiutórium meum inténde. 

r). Dómine, ad adiuvándum me festí- 
ua. Glória Patri, etc. Allelúia. 

Entre ano. Ant. Dum esset Rex. 

Para h* deniáe tiempo» dei afio se dicen la» mia- 
mas Antífonas de Laudos, página 218 y eiguiente». 

Salmo <09. 

Dixit Dóminus Dómino meo: * sede á 
dextris meis. 

Donec pouam inimícos tuos, * scabél- 
lum pedum tuórurn. 

Virgain virtútis tu® emíttet Dóminus 
ex Sion: * domináre in médio inimicórum 
tuórurn. 
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Tecum principiam in die virtátis ta® 
in splendóribus sanctórum: * ex útero 
ante lncíferum génni te. 

Jurávit Dóminus, et non pcenitébit 
eum: • tu es sacérdos in setérnum secún- 
dum órdinem Melchísedech. 

Dóminus a dextris tais: • confrégit in 
die ir® su® reges. 

Judicábit in natiónibns, implébit ruí¬ 
nas: * conquassàbit cápita in terra mul- 
tórum. 

De torrénte in via bibet: * proptérea 
exaltábit caput. 

Glória Patri, etc. 

Ant. Dum esset Rex in accúbitu suo, 
nardus mea dedit odórem suavitátis. 

En el tiempo Paacual se anade Allelúia aJJin de 
cada Antífona 6 cada Versículo. 

Ant. Líèva eius. 

Salmô m. 

Laudáte, púeri, Dóminum: * laudáte 
nomen Dómini. 

Sit nomen Dómini benedíctum, * ex 
liocnunc, et usque in s»culum. 

A solis ortu usque ad occásum, * lau- 
dàbile nomen Dómini. 

Excélsus super omnes gentes Dómi¬ 
nus, • et super coelos glória eius. 

Quis sicut Dóminus Deus noster, qv.i 
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in altis hábitat, • et humília réapioit in 
ccelo et in terral 

Súscitans a terra ínopem, * et de Btér- 
core érigens páuperem: 

TJt cóllocet eum cum princípibus, # 
cum princípibus pópuli aui. 

Qui habitáre faoit stérilem in domo, • 
matrem fllióruin Uat&ntem. 

Glória Patri, etc. 

Ant. Laeva eius sub eápite meo, et 
déxtera illíus amplexábitur me. 

Ant. Nigra buiu. 

Salmo líl. 

Lsetátua sum in his, quae dieta sunt 
milii: • in domum Dómini ibimus. 

Stantea erant pedes noatri, * in átriia 
tuia, Jerúsalem. 

Jerúaalem, quae aediflcâtur ut cívitaa, * 
cuiua participátio eiua in idipsum. 

llluc euim aacendérunt tribua, tribua 
Dómini, • teatimónium Iaraêl, ad confi- 
téudum nómini Dómini. 

Quia illic aederúnt aedea in iudício, * 
sedes super domum David. 

Rogáte quffi ad pacem aunt Jerúaa¬ 
lem: * et abundúntia diligéntibua te. 

Fiat pax in virtúte tua: • et abundán- 
tia in túrribua tuia. 

Propter fratres meoa et próximos 
meos, • loquéba pacemr de te. 
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Propter domum Dómini Dei noatri, • 
quseaívi bona tibi. 

Glória Patri, etc. 


Ant. Nigra aum, sed formósa, fflise 
Jerúsalem: ideo diléxit me Rex, et in- 
trodúxit me in cubícnlum auum. 


Ant. Jam liyems tránaiit. 


Salmo 116. 

Niai Dóininua aedificAverit domam, * in 
vannm laboravérunt, qui mdíflcanteam. 

Niai Dóminua cuatodíerit civitátem, * 
frustra vígilat, qui cuatódit eam. 

Vanum eat vobia ante Incem aúrgere: • 
aúrgite postquam aedéritia, qui mandu- 
cátia panem dolória. 

Cum déderit diléctia auia aomnum: * 
ecceTueréditaa Dómini, filii: mercea fru- 
ctus ventria. 

Sicut aagftte in manu poténtia: # ita 
filii excusaórum. 

Beátua vir qui implévit deaidérium 
auum ex ipaia: * non confundétnr cum 
, loquétnr inimícia auia in porta. 

Glória Patri, etc. 

Ant. Jam hyema tránaiit, imber ábiit 
et recéa8it: aurge, arnica mea, et veni. 

Ant. Speciósa facta ea. 

Eljovm imtrutdo. <7 
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Salmo (47. 

Lâuda, Jorúsalem, Dóminum; • lán- 
da Deuin tu um, Sion. 

Quóniam coníortávit seras portárum 
tuAruin: * benedíxit fíliis tuis in te. 

Qui pósuit fines tuos pacem: * et ádipe 
frnménti sátiat te. 

Qui emittit elóquium suum terrae: * 
velóciter currit sermo eius. 

Qui dntnivem sicut lanam: * nébnlam 
sicut cinerem spargit. 

Mittit crystállum suam sicut buccél- 
lasf * ante fáciem frígoris eius qui sus- 
tinébitf 

Emíttet verbum suum, et liquefáciet 
ea: * flabit. spíritus eius, et fluent Aquse. 

Qui annúntiat verbum suum Jácob: * 
iustítias, et indicia sua Israel. 

Non fecit táliter omni natióni; * et 
indicia sua non manifestávit eis. 

Glória Patri, etc. 

Ant. Speciósa facta es, et suávis in 
delíciis tuis, Santa Dei Génitrix. 

Capítulo (Eccli. 24). 

Ab inítio, et ante ssecula creáta suni, 
et usque ad futárum saeculum non dési- 
nam,et in habitatióne sancta coram ipso 
ministrávi. R). Deo grátias. 
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En el adviento (Isaise, 11). 

Egrediétur virga de r adice Jesse, et 
flos de radfce eius ascéndet: et réquié- 
scet super enm Spíritus Dómini. 

Deo grátias. 

Himno. 

Ave, Marls stella, 

Dei Motor alma, 

Atque 8cmper virgo, 

Feflx cceli porta. 

Sumens íllud Ave 
GabritMis ore, 

Funda nos In pare, 

Mutans Hevffi nomen. 

Solvo vi nela reis, 

Profer lumen caieis, 

Mala nostra pello, 

Bona cuncta posçe. 

Monstra te esse matrem, 

Sumal per te preces 
Qui, pro nobis natus, 

Tulit esse tiius. 

Virgo slnguláris, 

Inter omnes mitis, 

Nos, culpis solútos, 

Mites fac et castos. 

Vltam pnesla puram, 

Iter para tutum, 

Ut videntes Jesum 
Semper colloet^mur. 

Sit laus Deo Patri, 

Summo Christo decus, 

Spiritui Soneto, 

Tribus honor unus. Amen 


^. Diffúsa est gráfcia in lábiis tuia. 
R). Proptérea benedíxit te Deus in 
íeternum. 
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En l&a Vísperas de las fiestas titulares de la 
Virgen qne no tienen yersito propio sedice siem- 
pre el siguiente: 


f. Diguáre me, laudáre te, Virgo sa- 
cráta. 

bJ. Da mihi virtútem contra hostes 
tnos. 


Entre aiío. Ant. Beáta Mater. 


En la Pascua. Ant. Regina cceli. 

Desde Navidad hasta la Purificación. 
Ant. Magnum hmreditátis mystéiium. 


Cântico de la B. Vlrgen. (iiic. 1). 

So reza estando en pie, y nl eomenzar hácese Ia 
seBal de la cruz, diciendo: 

Magníflcat * ánima mea Dóminum: 

Et exultávit spíritns meus * in Deo 
salutâri meo. 

Quia respéxit humilitátem ancillte 
sute: * ecce enim ex hoc beátam me di- 
cent omnes generatiónes. 

Quia fecit mihi magna qui potens est, * 
et sanctum nomen eius. 

Et misericórdia eius a progénie in pro¬ 
génies * timéntibus eum. 

Fecit poténtiam in bráchio suo: * di- 
spérsit supérbos mente cordis sui. 

Depósuit poténtes de sede, * et exal- 
távit húmiles. 
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Esuriéntes implévit bonis: • et dívites 
dimísit iníínes. 

Susoépit Israel púerum suuin, • recor- 
dátua misericórdia; sua;. 

Sieut locútus est ad patres uostros, • 
Ábraham, et sémini eius in ssecula. 
Glória Patri, etc. 


El que rezare devotamente este Cântico gana 
cada vez qne lo hiciere la Indulgência de 100 
dia» concedida por 8. S. León XII. 

Entre afio. Ant. Beáta Mater, et in- 
tácta Virgo, gloriósa Regina mundi, in- 
tercéde pro nobis ad Dóminum. 

En la Pascua. Ant. Regina, etc., pá¬ 
gina 231. 

En el Adviento. Ant. Spíritus, etc., pá¬ 
gina 231. 

Desde Navidad hasta la Purificación. 
Ant. Magnnm haereditátis mystérium: 
templum Dei factus est úterus nesciéntis 
virum: non est pollútus ex ea carnem 
as-júmens: om n es gentes vónient dicéntes: 
Glória tibi, Dómine. 

Las Pbeoes y Okemus como en Lan¬ 
des, pág. 231 con las conolusiones breves. 
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Á COMPLETAS 

Ave, Maria, etc. 

f . Con vérte nos Deus salutárie noster. 

B). Et avérteiram tuam a nobis. 

y. Deus in adiutórium meum intónde. 

I§. Dómine, ad adiuvándum me fes- 
tíná. 

Glória Patri, etc. Allelúia. 

Salmo 128. 

Ssepe expugnavérunt me a iuventúte 
mea, * dicat nunc Israel. 

Ssepe expugnavérunt me a iuventúte 
mea: * étenim non potuérunt mihi. 

Supra dorsum meum fabricavérunt 
peccatóres: * prolongavérunt iniquitá- 
tem suam. 

Dóminus iustus concídit cervíces pec- 
catórum: * confundántur et convertántur 
retrórsum omnes qui odérunt Sion. 

Fiat sicut foBnum tectórum, * quod 
priúsquam avellátur exáruit: 

De quo non implévit manum suam, 
qui metit, * et sinum suum qui manípu- 
los cólligit. 

Et non dixérunt qui prseteríbant: Be- 
nedíctio Dómini super vos; * benedíxi- 
mus vobis in nómine Dómini. 

Glória Patri, etc. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


De profúndis clamávi ad te, Dómine: • 
Dómine, exáudi voeern meam. 

Fíant áurea tuse intendéntea, * in vocem 
•deprecatiónia mese. 

Si iniquitátea obaerváveria, Dómine: • 
Dómine, quia austinébitf 

Quia apud te propitiátio eat: et propter 
legem tuam auatínni íe, Dómine. 

Snatínnit ánima mea in verbo éiua: * 
aperávit ánima mea in Dómino. 

A custódia matutina uaque ad noctem,* 
aperet Israel in Dómino. 

Quia apud Dóminum misericórdia, * 
et copiósa apud eum redómptio. 

Et ipae rédimet Israel, * ex ómnibua 
iniquitátibua eiua. 

Glória Patri, etc. 


Salmo 430. 

Dómine, non est exaltátum cor meum: * 
neque eláti aunt óculi mei. 

Neque ambulávi in magnia: * neque 
in mirabílibus auper me. 

Sinonhumíliter aentiébam: * aed exal- 
távi ánimam meam. 

Sicut ablactátuB eat auper matre aua, * 
ita retribútio in ánima mea. 
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Speret Israel in Dómino: • ex hoc 
nane, et usque in sseculum. 

Glória Patri, etc. 

Hitnno, Meménto, pág. 238. 

Entre ano y en Navidad. 

Capítulo (Eccli . 24;. 

Ego Mater pulchrse dilectiónis, et ti- 
móris, et agnitiónis, et eanctae spei. 

r}. Deo grátias. 

f . Ora pro nobis, Sancta Dei Géni- 
trix. 

r). Ut digni efflciáuiur promissiónibns 
Cbristi. 

En el Adviento. (Isaise, 7). 

Eece Virgo concípiet, et páriet íílium, 
et vocábitur Emmánuel. Bútyrum, et 
mel cómedet, ut sciat reprobáre malum, 
et elígere bonuin. r). Deo grátias. 

y. Ángelus Dómini nuntiávit Maríse. 

r). Et concépit de Spíritu Sancto. 

Entre ano. Ant. Sub tuum prtesídiuin. 

Tiempo Pascual. Ant. JRegína coeli. 

En el Adviento. Ant. Spíritus Sanctus. 

Desde Navidad hasta la Purificavión. 
Ant. Magnum hsereditátis mystérium. 


Cântico de Simeón. Luc. 2). 

Se canta ó reza estando en pie, y al empezar hácese 
la seftal de la cruz, diciendo: 

Nunc dimíttisservum tuam, Dómine, • 
secúndum verbum taum in pace. 

Quia vidérunt óculi mei * salutáre 
tuam. 

Quod parásti * ante fáciem ómnium 
populórum. 

Lumen ad revelatiónem géntium, • et 
glória plebis tu® Israel. 

Glória Patri, etc. 

Entre ano. Ant. Sub tuum prrosídium 
confúgimus, Sancta Dei Génitrix: nos- 
trus deprecatiónes ne despícias in neces- 
sitátibus, sed a perículis cunctis libera 
nos semper, Yirgo gloriósa et benedícta. 

Tiempo Pascual. Ant. Regina ccbIí, 1®- 
táre, allelúia: quia quem meruísti por- 
táre, allelúia: resurréxit sicut dixit, ul- 
lelúia: ora pro nobis Deum, allelúia. 

Adviento. Ant. Spiritus Sanctus in te 
descéudet, Maria: ne tímeas, habébis in 
útero Fílium Dei, allelúia. 

Desde Navidad hasta la Purificación. 
Ant. Magnum li®reditátis mystérium: 
templum Dei factus est úterus nesciéntis 
virum: non est póllútus ex ea carnem 
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assúmens: omnes gentes vénient, dicén- 
tes: Glória tibi Dómine. 

Pbeces. 

Kyrie, eléison. Christe, eléison. Kyrie, 
eléison. 

y. Dómine exáudi oratiónem meam. 

k). Et clamor meus ad te véniat. 

Entre ano .— Obemus. 

Beátse et gloriósse semper Vírginis 
Maríte, qusesumus, Dómine, intercéssio 
gloriósa nos prótegat, et ad vitam per- 
dúcat mtérnam. Per Dóminum nostrum 
Jesum Christum Fílium tunm: qui te- 
cum vivit, etc. 

En el Adviento. — Obemus. 

Deus, qui de B. Maríae Vírginis úte¬ 
ro, etc., pág. 231 con la conclusión entera, 
per eúmdem Dóminum nostrum, etc. 

Desde Navidad hasta la Pwificación. 

Obemus. 

Deus, qui salútis aetérnse, etc., página 
235 con la conclusión entera: suscípere 
Dóminum nostrum Jesum Christum Fí¬ 
lium tuum qui teenm vivit, etc. 

y. Dómiue, exáudi oratiónem meam. 

Et clamor meus ad te véniat. 
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y. Benedicámus Dómino. 
r). Deo grátias. 

Bendioión. Benedícat et custódiat 
nos omnípotens et misóricors Dóminus, 
Pater, et Fílius, et Spíritus Sanetns. 
h). Ameu. 

Aqui se reza una de las Antífonas (jiíc se hallan 
en la pdg. 236 después de Landes ,segunel tiempo, v 
después de haber dicho: Divinnm auxílium má- 
neat seinper nobíscum, K. Ainen, se reza en secre¬ 
to el Pater, Ave, Credo, etc. y el Saeroeantas. 

Sacrosánt® etindívidu® Triuitáti, cru- 
cifíxi Dómini notri Jesu Ohristi huinani- 
táti, beatíssim® et gloriossísim® sempér- 
qae Vírginis Maríce fecúnd® integritáti, 
et óinnium Sanctórum universitáti, sit 
sempitérna laus, honor, virtus et glória 
ab omni creatúra, nobísque remíssio óm- 
.nium peccatórum, per infinita s®culas®- 
culórum. Rj). Ameu. 

f. Beáta víscera Maríse Vírginis, qu® 
portavérunt setérni Patris Fílium. 

r). Et Beáta úbera, qu® lactavérunt 
Ghristum Dóminum. 

Pater, Ave. 
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VISPERAS DEL DOMINGO 


Pater nos ter, Ave, Maria, (en secreto). 
j. Deus, in adiutórium meum inténde. 
tó.Dóinine, ad adiuvándum me festína. 
y. Glória Patri, etc. Allelúia. 

Desde cl Domingo de Septuagésima hasta el Sli- 
oaao Santo en vez de Allelúia se dice: 

Laus tibi, Dómine, Eex aetérnae glóri®. 
Ant. Dixit Dóminus. 

Salmo 109. 

Dixit Dómiuus Dómino meo: pág. 254. 

Ant. Dixit Dóminus Dómino meo: se¬ 
de a dextris meis. 

Ant. Fidélia. 


Salmo 110. 

Confltébor tibi, Dómine, in todo corde 
meo: * in consíliojustórum, etcongrega- 
tióne. 

Magna ópera Dómini: • exqoisíta in 
omnes voluntátes eius. 

Oonféssio, et magnificéntia opus eius: * 
et justítia eius manet in ssecnlum sseculi. 

Memóriam fécit mirabílium suórum, 
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misóricors et miserâtor Dóminns: • escarn 
dedit timéntibua se. 

Memorerit in saeculum testaménti sui; 
• virtútem óperum suórum annuntiábit 
pópulo sno: 

Ut det illis liaereditíitem géntinm: • 
ópera inónuum eius véritas, ét iudíeium. 

Fidélia ómnia niandáta eius: conflrmá- 
ta in saeculum saeculi: • facta in veritáte 
et aequitáte. 

Redemptiónem misit pópulo suo: • 
maudávit in aetérnum testaméntum sn- 
um. 

Sanctum et terríbile (ué inclina la ca- 
beza) nomen eius: • inítium sapiénti® ti- 
mor Dómini. 

Intelléctus bonus ómnibus faciéntibus 
eum: • laudátio eius manet in saeculum 
saeculi. 

Glória Patri, etc. 

Salmo 141. 

Beátus vir, qui timet Dóminum: • in 
mandátis eius voletnimis. 

Potens in terra erit seraen eius: * ge- 
nerátio rectórum benedicétur. 

Glória et divítiae in domo eius, * et 
iustítia eius manet in saeculum saeculi. 

Exórtum est in ténebrislumen rectis: • 
misóricors, et miserátor, etiustus. 

Jucúndus homo, qui miserétur etcóm- 
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modat, dispóuet sermónes suos in iudí- 
cio: • quiain setérnum non coramovébitur. 

In memória setérna erit juHtus: * ab au- 
ditióne mala non timébit. 

Parátnm cor eius speráre in Dómino, 
confirmátum est cor eius: * non eommo- 
vébitur, donec despíciat inimícos suos. 

Dispérsit, dedit paupérlbus: iustítia 
eius manet in sseculum síeculi: • cornu 
eius exaltábitur in glória. 

Peccátor vidébit, et irascétur, dénti- 
bus suis freraet et tabéscet: * desidérium 
peccatórum períbit. 

Glória Patri, etc. 

Ant. In mandátis eius cupit nimis. 

Ant. Sit nomen Dómini. 

Salmo 113. 

Landáte, púeri. Dóminum, ápág. 2õ5. 

Ant. Sit nomen Dómini benedíctum in 
ssecnla. 

Ant. Nos qui vívimus. 

Salmo 113. 

In éxitu Israel de iEgypto, * domas 
Jácob de pópnlo bárbaro: 

Facta est Judaea sanctiflcátio eius, * 
Israel potéstas eius. 

Mare vidit, et fugit; • Jordánis convér- 
sus est retrórsum. 


© Biblioteca Nacional de Espana , 


271 

Montes exultavérunt ut aríetes: et col- 
les sicut agni óvium. . 

Quid cst tibi, mare, qnod fugístit *et 
tu, Jordánis, quia convérsus es retrór- 
surnt 

Moutes exultóstis sicut aríetes, * et 
colles sicut agni óvinmí 

A fácie Dómini mota est terra : * a fá- 
cieDeiJácob. 

Qui convértit petram in stagna aquá- 
rum, * et rupem in fontes aquárum. 

Non nobis, Domine, non nobis, * sed 
nómini tuo da glóriam. 

Super misericórdia tna, et veritáte tua: 

* uequándo dicant gentes: Ubi est Deus 
eórnmt 

Deus áutem noster in eoelo: * ómnia 
quaecúmque vóluit, fecit. 

Simulácra géntium argéntum et án- 
rum, * ópera mónunm bóminum. 

• Os habent, et non loquentur: • óculos 
habent, et non vidébunt. 

Áures habent, et non áudient: * nares 
habent, et non odorAbnnt. 

Manus habent, et non palpábnnt; pe¬ 
des habent, et non ambulábunt: * non 
clamábunt in gútture suo. 

Símiles illis fíant, qui fóciunt ea: * et 
omnes qui confídunt in eis. 

Domns Israól sperávit in Domino: * 
adjútor eórum, etprotéctor eórum est. 
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Domus Áaron sperávit iu Dómino: * 
adiútor eórum, et protéctor eórum est. 

Qui tinient Dóminum, speravérunt in 
Dómino: * adjátor eórum, et protéctor eó¬ 
rum est. 

Dóminus memor fuit nostri: • et benc- 
díxit nobis. 

Benedíxit dómui Israel: * benedíxit dó- 
mui Áaron. 

Benedíxit ómnibus, qui timent Dómi- 
num, • pnsíllis cum majóribus. 

Adjíciat Dóminus super vos: * super 
vos, et super fílios vestros. 

Benedícti vos a Dómino: * qui fecit 
ccelum et terra m. 

Ccelum coeli Dómino, * terram áutem 
dedit fíliis hóminum. 

Non mórtui laudábunt te, Dómine: • 
neque omnes, qui descóndunt in infér- 
num. 

Sed nos, qui vívimus, benedícimus Dó¬ 
mino, * ex hoc iiune, et usque in saecu- 
lum. Glória Patri, etc. 

Ant. Nos, qui vívimus, benedícimus 
Dómino. 

En algunos Domingos en lugar dei Sal¬ 
mo, In éxitu, se canta Laudáte Dóminum, 
omnes gentes, etc., pdg. 240. 
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Oapítttlo. (2 Cor. i). 

Benedíotus Deus, et Pater Dómini nos- 
tri Jesu Chri8ti, Pater misericordiárum, 
et Deus totíus cousolatiónis, qui conso- 
látur nos Lu omni tribulatióne nostra. 
r). Deo grátias. 


Himno. 

Luris Croátor riptlme. 

Luccm di^rum prmorens, 

Primórdiis lucis nova'. 

Mtindi parnns originem. 

Qui inane júnctum v^nperi 
[)íem vocári prascipis, 

IHabltur telrurn chàos, 

Audi preces cum flétibus. 

No mens gravata crimine, 

Vltas slt êxul múnere, 

Dum nil per^nne cógitat, 

Seséque culpia ílligat. 

Ccomste pulsei ostiuin; 

Vitále tollat praemium: 

Vitfmus omne noxium: 

Purgómus omnc pésslmum. 

Prassta, Paler piissime, 

Pntríque compar Unlce. 

Cum Spiritu Paracllto, 

Regnans per omne sasculum. 

Amen. 

f. Dirigátur, Dómine, orátio mea. 

H). Sicut incénsum in conspéctu tuo. 

Aqui los cantores entonan la Antífona propia. 

Cântico de la B. Vlrgron. Luc* 

Magníflcat, etc., como ápág. 260. 

El iovm intimido. 48 
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Se repite la Antífona y lnego se dic« el Oremn* 
propio. 

f. Dómiue, exáudi oratiónem meam. 
B). Et clamor meus ad te véniat. 
f. Benedicámus Dómino. 

Bl. Deo grátias. 

y. Fidélium ánimee per misericórdiam 
Dei requiéscant in pace. R). Amen. 


> v v 
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SALMOS 

PARA ALGUNA FIESTA DEL AfiO 


275 


Salmo 116. 

Laudáte Dóminum, etc., pág. 240. 

Salmo 129. 

De proftmdis clamávi, etc., pág. 203. 

Salmo 131. 

Meménto, Dómine, David, • et omnis 
mansuetúdinis eiue. 

Sicut iurávit Dómino, • votam vovit 
Deo Jacob. 

Si introíero in tabèrnáoülnra doinus 
ineae, • si ascéudero in lectilm strati mei: 

Si dédero somnum óculis meis, • et 
•pálpebris meis dormitatiónem; 

Bt réquiem tempóribns meis: donec in- 
véniam looum Dómino, • tabernáculum 
Deo Jacob. 

Ecce audívimus eam in Éphrata: • in- 
vénimus eam in campis sy Iva;. 

Introíbimus in tabernAcnlum eius: • 
adorÃbimus in loco, ubi stetérunt pedes 
eins. 

Surge, Dómine, in réquiem tnam, • 
tu, et arca sanctiflcatiónis tu». 
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Sacerdótes tui induáutur iustítiam: * 
et sancti tui exúltent. 

Propter David, servum tuum, * non 
avértas fáciem CLristi tui. 

Jurávit Dóminus David veritátem, et 
non fruBtrábitur eam: • de fructu ventriB 
tui ponam super sedem tuam. 

Si cuBtodíerint fílii tui testaméntum 
meum, * et testimónia mea hsec, quse do- 
cébo eos: 

Et fílii eórum usque in sfficulum, • se- 
débunt super sedem tuam. 

Quóuiam elégit Dóminus Sion: * elégit 
eam in habitatiónem sibi. 

Hsec réquies mea in saculum Bfficuli: • 
hic habitábo, quóniam elégi eam. 

Víduam eius benedícens benedícam: * 
páuperes eius saturábo pânibus. 

Sacerdótes eius índuam salutári: • et 
sancti eius exultatióne exultábunt. 

Illuc prodúcam cornu David: • parávi 
lucérnam Ghristo meo. 

Inimícos eius índuam confusióne; • su¬ 
per ipsum áutem efflorébit sanctiflcátio 
mea. 

Glória Patri, etc. 

Salmo 115. 

Orédidi, propter quod locútus sum: • 
ego áutem humiliátus sum nimis. 

Ego dixi in excéssu meo: • omnis homo 
mendax. 
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Quid retribuam Dómino, * pro ómni- 
bus, quse retríbuit mihit 

Cálicem aalutária accipiam: * et no- 
men Dómini invocábo. 

Vota mea Dómino reddam coram omni 
pópulo eius: • pretióaa in conspéctu Dó¬ 
mini mora aanctórum eius. 

O Dómine, qnia ego servua tuua: • ego 
aervua tuua, et fíliua aneillae tuse. 

Dirupíati vincula mea: * tibi aacriflcá- 
bo hóstiam láudia, et nomen Dómini in- 
vocábo. 

Vota mea Dómino reddam in con- 
apéctu omnia pópuli eiua: • in átriia do- 
mua Dómini, in médio tui, Jerúaalem. 

Glória Patri, etc. 

Salmo lüíi. 

In converténdo Dóminua, etc., pági¬ 
na 251. 

Salmo I.TK. 

Dómine, probáati me, et cognovíati 
me: • tu cognovíati aeaaiónem meam, et 
reaurrectiónem meam. 

Intellexíati cogitatiónea meas de lon¬ 
ge: * aémitam meam, etfuniculum meum 
inveetigáati. 

Et omnea viaa meaa prsevidíati: • quia 
non eat aermo in língua mea. 
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Ecce, Dómine, tu cognovísti ómnia, 
novíssima et antiqua: * tu formásti me, 
et posuísti super me manum tuam. 

Mirábilis facta est sciéntia tua ex me: • 
confortáta est, et non pótero ad eam. 

Quo ibo a spíritu tuot * et quo a fácie 
tua fúgiamt 

Si ascéndero in c®lum, tu illic es: • 
si descéndero in infóraum, ades. 

Si súmpsero pennas meas dilúculo, * 
et habitávero in extrémis maris: 

Étenim illuc manus tua dedúcet me: * 
et tenébit me déxtera tua. 

Et dixi : Fórsitan túnebrsB conculcábunt 
me: • et nox illuminátio mea in delíciis 
meis. 

Quia ténebrae non obscurabúntur a te, 
et nox sicut dies illuminábitur: * sicut 
ténebrm eius, ita et lumen eius. 

Quia tu pos8edísti renes meos: • susce- 
písti me de útero matris mee. 

Oonfltébor tibi, quia terribíliter ma- 
gniflcátus es: • mirabília ópera tua, et 
ánima mea cognóscit nimis. 

Non est occultátum os meum a -te, 
quod fecísti in occúlto: * et substáutia 
mea in inferióribus terrae. 

Imperféctum meum vidérunt óeuli tui, 
et in libro tuo omnes scribéntur: * dies 
formabúntur, et nemo in eis. 

Mihi áutem nimis houorifleáti sunt 


amíci tui, Deus: * nimis oonfortátus est 
principátus eoram. 

Dinumerábo eos, et super arénam mul- 
tiplicabúntur: • exurréxi, et ádhuc sum 
tecum. 

Si occíderis, Deus, peecatóres: * viri 
sánguinum, declináte a me: 

Quia dícitis in cogitatióne: • accípient 
in vanitáte civitátes tuas. 

Nonne qui odérunt te, Dómine, óde- 
raml • et super inimícos tuos tabescé- 
bamt 

Perféeto ódio óderam illos: * et inimí- 
oi facti sunt mihi. 

Proba me, Deus, et scito cor meum: * 
intérroga me, et cognósce sémitas meas. 

Et vide, si via iniquitátis iu me est: * 
et déduc me in via aetérna. 

Glória Patri, etc. 

. Salmo t:U. 

Confltébor tibi, Dómine, in toto corde 
meo: quóniam audísti verba oris mei. 

In conspéctu Angelórum psallam ti¬ 
bi: • adoràbo ad templum sanctum tuum, 
et confltébor nómini tuo. 

Super misericórdia tua, et veritáte 
tua: * quóniam magniflcásti super omne 
nomen sanctum tuum. 

In quacúmque die invocávero te, exáu- 
di me: * multiplicábis in ánima mea vir- 
tátem. 
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Oonflteánturtibi, Dómine, omnes reges 
terr®: • quia audiérunt óninla verba oriB 
tni. 

Et cantent in viis Dómini: • quóniam 
magna est glória Dómini. 

Quóniam exeélsus Dórninus, et hu- 
mília réapicit: • et alta a longe cognóscit. 

Si ambulÃvero in médio trihulatiónis, 
viviflcábis me: * et super iram inimicórum 
meórum exteudísti rnanum tuam, et sal- 
vuin me fecit déxtera tua. 

Dóminus retríbuet pro me: * Dómine, 
misericórdia tua in smculum: ópera má- 
nuum tuárum ne despí cias. 

Glória Patri, etc. 

Salmo lin 

Ad Dóminum, cnm tribulârer,] clamà- 
vi, etc., pág. 243. 

Salmo 1:10. 

Eripe me, Dómine, ab hómiue maio: * 
a viro iníquo éripe me. 

Qui cogitavérunt iniquitátes in corde: • 
tota die constituébant prselia. 

Acuérunt línguas suas sicut serpéntis:* 
venénum áspidum sub lâbiis eórum. 

Gustódi me, Dómine, de manu pecca- 
tóris: • et ab homínibns iníquis éripe me. 

Qui cogitavérunt supplantáre gressus 
meos: * abscondérnnt snpérbi láqueum 
mihi . 
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Et fanes extendérnnt in lâqaeam: • 
juxta iter scándalum posuérnnt mihi. 

Dixi Dómino: Deus meus es tu: • exáu- 
di, Dómine, vocem dei»re(;atiónis me®. 

Dómine, Dómine, virtus salútis meas: 
• obumbrásti super caput meum in die 
belli. 

Ne tradas me, Dómine, a desidério 
meo, peccatóri: • cogitavérnnt contra me, 
ne derenlfnquas me, ne forte exalténtur. 

Caput circúitus eórum: • labor labió- 
rum ipsórum opérieteos. 

Cadent super eos carbónes, iu ignem 
deiícies eos: • in misériis non subsístent. 

Vir linguósus non dirigétur in terra: • 
virum iiyóstum mala cápient in intéritu. 

Oognóvi, quia fáciet Dóminus iudf- 
cium ínopis, * et vindictam páuperum. 

Verúmtamen justi eonfitebúntur nóini- 
ni tuo; • et habitábunt recti cum vultu 
tuo • 

Glória, etc. 


Salmo HO. 

Dómine, clamâvi ad te, exáudi me: • 
inténde voei me®, cum clamàvero ad te. 

Dirigátur orátio mea, sicut incénsum 
in conspóctu tuo: • elevátio mánuum 
meárum sacrificium vespertínum. 

Pone, Dómine, custódiam ori meo: • 
et óstium circumstánti® lábiis meis. 
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Non declines cor meam in verba malí- 
ti®, * ad excusándas excusatiónes in pec- 
cátís. 

Gum hominibus opérantibns iniquitá- 
tem: * et non communicábo cum eléctis 
eórum. 

Corrípiet me, justas in misericórdia, et 
increpábit me: * ólenm autem peccatóris 
non impinguet caput meum. 

Qnóniam ádhuc, et orátio mea in bene- 
plácitis eórum: • absórpti sunt juncti pe- 
tr® júdices eórum. 

Áudient verba mea, quóniam potué- 
runt: * sicut crassitúdo terrte erúpta est 
super terram. 

Dissipáta sunt ossa nostra secus infér- 
num: * quia ad te, Dómine, Dómine, 
óculi mei: in te sperávi, non áuferas áni- 
mam meam. 

Gustódi me a láqueo, quem statuérunt 
mihi: * et a scándalis operántium iniqui- 
tátem. 

Gadent in retiáculo eius peccatóres: • 
singuláriter sum ego, donec tránseam. 

Glória, etc. 


Salmo 141. 

Voce mea ad Dóminum clamávi: • vo¬ 
cê mea ad Dóminum deprecátus sum: 
Effúndo in conspéctu eius oratiónem 
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meam, * et tribulatiónem meam ante ip- 
sum pronúntio. 

In deficiéndo ex me spírituin meum, • 
et ta cognovísti sémitas meas. 

In via hac, qna ambulábam, * abscon- 
dérunt láqueum mihi. 

Considerábam ad déxteram, et vidé- 
bam: * et non erat qui cognósceret me. 

Périit fnga a me, * et non est qui re- 
quírat ánimam meam. 

Clamávi ad te, Dómine, * dixi: Tu es 
spes mea, pórtio mea in terra vivéntium. 

Inténde ad deprecatiónem meam: • 
quia liumiliátus sum nimis. 

Libera me a persequéntibus me: • quia 
eonfortáti sunt super me. 

Educ de custódia ánimam meam ad 
confiténdum nómini tuo: • me expéctant 
jnati, donec retribuas mihi. 

Glória Patri, etc. 

• Salmo 1H. 

Exaltâbo te, Deus meus Rex: * et be- 
nedicam nómini tuo in saeculum, et in 
sseculum smculi. 

Per síngulos dies benedícam tibi: * et 
laudábo nomen tuum in sseculum, et in 
ssBculum sseculi. 

Magnus Dóminns, et laudábilis nimis: 
* a et magnitúdinis eius non est flnis. 

Generátio, et generátio laudábit ópera 
tua: * et poténtiam tuam pronuntiábont. 
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Magnificéntiam glórise sanctitátis ta» 
loqaéntur: * et mirabília tua narrábunt. 

Et virtútem terribílium tuórum dicent: 

• et magnitúdinem tuam narrábunt. 

Memóriam abundántiee suavitátis tua; 

eructábunt: * et justítia tua exultábunt. 

Miserátor et miséricors Dóminus: • 
pátiens, et multum miséricors. 

Suávis Dóminus univérsis: • et mise- 
ratiónes eius super ómnia ópera eius. 

Conflteántur tibi, Dómine, ómnia ópe¬ 
ra tua: • et sancti tui benedícant tibi. 

Gloriam regni tui dicent: * et potén- 
tiam tuam loquéntur. 

Ut notam fáciant fíliis hóminum po- 
téntiam tuam: * etglóriam magnificéntiae 
regni tui. 

Regnum tuum, regnum ómnium seecu- 
lórum: * etdominátio tua in omni genera- 
tióne et generatiónem. 

Fidélis Dóminus in ómnibuB verbis 
suis: * et sanctus in ómnibus opéribus 
suis. 

Állevat Dóminusomnes, qui córruunt: 

* et érigit omnes elísos. 

óculi ómnium in te sperant, Dómine: * 
et tu das escam illórum in témpore op- 
portáno. 

Áperis tu manum tuam: * et imples 
orane ánimal benedictióne. 

Justus Dóminus in ómnibus viis suis: * 
et sanctus in ómnibus opéribus suis. 


Prope est Dóminus ómnibus invocán tá¬ 
bua eum: * ómnibus invocántibus eum 
in veritáte. 

Voluntátem timóntium se fáoiet, • et 
deprecatiónem eórum exâudiet, et salvos 
fàciet 608 . 

Oustódit Dóminus omnes diligéntes 
se: • et omnes peccatóres dispérdet. 

Laudatiónem Dómini loquétur os me- 
um: • et benedícat otnnis caro nómini 
sancto eius in sseculnm, et in ssBculum 
síeculi. 

Glória Patri, etc. 
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SALMOS É HIMNOS 

PARA LAS VÍSPERAS DE TODO EL Af)0 


COMÜN 

De los Santos Apóstolos y Evangelistas 

Dícese Común de un Santo, el oficio de iin 
Apástol, de un Mártir, etc., cuando dicho Santo 
no tiene Oficio propio. 

Las primeras V ísperas son las que se dicen en 
el día anterior á Ia fiesta dei Santo. Las segun¬ 
das, son las de la tarde de] día de la fiesta. 

PRIMERAS VÍSPERAS 
Lo» cuatro primevo» Salmo», pág. 208. 
El quinto, Laudá te Dóminuin, pág. 240. 

Himno. 

Exiíltet orbis gáudiis: 

Ccelum resiíltet I Audi bus; 

Apostolárura glóriam 
Tellus et astra crtncimmt. 

Vos snculármn Jndices, 

Et vera uiiiudi lúuiina, 

Votis precámur córdium, 

Audíte voces súppHcum. 

Qui templa coeli clánditis, 

Serásque verbo sólvitis, 

Nos a reátn nóxios, 

Solvi iubéte, qmesnimis. 
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Prieoípta qnornra prótinus 
Lánguor, aalúaque aéntiunt: 

Sanate mentea languidas: 

Augéte noa virtútihus. 

tit, cum redibit Árbiter 
In fine Chri8tua aseculi, 

Noa aempitdrni gtíudii 
Conoédat ease oórapotea. 

Patri, aimúlque Filio, 

Tibíque, Sancte Spíritus, 

Sicut fnit, ait iúgiter 
Sseoulum pePonine gldria. Amen. 

f. In omnem terram exívit sonus eórum. 
B). Et in fines orbis terrae verba eórum. 

SEGUNDAS VÍSPEBA8 

Dixit Dóminus, pág. 264. 

Laudáte, pueri, pág. 255. 

Crédidi, propter, pág. 276. 

In converténdo, pág. 251. 

Dómine probásti me, pág. 277. 

Himno, Exültet, como arriba, 
ir. Annuntiavérunt ópera Dei. 
i$. Bt facta eius intellexérunt. 

COMÜN 

De loa Stoa. Apóstoles y Evangelistas. 

En el tiempo Pascual. 

PBIMEBAS VÍSPEBAS 

Lo 8 ouatro primeroa Salmos, pág. 268. 

JSl quinto, Laudáte Dóminum, pág. 240. 
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Hlmno. „ 

Tristes erant Apóstoli 
De Christi acerbo fúnere, 

Quem morte crudelíssima 
Servi necérant fmpii. 

Sermóne verax Angelas 
Muliérihus prmdixerat: 

Mox ore Christus gáudiuin 
Gregi feret Fidólium. 

Ad ánxioH Apóstolos 
Curriint statim dum núntiffi, 

Illaa micántis óbvia 
Christi tenent vestígia. 

Galiléas ad alta móntium 
Se cónferunt Apóatoli, 

Jesúque, voti cómpotes, 

Almo boóntur lúmme. 

Ut sis perónne méntibug 
Paschále, Jesu, gáudium; 

A morte dira c rfmiuum 
Vitie renótos libera. 

Deo Patri sit glória. 

Et Filio, qui a mórtuis 
Snrróxit, ac Paráclito, 

Iu sempitérna steoiila. Amen. 

Desde Iíi Ascensión hasta Pf.kteoostkh en lugar de 
esla última eslrofa Deo Pntri etc., se dirá la sigulenle 
en este llimno y en todos los demás dei mlsmo me¬ 
tro. 

Jesu, tibi sit glória, 

8 ui victor iu ccelum redis, 
um Patre et almo Spiritu, 

In sempitérna sajcula. Amen. 

jr. Sanoti et iasti, in Dómiuo gaudéte, 
allelúia. 
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i$. Vos elégit Dens in htereditátem si- 
bi, allelúia. 

SEGUNDAS VÍ8PERAS 

Los Salmo» como en la» segunda» Vispe- 
ras fuera dei tiempo Pa»citai, pág. 287. El 
Himno como arriba. 

y. Pretiósa in conspéctu Dómini, alle¬ 
lúia. 

R). Mors Sanetórnm eius, allelúia. 

COMÜN 

De nn Santo Mártir. 

PRIMEIRAS VÍSPERAS 

Lo» cuatro primerox Salmos, pág, 268. 

El quinto, Laudáte Dóminum, pág. 240. 


• Himno. 

Deus tudrmn mUitum 
Sor» et oordna, praraium, 

Lâuiles canáiites Mártyris 
Absólve nexu criminis. 

Hic uempe mundi gáudia, 

Et Manda frándnm pábula 
Imbiíta felle députans, 

Pervénit ad cceldstia. 

Poonas oncúrrit fórtiter, 

Et síístnlit virfliter, 

Fiindénsqiie pro te sángninem. 
jEtdrna dona póssidet. 

Kl jortm irislruiitn. 19 
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Ob hoc preoátu súpplioi 
Te póscimns, piíssime: 

In noo triómpho Mártyris 
Dimítte noxam sórvulís. 

Laus, et perónnts glória 
Patri sit, atque Filio, 

Sancto simuf Paráclito 
In sempitórna saecula. Amen. 


En el ticinpo /'inrinil. 

Deo Patri sit glória, 

Et Filio, qui a mórtuis 
Snrréxit, ac Paráclito 
In sempitórna smcula. Amen. 

Glória et honóre coronásti eam, 
Dómine. 

r). Et constituísti eum super ópera 
mánuum tuárurn. 

SEGUNDAS VÍSPEEAS 

Los cuatro primeros Salmos , pág. 268. 
El quinto, Crédidi, propter, pág. 276. 
Himno, como en las pr imeros Visperas. 

f. Justus ut palma florébit. 
i$. Sicut cedrus Líbani multiplicábi* 
tur. 


/ 


COMÜN 

De un 8anto Mártir. 

En el tiempo Pascual. 

PBIMBBA8 VÍSPEBAS 

Como en la pdg. 289. 

y. Sancti et iusti, in Domino eaudéte, 
allelúia. 

R)- Vos elégit Deus in haereditátem 
sibi, allelúia. 

SEGUNDAS VÍSPEBAS 

Lo 8 Salmos é Himnos como arriba en las 
primeras Vísperas, fuera dei tiempo Pas¬ 
cual. 

i Pretiósa in conspéctu Dómini, alle¬ 
lúia. 

1$. Mors Sauctórum eius, allelúia. 

COMÜN 

De varloa Santoa Mártires. 

PB1MEBAS VÍSPEBAS 

Los cuatro primeros Salmos , pdg. 268. 

El quinto , Laudâte Dóminum. pdg. 240. 
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Hlmno. 

Sanctórum máritis fnclyta gáudia 
Pangámus, srtcii. géstaque fórtia: 

Gliscnns fort áuimug prómere cántibus 
Victórum gciiiiu óptimiiin. 

Ui aiint, quos fátuo mundas abhórrnit: 

Hmic frnctii vítcuum, flóribua áridum 
Coutempséru tui nóminis ássoolffi, 

.Ik.su, Kcx hone Cajlitiim. 
lli pro tu fúrias, atquo minas truoos 
Calcárunt hóininiim, sffivaque várbora: 

Híh cessit láccrans fórtitor dngula, 

Nco oarpsit penctrália. 

Ciedúntur gládiis more bidéntium: 

Nem iimnuur rúsouat, non queerimónia: 

Sod corde impávido meus beno cônscia 
Consérvat patiéntiam. 

Qua> vox, qmo póterit língua retôxoro, 

Quiu tu iiiartyribua miiuora prseparas? 

Rubri iiain fundo aánguino rúlgidis 
Ciiiguiit támpora láurcis. 

Tc, Hiimma o Déitas, únaque póseimns, 

Ut culpas ábigas, nôxia súbtrahas, 

1>(<8 íiaccm fámulis, ut tibi glóriam 
Ãunóruni iu sôriom cauaut. Amcn. 

y. Líetámiui in Dómino, et exultíite 
iusti. 

pj). Bt gloriáiniiii orniies recti corde. 

En las segunda* Visperas como en las 
primeras; pero el quinto Salmo es Crédidi, 
propter, pág. 27ü. 

y. ExultAbunt Sancti in glória. 

K,'. Lfctabúntur in ctibílibus suis. 
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OOMrtN 

De vario» Santo» MArtlre». 

En el tiempo Paseual. 

PRIMERAS VÍSPERAS 

Lo» cuatro primevo* Salmos, pág. 208. 
Kl quinto , Landáte Dómiiium,j»<íjr. 240. 

Himno. 

Kox gloridae Mártyrmu, 

Cordua confiténtinm, 

Qui respudntea tdrroa, 

Perdiicia ad eícldstia. 

Aurom bonígimtn p rd ti nus 
Intdnde noatria vdcibus: 

Trophasa sacra piingimna. 

Jgndaeo quod delíquimns. 

, Tu vincis inter Mártyrcs, 

Parcíaque confeaadribua: 

Tu vince noatra crimina 
Largítor iudulgdntnc. 

Deo Patri ait gldria, 

Et Filio, qui a mdrtuia 
Surrdxit, ac Paráelito, 

In aempitérua siecula. Amen. 

y. Sancti et iasti, in Dómino gaudéte, 
alíelúia. 

R). Vos elégit Deus in hsereditatem 
sibí, alíelúia. 

En las segundas Visperas lo mismo que 
en las primevas; pero el quinto Salmo es 
Crédidi, propter, pág. 27<i. 
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Himno , como arriba. 

f. Pretiósa in conspéotu Dómini, alle- 
lúia. 

3 ). Mors Sanctórum eias, allelúia. 
COMÜN 

De un Santo Confeaor Oblspo. 

PEIMEBAS VÍ8PEBAS 

Los ouatro primeros Salmos, pdg. 268. 
El quinto, Laudáte Dóminnm, pdg. 240. 

Himno. 

Iate Conféssor Dómini, eolóntes 
Quem pie láudant pópiili por orbem, 

Hao die lietus méroit beátas 
Seándere sedes. 

Si no es el dia de la muerte, dicese: 

Hao die lietus mérnit suprémos 
Lfiudis honóres. 

Qui pius, prudens, húmilis, pudícus, 
Sóbriam dnxit sine labe vitam, 

Donec humitnos animávit áurte 
Spíritus artns. 

Cujus ob prsestans móritum, frequénter 
jEgra quee passim iacuére membra, 
Víribns morbi dómitis, salúti 
Kestitnúntur. 

Noster hino illi chorns obseqnéntem 
Cóncinit láudem, celebrésque palmas. 

Ut piis eius précibus juvémnr, 

Omne per sernm. 

Sit salus illi decns, atque virtus. 

Qni super Coeli sólio oorúscans, 

Totíns mnndi sóriem gubérnat, 

Trinns et nuns. Amen. 
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y. Amávit enm Dóminus, et ornávit 
•um. 

r). Stolam glórise índaiteum. 

En el tiempo Paacual alfin de cada Ver- 
tiúulo y reaponaorio se aHade: Allelúia. 


SEGUNDAS VÍSPEEAS 

Loa imatro primeroa Salmoa, pdg. 268. 
Elquinto , Mémento, Dómine, pág. 275. 
Himno, Iste Conféssor, etc. pág. 294. 

y. Justum dedftxit Dóminus per vias 
rectas. 

Rj|. Et osténdit illi regnum Dei. 


COMÚTST 

De un Santo Confeaor no Obiipo. 

PRIMEEAS VÍSPERAS 

Ijoa cuatro primeroa 8almoa, pág. 268. 
Elquinto, Laudáte Dómin nm,pág. 240. 
Himno, Iste conféssor, etc., pág. 294. 

y. Amávit eum Dóminus, et ornávit 
eum. 

r). Stolam glórise índuit eum. 

SEGUNDAS VÍSPEEAS 
Todo como en lae primeroa, excepto: 
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f. Jastum dedúxit Dóminus per vias 
rectas. 

R). Et ostémlit illi regnum Dei. 

COMÚN 

De Santas Virgenes y de Virgenes 
y Mártires. 

PBIMEBAS VÍSPEBAS 

Los Salmos de la Sma. Virgen, página 


Hlmno. 

Jksü, coróna Vfrginnm, 

Qn«m Mator illa cóncipit, 

Qii® aola Virgo piírturit, 

H®c vota clemona ííccipe. 

Qui pergis inter lília, 

Septus choréia Vírgiiiiim, 

Sponaiia decórna glória. 

Sponaísquo rnddenn prannia. 

Quooiiiiiqno tendia, Virgínea 
•Seqtníntnr, atqno lándilms 
Pqat to eanóntoa oiíraitant, 

Himmísqno diileea pérsonniit. 

To deprecânmr aiipplices 
Nostris nt addas aénsibna, 

Neaoíre jirorsua ómuia 
Corrnptiónig viílnera. 

Virtiis, honor, laus, glória 
Deo Pat-ri onin Filio, 

8auoto sinitil Paráclito 
In tueoulórmn weciila. Amou. 

t- Spécie tua, et pulchritúdine tua. 
i$. Inténde, próspereprocéde, etregna. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



297 


SEGUNDAS VÍSPEBAS 
Todo como en la» primeras, excepto: 
y. Diffása est gràtia iu lábiis iuis. 

R). Proptérea benedíxit te Deus in 
«ternum. 

COMÜN 

De Santas solamente Mártires, y de 
Santas nl Virgines nl Mártires. 

PBIMEBAS VÍSPEBAS 

Lo» Salmos de la Sma. Virgen,pág. 254. 

Hlmno. 

Fortem viríli péctore 
Laudémne oiniies fanninnm, 

8 nse eauctitátis glória 
bique fulget (nclyta. 

Hajc sancto amóre sáncia, 

* Dum mnndi amórem nóxium 
Horrógeit, ad mléstia 
Iter perógit órdumii. 

Carnein domana ieiúuiia, 

Dnlníque mentem pábnlo 
Orai tonití mítricus, 

Cooli potítur gáudiis. 

Rex Chriate, virtusfórtium, 

Q iii magna soIub éffleis, 

Hnius precátu, quseaumu», 

Audi benígnn» aupplices. 

Deo Patri ait glória, 

Eiúsque soli Filio, 

Cum Spíritu Paráclito, 

Nono, et per omne sasculum. Amen. 
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i■ Spéeie tua, et pulchritúdine tua. 
RÍ- Inténde, próspere procóde,etregna. 

SEGUNDAS VÍSPERAS 

Todo como en las primevas, excepto: 

i. Diffúsa est grátia in lábiis tuis. 

15 !. Proptérea benedfxit te Deus in 
eeternum. 


COMÚN 

De la Dedicación de la Iglesla. 

PRIMERAS VÍSPERAS 

Los cuatro primevos Salmos, pág. 268. 
El quinto, Láuda Jerúsalem, pág. 268. 

Himno. 

Crelóstis Urlis .Teníaalem, 

Boáta pauis vtsio, 

Qiiín uolsn de vivéntilms 
SaxiH, ad astra tólleris: 

Sponsipqne ritn eíngeris 
Mille Augelórmn míllilms. 

O sorto uiipta próspera. 

Do ta ta Patris glória, 

Rcspórsa Sponsi grátia, 

Regfna formosíssima, 

Christo jugáta Prínuipi, 

Cinli cortísua Cívitas. 

Hic margarítis ómicant, 

Paténtque cunctis óstia: 

Virtiíte iiamqne prrevia 
Mortális illno díícitnr. 
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Amrtre Christl péreitna 
Torménta quiaquis aiístinet. 

Scalpri aalúbria íotibua, 

Ettunaióne plrtrima, 

Fabri polfta nuílleo 
Hanc aaxa molem cAnatrmint, 
Aptíaque junota néxibns 
Locántur in fastígio. 

Deeua Parénti (Yébitum 
Sit iiaquequáqne Altíaaimo, 

Natóque Fatria ílnico, 

Et fnclyto Parríi lito, 

Oiii laua, pnt/ataa, gltiria 
jEMrna ait per aascnla. Ainen. 

f. Haec eat donuts Dómini fírmiter 
sediflcáta. 

r). Bene ftmdáta est, supra flrmam pe- 
tram. 


SEGUNDAS YfSPERAS 

Todo como en la» primevas, excepto: 

^..Domum tnam, Dómine, decet sanc- 
titúdo. 

í$. In longitúdiuem diérnm. 
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HIMNOS Y VERSÍCULOS 

TARA 

VÁRIOS DOMINGOS Y FIESTAS DEL AfiO 


Domingo de Adviento. 

Los cinco Salmos, páy. 268. 

Himno. 

Croáior olmo syderum. 

Którnu lu\ cred^ntium. 

Jesü. Hed^mpior ómnium, 

Intende vnlisstipplicum. 

Qui dirmonis no fráudibtis 
Perírel orbis. impoiu 
Amóris oetus, lánguidi 
Mnndi modela faclus os. 

Comnuine qui mundi notas 
ul evpiáros, nd Cru cem 
K Virgínia sacrário 
Intacta prodis viclima. 

Cilills polóstns gloria*. 

Noinónquo oum prímuin sonnl: 

Kl Civlites.et inferi 
Tromónle curvánliir gonu. 

To deprocèmur última* 

Mngnum didi Júdiooni: 

Arniis supórna* grália* 

Defende nos ab nóstibus. 

Virlii», honor, laus. glória 
Deo Patri oum Filio. 

Saneio simul Paniclilo. 

In smculdriim síocula. Amen. 

>\ Roráte, coeli, dfauper, et uubea pluant 
Justum. 

sj. Aperiátur terra, et gérminet Salvatórem. 
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Navldad de Ntro. Sr. Jesnorlato. 


PRIMEBAS VÍ8PERA8 

Tjos cuatro primero» Salmo», pdg. 268. 

El quinto, Laudáte Dóiuinum, pdg. 240. 

Himno. 

Jerü Redómpor omnimn, 

Quem lucis ante originem 
Parem patérna? glória? 

Palor siiprémiiH ódidit. 

Tii luinen et splendor Patris, 

Tu spes perónuis omniiim, 

Intende qua.s fundunl preces 
Tul per orbem aérvuli. 

Memento. rerum Condltor, 

Noslri quod olim coporis, 

Sacráta ab alvo Virgmis 
Nascendo, formam sunipseris. 

TesUUur hoc pravsens dies 
üurrens per nnni cfrculum, 

Ouod sol ua e si nu Pa I ris 
Mundi salus advêneris. 

Ilunc aslra, tellus. sequóra, 
lluncomne, quod ctelo subcst, 

• Salútia Auctorem novse 
Novo salútat cântico. 

Et nos, boííta quo9 sacri 
Rigavit linda sãnguinis, 

Nntális ob diem tui. 

Hymnl tribútum sólvimuH. 

Jesc, tibi sit glória, 

Qui natus es de Vlrgino. 

Ciiin Palre el almo Spírftii. 

In .sempiterna sicctila. Amen. 

A.8Í terminan todos los JTimnos dei mismo 
metro hasta la Epifania. 

t* Cráafcimt die delóbitur iníquitua teme. 

k'. Et regrübit super uo» Salvútor mumli. 


_ ©. Biblioteca Nacional de Espana 


SEGUNDAS VÍSPEBAS 

Im 8 tres primeros Salmos, pdg. 268. 

El ouarto, De profúndis, pdg. 263. 

El quinto, Meménto, Dómine, pdg. 275. 

Y esto8 Salmos se cantan en Uis Visperas por 
toda la Oelava dc Navidad. 

Himno, Jesu, Redemptor, etc., como d pági¬ 
na 801. 

)\ Notum fecit Dóininus, allelúia. 
li'. Salutáre snuni, allelúia. 

San Esteban Protomártir. 

Himno. 

Deus tnórum mílituni, etc., pdg. 289; pero la 
última estrofa se muda asi: 

J km’, libi sil glória. 

Qui natiis os do Vírginc, 

Cnui Palro, ot alnu> SpíriUi, 

In sompilórna siorula. Amou. 

>•. Stéphanus vidit ccelos apertos, 
g 1 . Vidit et introívit: beátus lionio, cui crnli 
patébant. 

San Jnan Apóstol y Evangelista. 

Himno. 

Exúltet orbis gáudiis, etc., pdg. 286: cn la 
última estrofa como arriba. 

y. Valde bonorándus est beátus Joánnes. 
r|. Qui supra pectus Dómini in coena recú- 
buit. 
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Santos Inocentes. 

Himno. 

Siilv^to, lloros Mórtyruin. 

Ouos, liiris ipso hi llmino. 

Christi insecíitor sústulil. 

<'eu turb» nosoiMilos rosas. 

Vos primn Chrisii vicliimi, 

Grex immolatóruiii toner. 

Aram sul» ipsniu smipliros 
Palma el coronis Imliiis. 

Jksu, tihi sit glorio, 

Oui nnlus es <|p Vírgino, 

Cuni Potro ot olmo Spirilii, 

In sompitórno stconlo. Amei». 

>'• Sub throno Dei onities Sancti clámant. 
«'• Víndicu súngmnein noetrum; Deus nos- 
ter. 


Santo Tomás de Cantorbery, P. M. 

Gomo en el Gomún de un Mártir, pág. 289. 
con la última estro/a dei Himno: 

% Jesií, libl sil glorio, etc., /ui»/. ;íoí. 

Domingo entre la ootava de Navidad. 

Los Salmos y el Himno de Navidad, página 
301, excepto: 

) • Verbum carofactum eet, alieiúia. 

Et liabitávit in nobis, allelúia. 

San Silvestre Confesor y Pontífice. 

Himno y Versículo. 

Gomo en el Gomún de un Gonfesor Obispo, 
pág. 294. ’ 
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Clrounolalón dei Befior. 

PRIMERAS VlSPEBAS 

Los Salmo» de la Sma. Virgen, pdg. 264. 
Ifimno, Jobu, Redémptor, etc., como d pá¬ 
gina 301. 

f t Verbuui caro factnm eat, allelúia. 
tj. Et habitávit in nobia, allelúia. 

SEGUNDAS VlSPERAS 
Todo como en la» primevas, excepto: 

> . Notum fecit Dóminua, allelúia. 
a'. Salutáro auum, allelúia. 

Ootava de S. Esteban. 

Los cuatro primeros Salmo», pág. 268. 

Kl quinto, Crédidi, propter, pág. 276. 
Himno, Exúltet orbia gáudiis, como á pági¬ 
na 286, co» Ui última estrofa, pág. 802. 

>'•. Valde honoráudua eat beátua Joánnea. 
r'. Qui aupra pectua Dómini in coena recú- 
buít. 


Ootava de 8. Juan Apóatol. 

Todo como en la» segundas Vtaperas dei Oo- 
múnde los Apástolc», pág. 287, excepto: 

y. Valde honorúndua eat beátua Joánnea. 
ti. Qui aupra pectua Dómini in coena recú- 
buit. 
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Ootava de loa aantoa Inocentes. 

Los eu atro primerot Salmos, pdg. 268. 
El quinto, Crédidi, propter, pdg. 276. 
Hm.no, Salvéte flores, etc., pdg. 303. 

Epifania dei Selior. 

PRIMERAS VlSPERAS 

Lo» ou atro primero» Salmo», pdg. 268. 
El quinto, Laudáte Dóminum, pdg. 240. 


Himno. 

CrudéÜ8 Heróde», Deum 
Regem venlre quid times? 
Non dripit morta lia, 

Qui regna dst ccetdstla. 

Ibant Magi, quam víderant, 
Stellam sequentes prseviam: 
Lumen requirunt lümine: 
Deum faténlur múnere. 

Lavècra puri gúrgitis 
CoBldslis Agnus attielt: 
Peccèla, qute non détulit, 

Nos abluendo sústulit. 

Novum gentis potãntice: 
Aqute rubeacunt hydrlae, 
Vimimque jussa ftindere, 
Mutávlt unda originem. 

Jksu, tlbi sit gloria, 

8 ui apparuisti génlibus, 
um Patre et almo Spíritu, 

In sempltdrna ssecula. Amen. 


JM se terminardn lo» Himno» dei mismo me¬ 
tro por toda la Ootava. 

f. Beges Th areis, et inani» múnera óffo- 
rent. 

» I■ Reges Árabum et Saba dona addúcent. 

El jo**n initruido. 50 


i 
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SEGUNDAS YÍSPERA8 


Los Salmos dei Domingo, pdg. 268. 

Himvo y Versículo como arriba por toda la 
Octava. 

Lo» ou&tro prlmero» Domingo» de 
Onaresma. 

Los Salmos dei Domingo, pdg. 268. 


Hlmno. 

Audi, benigne Cóndltor, 

Nostras prece» cum ItAtíbus 
In hoc sacro ielúnio 
Fusa» quadragenário. 

Scrutator alme córdium, 

Infirma tu seis virium: 

Ad te revArsIs Axhtbe 
Remissionis graliam. 

Multum quidem peccávlmus, 

Sed parce confltAntibus: 

Ad nomlnis láudem tui 
CAnfer medAlam lãnguidls. 

Concede nostrum conleri 
Corpus per abstinAntiam; 

Culpa' ut rellnquant pábulum 
Jciuna corda criminum. 

1’r.Tsla, beála Trinitas, 

ConcAde, simplex Unltas; 

Ut fructuósa sinl luis 
Joiunlorum múnera. Amen. 

>'. Ângelig suis Deus mandávit de te. 
r 1 . Ut custódiaut te in ómnibus viis tuis. 

Domingo de Paalón y de Bamoi. 

Los Salmos dei Domingo, pdg. 268. 
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Se canta de 
rodillas 






Vexilla Regis pródeunt, 
Fulget Crucis Mystérium, • 

Qua vi ta mortem pértulit, 

Et morte vitam prótulit. 

Qu® vulneráta lánce® 
Mncróne diro, criminam 
Ut nos laváret sórdibus, 
Manávit nnda et sánguine. 

Impléto sunt, qu® cóncinit 
David fldéli carmine, 

Dicéndo natiónibns: 

Regnávit a ligno Deus. 

Árbor decóra, et fulgida, 
Ornáta Regis purpura, 

Elécta digno etipite 

Tam sancta membra tángere. 

Beáta, cuius bráchiis 
Prétium pepéndit s®cnli, 
Statéra facto córporia, 

* Tulitque predam tártari. 

! 0 Crux, ave, spes única, 

Hoc passiónis témpore 
Piis adáúge grátiam, 

Reísque dele crimina. 

Te, fons salútis, Trínitas, 
Colláudet omnis spíritus: 

Quibus Crucis victóriam 
Largíris, adde pramium. Amen. 


me, Dómine, ab hómine maio. 


y. n.nçe me, Dómine, ab 
a 1 - A viro iníquo éripe me. 
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Flerta de Paacua. 


Los Salmos dei Domingo, pág. 268. 

Y en vez dei Capitulo, tiimno y Versículo, 
dícese en el dia y por toda la Octava la si- 
guiente 

Ant. Haec dies, quam fecit Dóminus: exul- 
témue, et leetéiuur in ea. 

> v . Benedicámus Dómiuo, allelúia, allelúia. 

h 1 . Deo grátias, allelúia, allelúia. 

Para los Domingos de Pasooa. 

Los Salmos dei Domingo, pág. 268. 

Hinmo. 

Ad rdgias Agni danes, 

Slolls aniicli cándidis, 

Post trãnsllum maris Riibri, 

Christo canãmus Principi. 

Divina culus cháritaa 
Sacrum propinat Sánguinem, 

Almlque membra córporis 
Amor sacérdos immolal. 

Sparaum cruorem póstibus 
Vostátor horret Angelus: 

Fugltque divisum mnre: 

Mergúnlur hostes flúctlbus. 

Iam Paseha noslrum Christus esl, 
Pascbális idem viclima, 

El pura, puria méntibus, 

Sincerltális ázyma. 

O vera coell Victima, 

Subjdcla cui sunt tártara. 

Soluta mortis vincula, 

Recdpta vitaa praemia. 

Vlctor, aubáctia Inferis, 

TroJjtuea Christus éxplicat. 
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Coelóque aparto súbditum 
Regem tenebrárum trahil. 

Ut ala perénne múnllbus 
Paschàle, Jesu, gáudlum, 

A morte dlra crlminum 
Vltse renàtoa libera. 

Deo Palrl ait gloria. 

Et Filio, qul a morluis 
Surréxit, ac Parácllto, 

In sempitérna ssecula. Amen, 

i- Mane nobíscum, Dómine, allelúia. 

Rf. Quóniam advesperáscit, allelúia. 


Aseenalón dei Befior. 

Los cuatro primeros Salmos, pág. 268. 

M quinto, Laudrtte. Dóininum, pág. 240. 

Hlmno. 

Salúlia humanai Sator, 

Jesu, volúpias cordium, 

Orbia redéinpti Cúnditor, 

Et casta lux amántium. 

Qua vlclua es clemántia, 

Ot nostra ferres crimina, 

Morlcm subires innocens, 

A morte nos ut tolleres? 

, Perrúmpls infárnum cliaos, 

Tinctis caténas dálrahis; 

Vlctor triúmpho ndbill 
Ad dáxterain Patrls sedes. 

Te cogal inriulgántia, 

Ut damna nostra sárclas, 

Tuique vultus compotes 
Dites beáto lúmine. 

Tu dux ad astra, et admita, 

Sis meta nostris córdibus, 

Sis lacrymárum gáudlum. 

Sis dulce vitaa priemium. Amen. 

Dóminus in ccelo, allelúia. 

vf. Parávil sedem suam, allelúia. 
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Fieata de Penteooatéa. 

SEGUNDAS VÍSPEttAS 

Los çuatro primeros Salmos, pdg. 268. 

El último, Laudáte Dóminuin, pdy. 240. 

Himno. 

La primem estiofu .«e canta de rodillas. 

Veni, Creátor Spíritus, 

Mentes tuórum visita, 

Imple superna grátia 
Qu® tu creásli péctora. 

Qui díceris Paráclytns, 
Altissimi donum Dei, 

Fons vivas, ignis, cháritas. 

Et spiritális únctio. 

Tu septifórniis múnere, 

Digitus patém® déxter®, 

Tu rite promissum Patris, • 
Sennóne ditans gúttura. 

Accénde luraen sénsibus, 
InfÚnde atnórem córdibus, 
Infirma nostri córporis 
Virtúte firmans pérpeti. 

Hostem repéllas Jóngias, 
Pacémque dones prótinus: 
Ductóre eic te prsevio 
Vitémus onine nóxiuni. 

Per te sciámus, da, Pntrem r 
Noscámus atque Fílium: 

Teque Utriúsque Spiritum 
Credámus ônini témpore. 


© Biblioteca Nacional de Espana . k 


Ml 



Deo Patri ait glória, . t - 

Eiúsque soli Filio, 

Com Spíritu Paráclito, 

Nunc et per omne Beeculum. Amei. > . 

En ticmpo Pascunl: 

Deo Patri eit glória, 

Et Filio, qui á mórtuia 

Surréxit, ac Paráclito, , 

In aempitérna eeecula. Amen. 



i». 


f. Replóti sunt omnea Spíritu Sanoto, alie* 
lúia. 

R'. Et coepórant loqui, allelúia. 


SEGUNDAS VÍSPERAS 

Salmos, pág. 268, por toda la Oetava. 
Himno, como arriba. 

f. Loquebántur vóriia linguie Apóstoli, al- 
lelúiá. 

k/. Magnália Dei, allelúia. 


8 XCUS.NCIA PARA LA NOVENA DEL ESPiRITl' SANTO 

Veni, Sancte Spíritua, et emitte coelitna lu- 
cia tu® rádinm. 

Veni, Pater páuperum, veni, dator múne- 
ram, veni, lnmen córdium. 

Conaolátor óptime, dulcia hoapea ánim®, 
dolce refrigórium. 

In Jabóre réquiee, in ®atu tempóriea, in fietii 
solátinm. 
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0 lux beatíssima, reple cordis Intima, tuó- 
rum fldélium. 

Bine tuo númine, nihil est in hómine, ni- 
hil est innóxium. 

Lava quod est sórdidum, riga quod est 
árídnm, sana quod est saúcium. 

Flecte quod est rfgidum, fove quod est fri¬ 
gi dom, rege quod est dévium. 

Da tuis fldélibus, in te conildéntibus, sa- 
cnun septenárium. 

Da virtútis méritum, da salútis éxitum, da 
pcrénne gaudium. Amen, allelúia. 
f. Emltte Spíritum tuum et creabúntur. 
k/. Et renovabis fáciem teme. 

Flesta de la Santisima Trlnidad. 
PRIMERAS VÍSPEBAS 

Lo» ciiatro primero» Salmo», pág. 268. 

El quinto, Laudiite Dóminum, pdg. 240. 

Himno. 

Jam sol recédit ígneus: 

Tu lux perénnis Uni las, 

Nostris, beata Trinitas. 

Infúnde amórem córdibus. 

Te mane láudum cármine, 

Te deprecàmur víspere; 

Dignóris, ut lesúpplices 
Laudémus inter Cslites. 

Patri simúlque Filio, 

Tibique. Saneie Spiritus, 

Sicut fult, sit júgiter. 

Sseculm per omne, glória. Amen. 

i . Benedicámus Patrem et Filium cum San¬ 
eio Spíritu. 
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Laudémns et superexsltémus enra in s®- 

cuú. 

SEGUNDAS VÍSPKRA8 

Los Salmo» dei Domingo, pdg. 268. 

Himno como arriba, excepto 

f. Benedíctus es, Dómine, in firmaménto 
coeli. 

«j. Et laudábilis, et gloriósns in s&cula. 

8olemnldad y Ootava dei Oorpua 
Chrlsti. 

PB1MERAS YÍSPERAS 

Lo» dos primero» Salmos, pdg. 268. 

El tercero, Crédidi, propter, pdg. 276. 

El ouarto, Beáti omnes, pdg. 261. 

El quinto, Lánda, Jerúsalem, pdg. 238. 


Himno. 

Pange, língua, gloriósi 
Córporis Mystérium, 
Sangninísque pretiósi, 
Quem in mnndi prétium, 
Fructus ventris generósi 
Rex effúdit géntium . 

Nobis datus, nobis natus 
Ex intácta Vírgine, 

Et in mundo conversátus, 
Sparso Verbi aémine, 

Sui moras incolátus 
Miro cláusit órdine. 
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In suprémm nocte cceAse 1 ' 

Recúmbens cum frátribus, 

Observáta lege plene, 

Cibis in legálibug, ■ 

Cibum turbaj duodénoe 
Se dat buís milnibus. 

Verbani caro, panem verum 
Verbo oarnem éfficit: i 

Fitque Sánguis Christi meruin, 

Et si seuBUB déficit: 

Ad firnirimliun cor sincérom 
Sola fides súfficit. (se arrodi- 
Tantum ergo Sacrnméntnm (llu) 
Venerem ur (se inclina profunda- 
mente) cérnui: 

£t nntíquum docuinéntum 
Novo cedat rítui: 

Prseatet fidea suppleméntuin 
Sénsuom deféctui. 

Genitóri, Genitóque 
Laus, et jubilátio, 

Salus, honor, virtua quoque 
Sit et benedíetio: 

Prooedénti nb utróque, 

Compar sit laudAtio. Amen, 

Punem de coelo priratitísti eia, allelúia. 
i<. Omne delectanientum in se Labéu tem, 
alellúia. 

Orbuds. 

Deus, qui nobia sub Sacraménto mirábili 
Pasaiónis turo momóriam reliquísti: tríbue, 
i[ua-8umu8, itu nos Córporis et Sánguinis tni 
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0 Cor, volúptas ccelitum, 

Cor. flda gpes mortálium, 

Eu hisce tracti vócibus 
Ad te venímus gúpplices! 

Tu nostra terge vúlnera, 

Ex te fluénte sáuguine: 

Tu da Dovum cor ómnibus, 

Qul te geméntes ínvocant. Amen. 

Miserátor et niiséricore Dóminus. 
Longánimis et roulturn uiiséricorg. 


¥ 


SEGUNDAS VÍSPEEAS 
Todo como en las prímera», excepto 

v ■ Misericórdia Dómini á progénie in pro¬ 
génies. 

s/* Timéntibus eum. 
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SANTOS 

EN EL CURSO DEL AfiO 


Enio. 

Segundo Domingo despuét de la Epifania. 


m 

I 


4 

l 


Fieata dei 8mo. Nombre de Jeeds. 

Los ouatro primeros Salmos, pdg. 268. 

El quinto Crédidi: propter, pdg. 276. 

Hixnno. 

Jesu, dulcis memória, 

Dana vera cotdis gáudia, 

Sed super mel, et ómnia, 

Eius dulcis praeséntla. 

Nll cánitur suívius. 

Nll audltur jucúndius, 

, Nll cogitátur dúlcius, 

Quam Jesus Dei Fllius. 

Jesu, spes pcenlténtibug, 

Quam piua es petóntibual 
Quam bônus te quscréntibusl 
Sed quid invenientibua? 

Nec lingua valet dicere, 

Nec littera exprimere: 

Expórtus potest cródere, 

Quid slt Jesum diligere. 

Sis, Jesu. nostrum gáudium, 

Qui es futurus praemium: 

Slt nostra in te glória, 

Pèr cuncla aemper saecula. Amen. 

f. Sit Nómen Dómini benedíctum, alleluia. 
tj. Ex hoo nunc, et neque in seecaíum, alle- 
lúia. 
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18 de Enero. 

Cátedra de San Pedro en Roma. 

PBIMERAÜ VÍSPEBAS 

Los ouatro primeros Salmos, pdg. 268. 

El quinto, Laudáte Dóminum, pdg. 240. 

Hlmno. 

• QÚodcúmque in orbe néxíbus revinxerU, 

Erlt revinclum, Petre, in arce siderum: 

Et quod resólvit hic poléstas trédíta, 

Erit solútum coeli in alto vérliee: 

In flne mundi judicábis steculum. 

Patrl perónnc sit per aevum glória: 

Tlbique láudes concinámus fnclytas, 

.Etórne Nate, sit, supérne Spiritus, 

Honor tlbl, decúsque: saneia júglter 
Laudétur orane Trínitas per satculum. Amen. 

f. Tu es Petrus. 

»!■ Et super hanc petram sedificábo Ecclé- 
eiain meam. 

SEGUNDAS VÍSPEBAS 

Como en las primeros, excepto cl quinto Sal¬ 
mo, Meménto, Dóinine, pdg. 275. 

>\ Elégit te Dóminus Sacerdótem sibi. 

•V- Ad aacrificándum ei bóstiam láudis. 

Dominica tercera después de la Epifania. 
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PRIMERAS VÍSPERAS 

Flesta de 1& Sagrada Família. 

Los Sabnos de laSma. Virgen, párj. 268. 

Himno 

O liix beéla coeltlum 
Et sunima spes mortalium, 

Jesu, o cui doméstica 
Arrisit orto cárllas. 

Maria, dlves grálta, 

O sola, (j usa casto potea 
Fovére Jesum péclore, 

Cum lacte donans òscula. 

Tuque ex vetúalla p&trlbus 
Delécle custos Virginis, 

Dulcl patris quem tiòmine 
Divina proles invocai. 

De stlrpe lesse nobili 
Nati in aalútem génlium, 

Audite nos qui süpplices 
Vestras ad aras sistimus. 

Dum sol redux ad vésperum 
Rebus nltòrem dótrahlt, 

• Nos hle manénlls Intimo 

Ex corde vota fúndimus. 

Qua vestra sedes flóruit 
Virtütis omnis gràtla, 

Hanc deturin doméstícis 
Reférre posse mdrlbus. 

Jesu, tibi slt glrtria, 

Qul natus es de Virgine 
Cum Palre et almo Spiritu 
ln sempitérna sajcula. Amen. 

f, Verbum caro factum est, allelúia, 
i\f. Et habitávit in nobig. 

SEGUNDAS VÍSPERAS 

Todo como en las primeras excepto 
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Ponaiu uuivéreoe fllioa tuos doctos a Dó- 
mino. 

f. Et multitúdinem pacia fUiia tuia. 


21 de Enero. 

■anta Inéa, Vlrgen y Mártir. 

PitIMEBAS VlSPEBAB 

Los cuatro primeros Salmos, pág. 268, 

LI quinto, Laudáte Dóminutu, pág. 240. 
Himno y Versículo como en el Común de San¬ 
tas Vírgenes y Mártires , pág. 296. 


SEGUNDAS YlSPEEAS 

Los cuatro primeros Salmos, pág. 268. 
Ll quinto, Láuda, Jerúaalem, pág. 268. 
Los demás como en las primeros. 


23 de Enero. 

Deipoaorio de la B. Vlrgen. 

Salmos é Himno, como d pág. 268. 

f. Deeponaátio eat hódie Sanct® Mame Vir¬ 
gínia. 

«/. Cuiua vita ínclyta cunctaa iliúatratEcclé- 
aiaa. 
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25 de Enero. 

Oonveralòn de 8. Pablo Apóetol. 


PRIMER AS VÍSPERAS 

Los eu atro prmeros Salmos, pdg, 268. 

El quinto, Laudáte Dóminum, pdg. 240. 

Hlmno. 

Egrógie Doclor Páule, mores instrue, 

Et nostra tocum póctora in ctolum trahe: 

Veláta dum merfdiem cernat fldes 
Et solls instar sola regnet cáritas. 

Sit Trinltátl sempiterna glória, 

Honor, potéstas, atque jubilálio, 

In uniláte, qua* gubérnat ómnia, 

Per universa auernltátis aieculn. Amen. 

y. Tu es vaa electiónig, Sanote Páule 
Apóatole. 

■V* PrsBdicátor veritáds in univérso mundo. 


SEGUNDAS VÍSPEBAS 

Oomo en las segundas Vísperas de los Após- 
toles, pdg. 287. 

Himno y Versículo como arriba. 

29 de Enkro. 

S*n Franoiaoo de Balei, Oblapo y 
Dootor de la Igieala. 

Todo como en el Oomún de un Santo Oonfe- 
sor Pontífice, pdg. 294. 

El jootn instruído. -21 
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Oreiío». 

Deus, qni ad animárum saltitem, etc., como 
d pdg. 143. 

2 de Fbbrero. 

Pnrlfloaolón de la B. Vlrgen. 

Salmoi é Himno, como d pdg. 268. 

>. Respónanm accépit Símeon ti Spíritu 
Sancto. 

n, 1 . Non visúrum se mortem, nisi vidéret 
Christnm Dómini. 

22 de Fbrrkro. 

Cátedra de S. Pedro en Antloqola. 

Todo como en el dia 18 de Enero, pdg. 318. 
18 de Marzo. 

San Oabrlel Aroàngel. 

PRIMERAS VÍSPKRA8 

Los ouatro primeros Salmos, pdg. 268. 

El quinto, Laudáte Dóminum, pdg. 240. 

Himno. 

Chrisle. aanclórum dccua Angelórum. 

Gentis humána; Sator et Redemptor, 

CiPlitum nobls tribuas beàtas 

Scdndere aedea. 
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Angelas paris Mlohnel In «des 
Cnelilua noslraa véniat. seréna- 
Auctor ut pada lacryinrtaa In orcum 

, Bella relégel. 

Angelus fortia Gábricl, ut hostea 
Pellat antlquoa, et amica creio, 

Ou® trlumphátor státuit per orbem, 

Templa reviaat. 

Angelua nostr® medicua salútls 
Adalt e creio Ráphael. ut omnes 
Sanet fgrotos. dublósque vit® 

Diriga t actua. 

Virgo dux pacla. genitríxque lucla, 

Et aacer nobla chorus Angelórum 
Semper aaslatat, almul et mlcilnlle 
Régia cíkII. 

Pnesiet hoc nobla Déitaa beáta 
Palris, ac Natl, paritérque Sanctl 
Splrltua, cujua réaonal per omnem 

Glória mundiim. Amen. 

> l . Stétit ÁDgeluB juxta aram teinpli. 
iV- Habens thuríbulum óureum in manu sua. 


SEGUNDAS VÍSPKBAS 

Todo como arriba, exeepto el quinto Salmo, 
Confltébor tibi... quoniam, pág. 279, y el Ver- 
tieulo. 

t- In conspéctu Angelórum paallum tibi, 
Deus meus. 

el. Adorábo ad templum sanctum tuum et 
confltébor nómini tuo. 


18 ds Marzo. 

Apariolón de Ntra. Sra. de la 
Misericórdia. 

Lo» Salmo» y el Himno, como d pág. 264. 
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f. Coram ómnibna vivóntibua oonfitómi- 
ni ei. 

h'. Quia fecit vobiacum miaericórdiam auam. 
19 dk Marzo. 

San Joaé, Eipoio d» Maria Vlrgen. 

PHIMERAS VÍ8PERAS 

Los euatro primeros Salmos, pág. 268. 

El quinto, Laudáte Dóminum, pág. 240. 

Himno. 

Te, Joaeph, célebrent úgmina Coelitum, 
Te cuncti réaonent Christíadum Chori, 

Qui clama méritia, junctue ea ínclyt®, 
Caato foedere, Vírgini. 

Almo com túmidam gérmine cónjugem 
Admírans, dúbio táugeria ánxiug, 

Afflátu aúperi Fláminia, Ángelua 
Concéptum piíerum docet. 

Tu d atum Dóminum atriDgia, ad éxteraa 
Aegypti prófugum tu aéqueria plagas: 
Amíaaum Sólymia quseria, et ínvenia, 
Miacena gáudia flétibua. 

Poat inórtem réliquos mora pia cóneecrat, 
Palmúmque eméritoa glória auacipit: 

Tu vivena, Súperia par, frúeria Deo, 

Mira sorte beátior. 

Nobia, eumma Triaa, parce precántibua; 
Da Joaeph méritia sidera acándere: 

Ut tandem líceat noa tibi pérpetim 

Graturn prómere cántícum. Amen. 
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Conatftuit eum dóminum domus guse. 

H 1 . Et prínoipem omnís possegiónia anaj. 

SEGUNDAS VÍSPERAS 

Todo como en las primeras, exeepto 

f. Glória, et divítim io domo eiug. 

nl. Et jugtítia eiug manet in gaeculum esecnli. 


25 de Marzo. 

Anunolaoión de Maria Vlrgen. 

Salmos e Himno, como á pdg. 254. 

)\ Ave, Maria, grátia plena. 

R,’. Dóminug tecum. 


Viemes después dei Domingo de Pasión. 

Slete Dolorea de la B. Vlrgen. 

Primer Salmo, Crédidi, proptcr, pdg. 276. 
Segundo, Ad Dóminum, pdg. 243. 

Tercero, Éripe me, Dómíne, pdg. 280. 
Quarto, Dómine, clamávi, pdg. 281. 

Quinto, Voce mea ad Dóminum, pdg. 282. 
Himno, Stabat Mater, pdg. 149. 

V. Ora pro nobia, Virgo doloroBÍaaima. 

«!• Ut digni efficiámur promiaaiónibua 
Chriati. 
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Teroer Domingo deapués de Posoua. 

Patroolnlo de S. José, E»po*o de Maria. 

Todo como en la pdg. 324. 

Rn la» segunda» Vispera» te dioe: 

y. Sub urabra illíus, quem deaideráverain, 
aedi, allelúia. 

s). Et fruotus eiua dulcia gútturi meo, alle¬ 
lúia. 

26 dc Abril. 

B. V. Maria dei Baen Goneejo. 
PBIMjBRAS VÍSPEBAB 
Todo como en la pdg. 254, excepto 

f. Ora pro nobis, Mater Boni Conailii. 

Dt digni efttciámur promiaeiónibug Chriati. 

SEGUNDAS VÍ8PEEA8 
Todo oomo en la» primerat. 

3 dk Mato. 

Invenolón de la Santa Ornz. 

Lo» evatro primero» Salmo»,pdg. 268. 

Rl quinto, Laudáte Dóminura, pdg. 240. 
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Himno, Vexilla Regis pródeunt, pdg. 807, 
pero cambiando las paíabrns de la sexta estro- 
fa en estas otras: 


O Crux, avo, spes única. 

Paschále quffi fcrs gúudittm. 

Hoc siguum Crucia erit iu ceelo, allelúia. 
H 1 . Cnm Dóminus ad iudicáuduiu vénerit, 
allelúia. 


8 dk Mayo. 


Aparictòn de San Miguel Arcàngel. 

PBIMEBA8 VÍSPEEAS 

Los cuatro primero* Salmos, pag. 268. 

El quinto, Laudáte Dóminum, pág. 240. 

Himno. 

To splendor, et virtus Patris, 

To vito, Jeau, córdlum, 

Ab ore qul pondent luo, 

Laiidámus inter Angelos. 

Tihi mille densa mUlium 
Durum coróna militai: 

Sed óxplicat victor Crucem • 

Míchaol. salutis signifer. 

Üracónls hir dlrum caput 
In ima pollit Tártara, 

Ducémque cum rebóllibus 
Gaslésti ab arco fulminai 

Contra ducem aupórbiu» 

Sequómur hunc nos Príncipoin. 

Ut dotur ex Agni tbrono 
Nobis coróna glóriae. 
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Entre afio. 


Palri, aimúlquc Filio, 

Tibfque, SancteSpírllua. 

Sleui fult, ait júgiter 
SoBclum per orane glória. Amen. 

Eu et tiempo Piuruat la última entrofa wrti: 

De» Pntrl ait glória. 

Et Filio, qul a morluis 
Surróxll, ac Parácllto, 

In aempllórna ssecula. Amen. 

Entre la Oclarn de la Aecennón »« dirá: 

ieau, tibi ait gloria, 

Uui victor in ccelum redis, 

Cum Palre el almo Spírltu, 

In aempitórna asecula. Amen. 

f. Stetit Ángelus jnxta aram templi, alle- 
lúia. 

a,'. Habens thiirlbulum áureum in mann 
sua, allelúia. 


SEGUNDAS VÍSPEBAS 

Los cuatro primeros Salmos, pág. 268. 

El quinto, Confitébor tibi... quoniam, pági¬ 
na 279. 

Himno como en las primeros vieperas. 

f. In conspéctu Angelórum psallam tibi, 
Deua meus, allelúia. 

R,’. Adorúbo ad templum sanctum tuum, et 
confitébor nómini tuo, allelúia. 
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15 de Mato. ' 

San Isldro, Labrador. 

Todo como en el común de un Oonfesor no 
Pontífice, pdg. 295. 

Himno, Iate Confessor, etc., pdg. 294. 


24 de Mato. 

Maria Aaxlllnm Chrlstlanorum 

ó bien 

MARÍA AUXILIADORA 

Los Salmos de la Virgen, pdg. 254. 
Himno. 


Saepe dum Christi prtpulua cruentls 
‘ Hostis infdnsi premerdtiir armis, 
Venit adiútrix pia Vlrgo coelo 
Lapsa soróno. 

Prisca slc Palrum mnnuménla narrant. 
Templa leatántur spóliis opfmis 
Clara votivo repetlta cultu 

Festa quotánnis. 

En novi gratos Ifreat Marim 
Cántici laBtis mddulis, reforre 
Pio novis donis, resonanto pldusti 
1'rbis ot Orbis. 

O dies felix, momoránda fastis, 

Oua Potri Sedos (ídoi Magistrum. 
Triste posl lustrum rdducem, beáta 
Sorte recépit: 

Virgines castae, puerique puri, 

Gésticns Clerus. populúsque grato 
Corde Regina- celebráre ereli 
Múnera certenl. 
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Vfrginum Virgo, benedlelo Jesu 
Mater, haec auge bona; fae, precamur, 

UI gregem Pastor Plus ad salulls 
Páseuu ducal. 

Te per sternos venerémur annos. 

Triniias, summo celebránda plúusu: 

Te flde menles, rosonoque linguae 

Carmine láudenl. Amau. 

y. Dignáre me, laudáre te, Virgo sacráta, 
allelúia. 

h'. Da inihi virtútem contra hostes tuos. 
allelúia. 


Orbmus. 

Omnipotens et misérícors Deus, etc., pági¬ 
na, 162. 


30 de Mato. 

San Fernando, Rey de Eapafia. 

Todo como en el Oomún de un Oonfesor no 
Pontífice, pdg. 295. 


Himno. 

Quale cuin ccelum lonat, alquc densa* 
Púlgurant nubes, rult et vagátur 
Fulmen in partes várias, agente 
Numinis ira. 

Arcitim prodeat nitiil alta moles 
Turbinem contra, volucrésque llaminas. 
Missus e creio rult ultor ignis 
Summaque langit. 

Non socus clrcum metuónda duceus 
Arma Fernandus premlt acer hostes, 
Pérsonant late loca militári 
Pulsa frogóre. 

Quid ducem contra váilduin phalánges 
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Pdrfldi MaurI potuére? quanto 
Straire vexllluin vólitaus, cruclsqne 
Téssera vicit? 

Àgminum Ductor, Deus unus, una 
In tríbus virlus. libi corda sem per 
Gldriam cantent, libi noslra soll 

Arma Iriuinphent. Ainen. 

y. Amávit eum Dóininus, et ornávit eum. 
Stolam glórise índuit eum. 


1.® D* JUNIO. 

Naestra Sra. de las Grada». 

Todo como en lapdg. 264, excepto 

f. Ave, Maria, grátia plena, allelúia. 
a'. Dóminus tecum, allelúia. 


21 DK JüNIO. 

San Luis Gonzaga. 

Todo como en el Oomún de un Oonfetor no 
Pontífice, pdg. 296. 

Himno, InfénsuB hostis, pdg. 79. 


24 d* Junio. 

Nativldad de B. Juan Bautlsta. 

PBIMBRAB VÍSPEEA8 

Lo» cuatro primeros Salmo», pág. 268. 

Pl quinto, Laudúte Dóminum, pdg. 240. 
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Ut quéant laxis resonáre ftbris 
Mira gealrirum fámull tuórum, 

Solve pollúti làbii reàtum, 
Sancteloánnea. 

Núntiua, celso vínlcns olympo, 

Te Patri magnum fore nasciturum, 
Nomen, et vil» «criem gorAnd®, 
Ordinem promit. 

Ille, promíaai dúbius supArnl, 

Pérdidit prompUe mddulos loquei®: 
Sed reformàstí génitus perémpla; 
Organa voeis. 

Ventrla obstruso récubans cubili, 
Scnaeras Regem thálamo manénteni: 
Hinc parens, nati mérltis, utérque 
Abdita pandit. 

Sit decus Patri, genitaeque Proli, 

Et tibi, compar utriúsque \ irtus, 
Spiritus semper, Deus unua, omni 
Tómporis cevo. Amen. 

f. Fuit homo missus a Deo. 

«j. Cni nomen erat Joánnes. 

SEGUNDAS TÍSPEBAS 


Todo oomo en las primeras, excepto 

•f. Iete puer magnns coram Dómino. 
a,'. Nam et manus eiua cnm ipeo eet. 


29 DE JuNIO. 


Santoa Apóatolea Pedro y Pablo. 

PRIMERAS YÍSPEBAS 

Los euatro primeros Salmos, pág. 268. 
El quinto, Laudáte Dóminum , pág. 240. 
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Himno. 

Decora lii\ aeternilátis a uivam 
Diem beátis irrigàvlt ígnibus, 

Aposlolorum qu® corónat Príncipes, 

Heisque in astra liberam pandlt viam. 

Mundi Magfster, atque ueli Jánitor. 

Bomaa parentes, arbitrique géntlum, 

Per ensis ille, hic per crucia victor necem 
Vii® Senátum laureóti possident. 

O Roma felix, qu® duórum Príncipum 
Es consecróta glorioso sánguine: 
llórum cruóre purpuráta, c®teraa 
Excéllis orbis una pulchritiídines. 

Sil Triniláti sempiterna glória. 

Honor,potóstas, alque jubilátio, 

In unitate, que gubórnat ómnia, 

Per univérsa saeculórum 9íecula. Amen. 

t» In omnem terram exívit sonus eórum. 

Kj. Et íd fines orbis terr® verba eórum. 


SEGUNDAS YÍSPEBAS 

ItOB Salmo 8 como en las segundas Vísperas 
de los Apóstoles, pág. 287. 

Himno, Decóra lux seternitátis, oomo arriba . 

>'• Annuntiavérunt ópera Dei. 

R f . Et facta eius intelíexórunt. 


80 db Jünio. 

Conmemoraolón de 8. Pablo Apóatol. 

Como en el dia de eu Convertión, pág. 321. 
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2 DF. JüLIO. 

Vlsitaolón de la B. V. Maria. 

Salmos é Himno, pág. 254, excepto 

y. Benedicta tn in mulidribus. 
sj. Et benedíctua fructus ventris tui. 


6 DE JüLIO. 

Ootava de loa Santos Apóstoles Pedro 
y Pablo. 

Todo como en el Oomún de los Apóstoles así 
en las primei-as como en las segundas Visperas, 
páginas 286 y 287, excepto 

f. Constitues eos Príncipes super oinneni 
terram. 

i <j. Mémores erant nóminis tui, Dómine. 


Primer Domingo de Julio. 

La Preolesislma Sangre de Nuestro 
Seflor Jesnorlsto. 

PKIMEBAS VÍSPERAS 

Los ouatro primeros Salmos, pág. 268. 

El quinto, Laudáte Dóminum, pág. 240. 
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H&mno. 

Festívls r«'sonent cómnitn vòclbiis, 

Cives laBtltiam frónlibus úxplicent. 

Ta‘dis nammíferis órdine pródeant 
Instructi piíeri et senos. 

Quem dura mòrlens r.hrlslus in árborc 
Fudit mutfpllci vúlnere Sánguinem, 

Nos fncti memores dum colimus, decel 
Saltem fúnderc lacrymas. 

Ilumáno K^ncri pernicles urnvis 
Adáml véteris crimine cóntigit; 

Adámi int^grUas et pietas novi 
Vltam réddldlt ómnibus. 

f.lamórem válidum suminus ab selhere 
Langu^ntis Géniti si Pater óudiit. 

Pia cá ri potius Sánguine dábuit. 

Et nobls vánlam dare. 

Hoc quicúmque atolam Sánguine prólull, 
Abslárgit máculas, et róseum decus, 

Quo Hat similla prótinus Angelis, 

Et Regi pfáccnt, capit. 

A recto instábilis tramite postmodum 
Se nullu8 rótrahat, meta sed última 
Tangátur; tríbuet nóbile preemium, 

Qui cu rs um Deu« adjuvai. 

Nobls pronltius sis. Genitor potens, 

L’t (juos Unigenae Sánguine Fllii 
Emisti, et plácido Flámine récreas, 

CipII ad culmina transferas. Amen. 



> v . fiedemísti nos, Dómine in Sánguine tuo. 
itf. Et fecíati nos Deo nostro regnum. 


SEGUNDAS VÍSPERAS 

Todo como en las primevas, excepto el quinto 
Salmo } Láuda, Jerúsalem, Dóminum,prf</. 258, 
y el Versículo siguiente: 


Te ergo, quasumua, tuis fámulis súb- 

voni. 

•tf. Quob pretióso Sánguine redemíati. 
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Segundo Domingo de JuUo. 


Conmemoraolón de todos los Somos 
Pontificei. 

PRIMBRAS VlSPEBAS 

Loa ouatro primeros Salmo», pdg. 268. 

El quinto, Laudáte Dóminum, pdg. 240. 


Himno. 

Rex gloriose Prtesulum. 

Coróna conflténtium, 

Qul reapuéntes térrea 
Perdúcis ad coelestli: 

Aurem benignam prótinus 
Appóne noslris vóciDUS: 

Trophaea sacra pánglntus, 

Ignóscc quod delfquimus. 

Tu vincis in martyribua 
Parcéndo Confeaaorlbus. 

Tu vinco nostra crimina, 

DonÂndo indulgéntiam. 

Doo Patrl sit elória, 

Eiusque soll Fluo 
Cum Spíritu Paráclilo. 

Et nunc, et in perpétuum. Amcn. 

f. Exúltent eo9 in eecléaia plebia. 
r'. Et in cáthedra seniórum láudent eoa. 

SEGUNDAS VÍSPEBAS 

Todo como en la» primeros, ezcepto el quinto 
Salmo, Meménto, Dóinine David, pdg. 275. 
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f. Elégit eoe Dómimie Saeerdótee sibi. 
tf. Ad sacrificándum ei hóatiam láudis. 

• 16 de Jülio. 


Jíuestra Sefiora dei Carmes. 

Los Salmos de la Sma. Virgen, pág. 254. 
22 DE JtTLIO. 


Santa Maria Mag-dalena. 

Los Salmos de la Sma. Virgen, pág. 254. 


Himno. 

Pater superai lúminis, 

Cum Magdal^nam réspicis, 

Flammas amóris excitas, 

Gelúque solvi® péctoiis. 

Ainore currit sáucia 
Fedes beátos úngere, 

Lavàre fletu, lérgere 
Comi®, et ore lámbere. 

• Adstère non timet cruel. 

Sepulcro inhseret ãnxia: 

Traces nechorrot milites: 

Pellit timórem charitas. 

O vera, Christe, charitas. 

Tu nostra purga crimina. 

Tu corda reple grátia. 

Tu redde cceli praemia. 

Patrl, simúlquo Filio, 

Tibique, Sancte Spirilus, 

Sícut fuit, sit júgiter 
Sseclum per omne gloria. Araen.. 

> . Diffúsa eat grátia in lábiis tuie. 
h). Proptérea benedíxit t© Deus in setérnum. 
El jovêti itulruido. : li 
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26 DE Juuo. 

Santiago Apóatol. 

Todo como en d Oomún de lo» Santo» Áoót- 
tole», pdg. 286. 


Himno. 

Defénaoi slme Hispánise, 

Jacobe, vindex hóstium, 

Tonítrui quem filium 
Dei vocávlt Ftlius. 

Uuc cceli ab altls sédibus 
Convérte dexter lúmina, 

Audlque l®ti débitas 
Grales, tibi quas sólvimus. 

Gratea refert Hispánia, 

Felix tuo quffi nómine. 

Te gioriátur júglter 
Dlgnáta sacna ossibus. 

Tu, csca nox atque ímpia 
Nos cum tenérct vánitas, 

Lucem salútis primitus 
Oris Ibéria impetras. 

Tu, bella cum nos cingerent, 

Es visua ipso in prselio, 

Equóque et ense acérrimus 
Mauros furéntes stérnere. 

Freti tuo nos pignore, 

Largum tuo te munere 
Rogamus omnes, ut tu® 

Spe prótegaa prmsénti®. 

Deo Patri sit glória, 

Eiúaque soll Filio, 

Cum Spiritu Paráclito, 

Nunc, et omne in seculum. Amen. 

f. In omnem terram exívit gonns eórum. 

Et in finee orbis teme verba eórum. 
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31 DE JüLIO. 


San Ignaoio de Loyola. 


Todo como en el Oomún de un Santo Oonfe- 
eor no Pontífice, pág. 29õ. 


l.° de Agosto. 


San Pedro ad Vincula. 

Los ouatro primeros Salmos, pág. 268. 
El quinto, Laudáte Dóminam, pág. 240. 

Himno. 


Miris modis repinte líber, férreo, 

Christo iubénte, vlncla Petrua éxuíl: 

Ovills ille Pastor et Rector gregis, 

VitsB reclúdit páscua, et fontes sacros, 

Ovésque servat créditas, arcet lupos. 

Patri perénne sit per aevum glória, 

Tibíque láudes concinámus ínclytas, 

.Etérne Nate: sit, supérne Spíritua, 

Honor tibi decúsque: sancta jugiter 
Laudémr omneTrinitas persasculum. Amen. 

y. Tu es Petrus. 

r'. Et super hanc petram sedificábo Ecclé- 
siam meam. 


SEGUNDAS VÍSPEEAS 

Todo oo mo eu las segundas Vísperas de los 
Apóstoles, pág. "287. Himno y Versículo como 
arriha. 
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Nueatra Bra. de loe Ángele». 

Todo de la Sma. Virgen, pdg. 264. 

3 de Agosto 

Invenoión dei Mártir 8. Eateban. 

PRIMERA8 VlSPERAS 

Gomo en el Oomún de un Mártir, pdg. 289. 
En la s segundas Visperas idem, exeepto 

y. Stí'phanuR vidit ccelos apértos. 

Vidit, et introívit; beátus honio, cui c<b- 
li patébant. 


4 de Agosto 

Santo Domingo de Onzmàn. 

Todo como en el Común de un Santo Gonfesor 
no Pontífice, pág. 295. 

6 d* Agosto 

Dedloaolón de Maria Sma. de lae 
Nleve». 

Todo de lo Sma. Virgen, pág. 254. 


© Biblioteca Nacional de Espana^ 


- ^?v-v >• - ■ *•. .- -y 

341 

6 DE Aoosto 

Tranaflgnraolón de lí. S. J. O. 

Los ouatro primeros Salmos, pág. 268. 

El quinto, Laudáte Dómiuuui, pág. 240. 


Hlmno. 

. Quicumque Christum quoeritis, 

Óculos in altum tóllite: 
lllic licébit víaere 
Signum perénnis glóriae. 

llliistre quiddain cérnimus, 

Quod nésciat finem patl. 

Sublime, celauin, intérmlnum, 

Antiquius cgpIo, et chao. 

Hlc ille Rex eat Géntium, 

Pnpulique Kex Judáici, 

Promíasus Abrahae patrl, 

Eiúsque in sevum aemini. 

Hunc et Prophêlis t^stibus, 
lisdémque signatóribus, 

Testátor et Pater jubet 
Audire nos et crédere. 

Jesu, tibi sil glriria, 

Qui te revélas párvulis. 

• (!um Palre et almo Spiritu, 
ln sempiterna simula. Amen. 

y. Gloriósua apparuísti in conspéctu Dó- 
mini. 

rç*. Proptérea decórew índuit te Dóminua. 
10 dk Agosto 


8. Lorenzo Mártir. 

Oomo en el Común de un Mártir , pág. 289. 
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SEGUNDAS VlSPEKAS 

Todo como eu las primeras, exoepto 

Levita Lauréntius bonuin opus operátus 

est. 

K 1 . Qui per signuni cruéis ceecos illumi- 
návit. 


15 d« Agosto 

Asunolón de la B. Vlrgen. 

Todo como en la pdg. 254, excepto 

f. Exaltáta est sancta Dei Qénitrix. 

■V. Super choros Angelórum ad cceléstia 
regna. 

Domingo entre la Octava de la Aenncidn. 

Flesta de S. Joaquln, Padre de la 
B. Vlrgen. 

Oomo en el Común de u» Oonfesor no Pon¬ 
tífice, pdg. 295, excepto 

f. Potens in terra eritsemen ejus. 

H 1 . Generátío rectórum benedicétur. 

Domingo deepués de la Octava. 

Fieeta dei Pmo. Oorazón de Maria. 

Salmos é Himno, pdg. 254, excepto 
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f, Erúlta in omni Corde, fllia Jerd/wlem. 
vj. Rex Israel Dóminu» in médio tui. 


SEGUNDAS VÍSPERAS 


Como en los primeras, excepto 

y. Viam mandatórnm tuórum encúrri. 
sf. Cuui dilatásti Cor meum. 




% 


81 DE A 0 O 8 TO 

S. Ram An Nonato. 

Todo como en el Común de un Santo Oonfe- 
sor, no Pontífice, pág. 295. 

ffimno, lote Confessor, otc., pág. 294. 


7 de Septibmbke 


Patrocínio de la B. V. Maria. 

Todo como en las Vísperas de la Virgen, pá- 
gina 254, excepto la Ant. dei Magnificat. 

Sancta Maria, snccúrre míseris, juva pusil- 
lánimes, réfove flébiles, ora pro pópnlo, in- 
téryeni pro clero, intercéde pro devóto femí- 
neo sexn: séntiant omnet tunm jnvámen qui- 
cúmque célebrant tunm sanctum pa troei - 
niom. 


8 de Septiembre 
Natlvldad de la B. V. Maria. 

Todo como en la pág. 254, excepto 
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f. Natfyitas eat hódie Sanctte Marias Vir¬ 
gínia. 

«I. Cuius vita ínclyta cunctas illiíatrat Ec- 
oléaias. 


Domingo entre la Octava de la Natividad. 


Fleata dei Bmo. Nombre de Maria. 

Todo de la Sma. Yirgen, pdg. 254. 


Tereer Domingo de Septiembre. 

Fleata de la Sma. Vlrgen de loa 
Dolorea. 

Loa salmos de la Sma. Virgen, pdg. 254. 

Hlmno. 

O quot undls lacryinánnn, 

Quo dolrtre vdlvitur, 

Lucltidsa de erndnlo 
Dum rovúlsnni stlplte, 

Kernit ulnis incubanlrin. 

Virgo Mater, Filium! 

Os suáve. inile perlus, 

Kl latus dulclssimum, 

Dextenlmqiie vulncrátain. 

Et sinislram sáuciam, 

Et rubras cruóre plantas, 

Acera ilngll lácrymis. 

CenliAsque, ímIliCsqur 
Slringit ardis ndxibus 
Pectus illud. el laeérlus, 

Mia llgit vúlnera: 

Sicque lota colllquOscil 
In dolóris dsculis. 
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Eja, Mater. obsecrámos, 

Per tuaa haa lácryma», 

Fililque triste funus, 

Vulnerúmque purpuram, 

Hunc tui cordia dolórcm 
Conde noslris córdibus. 

Esto Patri, Fillóque, 

Et coasvo Flámini: 

Esto summffi Triniláti 
Sompitórna glória. 

Et perónnis laus, honórque, 

Hoc et omnl stcculo. Amen. 

f. Regina Mártyram, ora pro nobis. 
b I• Quae juxta Crucem Jesu congtitísti. 


14 de Septikmbre 

Exaltacíon de la Sta. Cruz. 

Los ouatro primeros Salmos, pág. 268. 

El quinto, Lnudáte Dóminum, pág. 246. 


Hímno. 

Voxílla Regia pródeunt, pág. 307, pero de- 
ben cambiarse las palabras 

Hoc paaaiónis témpore 

en estas otras: 

In hac triúmphi glória. 

y. Hoc Bignum Crucis erit in ceelo. 
i <1- Cum Dóminus ad judicándum vénerit. 
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Ikgndoi estigma* de >. Franolsoo 
de Asls. 

Todo como en el Oomún de un Oonfetor no 
Pontífice, pdg. 295, exoepto laprimera estrofa 
dei Him.no y el Versíoulo eiguiente. 

Iste Confessor Ddmlui, coléntes 
Quem pie láudanl pópuli per orbem. 

Hac dle lietus mdruit beáta 
Vúlnera Chriati. 

j. Signásti, Dómine, aervurn tu um Fran- 
oíscom. 

a'. Signis redemptiónis nostrae. 


24 D* Skptikmbrk 

Ntra. 8ra. de las Mercedes. 

Lo» Salmo$ de la Sma. Virgen, pdg. 254. 

Hlmno. 

Dei mater Virgo, 

Absque casu stclla, 

Pulchra tamquam luna, 

Utque sol elécta. 

Noatraa áudl preces, 

Tu, quaa captivorum 
Miseráta qusestus, 

Cdnteris caténas. 

0 ter fáusta dies, 

Qua compéctu tuo 



sódulum pro votis, 

Recreésll Petrum! 

O nlrais profúndus 
CharítAUs ardor! 

Sic ,i culpa solvo 
Quos A UiRo solvis. 

Aglt isto gratos 
Ordo. quem benigna 
Voce demonajráati 
Conaecrándum tibl. 

Tuo, diva Parens, 

Unatos reple rolo, 

Ut corde sequ&mur, 

Ore quod vovómus. 

El laus, qui simplex, 
Personlsque Trinus, 

Cóntulit Mariam 

Nobis in parónteiii. Amen. 

y % . A Dóraino factum eat ietud. 
k'. Et est rairábile in ócnlia noetrig. 


29 db Seftiembhe 

Dedloaolón de I. Miguel Aroàngel. 

Todo como en el dia 8 de May o, pdg. 851, 
pero no »e dicen lo» Allelúiag. 

e 

Primer Domingo de Octubre. 

Fleata de Ntra. 8ra. dei Boaarlo. 

Los Salmos de la Sma. Virgen, pdg. 254. 
Hlmno. 

Te gealióntem goudlis, 

Te aéüciam dolórlbua, 

Te iugi amlctam glória, 

0 Vlrgo Mater, pánglmus. 



Ave, redúndans gáudio 
Dum cónripis, dum visitas. 

Et edis, oíTers. invenis, 

Mater benta, Filium. 

Ave, dolens, et intimo 
In corde agonem, vórbera, 

Spinas, cruc^mquo FÍ1IÍ 
Perpassa, Princeps martyrum. 

Ave, in triúmphis Filii, 

In fgnibus Paráclili, 

In rognl honóre et lúmine, 

Heginn fulgens gloria. 

Veníte, gentes, córpite 
Ex bis rosas myst^rla. 

Et pulchri amóris ínclyUi; 

Matri coronaa n^ctlte. 

Josu, tibi slt gloria, 

Qul natus es de Virgíne, 

Cum Patre et almo Spírltu 
In sempiterna siprula. Amen. 

> v . Regina sacratísmiui Rosárii, nra pro 
nobift. 

tj, Ut digni efflciámur prowissióuibus 

Christá. 


2 DK OCTUBUK 

Los santos Ángeles Onstodlos. 

PRIMURAS VÍSPKRÀS 

Los cuatro urimeros Salmos, pág. 268. 

El quinto, Laudáte Dóiuinuin, pág 240. 

Himno. 

Custúdes bómitium psállimus Angelos, 
Natúne írágili quos Pater áddidlt 
Cadestis comitês, insidlóntibus 
Ne succúmberol hóstibus. 

Nara quod comierit pródltor Angelus, 
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Conccssis mérito pulsus honóribus, 

Ardens invidia, pellere nititur 
Quos cobIo Deus árivoeat. 

Huc custos igitur pcrvigil ádvola, 

Avérlens pátria de tibl crédita 
Tam inorboa inimi, quam requiõscere 
Quidquid non slnit íncolas. 

Sanctat slt Triadl laus pia júgiter, 

Cuius perpétuo mimine inAchina 
Triplex hiec régitur, cuius in ótnnia 
Regnat glória ssecula. Amen. 

t- In conspéctu Angelórum peallam tíbi, 
Duna meas. 

ttj. Adorábo ad templum sanotum tuum, et 
confltébor nómini tuo. 


SEGUNDAS VÍSPEBA8 

Todo como en las primeras, excepto cl quinto 
Salmo, que es Confltébor tibi... quoniam ,pági¬ 
na 279. 


Segundo Domingo de Octubre. 

La Bfaternidad de Maria üantialma. 

Todo como en lapág. 254, excepto 

■y. Benedícta ta in muliéribas. 
ii'. Et benedictus fructus ventris tai. 


Tereer Domingo de Octubre. 

Flesta de ia Pureza de la Sma. Vlrgen. 


Los Salmos de la Sma. Virgen, pdg. 254. 


► 
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Praeelára custos VIrginum, 
intácta Mater Numinia, 

Cceldstia áulse jánua, 

Spes nostra, cteli gáudlum. 

Inter rubóta lilium, 

Columba formosíssima, 

Virga e radico gérmlnan* 

Nostro meddlam vúlneri. 

Turris dracóni impérvia, 

Amíca stclla nànfragis, 

Turro nos a fráudibus, 

Tuáque luce dirige. 

Errdris umbras discute, 

Syrtes dolósas ámove, 

Fluclus tot inter ddvils 
Tutam reclúde sómitam. 

Jeso, llbi sit glória, 

8 ui natus es de Virgine, 
um Patre, et almo Spiritu 
In sempitdrna aaecula. Amen. 

j . Cum jucunditáte Virginitátem Beát* 
Marias sem per Vfrginis eelebrémus. 

r'. Ct ipea pro nobis intercédat ad Domi¬ 
nam Jesum Cnristum. 


16 DE OCTUBRE 


■anta Teresa Virgen. 

Como «n «I Común de una Virgen, pdg. 2fl6. 

Hlmno. 

Kegis supérni nuntia 
Domum pa tornara déaeris, 

Terris, Therésia, bárbaria 
Cliristiim dithtra, aut sánguinem. 
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Sc cl te manet eiiávlor 
Mor», poena poseit dúlclor: 

Dlvini amíirfs cúspide 
In vulnua teta cdncldea. 

O charitátis víctima! 

Tu corda nostra edncrema 
Tibique gentea crdditas 
Avdrni ab igne libera. 

Sit laus Patri cura Filio 
Et Spirltu Paráclito, 

Tibiquo, Sancta Trlnitas. 

Nunc, et per omne aaeculum. Aiuen. 


24 DE OOTDBRE 


S. Rafael Arcáng-el. 

PBIMEBA8 VÍSPBBAS 

Lo» ouatro primeros Salmot, pág. 268. 
E\ quinto, Landáte Dórainum, pág. 240. 

Hixnno. 

Tibi, Chriate. splendor Patris, 

Vlta, virtus cdrdium. 

• In conspéctu Angelórum 
Votl», voce psállimua: 

Alternántes concrepándo 
Meios daraus vricibus. 

Collaudáraus venerántes 
Omnea ccbII Príncipes: 

Sed praecipue fldélem 
Médtcutn etedmitem 
Raphaélem, in virtúte 
Alllgàntera dsemonem. 

Quo custóde proeul pelle, 

Rex Chriate piiaslroe, 

Omne nefas inlmicl; 

Mundo corde et córpore, 

Paradfso redde tuo 
Noa sola cleraéntla. 
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Glóriam Patrl melódla 
Pereonémug vóclbus: 

Glóriam Chrialo ennámus. 

Gloriam Poráclito, 

Qui trtnua et unus Deus 
Exlat ante sa-eula. Amen. 

f. Stetit Ángelus ]oxta aram templi. 
r'. Habeng thurlbulum áureum in mana 
»ua. 


SEGUNDAS VÍSPBEAS 

Lo» ouatro primeros Salmos, pdg. 268. 

El quinto, Confitébor tibi... quoniam, pági¬ 
na 279. 

Uimno y Versículo como d pdg. 351. 


Último Domingo de Octubre. 

Fie «ta dei Sm o. Bedentor. 

PBIMEBAS VÍSPEBA8 

Los dos primeros Salmos, pdg. 268. 

El tercero, Crédidi, pdg. 276. 

El cuarto, De profiíndie, pdg. 263. 

El quinto, Confitébor tibi... quóniam, pági¬ 
na m. 


Himno. 

Creator alme siderum, 
.Eterna lux cred^ntium, 

Jeati Reddmptor rtmnium. 
Intendo votía siipplicum. 
Cora muno qui mundi nefas 
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l't expiares, nd Crurctn 
E Virginls sacrário 
Intacta prodis Vícllma. 

Cltjui potes tn* gloria\ 
Nomenque cum primum sonat, 
Et cadites, et Inferi 
Treméntes curvántiir gemi. 

Qui Dtemonis ne fráudibus 
Periret orbis, finpelu 
Amóris aclus, lánguidi 
Mundi modeln factus es. 

Te deprecámur ultima) 
Magnum diei júdicem, 

Armls superna* grntiie 
Defbnde nos ab nóstibus. 

Jesu tibi si l glbria, 

Oiti nalus es do Vírgine, 

(aim Patre, et alino Spirilu 
In sempitbrna snecula. Amen. 


f. Redemíati noa, Domine, in Sánguine 
tuo. 

*). Et fecíatá noa Deo nostro Regnum. 


SEGUNDAS VÍSPERAS 
Todo como en las primeras. 


1 de Noviehdre. 

Fiesta de todos los Santos. 

PRIMERAS VÍSPERAS 

Los cuatro vrimeros Salmos , pdg. 268. 
JSl quinto, Laudáte Dóminiiiu, pág. 240. 
El jovsn instruído. 28 
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Hixnno. 


Placãre, Chrlste, sérvulia, 

Quibus Palri8 clemóntlam 
Tuse nd tribunal grátis 
Putróna Vingo postulai. 

Et voa beata, per novem 
Dislincta gyros áginina, 

Antiqua cum pnesóntibus. 

Futura dnmna pêllite. 

Apóstoli cum ViUibus 
Apud sevórum Júdicem, 

Veria redrum flótibus 
Kxposclle indulgênlinm 
vos purpuráli Mártyres, 

Vos candidaii prrcmio 
Confesaidnis, óxulea 
Vocáte noa in patrinm. 

Choróa casta Virgliium, 

Et quoa erómus Íncolas 
Transmlsit aslrls, Cirlitum 
Locátc nos in sódibus. 

Aufórte gentem pórfldam 
Credúntium de fínibus; 

Ft unua omnes únicum 
Ovíle nos Pastor regat. 

Doo Palri sit glória, 

Nalóquc Pa tris único, 

Saneio simul Paráclito, 
ln sempiterna sfflcula. Amen. 

f. Letáraini in Dómino, et exultáte, justi. 
Hf. Et gloriíimini, omnes recti corde. 

Los cuatro primeros Salmos, pdg, 268. 

El quin to, Crédidi, propter, pdg. 276. 
Himno como en las primeras Vísperas. 
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9 DE Noviembbe. 


Dedlcaclón de la Basílica dei 
Smo. Salvador. 

Todo como en el Oomún de la Dedica cidn de 
la Tglesia, pdg. 298. 

Primer Domingo después de la Octava de 
Todos los Santos. 

Dedlcaclón de todas las igieaias. 

Todo como en la pdg. 298. 


18 de Noviembbe. 

Dedlcaclón de las Basílicas de loa 
Santos Apóstoles Pedro y Pablo. 

Gomo en el Oomún de la Dedicación de la 
Iglesia, pdg. 298. 

21 de Novibmbre. 

Presentaclón de la B. V. Maria. 

Todo de la Sma. Virgen, pdg. 254 

8 de Diciembre. 

Inmaoulada Conoepclón de la B. V. M. 

Todo como en la pdg. 25 ^,^escepto 
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>. Immaculáta Concéptio ea hódie Sanctse 
Maríse Vírginia. 

«I. Qtue aerpéntia caput virgíneo pede con- 
trívit. 


Orémcs. 

Deua, <jui per Iimnaculátam Vírginia Con- 
ceptiónem, etc., pág. 155. 

10 de Diciembre. 

Traalaclón de la santa Casa de Loreto. 

Todo como en la pág, 254, escepto 

y. Htec eat domua Dómini fírmiter ®di- 
ficáta. 

r\ Bene fundáta eat anpra firmam petram. 
18 DE UlCIEMHRE. 

Expectaclón dei Parto de la B. V. X. 

PRIMERAS VÍSPERAS 

Todo como en la pág. 254, escepto 
Bimno, Creátor alme aíderom, pág. 800. 

>\ Ave, Maria, grátia plena. 

*!• Dóminua tecum. 

SEGUNDAS VÍSPERAS 

Como en las prímeras, esceptoel último Salmo , 
Meménto Dómine, pág. 275. 
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OFICIO DE DIFUNTOS 


Á MAITINES 

Invitatorio. Eegem, cui óiniiia vi- 
vunt, * Veníte adorémuB. Se repite: Re¬ 
gem cui... 

Salmo !'V. 

Yeníte, exultémus Dómino, jnbilémus 
Deo salutílri nostro: prceoccupémus fá- 
ciem eius in confessióne, et in psalmis 
jnbilémus ei. 

Eegem, cui ómnia vivunt, veníte ado- 
rémuB. 

Quóuiam Deus magnus Dóminus, et 
Rex magmis super oiniies deos: quóniam 
iion repéllet Dóminus plobern suam, quia 
in mgmu eins sunt oinnes fines terrse, et 
altitádines móntium ipse cónspicit. 

Veníte udoréinus. 

Quóniam ipsíus est mnre, et ipse fecit 
illud, et Aridamfnudavéruntmauna eius: 
(se arrodüla) veníte, adoríimus, et pro- 
eidámus ante Denin; (se alza) plorémus 
coram Dómino, qui fecit nos, quia ipse 
est Dóminus Deus noster; nos Autem pó- 
pulus eius, et oves pásciue eius. 
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Regem, cui ómuia vivunt, veníte ado¬ 
rémus. 

Hodie si vocem eius audiéritis, nolíte 
obduráre corda vestra, sicut in exacer- 
batióne secúndum diem tentatiónis in 
desérto; ubi tentavérunt mepatres vestri, 
probavérunt, et vidérnnt ópera mea. 

Veníte adorémus. 

Quadragínta annis próxirnua fui gene 
ratiónihuic,et dixi: semper lii errant cor- 
de: ipsi vero non cognovérunt vias meas, 
quibus juráviin ira mea, si introíbunt 
in réquiem meam. 

Regem, cui ómnia vivunt, veníte ado¬ 
rémus. 

Réquiem fetérnam dona eis, Dóinine: 
et lux perpétua lúceat eis. 

Veníte adorémus. 

Regem, cui ómnia vivunt: veníte ado - 
rémus. 


PRIMER NOCTURNO 

Ll'MS V J CEVES. 


Ant. Dirige. 


Salmo 

Verba mea áuribus pércipe, Dómine 
intéllige cl a morem meum. 

Inténde voei oratiónis mese, * Rex 
meus, et Deus meus. 
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Quóuiain ad te orábo: * Dómine, mane 
exáudies vocem meam. 

Mane astábo tibi, et vidébo: • quóniam 
non Deus volens iniquitátem tu es. 

ÍTeque habitábit jnxta te malígnus: * 
neque permanébunt injásti ante óculos 
tuos. 

Odísti omnes qui operántur iniquitá¬ 
tem: • perdes omnes, qui loquúntur 
mendácium. 

Virum sánguinum et dolósum abomi- 
nábitur Dóminus: * ego áutem in multi- 
túdine misericórdite tuse. 

Introíbo in domum tnam: • adorábo 
ad templum sanctum tunmin timóre tuo. 

Dómine, doduc me in jnstítia tua: • 
propter inimícos meos, dirige in conspéc- 
tu tuo viam meam. 

Quóniam nonest in oreeórum véritas:* 
cor eórum vanum est. 

Sepúlcrum patens est gnttur eórum, 
línguis suis dolóse agébant, * júdica il- 
los, Deus. 

Décidant a cogitatiónibus suis: secún- 
duin multitúdinem impietátnm eórum 
expélle eos, * quóniam irritavérunt te, 
Dómine. 

Et lseténtnr omnes, qui sperant in te ; * 
in eetémum exultábunt: et babitábis in 
eis. 

Et gloriabúntur in te omnes, qui díli- 
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gunt nomen tuum, • quóniam tu benedí- 
ces justo. 

Dómine, ut scuto bonae voluntátis 
tuae, * coronásti nos. 

Réquiem íetérnam, etc. 

Ant. Dirige, Dómine Deus meus, in 
conspéotu tuo viam meam. 

Ant. Oonvértere, Dómine. 

Salmo <i. 

Dómine, ne in furóre tuo árguas me,* 
neque in ira tua corrípias me. 

Miseróre mei, Dómine, quóniam infír- 
mus sum: * sana me, Dómine, quóniam 
eouturbáta suut ossa mea. 

Et áuima mea tnrbá ta est va Ide: * sed 
tu, Dómine, úsquequof 

Oonvértere, Dómine, et óripe ánimam 
meam: * salvum me fac propter miseri¬ 
córdia m tuam. 

Quóniam non est in morte qui memor 
sit tui: * in inférno áutem quis conflté- 
bitnr tibit 

Laborávi iu gémitu meo, lavábo per 
síngulas noctes leetum meum: *lácrymis 
meis stratum meum rigftbo. 

Turbátns est a furóre ócnlus meus: * 
inveterávi inter omnes inimícos meos. 

Discédite a me omnes, qui operámini 
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iniquitátem: * quóniam exaudívit Dó- 
minus vocem fletus mei. 

Exaudívit Dóminns deprecatiónem me¬ 
am: * Dóminus oratiónem meam suscé- 
pit. 

Erubéseant, et contnrbéntur vehemén- 
ter omnea iuiraíci mei: * eonvertáutur, et 
erubéseant valde velóciter. 

Réquiem, etc. 

Ant. Gonvértere, Dómine, et éripe á- 
nimam meam; quóuiam uon est in morte, 
qui memor sit tui. 

Ant. Ne quando. 

Salmo 7. 

Dómine Deus meus, in te sperávi: * 
salvum me fac ex ómnibus persequénti- 
bus me, et libera me. 

Ne quando rápiat ut leo ánimain me¬ 
am, * dum non est qui rédimat, neque 
qui salvum fáciat. 

Dómine Deus meus, si feci istud, * si 
est iníqnitas in mánibus meis: 

Si réddidi retribnéntibus inibi mala, * 
decidam mérito ab inimícis meis inânis. 

Persequátur inimícus ánimam meam, 
et comprohéndat et concúlcet in terra 
vitam meam, * et glóriam meam in púl- 
verem dedúcat. 
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Exúrge, Dómine, in ira tua: * et exal- 
táre iu fínibus inimicórum meóruin. 

Etexúrge, Dómine Deus meus, in prte- 
cépto quod maudásti: * et synagóga po- 
pulórum circúmdabit te. 

Et propter bano iu altum regrédere: * 
Dómiuus júdicnt pópulos. 

Júdioa me, Dómine, secúudum justí- 
tiam meam, * et seoúndum inuocéntiam 
meam super me. 

Consummétur nequítia peccatórum, et 
diriges justnm, * scrutans corda et renes 
Deus. 

Justum adiutóriiim nieum a Dómino,* 
qui salvos facit rectos corde. 

Deus iudex iustns, fortis et pátiens: * 
numquid iráscitur per síngulos diesi 

Nisi convérsi fuéritis, gládium snum 
vibrábit: * arciirn suum teténdit et pará- 
vit illum. 

Et in eo parávit vasa mortis, • sagít- 
tas suas ardéutibns effócit. 

Ecce partúriit injustítiam: * concépit 
dolórem, et péperit iniquitátem. 

Laoum apéruit et eflódit euin: • et ín- 
cidit in fóveam quem fecit. 

Convertétur dolor eius in caputeius,* 
et in vérticem ipsíus iníquitas eius de- 
scéndet. 

Oonfltébor Domino secúudum iustí- 
tiain eius; * et psallam nómini Dómini 
Altíssimi. 
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Réquiem íetérnam, etc. 

Ant. Ne quando rapiat ut leo ánirnam 
meam, dum non est qui rédimat, neque 
qui salvum fáciat. 

y. A porta inferi. 

1$. Érue, Dómine, ánimas eórum. 

Pater noster, todo en secreto. 

LECGIÓN I (Job, 7). 

Parce milii, Dómine: nibil enim sunt 
dies mei. Quid est liomo, quia magnífi¬ 
cas eumt aut quid appónis erga eum cor 
tuuin! Visitas eum dilúeulo, et súbito 
probas illum. Üsquequonon pareis mihi, 
nec dimíttis me, ut glútiam salivam me¬ 
am! Peccávi: quid fáciam tibi, o custos 
bóminum! Quare posuísti mecontrórium 
tibi, et factus sum mihimetípsi gravis! 
Cur non tollis peccátum ineum, etquare 
non úufers iniquitátem meam! Ecce nunc 
in púlveredórmiam: et si mane me qua;- 
síeris, non subsistam. 

i$. Gredo quod Redémptor meus vivit, 
et m novíssimo die de terra surrectúrus 
sum: * Et in carne mea vidébo Deum 
Salvatórem meam. 

y. Quem visúrus sum ego ipse, et non 
álius, et óculi mei conspectúri sunt. 


1 
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i^. Et in carne mea vidébo Deum Sal- 
vatôrem meuin. 

LECCIÓN II (Job, 10). 

Taedet Anima n meam vitae mese; dimít- 
tam advérsum me elóquium meum: 16- 
quar in amaritúdine ánirnse me®. Dicam 
Deo: noli me condemnáre. Indica mihi 
cur me ita júdicest Nnmquid bonnm tibi 
vidétur, si calmnníeris me, et ópprimas 
me, opus mánuum tnárnm, et consílium 
impiórum Adjuves! Numquid óculi cár- 
nei tibi sunt: aut sicut videt liomo, et tu 
.vidóbisí Nnmquidsicnt dias lióminis dies 
tui, et anni tui sicut buinána sunt têmpo¬ 
ra,ut qmeras iniquitátem meam, etpeccá- 
tum meum scrutérisT Et scias, quianihil 
ímpium fécerim, cnm sit nemo, qui de 
manu tua possit erúere. 

R). Qni L&zarum resuscitásti a mona- 
ménto foetidum: * Tu eis, Dómine, dona 
réquiem, et locum indulgéntise. 

Qui ventúrus es judicáre vivos et 
mórtuos, et sreoulum per ignem. 

B). Tu eis, Dómine, dona réquiem, et 
locum indulgénti®. 

LECOIÓN III (Job, 10). 

Manus tiue focérunt me et plasmavé- 
runt metotum in cireúitn: et sicrepénte 
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prsecípitas meT Meménto, quseso, quodsi- 
cut lntum féceris me, et in púlverem re- 
dúces me. Nomie sicut lae mulsísti me, 
et sicut câseum me coagulásti? Pelle et 
cárnibus vestísti me: óssibus et uervis 
compegísti me. Vitam et misericórdiam 
tribuísti mihi, et visitátio tua custodívit 
spíritnm meum. 

1 $. Dómiue, quando véneris judicáre 
terram, ubi me abscóndam a vultu irte 
tuíeT Quia pecoévi nimis in vita mea. 

y. Commíssa mea pavésco, et ante te 
erubésco: dum véneris judícare, noli me 
condemnére. 

R). Quia peccévi nimis in vita mea. 

f. Eéquiem setérnam dona eis, Dómine 
et lux perpétua lúceat eis. 

i$). Quia peccávi nimis in vita mea. 

Luego siguen las Láudes (pág. 41-3 ) si 
se dice un solo Nocturno. 

SEGUNDO NOCTURNO 
Martes t Vikrxes. 

Ant. In loco páscuse. 

Salmo ií. 

Dóminus regit me, et nihil mihi dée- 
rit: * in loco pâscuse ibi me collociivit. 
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Super áquam refectiónis educávit me:* 
ánimam meam convértit. 

Dedúxit me super sémitas justíti®, • 
propter nomen suiim. 

Nam, et si ambuláveroin médio umbr® 
mortis, non timébo mala: * qnóniam tu 
mecum es. 

Virga tua, et báculus tnus, * ipsa me 
consoláta siint. 

Parásti 111 conspéctu ineo meusam, • 
advérsus eos qui tríbulant me. 

Impinguásti iii óleo uaputmeum: * et 
calix meus inébriansquáin pneulárus est! 

Et misericórdia tua subsequétur me * 
ómnibus diébus vit® me®: 

Et ut inbábitem in domo Dómini, * in 
longitúdinem diérum. 

Réquiem ®térnam, etc. 

Ant. In loco páscu® ibi me collocávit. 

Ant. Delicta. 


Salmo 34. 

Ad te, Dómine, levávi ánimam meam: 
• Deus meus, in te confído, non erubés- 
eam. 

Neque irrídeant me inimici mei: • ét- 
enim iinivérei, qui sústinent te, non con- 
fundéntur. 

Gonfundáutur omues iníqua agentes * 
supervácue. 
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Vias tilas, Dóinine, demónstra inibi: • 
et sémitas tuas étloce me. 

Dirige me in veritAte tua et doce me: a 
quia tu es Deus SalvAtor meus, et te sus- 
tínui tota die. 

Rerainísceremiseratióuum tuArum, Dó- 
mine, * et inisericordiArum tuArum, qure 
a sreculo sunt. 

Delícta juventútis mere, • et ignorAn- 
tias meas ne meiníueris. 

Secundum misericórdiam tuam, me- 
ménto mei tu * propter boiiitátem tuam, 
Dómiue. 

Dnlcis, et rectus Dóminus: • propter 
hoc legem dábit delinqnéutibus in via. 

Díriget mansuétos in judicio: • docé- 
bit mites vias suas. 

Univérsre vire Dómini, misericórdia 
et vóritas: • requiréntibus testaméntum 
eius et testimónia eius. 

Propter nomen tuum, Dóinine, propi- 
ti&beris peccáto meo: * inultum est enim. 

Quis est homo, qui tiinet Dómiuumf * 
legein statuit ei iu via, quam elégit. 

Áuima eius in bonis deinorábitur: * et 
semen eius brereditAbit terram. 

Firmaméntum est Dóminns timéntibus 
enin: * et testaméntum ipsíus, nt mani- 
festétur illis. 

óculi mei semper ad Dóminum: * quó- 
niam ipse evéllet de lAqueo pedes meos. 
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Eéspice in me, et miserére mei: * quia 
únicas et páuper sum ego. 

Tribulatiónes cordis mei multiplicátse 
sunt: * de necessitátibus meis érue me. 

Vide huinilitátem meam, * et labórem 
meum, et dimítte univérsa delícta mea. 

Eéspice inimicosmeos, quóniam mnlti- 
plicáti snnt, * et ódio iniquo odérunt me. 

Custódi ánimam meam, et érue me: * 
non erubéscam, quóniam sperávi in te. 

Innocéntes, etrecti adbsesérunt mihi:* 
quia sustínui te. 

Libera, Deus, Israel, * ex ómnibus tri- 
bulatiónibussui8. Eéquiem ®térnam,etc. 


Ant. Delícta juventútis me® et igno- 
rántias meas ne memíneris, Dómine. 

Ant. Credo vidére. 


Salmo $G. 

Dóminus illuminátio mea, et salns 
mea: * quem timébot 

Dóminus protéctor vit® me®; * a quo 
trepidábo! 

Dum apprópiant super me nocéntes, • 
nt edant carnes meas. 

Qui tríbulant me inimíci mei, * ipsi 
inflrmáti sunt et cecidérunt. 

Si consístant advérsum me castra, • 
non timébit cor meum. 
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Si exúrgat advérsum me preelium, • 
in hoc ego speróbo. 

Unam pétii a Dómino, hanc reqní- 
ram, • nt inhábitem in domo Dómini 6- 
mnibns diébus vitse mem. 

Ut vídeam voluptátem Dómini, • et 
visitem templum eius. 

Quóniam abscóndit me in tabernáculo 
suo: • in die malórum protéxit me in ab- 
scóndito tabernáculi sui. 

In petra exaltávit me: * et nunc exal- 
távit caput meum super inimícos meos. 

Circuívi, et inmolávi in tabernáculo 
eius hóstiam vociferatiónis: * cantábo, 
et psalmum dicam Dómino. 

Èxáudi, Dómine, vocemmeam,quacla- 
mávi ad te: * miserére mei, et exáudi me. 

Tibi dixit cor meum, exquisívit te fá¬ 
cies mea: * fáciem tuam, Dómine, requí- 
ram. 

Ne avértas fáciem luam a me: * ne de¬ 
clines in ira a servo tuo. 

Adjútor meus esto * : ne derelínquas 
me, neque despícias me, Deus salutáris 
meus. 

Quóniam pater meus, et mater mea 
derellquérunt me: * Dóminus áutem as- 
8Úmpsit me. 

Legem pone mihi, Dómine, in via tua:* 
et dirige me in sémitam rectam propter 
inimícos meos. 

Eljoren ivntruido. 24 
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Ne tradideris me in ánimas tribulán- 
tium me: * qnóniam insnrrexérunt in me 
testes iníqni, et mentftaestiníqnitassibi. 

Credo vidére bona Dómiui * in terra 
vivéntiam. 

Expécta Dóminum, viríliter age: • et 
confortétnr cor tnnm, et sústine Dómi- 
nnm. 

Réquiem setérnam, etc. 

Ant. Credo vidére bona Dómini in ter¬ 
ra vivéntinm. 

jr. Oóllocet eos Dóminus cnm princí- 
pibus. 

1$. Cnm princfpibus pópuli sni. 

Pater noster, todo en secreto. 

LECCIÓN IV (Job, 13). 

Respónde mihi: quantas hábeo iniqui- 
t&tes et peocáta, scélera mea et delícta 
osténde inibi. Cnr fáciem tnam abscón- 
dis, et arbitrária me inimícnm tuumt 
Contra fólinm, qnod vento rápitnr, o- 
sténdis poténtiam tnam, et stfpnlam sic- 
cam perséqueris. Scribis enim contra me 
amarit&dines, et consámere me vis pec 
cátis adolescéntise mese. Posufsti in ner¬ 
vo pedem meum, et observásti omnes 
sémitas meas, et vestígia pednm meórnm 
considerásti: qni qnasi putrédo consn- 
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méndns sum, et quasi veatiméntum, quod 
coméditnr a tíuea. 

B). Meménto mei, Deus, quia ventus 
est vita mea. • Nec aspiciat me visus hó 
minis. 

f. De proftindis clamávi ad te, Dómi- 
ne, * Dórniue, exándi vocem meam. 

b). Nec aspiciat me visus hóminis. 

LECCIÓN V (Job, 14). 

Homo natus de mulíere, brevi vivens 
témpore, replétur multis misériis. Qui 
quasi flos egréditur, et contéritur, et 
fugit velut utnbra, et numquam in eódem 
statu pérmanet. Et dignum ducis super 
hujuscémodi aperíre óculos tuos, et ad 
dúcere oum tecum in judíciumt Quis 
potest fâcere mundnm de immúndo con- 
céptum séminet Nonne tu, qui solus os 1 
Breves dies hóminis sunt, númerns mén- 
sium eins apud te est: constitnísti térmi- 
nos.eins qui prseteríri non póterunt. Be- 
céde paúllulum ab eo, ut quiéscat, donec 
opt&tavéniat, sicut mercen&rii,dies eins. 

Hei mihi, Dómine, quia peocávi 
nimis in vita mea! Quid fáciam miser? 
Ubi fúgiam, nisi ad te, Deus meusí • Mi- 
serére mei dum véneris íd novíssimo die. 

y. Ánima mea turbáta est valde, • sed 
tu, Dómine, succúrre ei. 
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i£. Miserére mei, dum véneris in no¬ 
víssimo die. 

LECCIÓN VI (Job, 14). 

Quis mihi hoc tríbuat, ut in inférno 
prótegas me et abscóndas me, donecper- 
tránseat furor tuus, et eonstítuas mihi 
tempus, in quo recordéris mei? Putásne 
mórtuus homo rursuin vivatí Cunctis 
diébus, quibus nunc milito, expócto do- 
nec véniat immutátio mea. Voeábis me, 
et ego respondébo tibi: óperi mánuum 
tuiírum pórriges déxteram. Tu quidem 
gressus meos dinumerásti, sed parte pec- 
cátis meis. 

r). Ne recordéris peccííta mea, Dómi- 
ne,'* Dum véneris iudicáre eiecuíum per 
ignem. 

y. Dirige, Dómiue Deusmeus, in con- 
spéctu tuo viam meam. 

r). Dum véneris iudicáre sseculum per 
ignem. 

jr. Réquiem setérnam dona eis, Dómi- 
ne, et lux perpétua lúceat eis. 

r). Dum véneris iudicáre steculum per 
ignem. 

Luego siguen las Landes fpdg. 3ò2j, 
cuando se áice este solo Nocturno. 
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TERCER NOCTURNO 
Miér coles y Sábado. 
Ant. Compláceat. 



Salmo :W. 

Expéctans espéctavi Dómimuu, • et 
inténdit mihi. 

Et exaudívit preces meas: * et edúxit 
me de lacu miséria?, et de luto faieis. 

Et státuit super petram pedes meos: • 
et diréxit gressus meos. 

Et immísit in os menm cánticum no- 
vum, * carmen Deo nostro. 

Vidébunt multi, et timébunt: * et spe- 
rábunt in Dómino. 

Beátus vir, cuias est nomen Dómini 
spes eius: * et non respéxit in vanitátes, 
et insânias falsas. 

■Multa fecísti tu, Dómine Deus meus, 
mirabíliatua: * et cogitatiónibustuisnon 
est, qui símilis sit tibi. 

Aununtiávi, et locútns sum: * multi- 
plicáti sunt super númerum. 

SacrifToium, et oblatiónem noluísti: * 
áures áutem perfecísti mihi. 

Holocáustum, et pro peccáto non po- 
stulásti: * tunc dixi: Ecce vénio. 
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In cá pi te libri scriptum est de me, ut 
fácerem voluntátein tuam: * Deus meus, 
vólui, et legem tuam iu médio cordis mei. 

Annuntiávi iustítiam tuam in Ecclé- 
sia magna: * ecce lábia mea non prohi- 
bébo: Dómine, tu scisti. 

Justítiam tuam non abscóndi in corde 
meo: * veritátem tuam, et salutáretuum 
dixi. 

Non abscóndi misericórdiam tuam et 
veritátem tuam * a concílio multo. 

Tu áutem, Dómine, ne longe fácias 
miseratiónestuas a me:* misericórdia tua, 
et véritas tua semper suscepérunt me. 

Quóniam circumdedéruut me mala, 
quórum non est númerus: * comprehen- 
dérunt me iniquitátes mete, et non pótui, 
ut vidérem. 

Multiplicátse sunt super capíllos cápi- 
tis mei: * et cor meum derelíquit me. 

Compláeeat tibi, Dómiue, ut éruas me: 
• Dómine, ad adjuvándum ineréspice. 

Confundántur, et revereántur simul, 
qui quterunt ánimam meam, * ut áufe- 
rant eam. 

Convertántur retrórsum, et revereán¬ 
tur, * qui volunt mihi mala. 

Ferant conféstim confusiónem suam, * 
qui dicunt milii: Éuge, éuge. 

Exúltent, et lseténtur super te omnes 
qiueréntes te, *et dicant semper: Magni- 
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flcctur Dóminus, qui díligunt aalutáre 
tuam. 

Ego áutern mendícus sum, et pauper:* 
Dóminus solícitas est mei. 

Adjútor meus, et protéctor meus tu 
es: • Deus meus, ne tardáveris. 

Réquiem eetérnam, etc. 

Ant. Gompláceat tibi, Dómiue, ut erí- 
pias me: * Dómiue, ad udiuvándum me 
réspice. 

Ant. Sana, Dómiue. 

Salmo 10. 

Beátus, qui iutélligit super egénum, et 
pAtiperem: * iu die mala liberávit eum 
Dóminus. 

Dómiuus consérvet eum, et vivíflcet 
eum, tt beátum fáciat eum iu terra: * et 
nou tradat eum iu ánimam inimieórum 
eius. 

Dóminus opem ferat illi super lectum 
dolóris eius: * uuivérsum stratum eius 
versásti iu iufirmitáte eius. 

Ego dixi: Dómiue, miserére mei: * sa¬ 
na ánimam meam, quia peccávi tibi. 

Inimíei mei dixérunt mala mihi: * 
Quando moriétur, et períbitnomen eius? 

Et si iugrediébatur, ut vidéret, vana 
loqucbátur: * cor eius congregávit ini- 
quitátem sibi. 
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Egrediebátur foras, * et loqnebátur in 
idípsum. 

Advérsum me susurrábant omnes ini- 
míci mei: # advérsum me cogitábant ma¬ 
la mihi. 

Verbum iníquum constituéruut advér¬ 
sum me: • numquid qui dormit non adjí- 
ciet, ut resúrgat? 

Étenim homo paois me®, in quo sperá- 
vi: * qui edébat panes meos, magnificá- 
vit super me supplantatiónem. 

Tu áutem, Dómine, miserére mei, et 
resúscita me: * et retribuam eis. 

In hoc cognóvi, quóniam voluísti me: 
* quóniam non gaudébit inimíeus meus 
super me. 

Me áutem propter iunocéntiam susce- 
písti: * et conflrmásti me in conspéctu 
tno in ®térnum. 

Benedíetus Dóminus Deus Israel a 
smculo, et usque in s®eulum: * flat, fiat. 

Réquiem rotérnam, etc. 

Ant. Sana, Dómine, ánimam meam, 
quia peccávi tibi. 

Ant. Sitívit ánima mea. 

Salmo il. 

Quemádmodum desíderat cervus ad 
fontes aquárum: * ita desíderat ánima 
mea ad te, Deus. 
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Sitívit áuima mea ad Deum fortem, 
vivum: * quando véiiiam, et apparébo 
ante fáciem Deit 

Fuérunt mihi lácryrn® mes panes die 
ac nocte: * dum dícitur mihi quotídie: 
Ubi est Deus tuusT 

H®c recordátus sum, et effddi in me 
ánimain meam: * quóniam transíbo in lo- 
cum tabernáculi admirábilis, usque ad 
domum Dei. 

In voce exultatiónis et confessiónis, • 
sonos epulántis. 

Quare tristis es, áuima meai * et qua- 
re contúrbas mel 

Spera in Deo, quóniam adhuc conflté- 
bor illi: * salutáre vnltns mei, et Deus 
meus. 

Ad meíp8um ánima mea oonturbáta 
est: * proptérea inemor ero tui de lerra 
Jordánis, et Hermóniim a monte mó¬ 
dico. 

Abyssus abyssum ínvocat, * in voce 
òataractárum tuárum. 

Omnia excélsa tua, et fluctus tui * su¬ 
per me transiérunt. 

In die mandávit Dóminus misericór- 
dinm suam: * et nocte cánticum eins. 

Apud me orátio Deo vitfe me®: * di- 
cam Deo: Suscóptor meus es. 

Quare oblítus es meit • et quare con- 
tristátus incédo, dum afflígit meinimíousl 
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Dam eonfringúutur ossu mea, * expro- 
bravérunt mibi, qui tríbulaut me inimíci 
mei. 

Dum dicunt mibi per síngulos dies: 
Ubi est Deus tuusf * Quare tristis es, 
ánimn meu, et quare contúrbas me? 

Spera in Deo, quóuiam adbuc eonfité- 
bor illi: * Balutáre vultus mei, et Deus 
meus. 

Réquiem setéruam, etc. 

Ant. Sitívit ánima mea ad Deum vi- 
vum: quando véniarn, et apparébo ante 
fáciein Dómini? 

>'. Ne tradas béstiis ánimas confitén- 
tes tibi. 

i$. Et ánimas páuperum tuórum ne 
obliviscáris in finem. 

Pater noster, todo en secreto. 

LECCIÓN VII (Job, 17). 

Spíritus meus attenuábitur, dies mei 
breviabúntur, et solum mibi súpeiest se- 
púlcrum. Non peccávi, et in amaritudí- 
íi tbns morátur óculus meus. Libera me, 
Dómine, et pone me jnxta te, et cujúsvis 
maiius pugnet contra me. Dies mei tran- 
siérunt, cogitatiónibus meie dissipátaB 
siint torquéntes cor meuin. Noctem ver- 
térunt in diem, et íursum post ténebras 
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spero lacem. Si sustinúero, inférnus do¬ 
mas mea est, et in ténebris stravi lé- 
ctulum meum. Putrédini dixi: Pater meu» 
es; raater mea et soror mea vérmibus. 
Ubi est ergo nunc procstolátio mea, et 
patiéutiam meam quis consideratt 

r). Peccántem me quotídie, et non me 
poeniténtem, timor mortis contúrbat me: 
• Quia in inférno nulla est redémptio, 
miserére mei, Deus, et salva me. 

f. Deus, in nómine tuo salvum me 
fac, et in virtúte tua libera me. 

ij). Quia in inferno nulla est redém¬ 
ptio, miserére mei, Deus, et salva me. 

LECCIÓN VIII (Job, 19). 

Pelli meae, cousúmptis cárnibus, ad- 
biesit os meum et derelicta sunt tantúm- 
modo lábia circa dentes meos. Miseré- 
mini mei, miserémini mei, saltem vos, 
aniíci mei, quia manus Dómini tétegit 
me. Qmiro persequímini mo sicut Deus, 
et cárnibus meis saturáminiT Quis milii 
trilmat, ut scribântur sermónes meiT 
Quis mibi det, ut exaréntur in libro sty- 
lo férreo, et plumbi lâmina, vel celte 
sculpántur in sílicet Scioenim, quod Re- 
démptor meus vivit, et in novíssimo die 
de terra surrectúrus sum: et rursum cir- 
cúmdabor pelle mea, et in carne mea vi- 


débo Deum meum. Quem visúruB sara 
ego ipse, et óculi mei conspectúri sunt 
ot non Alius: repósita est bac spes mea 
in sinu meo. 

i$). Dómine, secúndnm actum meum 
noli me judicáre: nihil diguum iu con- 
spectu tuo egi: ideo déprecor majest átem 
tuam, • Ut tu, Deus, déleas iniquitátem 
moam. 

Amplias lava me, Dómine, ab in- 
justítia mea, et a delícto meo munda me. 

R). Ut tu, Deus, déleas iniquitátem 
meam. 


LECCIÓN IX (Job, 10). 

Quare de vulva eduxísti met qui úti- 
nam constimptus essem, ne óculus me vi- 
déret! Fuíssem quasi non essem, de úte¬ 
ro transi átna ad túmulum. Númquid non 
páucitas diórum meórum finiétur brevif 
Dimítte ergo me, utplangam paúllulum 
dolórem meum: ánteqnain vadam, et non 
revértar, ad ter ram tenebrósam, et opér- 
tain mortis calígine: terram misériíe, et 
tenebrárnm, ubi umbra mortis et nullus 
ordo, sed sempitérnus horror inhábitat. 

El siguiente Responsorio se dice sola- 
mente citando se recita un solo Nocturno. 

i$. Libera me, Dómine, de viis inferni, 
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qui portas ocreas confregísti, et visitásti 
infernum, et dedísti eis lumen, ut vidé- 
rent te:* Qui eraut in pcenis tenebrárum. 

y. Clamántes, et dicéntes: Advenfsti, 
Redémptor noster. 

Qui erant in pcenis tenebrárum. 

y. Réquiem aetérnnm dona eis, Dómi- 
ne, et lux perpétua lúceat eis. 

r). Qui erant in pcenis tenebrárum. 

El siguiente Itesponsorio se dice sola- 
mente el dia de difnnlos y euando se dicen 
los tres Nocturnos. 

ir. Libera me, Dómine, de morto tetér- 
na, in die illa treroénda: • Quando cceli 
movéndi sunt, et terra: * Dum véneris 
iudicáre saeculum per ignem. 

y. Tremens factus sum ego, et tímeo, 
dum discúesio vónerit, atque ventúra ira. 

1 $. Quando cceli movéndi sunt, et ter¬ 
ra. 

y. Dies illa, dies irse, calamitátis et 
miséria, dies magna et amára valde. 

1 $. Dum véneris iudicáre sreculum per 
ignem. 

y. Réquiem letérnam dona eis, Dómi¬ 
ne, et lux perpétua lúceat eis. 

R). Libera me, Dómine, do morte setér- 
na, in die illa treménda: * Quando ccbÍí 
movéndi sunt, et terra: * Dum véneris 
iudicáre sseculum per ignem. 
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A LAUDES 

Ant. Exultábunt Dómino. 

Salmo 'ÍO 

Mi8erére inei, Deus, * secúiidum ma- ■ 
gnam miaericórdiam tuam. 

Et secúndiim multitúdinem miseratió- 
num tuárnm, * dele iniquitátem meam. 

Ámplius lava me ab iniquitáte mea: * 
et a peccáto meo munda me. 

Quóniam iniquitátem meam ego co- 
gnósco: * et peccátum meum contra me 
est semper. 

Tibi soli peccávi, et malum coram te 
feci: • ut justificéris in sermónibustuis, et 
vincas, cum judicáris. 

Ecce enim in inlquitátibus concéptus 
sum: • et in peccíitis concépit me mater 
mea. 

Ecce enim veritátem dilexísti: * incér- 
ta et oocúlta sapiénti® tnse manifestásti 
mihi. 

Aspérges me hyssópo, et mundábor: • 
lavábis me, et super nivem dealbábor. 

Audítni meo dabis gáudium et lfetí- 
tiam: • et exultábunt ossa humiliáta. 

Avérte fáciem tuam a peccátis meis: • 
et omnes iniquitátes moas dele. 
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Cor mundnm crea in me, Deus: • et 
spíritnm rectum ínnova in viscéribns 
meis. 

Ne projícias me a facie tua: • et spíri¬ 
tnm sanctum tunm ne áuferas a me. 

Redde mibi leetítiam salntáris tui: * et 
. spíritu principáli confirma me. 

Docébo iníquos vias tuas: * et ímpii ad 
te converténtnr. 

Libera me de sanguínibus, Deus, Deus 
salútis mere: * et exultábit língua mea 
justítinm tuam. 

Dómine, lftbia mea nperies: * et os me- 
um annuntiâbit 1 andem tuam. 

Qnóniam si vnluísses sacrifícinm, de- 
díssem útique: * boloeáustis non dele- 
ctáberis. 

Saerificium Deo spíritus contribulA- 
tus; • cor contritum et humiliátum, 
Deus, non despícies. 

Benígne fac, Dómine, in bona volun- 
• táte tua Sion: * ut íediflcéntur muri 
Jerúsalem. 

Tunc accepátbis sacrificium justítise, 
oblatiónes, et bolocâusta: • tunc impó- 
nent super altáre tuum vítulos. 

Réquiem setérnam, etc. 

Ant. Exultábunt Dómino ossa humi- 
liáta. 

Ant. Exáudi, Dómine. 
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Te decet hyinnus, Deus, in Sion: * et 
tibi reddétur votum in Jerúsalem. 

Exáudi oratiónem meam: * ad te o- 
mnis caro véniet. 

Verba iniquórum praevaluérunt super 
nos: * et impietâtibus nostris tu propi- 
tiáberis. 

Beátus, quem elegísti, et assumpsís- 
ti: * inhabitábit in átriis tuis. 

Replébimur in bonis domus tuse: * 
sanctum est templum tuum, mirábile in 
sequitáte. 

Exáudi nos, Deus salútaris noster, * 
spes ómnium fínium terrae, et in mari 
longe. 

Prseparans montes in virtúte tua, ac- 
cínctus poténtia: * qui conturbas profún- 
dum maris, sónum flúctuum eius. 

Turbabúntur gentes, et timébunt qui 
hábitant términos a signis tuis: * éxitus 
matutíni, et véspere delectábis. 

Visitásti terram, et inebriásti eam: * 
multiplicásti locupletáre eam. 

Flumen Dei replétum est aquis, parás- 
ti cibum illórum: • quóniam ita est prse- 
parátio eius. 

Rivos eius inébria, multiplica geními- 
na eius: * in stillicídiis eius lsetábitur 
gérminans. 
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Benedíces corónse anni benignitátis 
tuae: * et campi tni replebúntnr ubertáte. 

Pingnéscent speciósa desérti:*et exul- 
tatióne colles accingéntur. 

Iudúti sunt aríetes óvium, et valles 
abundábunt fruménto: * clainábimt, ét- 
enitn hymnum dicent. 

Réquiem aetérnam, etc. 

Ant. Exáudi, Dómiue, oratiónem me¬ 
am: ad te omnis caro véniet. 

Ant. Me snscépit. 

Salmo 62. 

Deus, Deus meus, * ad te de luce ví- 
gilo, pág. 221. 


Salmo 66. 

Deus miseresitur nostri, etc., pág. 222. 
Ant. Me suscépit déxtera tua, Dómine. 
Ant. A porta inferi. 


Cântico de Ezequías (Isoias, :«). 

Ego dixi: In dimidio diérum meórum, 
* vadam ad portas inferi. 

Quffisíviresíduum annórum meórum: * 
dixi: Non vidébo Dóminum Deum in ter¬ 
ra vivéntium. 

El iovún instruído. 25 
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Non aspíciam hóminem nitra: • et ha- 
bitatórem quiétis. 

Generátio mea abl&ta est, et convolúta 
est a me, * quaai tabernáculum pastó- 
rum. 

Pr® cisa est velnt a toxénte vi ta mea: 
dum adhnc ordírer, succíditme: * de ma¬ 
ne usque ad vésperam fínies me. 

Sperábam usque ad mane: • quasi leo 
sic contrívit ómnia ossa mea. 

De mane usque ad vésperam fínies me: 

* sicut pullus irúndinis, sic clamábo, 
meditábor ut colúmba. 

Attenuáti sunt ócnli mei, * suspicién- 
tes in excélsum. 

Dómine, vim pátior, respónde pro me. 

• Quid dicam, aut quid respondébit mihi, 
cum ipse fécerit! 

Recogitábo tibi omnes annos meos • 
in amaritúdine ánim® me®. 

Dómine, si sic vívitur, et in tálibus 
vita spíritus mei, corrípies me, et vivifl- 
cábis me. * Bcce in pace amaritúdo mea 
amaríssima. 

Tu áutem eruísti ánimam meam, ut 
non períret, * projecísti post tergum 
tnum ómnia peccáta mea. 

Qnia non inférnus confltóbitur tibi, 
neque mors laudábit te: * non expectá- 
bunt qui descéndunt in lacum, veritátem 
tuam. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


887 


Vivens, vi vens ipse coiifltébitur tibi, 
sicut et ego hódie: • pater fíliis notam 
fáciet veritátem tnam. 

Dómine, salvam me fac, • et psalmos 
nostros cantábimns ounctis diébns vit® 
nostrro in domo Dómini. 

Réquiem ffitérnam, etc. 

Ant. A porta inferi érue, Dómine, áni- 
mam meam. 

Ant. Omnis spiritus. 

Salmo 148. 

Laudáte Dóminum de ccelis, pág. 225. 

Salmo 149. 

Cantáte Dómino côntioum novnm: • 
lans eins, pág. 227. 

Salmo ISO. 

Laudáte Dóminam in sanctis eius: • 
laudáte eum in firmaménto, pág. 227. 

Réquiem ffitérnam, etc. 

Ant. Omnis spiritus láudet Dóminum. 

f. Audívi vocem de ccbIo dicéntem 
mihi. 

R). Beáti mórtui, qui in Dómino mo- 
riúntur. 

Ant. Ego sum. 
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Càntíco de Zacarias lUir. 1). 

Benedíctus Dómiuus Deus Israel, • 
qnia visitóvit et fecit, etc., pdg. 229. 

Réquiem setérnam, etc. 

Ant. Ego eum resaurréctio et vita: qui 
credit in me, etiámsi mórtuus fü.erit vi- 
vet; et omnis, qui vivit et credit in me, 
non moriétur in mtérnmn. 

Cuando se dice un solo Nocturno estas 
Preces y Salmos se dicen de rodillas. 

Pater noster, en secreto hasta el 

y. Et ne nos indúcas in tentatiónem. 

Bj). Sed libera nos a maio. 

De profúndis clamávi, pdg. 263. 

Réquiem setérnam, etc. 

y. A porta inferi. 

Bj). Erue, Dómine, ánimas eórum. 

y. Requiéscant in pace. 

1$). Amen. 

f. Dómine exóudi oratiónem meam. 

r). Et clamor meus ad te véniat. 

Oremos. 

Deus, qui inter Apostólicos Sacerdó- 
tes, fâmulos tuos Pontiflcáli (6 Sacer- 
dotáli) fecísti dignitáte vigóre: pr»sta, 
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quffisumus, ut eóruni quoque perpétuo 
aggregéntur consórtio. 

Deus vénise largítor, et humánse etc., 
pdg. 393. 

Fidélium Deus, ómnium Cónditoretc., 
pdg. 419. 

ir. Réquiem setérnam dona eis, Dó- 
mine. b}. Et lux perpétua láceat eis. 
f. Requiéscant in pace. k;. Amen. 


El dia de la Conmemoraclón de 
loa Dlfuntos. 

8» dice sólo el Oremus. Fidélium. Deus etc. 

En el dia de la muerte de un difunto. 
ó difunta. 

. Okemus. 

Absólve, queesumus, Dómiue, ánimam 
fámuli tui (6 fámnlaj tuas) N., ut defún- 
ctns (ó defúncta) saeculo tibi vivat, et 
qu* per fragilitátem carnis humáua oon- 
versatióne commísit, tu vénia misericor- 
díssimae pietátis abstérge. Per Dóminum 
nostrum, etc. 


i -a, 
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Á VISPERAS 

En el dia de la Conmemoraclón de los Difuntos ao 
canta la Ànlifona entero antes y despu^s de cada 
Salmo.—Se cmpiezn inniedialanieule con la Anlífonu 
siguiente. 

Ant. Plaoébo Dómino. 


Salmo 414. 

Diléxi, quóniam exáudiet Dóminua * 
voceui oratiónis me®. 

Quia inclinávit áurem saam mihi: * et 
in diébua meia invocábo. 

Circumdedérunt me dolóres mor tia:* et 
perícala inférni invenérnnt me. 

Tribulatiónem et dolórem in véu i: * et 
nomen Dómini invocávi. 

O Dómine, libera ánimam meam: * mi- 
aéricora Dóminua, et iuataa, et OeuB 
noater miaerétur. 

Oustódiens párvulos Dóminua: *humi- 
liátua aum, et liberávit me. 

Couvértere, ánima mea, in réqidem 
tuam: • quia Dóminua benefécit tibi. 

Quia eripuit ánimam meam de morte:* 
óculos meos a lácrymia, pedes meos a 
lapau. 

Placébo Dómino • in regióne vivórum. 
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Alfin de todos los salmos se dioe: 

Réquiem aetérnam * dona eis, Dóinine. 

Et lux perpétua * lftceat eis. 

Ant. Placébo Dómiuo * iu regióne 
vivórum. 

Ant. Hei mihi! Dómine. Salmo 119. 
Ad Dóminum eum tribulárer, pág. 243. 

Ant. Hei mihi! Dómine, quia incolátus 
meus prolongótns est. 

Ant. Dóminns custódit. Salmo 120. 
Levávi óculos meos, pág. 244. 

Ant. Dóminus custódit te ab omni ma¬ 
io: custódiat ánimam tnam Dóminus. 

Ant. Si iniquitátes. Salmo 129. De 
profúndis, pág. 263. 

Ant. Si iniquitátes observáveris, Dó¬ 
mine: Dómine, quis sustinébit! 

Ant. Opera. Salmo 137. Oonfltébor ti- 
bi, Dómine,... quóniam, pág. 279. 

Ant. Opera mánuum tuárum, Dómine, 
ne despícias. 

f. Audi vi vocem de coelo dicéntem 
mihi. 

Beàtá mórtui, qui in Dómino mo- 
riuntur. 
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Ant. Omne. Cântico. Magníflcat, pá¬ 
gina, 260. 

Ant. Omne quod dat mihi Pater, ad 
me véniet: et eum qui venit ad me, non 
eiíciam foras. 

Las siguientes preces se recitan de ro- 
dillas. 

Pater noster, en secreto. 

•jt. Bt ne nos indúeas in tentatiónem. 

I<). Sed libera nos a maio. 

El Salmo siguiente no se dice en el dia 
de la Oonmemoración de los Dif untos. 

Salmo 

Lauda, ánima mea, Dóminum, laudá- 
bo Dóminum in vita mea: * psallam Deo 
meo quámdiu fúero. 

Nolíte eonfídere in princípibus: * in ií- 
liis hóminum, in quibus non est salus. 

Exíbit spíritus eius, et revertétur in 
terram suam: * in illa die períbunt 
omues cogitatiónes eórum. 

Beátus, cuius Deus Jacob adiútor eius, 
spes eius in Dómino Deo ipsíus: * qui 
fecit coelum et terram, mare et ómnia, 
qu;e in eis sunt. 

Qui custódit veritátem in sseculum, 
facit iudícium iniúriam patiéntibus: * 
dat escam esuriéntibus. 


© Biblioteca Nacional de Espana 


393 

Dóminus solvit compedítos: • Dómi- 
nus illúminat cacos. 

Dóminus érigit elísos: • Dóminus dí- 
ligit iustos. 

Dóminus custódit ádvenas, pupíllum, 
et víduam suscipiet: • et vias peccatórum 
dispérdet. 

Regnábit Dóminus in ssecula, Deus 
tuus Sion: • in generatiónem et genera- 
tiónem. 

Réquiem mtérnam, etc. 

y. A porta inferi. 

i$. Erue, Dómine, ánimas eorum. 

y. Requiéscant in pace. R). Amen. 

y. Dómine, exáudi oratiónem meam. 

Et clamor meus ad te véniat. 

Oremus. 

Deus, qui inter Apostólicos Sacerdótes 
fâmulos tuos Pontificáli (6 Sacerdotáli) 
fecfsti dignitáte vigére: prrnsta, quaesu- 
mus, ut eórum quoque perpétuo aggre- 
géntur consórtio. 

Deus, véniae largítor et humánse salú- 
tis amátor: quícsumus cleméntiam tuain, 
ut nostrae congregatiónis fratres, propín- 
quos, et benefactóres, qui ex hoc sseculo 
transiórunt, beáta Maria semper Vírgine 
intercedénte cum ómnibus Sanctis tuis, 
ad perpétu® beatitúdinis consórtium 
pervenire concédas. 


] 
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Fidéliam, Deus, ómnium Cónditor, et 
Redémptor, animábus famulórnm famu- 
larúmque tuárum remissiónem cuncté- 
rum tríbue peccatórum: utindulgéntiam, 

S uam semper optavérunt, piis supplica- 
ónibus consequántur. Qui vivis, etreg- 
nas in ssecula seeeulórum. r<). Amen. 
y. Réquiem tetérnam dona eis, Dómine. 
i$. Et lux perpétua lúeeat eis. 
y. Requióseant in pace. r). Amen. 

En el dia de la Conmemoración de los 
Difuntos se dice solamente la susodicha 
oraeión, Fidélium Deus, etc.; y alfin: 
Qui vivis et regnas cnm Deo Patre in 
unitáte Spíritus Sancti Deus, per ómnia 
ssecula sseculórum. k). Amen. 


,<.íb 
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SEPULTURA DE LOS ADULTOS 


Al quitar el cadáver de casa. 

Ant. Si iniquitátea. 

Salmo 439. 

De profdndia, etc., pdg. 263. 

Anl. Si iniquitátea obaervávoris, Dómine: 
Dómine, quis austioébitf 

Al salir dejtsasa. 

Ant. Exultábunt Dómino. 

Salmo 50. 

Miaerére mei Deus, etc .,pág. 382. 

Ant. Exultábunt Dómino oaaahumiiiáta. 

Entrados en la Iglesia te canta: 

Subveníte, Sanoti Dei; occúrrite, Ángeli 
Dómini: • suscipiéntea ánimam eiua: offerén- 
tea eam in couapéctu Altíaaimi. 

Suacípiat te Cbriatua, qui vocávit te: et 
in ainuni Abrabce Angeli dedácant te. 

Suscipiéntea ánimam eiua: . offeréntea 
«am in conapéctu Altíaaimi. ' < 
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y. Réquiem eetérnam dona ei, Dórnine, et 
lux perpetua lúceat ei. 
ii, 1 - Oneréntea eam in conapéctu Altísaimi. 

Denpues dei Oficio de Dif untos como en lajtág. 357 (si se 
puede recitar) »/ la Ant. Ego sum dei Renedictiis, pág. 
2211, el Sacerdote dire las preces de cnxtumbre Kyrio, el<*i- 
son. Chrlste, eléison, Kyrie, eléison. ron el xiguiente 


ÜREMU8. 

Absólve, quseflumiiB, Dómine, ánimam fá- 
rauli tui ab omni vínculo delictórum: ut in 
resurrectiónis glória inter sanctos et eléctos 
tuoB reeuBcitátus reepíret. Per Christum Dó- 
minum nostrum. h'. Anien. 

Terminada la Misrt cantada de Ueqtiiem, presente c«- 
riàvere,cit'M</o scdijere »/ In permitiereelrito, el Olebran- 
te depandrá la caxnlla jy èl manipulo jy vestirá la capa plu¬ 
vial, nr dirigirá al féretro >/ recitará el Orrmus que comienza; 
Non intre.HÍn judiciuin cum servo tuo, Domine, etc. 
Luego: Qui vivi» et réguas in sonula sseculorum. RJ. 
Amcn. Los cantores entonan el Responxorio: Libera me, 
Dómine, do morte «r.térnn, etc., pág, 2K1; luego el Sacer¬ 
dote dirá las preces de cnxtumbre: Kyrie, cléison, etc. 


EXEQU1AS DE LOS FIELES IUFINTOS 

Libera me, pág. 281. 

Kyrie, eléiaon. Chriate, eléiaon. Kyrie, eléi- 
aon. 

Po ter nosler (en secreto) mirntras rl Sacedote asperge e 
incienxa rl féretro , largo continua: 

>\ Et ne noa indúcaa in tentatiónem. 

Sed libera noa a maio. 

)'■. A porta inferi. 
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r'. Érue, Dómine, ánimam eius. 

>■. Hequiéacaut in pace. n, 1 . Amen 
>'. Dómine, exáudi oratiónem meam. 
r'. Et clamor meus ad te véniat. 

>\ Dóminus vobíscum. 

Rf. Et cum spíritu tuo. 

Cumulo cl cadáver dei difunlo no este presente como tam- 
bicn en cl dia tercero, Arplimo, trigésimo y en el Aniversario 
dicese el Orómiis: Absolve, qu.rsumus, Dómine, etc. 
PerChrisium Dóminum nostrum. Amen. 

y. Réquiem setérnam dona ei, Dómine. 
k'. Et lux perpétua láceat ei. 

>\ Requiéscat in pace. r'. Amen. 

Si lo* /unerales se hacen por rarios Difnulos al mismo 
liempo dicese: Animas eórum. Requiéseant in pace. 
Dono cis, Dómine. Lúooat cia. Y si se halla presente el 
cadáver, el Sacerdote recita el sújuiente 


Obemcs. 

Deus, cui própriam est miseréri semper, et 
párcere, etc. Per Christura Dóminum nos¬ 
trum. r'. Amen, pág. 418. 

En el liempo que llevan el cadáver à la sepultura 
ae canla ol sipuionte Responsorio. 

In paradísum dedúcant te Ángeli: in tno 
advéntu suscípiant te Mórtyres, et perdúcant 
te in civitátem sanctam Jerúsalem. Chorus 
Angelórum te suscípiat, et cum Lázaro quon- 
dam páupere aetérnam hábeas réquiem. 

Ant. Ego sum. 

Cântico. Benedíctus, pág. 229. 
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Ant. Ego Bum reeurréctio et vi ta: quicredit 
in me. etiámgi mórtuug fderit, vivet: et omnig 
qni vivit et credit in me, non moriétar in 
mtérnum. 

Lucgo el Sacerdote dice: 

Kyrie, eléieon. Christe, eléieon. Kyrie, 
eléieon. 

Palor Nosler, (eu necreto) y mienlra* tanto asptrge et 
cadáver; luego continua lo dcmà* como arriba, pàg. 306. 


Orbmds. 

Fac, quroaumue, Dómine, hanc cum servo 
tuo defúncto (ó fámola tua defttnctaj migeri- 
córdiam, ut factórum euórum in pcenig non 
recipiat vicem, qni (6 quse) tuam in votig té- 
nnit volnntátom: ut eicut hic eum (6 eam) 
vera fldeg junxit fidélium turmig; ita illic eum 
(ó eam) tua mieerátio eóciet angélicig chorig. 
Per Clmetum Dómlnnm noetrum. Amen. 

>•• Réquiem aetérnam dona ei, Dómine. 

r/. El lux perpétua lúceat ei. 

> . Requiégcat in pace. 11 Amen. 

y. Anima eiug, et ánimae óranium fidélium 
defónctórum per migerícórdiam Dei requié- 
scant in pace. n,'. Amen. 

Votviendo A la sacriitfa dlcete en voz haja la Ant. Sí ini- 
qyiilbiea; luego cl Do profrindis con el Réquiem, pág. 263. 

SEPULTURA DE LOS NlNOS 

Ant. Sit nomen Dómini. 

Salmo. H2. 

Laudiíte piíeri, Dóminum, pdg. 255. 
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Ant. Sit noraen Dómini benedíctum, ex 
hoc nunc, ot rinque in gacnlum. 

Salmo MH. 

Beáti inmoculáti in via: • qni árabulant in 
lege Dómini. 

Beáti, qni gcrutáutur teetimónia eiua: * in 
toto corde oxquírunt eum. 

Non enim qui oporántur iniquitátem, • in 
vÜ8 eius arobwavérunt. 

Tu mandáati • mandáta tua custodíre nimie. 

Utinani dirigántur vim me® • ad cuatodión- 
dag juetiíicatióneg tuas! 

Tunc non confúndar, • cum pergpéxero in 
ómnibus mandátig tuig. 

Confitébor tibi in directióne cordig: • in eo 
quod dídici judicia jugtiti® tu®. 

Juatificatióncg tuas cugtódiam: • non me 
derelínquag u8quequáque. 

In quo córrigit adolegcóntior viam guamf * 
in cugtodiéndo germóneg tuog. 

In toto corde meo exquieívi te: * ne repél- 
lftg me á mandátig tuia. 

In corde meo abgcóndi elóqnia tua: * ut non 
peccem tibi. 

Benedíctug cg, Dómine: • doce me jnatifica- 
tióneg tuag. 

In lábiig meie * pronuntiíivi ómnia judicia 
oria tui. 

In via togtimonióruin tuórum delectátue 
gum, * gicut in ómnibug divitiie. 

In mandátig tuig exercóbor: * et congiderá- 
bo vias tuag. 

In juatificatiónibug tuig meditábor: * non 
obliviacar germóneg tuog. 
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Si hay liempo tilce te <•/ Salmo: 

Laudáte Dóminum do eoelis, pdg. 225. 

Ca a tá to Dóniino cáuticum novuni, ptíy. 227. 

Landáte Dóminnni in Sanctis oitis, pdg. 227. 

AI /in te d ire el Glorifi 1'nlH, etc. 

A nt. Hie accípiet. Salmo, 23, Dóniini est 
terra, et plenitúdo ejns, pdg. 201. 

Ant. Hic accipiet bonodictionem a Dómino, 
et misericórdium a Deo sulutúri suo, qiiin h»c 
est generátio quasréntium Dóminum. 

Kyrie, elóison. Christe, elóison. Kyrie, elói- 
son. Pater noster, en secreto. 

y. Et ne nos indúcas in tentatiónem. 

k’. Sed libera nos a inalo. 

> • Me áuteni propter innocéntiam snscepis- 

tio 

Hf. Et eonfirmásti me in conspóctu tno in 
astérnu m. 

>'. Dóminus Tobiscum. 

«!. Et pum spíritu tuo. 

Orbhus. 

Omnípotens et mitissime Deus, qui órnni- 
bus párvulis remitis fonte Baptisnmtis, dnm 
uiigrant a steculo, sine ullis eórnm móritis, 
vitam íllico lnrgíris etómam, sicut ânimos 
bujiw párvuli bódie cródimus te fecísse: fac 
nos, quossamus, Dómine, per intereessiónein 
beátns Marins sem per vírginis, et ómnium 
Sanctòrum tuórum, bic purificátis tibi món- 
tibus famulári; et in Paradíso cum beátis pár¬ 
vulis perénniter sociári. Per Chrietum Dómi- 
num nostrum. a. Amen. 
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Ant. Júvenes. Salmo, 118 Landáte Dómi- 
num de cobIís, pág. 226 . 

Ant. Júvenes, et virgínea, ienes cum junió- 
ribug lándent nomen Dómini. 

Kyrie, eléison. Christe, eléison. Kyrie, eléi- 
gon. Pater u os ter, en secreto. 

y. Et no nos indúeas in tentatiónem. 

it’. Sed libera nos a maio. 

Sínite párvulos veníre ad me. 

Tálium est enim regnuui coelórum. 

>'. Dóminus vobiscum. 

Et cum gpfritu tuo. 

Okhmus. 

Omnípotens gempitérno Deus, sanct® puri- 
tátie amátor, qui animam hujus párvuli ad 
coelórum regnum liódio miBericórditer vocáre 
digDátus est: digm''rig étiam, Dóinine, ita no- 
bíscum misericórditer ágere, ut méritis tu® 
ganctissim® Pftggiónig, et intereesaióne beát® 
Marf® semper Vírginis, et óninium sanctórum 
tftórum, in eódern regno nos cum ómnibus 
Sanctis et Eléctie tuis gemper fúcias congau- 
dére. Qui vivia et regnng cum Deo Patre, in 
unitáte Spíritus Sancti Deus, per ómniu sw- 
cula g®culórum. a 1 . Amen. 

Ant. Benedicite. Cântico. Dan. 13. Bene- 
dicite, pág. 223. 

Ant. Benedicite Dóminum, omnes elécti 
egus, ágite dies l®títi®, et confltémiui illi. 

f. Déminus vobiscum. 

sj. Et cum gpiritu tuo. 

SI fotn imlruido. *6 
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• OHK.ML'8. 

Deus, qui miro órdine Angelórum minia- 
téria, homiuúmque diapénaaa: concede pro- 
pítiua; ut a quibuatibi miniatrántibua in cobIo 
aeiuper aaaíatitur, ab liia in terra vita noatra 
muniátur. Per Chriatum Dóminum noetrum. 
iú Ainen. 


COSAS QUE SE CANTAN 

EN LAS M1SAS DE DIFUNTOS 


Introito. 

Réquiem letéruam dona eia, Dómine: et lux 
perpétua lúceat eia. 

Salmo 64. 

Te deeet hiiunua, Deua, in Sion, ettibired- 
détur votum in Jeníaalem: cxáudi oratiónem 
meam; ad te omnia caro véniet. 

Réquiem setérnam, etc. 

Kyrie, eléiaon. Kyrie, eléiaon. Kyrie, eléi- 
aon. 

Chriatc, eléiaon. Chriate, eléiaon. Chriate, 
eléiaon. 

Kyrie, eléiaon. Kyrie, eléiaon. Kyrie, eléi- 
aon. 
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Sequentia. 

Dies ir®, dies illa, 

Solvet HSBclum in favílla: 
Teste David cum Sybllla. 
Quantus tremor est futúrns, 
Quando Judex est ventúrus 
Cuncta stricte discussúrus! 
Tuba mirum spargens sonnm 
Per sepúlcra regiónum 
Coget omnes ante thronum. 
Mors atupébit et natúra, 

Cum resúrget creatdra, 
Judicánti responsúra. 

Liber scriptus proferétur, 

In quo totum continétur, 
Unde mundus iudicétur. 
Judex ergo cum sedébit, 
Quidquid latet apparébit: 

Nil inúltum remanébit. 

Quid sum miser tunc dictúrust 
Quem patrónum rogatúrusf 
Cum vix iustus sit secúrusT 
Kex treménâ® majestatis, 

Qui salvándoB salvas grátis, 
Salva me, fons pietátis. 
Recordáre, Jesu pie, 

Quod sum causa tu® vi®: 

Ne me perdas illa die. 
Qu®rcns me, sedísti lassus: 
Redemfsti Cnicem passus: 
Tantus labor non sit cassus. 
Juste Judex ultióuis, 

Donnm fac remissxinis 


© Biblioteca Nacional de Espana 



404 


Ante diem ratiónis. 

Ingemíaco tamquam rena: 

Culpa rubet vultua meus: 
Supplicánti parce, Deus. 

Qui Maríam abaolvísti, 

Et latrónem exaudíati, 

Mihi quoque apem dedíati. 

Precea meai non aunt dignas: 

Sed tu bonua fac benígne, 

Ne purénni cremer igne. 

Inter ovea locum praeata, 

Et ab hscdia me aequéatra, 

Státuens in parte dextra. 

Confutátia maledíctia. 

Fiam mia Aeribua addíctia: 

Voca me cnm benedictia. 

Oro supplex, et acclínia, 

Cor contrítum quaai cinia: 

Gere curam mei finia. 

Lacrymóaa diea illa, 

Qua reaúrget ex favílla, 

Judicándua homo reua. 

Huio ergo parce, Deua: 

Pie Jeau Dómine, 

Dona eia réquiem. Amen 

Ofertorio. 

Dómine Jeau Chríate, rex glórim, libera 
ánimaa ómnium tidélium defunctórum de pce- 
nia inférni, et do profiindo lacu: libera eaa de 
ore leóniB, ne abaórbeat eas tártarua, ne ca- 
dant in obacúrum: aed signifer Sauctua Mí- 
chael reprseaéntet eaa in lucem aanctam: 
Quam olim Abralue promiaiati et aémini ejna. 
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f. Hóstias et preces tibi, Dóinhio, laudis 
offérimus: tu súscipe pro animábus illis, qua- 
rnm liodie lueiuóriam fácimus: fac eas, Dóini- 
ne, de morte trangíre ad vitam. 

«j. Quam olim Abrah® proraisisti, et sémi- 
ni ejus. 

Sanctus. 

Sanctus, Sanctus, Sanctus Dóminus Deus 
Sábaoth. 

Pleni sunt coeli et terra glória tua. 

Hosánna in excélsis. 

Después de la Elevación. 

Benedíctus qui venit in nómine Dóinini. 

Hosánna in excélsis. 

Al Agnus Dei. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi, dona 
pis réquiem. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta inundi, dona 
eis réquiem. 

Aguug Dei, qui tollis peccáta inundi, dóna 
eis réquiem sempitérnam. 

Después dela Comunión. 

Lux mtérna liiceat eis ; Dómine, cum San- 
ctis tuis in SBtérnum: quia pius es. 

)t. Réquiem mtérnam dona eis, Dómine: et 
lux perpétua liíceat eis. h'. Cum sanctis tnis 
in mtémura: quia pins os. 
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LOS SIETE SALMOS PENITENCIALES 


Ant. Ne reminiscáris. 

Salmo <1. 

Dómine, ne in furóre tno, prtfl- 860. 

Salmo 31. 

Beáti quorum remí sane snnt iniquitátes: * et 
quorum tecta aunt peccáta. 

Beótus vir, cui non imputiivit Dúminus pec- 
cáturu, * nec ost in spíritu ejus dolus. 

Quóniam tácui, inveteravórunt ossa mea, • 
dum clamárem tota die. 

Quóniam die ac nocte graváta est super me 
mnnus tua: * convérsus sum in fenímna mea, 
dum confígitur spina. 

Delíctum menm cógnitum tibi feci: * et in- 
iustíliam meam non abscóndi. 

Dixi: Conütóbor advérsum me iniustitdam 
meam Dómino: * et tu remisísti impietátem 
peccáti mei. 

Pro hac orábit ad te omnis sanctus • in 
tómpore opportúno. 

Verúmtamen in dilúvio aqnárum multó- 
rum, * ad eum non approximábunt. 

Tu es refúgium meum a tribulatióne, qure 
circúmdedit me: * exultátio mea, érue me a 
circumdántibus me. 
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Intellóctum tibi daho, ot instruam te in via 
hac, qua gradiéris: * firmábo super te óculos 
meog. 

Nolíte ííeri sicut éqnus et mulus, * qnibus 
non est intelléctus. 

In camo et frseno maxíllag eórum constrín- 
ge, • qui non appróximant ad te. 

Multa flagélla peccatóris: * sperántem ántem 
in Dómino misericórdia circúmdabit. 

Lrotámini in Dómino, et exnltáte, insti: • 
et gloriámini, omnes recti corde. 

Glória Patri, etc. 

Salmo :fi. 

Dómine, ne in furóre tuo árguag me, * neque 
in ira tua corrí pias me. 

Quóniam gngítta) tuas infixai sunt mihi: * 
et contirmásti super me mnuum tuani. 

Non est sánitas in carne mea a fácie irai 
tu®: * non est pax óssibus meis a fácie pecca- 
tórum meórum. 

Quóniam iniquitátes me® snpergréss® sunt 
caput meuui: * et sicut onus grave gravát® 
sunt super me. 

Putruérunt, et eorrúpt® sunt cicatríces mero: 
* a fácie in8ipiénti® mero. 

Miser factus sum, et curvátus sum usque 
in linem: * tota die contriRtátus ingrediábar. 

Quóniam luinbi mei impléti sunt illusióni- 
bus: * et non est sánitas in carne mea. 

Affiíctus sum, et humiliátus sum nimis:* 
rugiébam a gémitu cordis mei. 

Dómine, ante te omne desidérium meum: * et 
gémitus meus a te non est abscónditns. 
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Cor raeum contnrbátnm est, derelíquit me 
virtus mea: * et lumen oculómm meónim, et 
ipsum non est inecum. 

Ámlci mei, et próximi mei • advérsum me 
appropinquavérunt, et stetérunt. 

Èt qui iuxta me erant, de longe stetérunt:* 
et vim faciébant, qui qumrébant ánimam 
meam. 

Et qui inquirébant mala mihi, locúti sunt 
vanitátes: • et dolos tota die meditabántur. 

Ego óutem tamquam surdus non audiébam: 
et sicut mutue non apériens os suum. 

Et factus sum sicut homo non áudiens: * et 
non habens in ore suo redargutiónes. 

Quóniam inte, Dómine, sperávi: • tu exáu- 
dies me, Dómine Deus meus. 

Quia dixi: Nequándo supergáudennt milii 
inimíci mei: * et dum commovéntur pedes 
mei, super me magna locúti sunt. 

Quóniam ego in ílagélla parátus sum: * et 
dolor meus in conspéctu meo sempor. 

Quóniam iniquitátem meam annuntiábo: * 
et cogitábo pro peccáto meo. 

Inimíci áutem mei vivunt, et conflrmáti 
sunt super me: * et multiplicáti mnt qui odé- 
runt me iníque. 

Qui retríbuunt mala pro bonis, detrahébant 
mihi: * quóniam sequébar bonitútem. 

Ne derelínquas me, Dómine Deus meus: * 
ne discésseris a me. 

Inténde in adiutórium ineum, * Dómine, 
Deus salútis meee. 

Glória Patri, etc. 
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Salmo !í0. 


Miserére mei, Deus, etc., pdf). 382. 

Salmo 101. 

Dómine, exAudi orationem meam, * et cla¬ 
mor meus ad te véniat. 

Non avértas fAciem tuam a me- * in qua- 
cúmque die tríbulor, inclina ad me Aurem 
tuam. 

In quacúmque die invocávero te, • velóci- 
ter exAudi me. 

Quia defécerunt sicut fumus dies mei: • et 
ossa mea sicut crémium aruérunt. 

PercÚ8U8 sum ut foenum, et áruit cor meam: 
* quia oblítus sum comédero nanem raeuin. 

A voce gómitus mei * adhassit os meam 
carni mese. 

Símilis factus sum pellicáno solitúdinis: * 
factus sum sicut nycticorax in domicílio. 

Vigilávi, * et factus sum sicut passer soli- 
tárius in tecto. 

Tota die exprobrábant mihi inimíci mei, • 
et qui landábant me, advérsum me iurábant. 

Quia cinerem tamquam panem manducá- 
bam, * et potuin meum cum fletu miscébam. 

A fácie irse, et indignatiónis tuse: * quia 
élevans allisísti me. 

Dies mei sicut umbra declinavérunt: • et 
ego sicut foenum Arui. 

Tu Autem, Dómine, in setérnum pérmanes:* 
et memoriAle tunm in generatiónem, et gene- 
ratiónem. 
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Tu exárgens miseréberis Sion: * quin tem- 
pua miseréndi ejuB, quia veuit tempus. 

Quóniaiu placuérunt servis tms lápides 
ejua: * et terras ejus miserebúntur. 

Et timébunt gentes nnmen tuum, Dómine, 

* omnes reges terras glóriam tuain. 

Quia ffidificávit Dóminus Sion: * et vidé- 
bitur in glória sua. 

Respéxit in oratiónem bumílinm: * et non 
sprovit precora eóruni. 

Scribántur hsec in generatióne áltera: * et 
pópulus qui ereábitur, lnudábit Dóminum. 

Quia prospéxit de excólso aancto suo: * Dó¬ 
minus de colo in terram aspéxit. 

Ut audíret gémitus r.ompeditórum: * ut sól- 
veret fílios interemptórum. 

Ut anmíntient in Sion nomen Dóinini: * et 
láudein ejus in Jerúsalem. 

In conveniéndo pópulos in unuin, * et reges 
ut sérviant Domino. 

Respóndit ei in via virtútis suas: * paucitá- 
tem diérum meórum núntia mihi. 

Ne révoces me in dimidio diérum meórum: 

* in generatiónem et generationem anni tui. 
Initio tn, Dómine, terram íundásti: * et 

ópera mánuum tuáruin sunt coeli. 

Ipsi períbunt, tu áutem pérmanes: * et o- 
nca sicut vestiméntum veteráscent. 

Et sicut opertórinm nmtábis eos, et muta- 
búntur: * tn áutem idom ipse es, et anni tui 
non defícient. 

Pílii servónnn tuórum habitábunt: * et se- 
men eórum in sseculmn dirigétur. 

Glória Patri, etc. 
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Salmo 129. 

De profúndis clamúvi, etc., pdy. 263. 

Salmo U2. 

Dómine, exáudi oratiónem meam, áuribus 
péroipe obsecratiónem meam in veritátc tua: 

* exáudi me in tua iuetitin. 

Et non intres in judícium cuin servo tuo: • 
quia non instifícábitur in conspéctu tuo oranis 
vivens. 

Quia persecútus est inimicus ániman meam : 

* humihávit in terra vitam meam. 

Collocávit me in obscúrm sicut mórtnos suc- 

culi: * et anxiátus est super me. spfritus meus, 
in me turbátum est cor meum. 

Memor fui diórum antiquórum, meditátus 
sum in ómnibus opéribus tuis: * in factis má- 
nuum tuárom meditábar. 

Expándi inanus meas ad te: * únima mea 
sicut terra sine aqua tibi. 

Velóciter exáudi me, Ddmine: * defécit 
spfritus meus. 

Non avértas fáciem tuam a me: * et símilis 
ero descendéntibus in lacum. 

Audítam fac mihi mane misericórdiam 
tuam: • quia in te sperávi. 

Notam fac mihi viam, in qua ámbulem; * 
quia ad te levávi ánimam meam. 

Éripe me de inimfcis meis, Dómine, ad te 
conímzi: * doce me fácere voluntátem tuam, 
quia Deus meus es tu. 

Spfritus tuus bonus dedúcet me in terram 
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reotaiu: • propter nomen tuum, Dómine, vivi- 
flcábia me in mquitáte tua. 

Ediicea de tríbulatíóne Animam meam: * et 
in misericórdia tua dispérdes inimicos íneos. 

Et pórdes omnes qui tríbulant Animam 
meam: * quóniam ego servus tuna aum. 

Glória Patri, etc. 

Ant. Ne rerainiacAris, Dómine, dolícta nos- 
tra, vel paróntum nostrórum; neque vindí- 
ctam sumas de poccátis nostris. 
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LETANIAS DE LOS SANTOS 


Se rezem :ie roditla». 


Kyrie, eléison. 

Cnriste, eléison. 

Kyrie, eléison. 

Cnriste, áudi nos. 

Christe, exáudi nos. 

Pater de cobIís Deus, miserére nobis. 

Fili Redémptor mundi Deus, miseréro nobis. 
Spiritus Sanote Deus, miserére nobis. 

Sancta Trínitas unus Deus, miserére nobis. 

Sancta Maria, ora pro nobis. 

Sancta Dei Génitrix, ora 

Sancta Vireo Vírginum, ora 

Sancte Mfcíiael, ora 

Sancte Gábriel, ora 

Sancte Ráphael, ora 

Omnes sancti Angeli et Arohángeli, oráte pro 
nobis. 

Omnes sancti beatérum spírituum órdines, oráte 
pro nobis. 

Sancte Joánnes Baptísta, ora pro nobis. 

Sanote Josej>h, ora 

Omnes sancti Patriárchse et prophétm, oráte 
Sancte Petre, ora pro nobis. 

Sancte Pánle, ora 

Sancte Andréa, ora 

Sancte Jacóbe, ora 

Sancte Joánnes, ora 

Sancte Thoma, ora 

Sancte Jacóbe, ora 

Sanote Philíppe, ora pro nobis. 

Sancte Bartholonuee, ora 

Sancte Matthiee, ora 

Sancte Simon, ora 

8ancte Thaddíee, ora 
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Sanote Mathfa, ora pro nobis. 

Sanote Bárnaba, ora 

Sancto Lnoa, ora 

Sanote Maree, ora 

Omnes sanoti Apóstoli et Evangelista), oráte 
Omnes sanoti Dlseípiili Dúmini. oráte 

Omnes sanoti Innocéntes, oráte 

8anote Stéphane, ora pro nobis. 

Sanote Laurénti, ora 

Sanote Viuoánti, ora 

Sanoti Pahiáue et Sebastiáne, oráte pro nobis. 
Sanoti Joánnes et Páule, oráte 

Sanoti Cosina et Damiáne, oráte 

Sanoti Gcrvási et Protási, oráte 

Omnes sanoti Mártyres, oráte 

Sanote Silvéster, ora pro nobis. 

Sancto Gregóri, ora 

Sanote Ambrósi, ora 

Sanote Agustine, ora 

Sanote Hterdnyme, ora 

8auote Martíue, ora 

Sanote Nicolae, ora 

Omnes sanoti Pontífices cl Coufessóres, oráte 
Omnes sanoti Doetórea, oráte 

Sanote Autdni, ora pro nobis. 

Sancto Benodíote, ora 

Sanote Beruánie, ora 

Sanote Domíuioo, ora 

Sanote Francisoe, ora 

Omnes sanoti Saccrdótes et I.ovitio, oráte 

Omnes sanoti Mónaohi et Eremitas, oráte 

Sanota Maria Mngdaléna, ora pro nobis. 

Sauota Agntha, ora 

Sanota Luoia. ora 

Sanota Agues, ora 

Sanota Civoflia, ora 

Sanota Catlmrina, ora 

Sauota Annstásin, ora 

Omnes Sanotm Vírgiues et Vfclit®, oráte 

Omnes Sanoti et Sanctce Dei, iutercádite 
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Propitius esto, 

Propitius esto, 

Ab oraui maio, 

Ali omni peocAto, 

Ab ira tua, 

A subítAuea et improvisa morte, 
'' ’ ”"1 diáboli, 
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paree nobis, Dómine. 
oxAudi nos, Dómine. 
libera nos, Dómine. 
libera nos, Dómine. 

libera 
libera 
libera 
libera 
libera 
liborn 
libera 
libera 
libera 


Ab iusidiis 

Ab ira et ódio, et omni mala voluntAto, 

A spíritii fnrnieatiónis, 

A fulguro et tempestAte, 

A tlngéllo ternemótns, 

A peste, fnino et bello, 

A morto perpétua, _ 

Per mystérium sam be Incarnatiónis tua) libera 
Per advéntum tuum, libera 

Per uativitAtem tuatn, libera 

Per baptísmum et sanctum ieiúnium tuuui, li¬ 
bera nos, Dómine. 

Per crucem et passióuem tuaiu, liborn 

Per mortem et sepultUram tuam, libera 

Per sanetam resurrectióuem tuam, libera 

Per ndniiráhilom aseeiisióiieni tuam, libera 
Per advéntum Spíritus Sancti Paráoliti, libera 
ln die judícii, libera 

Peceatores, to rogUmus, Audi nos. 

Ut nobis parcas, to rogUmus, Audi nos. 

Ut nobis indúlgeas. te rogámos, Uudi nos. 

llt ad veratn pienitentiam nos pcrdúcere digné- 
r * 8 > to rogiimus, Audi nos. 

Ut Ecclésiani tuum sanetam régere et oonsorvA- 
re dignéris, te rogámiis, Audi nos. 

Ut doiniim Apostólicum et omnes EeelesiAsti- 
eos Ordiues in saneta Ueligióno consorvAro 
dignéris, te rogAinus, Audi nos. 

Ut inimfoos saue.tio Ecclésifo lmmiliAre digué- 
tij, te. rogAinuB, Audi nos. 

Utliégibus et Pinoípilms UliristiAnis, paeem et 
veiam eoneórdiam douAre dignéris, te rogA- 
mus, Audi nos. 

Ut cuneto pópulo CliristiAuo paeem ot uuitAteni 
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larglri dignéris, te rogámos, áodl nos. 

Ut nosmetlpsos in too sauoto serví ti o oonfortáre 
et oonserváre dignéris, te rogámos, áodi nos. 
Ut mentes nostras ad ccsléstia desidérià érigas, 
te rogámos, áodi nos. 
Ut ómoibos beuefaotóribus nostris sempiterna 
bona retribuas, te rogámos, áodi nos. 

Ut ánimas nostras, fratrom, propinqoórom et 
benefaotórom nostróromab eetérna damnatiò- 
ne erípias, te rogámos, áodi nos. 

Ut frnctus terras dare, et oonserváre dignéris, 
te rogámns, áodi nos. 
Ut óninibns fidélibus deflínotis réquiem aetér- 
nam donáre dignéris, te rogámos, áodi nos. 
Ut nos exaudíre dignéris, te rogámus, áudi nos. 
Fílii Dei, te rogámus, áodi nos 

Agnus Dei, qui tollis peooáta mundi, parce no- 
bis, Dómine. 

Agnus Dei, qui tollis peooáta mondi, exáodi 
nos Démine. 

Agnus Dei, qui tollis peooáta mondi, miserére 
nobis. 

Cbriste, áudi nos. 

Cliriste, exáodi nos. 

Kyrie, eléison. 

Cnriste, eléison. 

Kyrie, eléison. 

Pater noster, cn secreto. 

f. Et ne nos indúcas in tentationem. 
nj. Sed libera nos a maio. 

Salmo 69. 

Deus, in adiutóriuin ineuin inténde: • Dó¬ 
mine, ad adiuvándum me festína. 

Confundántur et revereántur, • qui qu«s- 
ront Animam meam. 
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Avertiíntur retróreum et erubéscant, • qni 
volunt mihi mala. 

Avertántur etatim erubéscentes, * qui dicunt 
mihi: Euge, éuge. 

Exiílteut, et lmténtnr in te oinnes. qui qure- 
runt te: * et dicaut sernper: Magnitícétur Dó- 
minus, qui díliguut salutóre tuuin. 

Ego vero egénus et páuper sum: • Deus, 
ádiuva me. 

Adiútor meus, et liberátor meus es tu: * 
Dómine, ne moréris. 

Glória Patri, etc. 

y. Salvos fac servos tuos. 

H 1 . Deus meus, sperántes in te. 

>'. Esto nobis, Dómine, tnrris fortitúdinis. 

«!■ A fácie inimici. 

Nihil profíeiat inimícus in nobis. 

K'. Et fílius iniqnitátis non appónnt nocére 
nobis. 

y. Dómine, non secúndum peccáta nostra 
fácias nobis. 

n!. Neque secúndum iniquitátes nostras re¬ 
tribuas nobis. 

f. Orémus pro Pontífice nostro N. 

H'. Dóminus consérvet eum, et vivíficet eum, 
et beátuni fáciat eum in terra^ et non tradat 
eum in ánimarn inimicórum ejus. 

y. Orémus pro benefectóribus nostris. 

h'. Retribuére dignáre, Dómine, ómnibus 
nobis bona faciéntibus propter nomen tunm 
vitam sBtérnnm. Amen. 

y. Orémus pro fidélibus defúnctis. 

iÇ. Réquiem rotérnam dona eis, Dómine, et 
lux perpétua lúceat eis. 

f. Requiéscant in pace. «!• Amen. 

El jortn inatrulHo. i7 
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f. Pro frátribus nogtris abséntibus. 

nj. Salvos fac Bervos tuos, Deus meus, spe- 
rántee ia te. 

f. Mitte eis. Domine, auxüium de sane to. 

«!■ Et de Sión tuére eos. 

jt. Dómine, exáudi oratiónem meam. 

rJ. Et clamor meus ad te véniat. 

Oreuus. 

Para la reuisiók dk los pecados. 

Deus, cui proprium est miseréri semper, et 
pfircere, sÚBcipe depreeatiónem nostram, ut 
uos et ouines fAmulos tuos, quos delictórum 
catóna constríngit, miserátio tuse pietátis cle- 
ménter absólvat. 

Exáudi, qmesumus, Dómine, súpplicum pre¬ 
ces, et confiténtium tdbi parce peccátis: ut 
páriter nobis indulgéntiam tribuas beniguus 
et pacem. 

Ineffábilein nobis, Dómine, misericórdiam 
tuam cleméiiter ostende: ut simul nos, et a 
peccátis ómnibug éxuas, et a poenis, quas pro 
bis merómur, erípias. 

Dous, qui culpa offónderis, peenitóntia pla- 
cáris: preces pópuli tui supplicúntis propítius 
róspice; etflagéllatme iracundúe, qum pro pec- 
cAtis nostris merémur, avérte. 

POR EL PAPA 

Omnlpotens sempitóme Deus, miserére fâ¬ 
mulo tuo Pontitice nostro N., et dirige eum 
secúndum tuam cleméntiam in viam salútis 
ictérníe: ut, te donAnte, tibi plácita cúpiat, et 
tota virtúte perfíciat. 
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Deus, a quo sancta desidéria, recta consilia, 
ct justa sunt ópera: da servis tuis illam, quam 
luundus dare non potest, pacem, ut et corda 
iiostra mandátis tuis dédita, et hóstium su- 
bláta formídine, tómpora siut, tua protectió- 
ue, tranquflla. 

ORACIÓN PARA ALCAKZAR l.A CA8TIDAI) 

Ure igne Sancti Spíritus renes nostros, et 
cor nostrum, Dómine: ut tibi casto córpore 
serviámus, et inundo corde placcámus. 

POR LA8 AI.MAS DEI. PCRCiATORIO 

Fidélium Deus ómniuni Cónditor, et Re¬ 
demptor, animiíbus famulómm famularúmque 
tuárum remissiónein eunctórum tríbue pecca- 
tómm: ut indulgéntiam, quam semper opta- 
vérunt, piis supplicatiónibus consequántur. 

PAR* PEDIR LA ASISTKKCIA OKI. AUXILIO DIVINO ES 

. XUESTRAS AI CIONES 

Actiones nostras, qumsunms, Dómine, as- 
pirándo prmveni, et adiuvándo prosóquere: ut 
cuncta nostra oriitio et operiítio a te semper 
incípiat et per te ccepta Uniótur. 

POR TODOS LOS PIELKS VIVOS V DOTXTOR 

Omnípotens sempitórne Deus, i|ui vivorum 
domináris simul et mortuórum, omuiúmque 
miseréris, quos tuos flde et ópero futúros esse 

Í inenóscis: te súpplices exorámos: ut pro qui- 
ms effundere preces decrévimus, quosque vel 
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prsesens sseculum adhuc in carne rétinet,~vel 
futúrum jam exútos córpore suscépit, interce- 
déntibus ómnibus Sanctis tuia, pietátis tmo 
cleméntin, óinnium delictórum suórum vé- 
niain consequóntur. Per Dóminum, etc. 

> l . Dóinine, exáudi oratiónem meam. 
a'. Et clamor meus ad te véuiat. 
a’. Exáudi nos omnípotens et miséricor» 
Dóminus. k'. Amen. 

f. Et fidélium únivu® per misericórdiam 
Dei requióscant in pace. Amen. 


ÜRACIONES. 

l'OR El SCMO PONTÍFICE 

>\ Orémus pro Pontífice N ostro. 

a'. Dóminus consérvet eum, et vivificet 
eum, et beóturn fóciat eum in terra, et non 
tradat eum in Animam inimicórum ejus. 

ün Pater y Ave. 

Indulgência de 300 dias. 

KN ACCION DE GRACIAS 

Te Deum laudámus, etc., pdg. 217. 

f. BenedicámtiB Patrem, et Fílium cuui 
Sancto Spiritu. 

t). Laudómus et superexaltémus eum ia 
seecula. 

Oreucs. 

Deus, cujus misericórdia non est númerus, 
et bonitAtis infinítus est tbesáurus: piissimi» 
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cnajestáti tose pro collátia donis grátiaa ági- 
uina, tuara som per clemóntiam exorántea; ut 
qui peténtibua postnlótn concedia, eósdem 
uon déaercna, nd pnemia fatura diapiónaa. Per 
Chriatum Dóminnm noatrum. 
rçf. Amen. 


COSAS QUE SE CANTAN 

EN LA BENDIC1ÓM DE LOS CAMPOS 

Letanfas do los Sanlos, pãg. 113. repltiendo por tres 
voces el Versículo 

Ut fructus teme dare, et conaerváre digné- 
ris. 

Te rogámns, áudi noa. 

Pater noater, en secreto. 

y. Et ne nos indúcas in tentntiónem. 
k. Sed libera nos a inalo. 

Salmo st. 

Benedixísti, Dómine, terram tuam, etc., 
pág. 279, alfin el Glória Patri, otc. 

y. Benedícea corónte anui benignitátia tuoe. 
H 1 . Et campi tui replebúntur ubertáte. 
y. Oculi ómnium in te aperant, Dómine. 

H 1 . Et ta daa illis escnm in téinpore oppor- 
túno. 

y. Dómine, exáudi orntiónem meam. 
a 1 . Et clamor meua ad te vénint. 
y. Dóminus vobfscum. 

«j. Et cnm apfritn tuo. 
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Orémus, etc. Per Christum Dóminum 

nostrum. 

Amen. 

Luegn el Sacerdote bendice los campos diclendo: 

Benedíctio Dei omnipoténtis, Patris, et Fí- 
lii, et Spíritus Sancti, super agros, et bona 
qusecúinque loci hujus plena descéndat, et 
máneat setnper. 11 '. Amen. 

Luego los rocia con el ngua bendita. 


PASIÓN DE N. S. JESUCRISTO 


Passio Dómini nostri Jesu Christi sit sem- 
per in córdibus nostris. Amen. 

Recordémiui, frntres caríssimi, quod Dómi- 
nus noster Jesus Christus fuit pro nobis vén- 
ditus, ósculo tráditns, ad Annam primum, 
deínde ad Cóipham Pontíflcem ductus; pos- 
trémo in pnetórinm Piláti, nbi fuit ad colúm- 
nam ligátns et (lagel lótus, spfnea coróna 
coronótus, veste purprtrea circúmdatus, álapis 
percús8us atque conspiítus, Judieis tr íditus, 
ut crncifigerótur, et ad Calvárii locum dedúc- 
tus, et crucifixas; et cum Eo crueifíxi sunt 
latrónes duo, unus a dextris et alter a sinís- 
tris; et cum dixisset: Sitio, porrexérunt Ei 
acétnm cum felle niixtnm; quod cum accepís- 
set, dixit: Consuinmdtum est, et inclináto cá- 
pite, emísit spíritnm. Tu áutem, Dómine, 
miserére nobis. it'. Deo grótias. 


.* * ri,/- 

* 


% 
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NOVENA DEL NACIMIENTO 

Los cantores entonan: Regem ventúrum Dó¬ 
minnm, * Veníte, adorem na. 

El coro repite: Regem ventúrnm Dóminnm, 
Veníte, ndorémua. 

Los cantores cantan las siguientes profecias. 

Jucnndáre, filia Sion, et exúlta aatia, filia 
Jerúsalem. Ecce Dómjnus véniet, et erit in 
die i 1 la lux magna, et atillábunt montes dul- 
cédinem, et collea fluent lac et mel; quia 
véniet Prophéta magnns, et ipee renovábit 
Jerúsalem. 

Coro. Regem ventúrnm Dóminnm, etc. 

Cantores. Ecce véniet DeuB et Homo de 
domo David sedére in throno, et vidébitis, et 
gandébit cor vestrnm. 

Coro. Regem ventúrum, etc. 

Cantores. Ecce véniet Dóminus, protéctor 
noster, Sanctus Israel, corónam regni habens 
in cápitc suo: et doininábitnr a mari usque ad 
mare, et a flúmine usque ad términos orbis 
terrárum. 

Coro. Regem ventúrum, etc. 

Cantores. Ecce apparébit Dóminus, et non 
mentiétur; si moram fécerit, expecta enm, 
quia véniet et non tardábit. 

Coro. Regem ventúrum, etc. 

Cantores. Descéndet Dóminus sicut plúvia 
in vellus, oriétur in diébus eius iustítia et 
abundántía pacis, et adorábunt enm omnea 
Reges tetras, omnes gentes sérvient ei. 

Coro. Regem ventúrum, etc. 
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Cantores. Nascétur nobis párvulus, et vocá- 
bitor Deus fortis; ipse gedébit super thronum 
David patris sui, et imperábit; cujus potéstas 
super húmerum eius. 

Coro. Regem ventúrum, etc. 

Cantores. Béthleem, Cívitas Dei summi, ei 
te éziet Dominátor Israel; et egréssus eius 
sicut a princípio diérum selernitátis, et mag- 
nificáhitur in médio univérsse terras, et pax 
erit in terra nostra dum vénerit. 

Coro. Regem ventúrum, etc. 


En la Vigília de Navidad los cantores aria- 
den: 


Crástiun die delébitur iníquitas terne, et 
regnábit super nos Sálvator mundi. 

Coro. Regem ventúrum, etc. 

Cantores. Prope est jam Dóminus. 

Coro. Veníte, adorémus. 

Luego se canta alternativamente el Odntico 
siguiente en tono 6.° 

Lseténtur coeli, et exúltet terra, * jubüáte 
montes liiudem. 

Erúmpant montes jncunditátem, * e\> colles 
justí tinm. 

Quia Dóminus noster véniet, * et páuperum 
snórum miserebitur. 

Roráte, coeli, désuper, et nubes pluant 
J ustum; • aperiiilur terr», et gérminet Salva- 
tórem. 

Memento nostri, Dómine, * et visita nos in 
“alutóri tuo. 

Osténde nobis, Dómine, misericórdiam 
tuam * et salutáre tuurn da nobis. 
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Emílte Agouiu, Dómine, dominatórem ter- 
rse, • de petra desórti ad montem fíli® Sion. 

Veni ad liberándum nos, Dómine, Deus 
virtútum, * osténde fncieni tnam, et sal vi 
érimns. 

Veni, Dómine, visitáre nos in pace, • nt 
lmtémur coram te corde perfécto. 

Ut cognoscámus, Dómine, in terra viam 
tuam, • in ómnibus géntibus salntáre tuum. 

Excita, Dómine, poténtiam tuam, et veni,* 
ut salvos fácias nos. 

Veni, Dómine, et noli tardóre, • reláxa 
facínora plebi tu®. 

Utinam dirómperes coelos, et descólideres;* 
a fácie tua montes defliíerent. 

Veni, et ostónde nobis fáciem tuam, Dómi- 
ne, • qui sedes super Chómbim. 

G-lória Patri, etc. 

El celebrante eu tono ãe Capitulo dice: 

Prfficúrsor pro nobis ingréditnr, Àgnus sine 
mácula, secundam ójrdinem Molcnísedech 
Póntifex factus in ®térnum, et in s®culnm 
8®culi. Ipse est Rex justítiro, cajus generátio 
non habet flnem. r'. Deo grátins. 


Hlmno. 

En clara vox redárgait, 

Obscura qa®qno pérsonans; 
Procul fugéntur sómnia: 

Ab alto Jesus prómicnt. 

Eu Agnus ad nos míttitar 
Lnxáre grátis débitam; 
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Ornues siiuul cum lácrymis 
Precómnr indulgóntdam. 
Beátus Auctor sceculi 
Servíle Corpus índuit: 

Ut carne carnem líbernns, 
Ne pórderet quos cóndidit. 
Caat® Paréntis víscera 
Coeléstis intrat grátia: 

Venter pnóllse bájulat 
Secréta, qum non nóverat. 
Doinus pudíci péctoris 
Templum repente fit, Dei: 
Intacta nésciens virum, 
Concópit alvo Fílium. 

Deo Patri sit glória, 

Eiúsqne soli Filio, 

Cum Spíritu Paróclito 
In atcculórnni ssecula. Ainen. 


Al Magníficat se canta una de las siguientes 
Antífonas. 

16 de Diàembre. Ecce vcniet Rex Dóminus 
terr» et ipse áuferet jugiim captivitétis nos- 
trse. 

17. O Sapióntin, qme ex ore Altíssimi pro- 
diíati, attíngens a fine usque ad finem forti- 
ter, suavitérque dispónens ómnia: veni ad 
docéndum nos viam prudóntitc. 

18. O Adónai et Dux domas Israel, qui 
Móysi in igne flninnin- rubi appaniísti, et ei 
in Sina legem dedísti: veni ad rcdiméndum 
nos in brachio exténto. 

19. O Rndix lesse, qui stas in signum po- 
pulórum, super quem continébunt Reges os 
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suum, quem gentes deprecabúntur: veni ad 
liberííndum dos; jam noli tardáre. 

20. O Clavis David et sceptrum domus 
Israel, qui áperis, et nemo claudit: claudis, et 
nemo óperit: veDÍ, et educ vinetuin de domo 
cárceris, sedéntem in ténebris et umbra mor- 
tis. 

21. O Oriens, splendor lucis setérnro, et sol 
justftise: veni, et ilhimina sedéntes in téne¬ 
bris et umbra rnortis. 

22. O Rex géntium et desiderátus eárum, 
lapísque anguláris, qui facis útraque unum: 
veni, et salva hóminem, quem de limo for- 
másti. 

23. O Emmánue), Rex et légifer noster, ex- 
pectátio géntium et Salvátor eíirum, veni ad 
salvéndum nos, Dómine Deus noster. 

24. Cnm ortus fuerit sol de coelo, vidébitis 
Regem Regiim procedéntem a Patre tamquani 
sponsum de thálamo suo. 

Lucgo *e canta el Magníficat, pág. 260. 

El celebrante dice: 

>\ Dóminus vobíscum. 

r’. Et cnm spfritu tuo. 

OREMOS. 

Festína, qnsesumus, Dómine, ne tardáve- 
ris, et auxílium nobis supérnte virtútis impén- 
de: ut advéntus tui consolatiónibus sublevén- 
tur, qui in tua pietáte confídunt. Qui vivis et 
regnas cum Deo Patre in unitáte Spfritus 
Sancti Deus, per ómnia ssecula saeculórum. 

H 1 . Amen. 
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MODO PRÁCTICO 

IDE ^.■ZTTTJD^.tt À. 3^TS-A- 


Cuando rs uno solo rl que ayuda a Mlsa, se pondrá 
sleropre cn ol lado opuesto ol dei Misal y nrrodillán- 
■lose en el suelo se cmpezará: 

Sacbrdote. In uóinine Patris, et Fílii, et Spí- 
ritns Sancti. Ameii (se liace la seiíal de la cruz). 

Introlbo ad altáre Dei. 

Atudante. Ad Denm qui loetíficat juven- 
tútem meam. 

S. lúdica me, Deus, etdiscórne causam meam 
•le gonte non saucta: ab húmine iníquo et dolóso 
órue me. 

A. Quia tu es, Deus, fortitúdo mea: quare 
me repulfstit etq uare tristis incido, dum af- 
Üígit me inimícusY 

S. Emítte lucem tuam, et voritiUom tuam: 
ipsa me dednxérunt, ot adduxórunt in montem 
sanctum tunm, et iu taberuácula tua. 

A. Etintroíbo ad Altóre Dei: i d Deum, 
qui laitíflcat iuventütem meam. 

S. Confitóbor tibi in cythara, Deus, Deus 
meus: quare triatis es, áníma mea, et quare oon- 
túrbas me! 

A. Spera in Deo, quóniam adliuc conflté- 
bor illi: salutllre vnltns mei et Deus meus. 

S. Glória Patri, ot Filio, et Spfritni Sanoto 
(se inclina la cabeza). 

A. Sicut erat in princípio, et nunc, et 
•semper, etin sieculn Sícculorum. Amen. 
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S. Introíbo ad altáre Dei. 

A. Ad Deum , qui lsetíficat iuventútem 
meam. 

S. Adintórium nostrnm in nómiue Dómini 
(se hace la senal de la cruz). 

A. Qui fecit coelum et terram. 

S. Coufíteor Deo omnipotúnti, eto. 

A. Miseredtur tui omnípotens Deus, et di- 
missis peccátis tuis, perdúcat te nd vitam 
aetéranm. 

Se eslá medloeremenle inclinado hacia el Sacer¬ 
dote. Al Confileor profundamente inclinado hacia el 
Altar y se esta aai hasta despuds dei ttisereátur rc*tri 
dei Sacerdote. 

S. Amen. 

A. Confíteor, etc. como d pdg. 124. 

S. Misereátur vestri omuípotens Detie, et di- 
mi8sis peccátis vestris, perdúcat yos ad vitam 
setérnam. 

A. Amen. 

S. Indulgéntiam, ahsolntidneui, et remissió- 
nem peccatoriim nostrúnim tríbuat nobia ornní- 

Í iofens et miséricora Dóminns (se hace la senal de 
a cruz). 

A. Amen. 

8. Deus, tu conrórsus viviBcábis nos. 

Se está medloeremenle inclinado hacia el altar 
hasta el ílpmimis nblseum. 

A. Et plebs tua líetúbitur in te. 

8. Osténde nobis, Dómine, miaericórdiam 
tuam. 

A. El salutáre tuum da nobis. 

8. Dómine, exáudi oratiónem meam. 
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A. Et clamor meus ad te véniat. 

8. Déminus vobfscmn. 

A. Et cum spíritu tuo. 

Se levanta y arrodilla en la primera grada dei altar. 
S. Kyrie, eléison. 

A. Kyrie, eléison. 

8. Kyrie, eléison. 

A. Christe, eléison. 

8. Christe, eléison. 

A. Christe, eléison. 

8. Kyrie, eléison. 

A. Kyrie, eléison. 

8. Kyrie, eléison. 

8. Dómiuus vobfscum. 

A. Et cum spíritu tuo. 

Al fln de los Oremus. 

8. Per érnuia siecula sieculérmn. 

A. Amen. 

Al fln de la Epistola. 

A. Deo grátias (se levanta. Luego se trans¬ 
portará el Misal d la otra parte, eè decir, d la 
dereeha dei altar). 

Al Evangelio. 

S. Dóminus vobíscnm. 

A. Et cum spíritu tuo. 

S. Inítium, ó bien, Seqnéntia sauoti Evaugé- 
lii secúndmn, etc. 

A. Glória tibi, Dómine. 
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Al fin dei Evangelio. 

A. Laus tibi, ChristeYse arrodilla en la pri- 
mera grada). 

S. Dómintts roblacum. 

A. Et cum spíritu tuo. 

Al Ormu* se traen los vinojeras, y al preaentarlas 
nl Sacerdote se besan. pero no on la Misn de Difuntoa. 

S. Oróto, fratres. 

Luego que el Sacerdote se haya vuelto bacia el al¬ 
tar se contesta: 

A. Suscípiat Dóminua Sacrifícium de inA- 
nibus tuÍB ad láudem et glóriam nóininis sui, 
et ad utilitátem quóqtie nostram, totáúsque 
Ecclési» sute sane ta:. 

S. Per óntuia soacula steculórum. 

A. Ameu. 

S. Dóminus vobíscum. 

A. Et cum spiritu tuo. 

S. Sursum corda. 

A. Habémus ad Dóminum. 

S. Grátiaa agáinus Dómiuo Deo nostro. 

A. Dignum et justum est. 

Al Sanefa* se está mediocremente Inclinado bacia 
el altar y se dan ires toques dobles de campanilla; lo 
mismo se hoce á la elevacion osl de la Hóstia como 
dei Càliz consagrados. 

Después de la elevación. 

8. Per ómnia siecnln steculórum. 

A. Ameu. 
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8. Et ne nos iudúcas iu tentatiónem. 

A. Sed libera nos a maio. 

S. Per ónmia ssecula saculórum. 

À. Amen. 

S. Pax Dómini sit semper Tobíscnm. 

A. Et cum spíritu tuo. 

Al Agnui Dei se está mediocremente inclinado y se 
golpea ires veces el pecho con la mano derecba. 

Al Dômlne non sum dignus, se está tombién mediocre- 
menle inclinado y se golpea tres veces el pecho con 
la mano dereclia éxtendida y los dedos unidos, pero 
no se debe tocar la campanilla. Después de la consn- 
macion de la hóstia, al descubnrse el càliz para con- 
sumarse la Sangre, se levantará el ayudante para 
traer Ias vinajeras, y después de vueltas à su lugar, 
trasladará el Misal á la parte de la Epístola, es decir, 
á la izauierdu dei altar. Pero si deblera distribuirse la 
Sma Comuniòn á los fleles, antes debe decirse el 
Confíleor y contestar Amen al Minereátur é [ndulgrntiam 
dei Sacerdote. Acabada de dar la Comunion, se traen 
las vinaieras, y luego se traslada el Misal como se ha 
dlcho. En el dia de la Natividad de Ntro. Sr. Jesucristo 
y en el día de Difuntos las segundas vinajeras sòlo se 
traen en la tercera Misa, pero no en la 1. a y 2.» 

S. Dóminn8 vobíscnm. 

A. Et cum spíritu tuo. 

S. Ite, Missa est, 6 Benedicánuis Ddmino. 

A. Deo grátias. 


El dia de Pascua y por toda la octava. 

S. Ite, Missa est. Allelúia, allelúia. 

A. Deo grátias. Allelúia, allelúia. 

S. Beuedfcat vos omnípotens Deus, Pater, et 
Fílius, et Spíritns Sanctns. 

Se inclina pioruudamente y se hace la sehal de la 
cruz. 

A. Amen. 
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Si fuera miea de difuntos. 

S. Requióseant in pace. 

A. Amen. 

S. Dóminua vobíacum. 

A. Et cum spíritu tno (sepone de pie). 

S. Iníthim sancti Erangélii secúndum Joán- 
nem. 

A. Glória tibi Dómine. 

Al fin de la Misa. 


A. Deo grátias. 



S. Panem de ccelo pr®atitísti eie: (y en el 
tiempo Patcual) Alleliíia. 

A. Omne delectaméntum in se habéntem: 
(y en el tiempo Pascual) Allelúia. 

S. Dómine, cxándi oratiónem meam. 

A. Et clamor meus ad te véniat. 

S. Dóminua vobí.scmn. 

A. Et cum spíritu tuo. 

Al fin dei Oremua. 

A. Amen. 

S- Benedfctio Dei omnipoténtis Patria, et 
Fílii, et Spíritus Sancti, deacóndat snper voa et 
maneat aemper. 

Se inclina profundamente y se hace la serial de la 
cruz. 

A. Amen. 

El joverx instruído. 48 
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AVISOS AL AYUDANTE DE LA MISA 

1. Se lo recomlenda aseo y limpicza en ioda lo 
persona y especialmente on las monos. 

2. Que tonga un continente modoato y recogldo. 

3. Que pronuncie distinta y devotamenle todas las 
palabras. 

4. Que baga aiempre la genudexión al pnsardelan- 
te dei altar st hay ol Smo. Sacramento, y la inclina- 
ción profunda si solo hay la Cruz. 

.*>. Que ponga el Misal sobre el atril o almohada. 
etc., de modo que la abertura cstó vuelta bacia el 
tabernáculo. 

fl. Al trasladar el Misal procure no poner los de¬ 
dos sobro Ias bojas, ni voKver laa espaldas al Cele¬ 
brante, y de hacer, aiempre que lo toma ó lo depone. 
la inclmacion slmple a la Cruz. 

7. Ctiando el celebrante recita el Credo , al Incarna- 
lui baga el ayudanle la inclinación profunda mlen- 
traa elSacerdote hace la genudexión. 

8. En cuanto sea poslblequesumlnlstre la oblaclòn 
al Celebrante icnicndo levantadas las vinajernaaobre 
la mesa dei altar. 

9. DespuiS* dei He Mimae»t, si cl celebrante ba de- 
jado abierto el Misal, que lo traslade luego ô la parte 
dei Evangelio, y concluído óste que lo lleve de nuevo 
á 8ii lugar. 

10. Al Seqiientia Sancli Etangelii y al Initium dei 
Evangelio de S. Juan se bocen con el pulgar de la 
mono derecha tres cruces, la prlmera en ! i frente, la 
segunda en la boca y la tercera en el peclio. 

B, 11. Al Verbuin Caro fartum e*l se hace la genudexión 
con el celebrante, y asi toda vez que el celebrante In 
hiciere y el ayudante esluviere en pie. 

“I?. Procure aprender bien las palabras y ejeoutar 
con exuclitud Ias ceremonlas de la Sta. Misa á fln de 
merecer las celestiales bendiciones. 

Observa los Preceptos y los Ceremonlas dei Seftor. 
que yo hoy te ho anunciado, dice Molsós en el Deute- 
rouomio; pues que si no escuchare* la voz de tu Dlos. 
todas las maldiciones vondráu sobre ti. 
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COSAS QUE SE CANTAN 

E> LAS MSA8 SOLESXES 10$ DOIINGOS T DIAS FESTIVOS 


Kyrie, eléison. Kyrie, eléison. Kyrie, eléi- 
Bon. 

Cbríste, eléison. Chrigte, eléison. Christe, 
eléison. 

Kyrie, eléison. Kyrie, eléigon. Kyrie, eléi¬ 
son. 


Himno Angélico. 

Glória in excélsis Deo (se inclina la cabem). 
Et in terra pax homínibus bon® voluntátis. 
Laudámus te. Benedícimus te. Adorámns te 
(se inclina la cabeza). Glorificámos te. Grátias 
ágiinus tibi (se inclina la cabeza) prnpter mag- 
nam glóriam tuam. Dóniine Deus, Rex ccelés- 
tis, Dbub Pater omnípotens. Dómino Fili uni¬ 
génito, Jesu Christe (se inclina la cabeza). 
Dóniine Deus, AgmiB Dei, Fíliug Patris. Qui 
tollie peccátamundi, miserére nobis. Qni tollig 
peccáta inundi, gúgcipe deprecatiónem nos- 
tram (se inclina la cabeza). Qui gedes ad déx- 
teram Patris, miserére nobis. Quóniam tu solus 
sanctus. Tu solus Dóminus. Tu solus Altíssi- 
mus, Jesu Christe (se inclina la cabeza). Cum 
Snncto Spíritu in glória Dei Patris. Amen (se 
hace la senal de la cruz). 
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Credo 6 Símbolo Nlceno. 


Credo in unuin Deuiu: Patrein omnipotén- 
tem, factórem cceli et terrse, visibílium óm- 
nium, et in visibílium. Et iu unum Dóminum 
Jesum Christum (se inclina la cabeza), Fílium 
Dei unigénitum: et ex Patre natum ante óm- 
uia sfficula. Deum de Deo, Inmen de lúmine, 
Demn vemm de Deo vero. Gónitum, nonfac- 
tum, consubstantiálem Patri: per quem ómnia 
facta sunt. Qui propter nos hómines, et prop- 
ter nostram salútem descéndit de coelis (aqui 
se arrodilla y se inclina profundamente). Et 
incarnátus est de Spíritu Sancto ex Maria 
Vírgine: et homo factus est (se pone de pie). 
Crucifixus étiam pro nobis, sub Póntio Piláto 
passus et sepúltus est. Et resurréxit tértia die, 
secündum Scriptiiras. Et ascéndit in cobIuiu: 
sedet ad déxteram Patris. Et íterum ventdrus 
t*t cum glória judicáre vivos et mórtuos: cu- 
jus rogni non erit flnis. Et in Spíritum Sanc- 
tum, Dóminum, et viviliciíntem: qui ex Patre 
Filióque procódit: qui cum Patre et Filio si- 
mul adorátur (se inclina la cabeza), et conglo- 
riflcótur: qui locütus est per Prophétas. Et 
unam, sanctam, cathólicam et apostólicam 
ecclésiam. Confíteor unum baptísma in re- 
missiónem peccatórum. Et expécto resurrec- 
tiónem mortuórum. Et vitam ventüri steculi. 
Amen (se hace la senal de la cruz). 

Sanctus, Sanctus, Sanctus Dóminus Deus 
Sábaoth. 

Pleni sunt coeli ei terra glória tua. 
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Hosánna in excélsis. 

Benedíctus qui yenit in uómine Dómini. 

Hosánna in excélsis (se hace la scííal de la 
cruz). 

Agnus Dei, qni tollia peccáta nnindi, mise 
rére nobis. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta ninndi, mise- 
rére nobis. 

Agnus Dei, qui tollis peccáta inundi, dona 
nobis pacem (se t/olpea tres veees el pecho con 
la mano derecha extendida y los dedos unidos). 

Trisagio Angélico. 

Sanctus, Sanctus, Sanctus, Dóminus Deus 
exercítuum: Plena est terra glória tua. Glória 
Patri, glória Filio, glória Spíritui Sancto. 

Indulgência de ICO diut una ve* al dia; tres vcces 
los domingos, el dia de lo Sma. Trinidad y en cada 
uno de su Octava; y Plamria una vez almesconlas 
mismos condiciones á los que le huhieron rezado de¬ 
votamente coda dia. Las concedid cl Papa Ciem. XIV. 

1NV0CAC10N AL ESPÍRITli SANTO 

Veni, Sancte Spíritus, reple tuórum corda 
tidélium: et tui amóris in eis ignem accénde. 

f. Emitte Spíritum tuurn, et creabúntur. 

nj. Et renovábis fáciem terrae. 

Orkmps. 

Deus, qni corda fidélium Sancti Spíritus 
illustratióne docuísti: da nobis in eódem Spí- 
ritu recta sápero, et de eius semper consofa- 
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tióne gaudóre. Per Cbristum Dóminum nos- 
txum. Auien. 

Invocación dei divino auxilio ai empezar 
lai principales accionee. 

Actiónes uoatraa, como á pág. 418. Per Cbri- 
gtum Dóminum nostrum. Amen. 

Ave, Maria, etc. 

Acción de graciat. 

Ágiinus tibi grátias, omnipotens Deus, pro 
univérsis benefíciis tais: qui vivia et regnas 
in gfficnla sseculórum. Amen. Ave, Maria, etc. 

Oraciòn que debe rezarse antes de la 
lectura y dei estúdio. 

Lcón Xlil lin concedido :!<»> di.u dc indulgência » 
los que rczaren devnlamenle la siguienle oración an¬ 
tes de Icer d estudiar. 

Obbmus. 

Concóde nobis, qiue- 
sumus, miséricors 
Deus, quso tibi sunt 
plácita ardónter con- 
cupíscere, prudónter 
investigúre , verrtciter 
agnóscere, et perfccte 
implére ad láudem et 
glórinm nóminie tui. 

Amen. 


Oración. 

Concedednos, os ro¬ 
gamos, ob misericor¬ 
dioso Dios, el desear 
ardientemento las co¬ 
sas que os agradan, 
investigarias con pru¬ 
dência, conocerlas con 
verdad, y cumplirlas 
perfectnmente para 
loor y gloria de vues- 
tro santo nombre. Así 
sen. 
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Una sola es la verdadera Religión. 

P. 4ÍM8 varias religiones que se observan en ei 
inundo pueden ser igual mente verdadera st 

R. No ciertamente; porque la verdad es siem- 
pre uua sola, y 110 puede encontrarse en cosas o- 
puestas. Ahora bien; de las varias religiones 
que ensefiau cosas diversas, las unas contrarias 
y opuestas álas otras. dobemos deducir que sólo 
una debe ser la verdadera religión, y todas las 
deniás pertenecen á creencias erróneas, y que, 
quien las profesa, está en el error y ftiera de la 
víade la salvación. 

P. Erplicaos con una comparación. 

R. Así como lo que es negro no puede ser Man¬ 
co, las tiniehlas 110 se llaman luz, ni el día 
puede ser la noche; así, cuando una creencia es 
opuesta a otra, una de las dos debe ser falsa. 

P. 4La rerdadera religión se enenentra entre los 
Mahonutanos, y los Protestantes, es decir, los Cal- 
vinistas , los Luteranos y los Evangelistas , ó en 7 a 
Iglesia Católica Romanat 

R. No podemos encontrar la verdadera reli- 
gióu sino en la Iglesia Católica Romana. 

P. 1 )ad la vazou de ello. 

R. No podemos encontrar la verdadera reli¬ 
gión sino en el seno de la Iglesia Católica Roma¬ 
na, porque ella sola conserva intacta la divina 
revelación, ella sola fuó fundada por Jesucristo 
verdadero Dios y verdadero liombre, propagada 
por los Apóstoles y sus sucesores, hasta nuestros 
dias; motivo por el cual sólo ella presenta los 
caracteres de la divinidad. 

P. 4Cnales son los caracteres mediante los cuales 
podemos con certeza conocerla verdadera Iglesia de 
Jesucristot 

R. Los verdaderos caracteres, que con certeza 
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noshacen couocer la divinidad de la Iglesia de 
Jesucristo, sou euatro, á saber: Una, Santa, Cató¬ 
lica, Apostólica. 

La verdadera Iglesia dobe ser Una, porque 
siendo uu solo verdadero Dios, uua sola fe, un solo 
Bautismo, uo puede haber más que uua srola ver¬ 
dadera Iglesia. Santa, porque ilebe ser fundada y 
gobernada por Dios, fueute de toda santidad: 
ensebar oosns santas para conducir á los hombres 
á la santidad y á la salvación eterna. Católica, 
es decir, universal, porque debe profesar toda la 
doctrina de Jesucristo, y segiín las palabras dei 
mismo divino Salvador, extenderse por todo el 
universo, abrazar á los tieles de todos los tiem- 
pos y de todos los lugares, y durar visiblemente 
hasta la consumación de los siglos. Apostólica, 
es decir, oreer y ensebar todo lo que han creído 
y ensebado los Apóstolos enviados por Jesucristo 
á predicar el Evangelio â todas las criaturas, y 
queaquellos que aetiialineute gobiernan la Igle- 
sia sean realmente los sncesores de los Apóstoles. 
La Iglesia que posee estos euatro caracteres es 
sin duda algnua la Iglesia de Jesucristo. 

P. 4C1UÍI cs la If/lesia que prescnta estos euatro 
caracteres de la Dirinidaat 

R. La Iglesia Romana es la solaqne puede con 
certeza presentar estos caracteres de la Di vini- 
dad, porque sólo ella es: 

1 . ® Una, porque todos los verdaderos católicos, 
annque esparcidos por las varias partes dei inun¬ 
do y los más lejános paises de la tierra, profesan 
una misuia fe, una misma doctrina, y dependen 
todos de una sola cabeza que es el Romano Pon¬ 
tífice, el cnal. como Padre amoroso y universal 
conduce y gobierna la grau íbmilia Católica. 

2. ° Es Santa por la santidad de su Jefe y fun¬ 
dador. que es Jesucristo; es santa la fe y la ley 
que profesa; santos son los Sacramentos que prac- 
tioa: muchos santos la ilustrarou en todo tiempo 
«on luminosos milagros, mnebos millares de mar- 
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tires «os te» idos por la gracia de Dioa derramaron 
«a sangre en testimonio de la divinidad de esta 
misma Iglesia. 

3 . ° La Iglesia Romana es Católica, es decir, 
universal, porque se extiende á todos los lugares, 
á todos los tiempos, ahraza y profesa toda la 
doctrina de Jesucristo. El lia prometido que su 
Evangelio seria predicado por toda la tierra, y 
vemos que la Iglesia Romana tiene hijos entodo 
el mundo, los cuales estrechainente unidos al 
Papa, profesan la doctrina de Jesucristo, la cual 
ha sido predicada y se predica continuamente en 
los miís lejanos países de la tierra. 

La misma Iglesia Romana se extiende á todos 
los tiempos, porque siempro y en medio de las 
más sangrientas pevsecuciones, fné couocida co¬ 
mo una sociedad visiblede fieles reunidos en la 
misma fe, hajo la dirección de un mismo Jefe, el 
Romano Pontífice; el cual como padre de una 
gran familia, guió en los siglos pasados y guiará 
en lo porvenir por el sendero dela vcrdàd y has¬ 
ta el nu de los siglos á todos los hnenos creyen- 
tes. 

4 . ° La Iglesia Romana cs Apostólica, porque 
cree y ensefia todo lo que los Apóstoles han creí- 
do y ensefiado, y tieue por cabezas y pastores á 
los sncesores de los Apóstoles. El testimonio de 
diezynneve siglos prneba con evidencia, que 
Jesucristo ha establccido á sau Pedro Caheza de 
la Iglesia, y ól cou los demás Apóstoles han pro¬ 
pagado la doctrina dei E vangelioportodo el mun¬ 
do. A Bun Pedro le sucedieron otros Sumos Pon¬ 
tífices, los cuales han gobernado la Jglesia sin 
intcrrnpción hasta nuestvos dias. A los otros A- 
póstoles sucedieron los OViispos, los cuales en 
todo tiempo y eu todo lugar no formaron sino un 
solo rebafio, reconociendo sólo á Jesucristo por 
Supremo Pastor y 1 ’abeza iuvisible, y al Pontí¬ 
fice Romano por Snpremo Pastor y Cabeza visi- 
blc. Siempre que nlguien se ha atrevido & ense- 
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Bar máximas contrarias á las doctrinas de la 
Iglesia Romana, pronto hau sido condenadas de 
común acuerdo, por los Papas y Obispos como 
contrários al Evangolio, y á cuanto cnselió el 
misino Jesucristo. Esta prerrogativa de la Igle- 
sia Romana es muy consoladora para nosotros los 
Católicos, porque sólo en su seno es que se pue- 
de. comeuzando por el Pontifico reinaute León 
XIII, remontar do un Papa á otro sin interrnp- 
ción hasta san Pedro, Príncipe de los Apóstoles, 
y establecido Cabeza de la Iglesia, por el mismo 
Jesucristo. 


III 

Las iglesias de los Herejes están privadas 
de los caracteres de la divinidad. 

P. iT.as Iglesias de los Va Ulenses 6 de los Protes¬ 
tantes nopueden tener los caracteres de la verdadera 
Tglesiat 

R. Las Iglesias do los Valdenses ó de los Pro¬ 
testantes y demás herejes, no pueden tener los 
caracteres de la vordadera Iglesia. . 

1. ° No son Una, porque no tienen la misma 
fe, ni la misma doctrina, ui la misma Cabeza; 
antes bien, cs difícil encontrar dos ministros de 
la misma secta hereje, los cnales estén siempre 
de acuerdo sobre los ptratos principales de su 
creenoia; loque ocasiona continuas di visi ones eu 
pnntos do la mayor importância. La sola iglesia 
Protestante, no inucho después de su fimdación, 
estaba ya dividida en más do doscientns sectas 
distintas. Entre ellas algunas admiten la Misa, 
y otras la rechazan; algunas admiten sicte Sacra¬ 
mentos, otras cinco, otras tres, otras dos y otras 
ninguno. jComo pnede habernnidad de fe eu me¬ 
dio de tantas contradiccionesT 

2. ° No son Santas, porque rechazan todos 6 al- 
guno de los Sacramentos, única fuente de santi- 
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dad; profesan máximas contrarias al Evangelio, 
repugnantes á Dios mismo. Eu todas las vidas 
de los berejes, de los incrédulos, de los apóstatas 
no se puede citar un santo, ni nn milagro; antes 
al contrario, los principales jofes de las sectas 
mancharon su vida con crfmenes y delitos infe¬ 
rnes. El mismo Calvino y Lntero confesaron qne 
los católicos eran mucho mejores que los refor¬ 
mados; y Erasmo, ardiente )>romotor dei Protes¬ 
tantismo, no pudo dejar de reconocer que todos 
los hombres ilustres de la Keforma, mu» Irjos de 
hacer milagron, nunca hanpodido llegara cnrar ni 
siquiera un caballn rojo. 

3. ° No sou Católicas, porque están limitadas 
á algnnos lugares, y en estos mismos lugares 
oambiau su doctrina, scgiin los tiempos. Ni ann 
sou Católicas, respecto al tiempo, pnesto que, 
comparadas con la Iglcsia Católica, cnentan po¬ 
ços siglos de existcncia. Antes de Enrique VIII, 
jamás se había baldado dei Anglicanismo; antes 
de Pedro Valdo, uadic nombró nunca á los Val- 
denses; anteB do Calvino y Liúero no se había 
baldado jamás do Protestantismo ó Reforma, de 
Luteranismo ó Cal vinismo. En general, todas las 
sectas empezaron á uombrarse 6 á existir en la 
época de sus fundadores, y ninguna de ellas re¬ 
monta basta Jesnoristo. 

4. ° No son Apostólicas, porque no profesan, an¬ 
tes al contrario, rechazau cosas crefdas y euse- 
ftadas por los Apóstoles. Ninguna de las socieda¬ 
des borejes remonta lmstalos tiempos apostólicos; 
y íiualmento todas reliusnn someterse al Romano 
Pontífice, que es sucesor de san Pedro, Cabeza y 
Príncipe de los Apóstoles. 

P. i .Yb hag diecrsidad eutre la doctrina de la 
íglesia Católica de hoif,g la doctrina de Jesucrísto 
qne predicaron los Apóstolest 

R. No; nobay diversidad ningnna. y aquellos 
que han leído. eotudiado y comparado la dootri- 
na que ensella la Iglesia Católica hoy, podrán 
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convencerse hasta Ia evidencia, que las verdades 
predicadas por Jesncristo y por los Apóstoles 
son las mismas que se predicaron eu todos tiem- 
pos y se predican en la actualidad eu la Iglcsia 
Católica, Apostólica, Romana. 

P. iQuí consccuenciaa ac deducen ilc lo que aca¬ 
bamos de exponer 1 

R. Para nosotros los Católicos se dcdncen con- 
secuencias mny consoladoras. La Iglcsia Católi¬ 
ca ha condenado sieinpro los errores que se han 
manifestado ontre los Critianos, y ha profesado 
y defendido sicinpre la nnsina doctrina sln que 
ningún Papa haya dejado renacer una máxima 
condenada por sus prcdcecsorcs, ui puesto eu da¬ 
da alguna verdad proclamada anteriormente. 
Ahora hien, la eoudeuaeión constante dei error, 
y la creencia de las mismas verdades, remontan¬ 
do desde el Pontifico reinante hasta Jesncristo, 
nos ponen, por decirlo así, en las manos cl san¬ 
to Evaugelio puro 6 intacto como Jesncristo 
mismo lo ha ensefiado, y como los Apótolcs lo han 
predicado por toda la tierra. 

P. Pucdc haber salvaeión f itera de la Igleaia Ca¬ 
tólica, Apoatilica, Romanal 

R. No; fuera de esta Iglcsia nadie puede salvar- 
sei.así, dice san Jerónimo, como aquellosque no 
estnvieron en el arca deNoé perecierou en el Di¬ 
luvio, así pereceinevitablomeu teci queseobstina 
en vi vir y morir separado de la Iglcsia Católica, 
Apostólica, Romana, linica Igleaia de Jesncristo, 
sola depositaria de la verdadera Religión. 

IV 

La Iglesia de los Herejes no es la Igleaia 
de Jesucristo. 

P. iNo puede suceder que loa judios, loa mahome- 
tanoa, los valdenaea, loa protestantes, es dccir, loa 
calviniatae y loa luteranos y otroe semejantea, po- 
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tean la verdadera religión , aunque no pertenezcan d 
la Iglesia Católica, Apostólica, Romanat 
r. Ninguno de ellos posee la verdadera Reli- 
gión, porque no la reciben de la Iglesia Católi¬ 
ca, única verdailera Iglesia de Jcsncristo, única 
depositaria de la verdad, y legitima intérprete 
de la doctrina de su divino Maeatro. 

P. iCuál cs el mayor error de los judíost 
R. El mayor error de los judios consiste en 
qne osperan aúu la venida dei Mestas, y por 
consiguiente, no creon en Josuoristo ni en el 
Evangelio. 

P. iQiíi deben hacer los jedtos para poderse 
salvart 

K Los judios para poderse salvar deben re- 
conocer ti Jesucristo por el Mestas, recibir el san¬ 
to Bautisnio, y observar los Mandamientos de 
la ley de Dios y de la Iglesia. 

P. iQuiéii es eljefe dt la religión mahometanat 
R. Mahorna, el cual diseminó sus errores al 
principio dei siglo séptimo de Ia Era Cristiana. 

P. Quién cs la cabeza de los valdenses, los cua- 
les en gran número viveu en el valle de Cucerna cer¬ 
ca de Pinerolo ( Piamonte )t 
R. El jefe de los valdenses es Pedro Valdo, 
negociante de Lyón, que comenzó á manifestar 
sn errónea doctrina bacia mediados dei siglo 
décimo teroio. 

P. fEs verdad que la doctrina de los valdenses 
liaya sido siempre la misma desde el tiempo de los 
Apóstoles hasta nosotrosl 
R. Es enteramente falso. Antes de Pedro Val- 
do, jamás se babló do su doctriua en el mundo. 
Después de Pedro Valdo, su secta cambió, adop- 
tando los errores de wiclefyjuau Hnss. En el 
siglo décimo sexto degcncró en Calvinismo, y 
en fin, eu nnestros dias los llamados valdenses 
son verdaderÍ8Ínios protestantes, aunque se di- 
cen Evangelistas ó Éarbetti. 

_P. fQuiénes son los jefes de los Protestantest 
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R. Los jefes de los protestantes son Calvino 
y Lntero, que vivierou á' mediados dei siglo dé¬ 
cimo sexto. Calvino, clérigo simoniaco, fué con¬ 
denado íi nna pena inuy severa por un crimen 
ignominioso. Lntero, monje apóstata que salió 
dei convento, comctió los mayores desórdenes, 
oonclnyendo por casarse cou una religiosa liga¬ 
da por votos, estando también él ligado por Tos 
miamos votos solemnes y perpetuos. 

P. /Entoa hombrea, Mahoma, Pedro Valdo, I.u- 
tero y Calrino dieron algimaa aenalea de aer envia¬ 
dos por Dioet 

R. Estos hombresno crau enviados por Dios. 
no hicieron uingim milagro, ni en elloa se veri- 
ficó ninguna profecia. Propagaron sns errores y 
sus snpersticiones por la violência y el liberti- 
naje. Sn religión da rieuda suelta á todos los 
vicios y abre el camiuo á todos los desórdenes; 
asi es que pneden llamarse, no enviados de Dios, 
sino comisionarios de Satanlís, para predicar y 
difundir la impiedad entre los hombres. 

P. /ffo pertenecen éetoa, puea , d la ígleaia de 
Jeeucristot 

R. Estos no tenieudo por oabeza á Jesuensto, 
no pneden pcvtenecer á su Iglesia; mas, como lo 
enseíla san Jerónimo, pertonecon a la Sinagoga 
dei Anticristo, cs decir, á una Iglesia opnesta á 
la de Jesucristo. 

De la Cabeza de la Iglesia Católica. 

P, /Quiéii ee el Jefe de la ígleaia Católicaf 

R. El fundador, la Cabeza invisible do toda 
la Iglesia es Jesucristo, el oual, después de ha- 
ber establecidn á sau Pedro para gobernarla, 
prometió qne le asistiría desde el Cielo hasta la 
consumación de loa siglos. Ecce ego vobiecum aum 
omnibua diebue uaqiie ad conaiimmationem sceculi. 

P. /Quién es et Jefe viaible de la Iglealat 

R. El Jefe visible de la Iglesia es el Snmo 
Pontíftce, llamado por esto Vicário de Jesucristo. 


P. Por quién ha eido cstablecido Jefe de la Igle- 
eía el Romano Pontífice ? 

R. El Romano Pontífice fné establecido Jefe 
supremo de la Iglesia, en la persona de san Pe¬ 
dro, por el niismo Jesncristo. 

P. {Con quépalabra » estubleció Jceucrieto d san 
Pedro Cabeza de la Iglesia f 

R. Jesncristo estableció á san Pedro Cabeza 
y base de la Iglesia con estas palabras: Tú eree 
Pedro y sobre esta piedra edificará mi Iglesia, y las 
puertas dei Infienio no precaleeerdn contra ella 
(San SIateo, ltí). 

P. iQué lugar ocupa, pucs, san Pedro en la 
Iglesiat 

R. San Pedro es en la Iglesia lo que son los 
cimientos de un edificio. Toda parte de un edi- 
ficio que no se apoye sobre los cimientos no pue- 
de sostenerse y se dcsplouiará ciertamente. Así, 
toda ercencia, toda autoridad, toda Iglesia que 
no reconozca la autoridad de Pedro, y no le 
obedezca, no pertenece ya :í la Iglesia de Jesu- 
oristo, porque uoesttí apoyada sobre la verdadcra 
base de la Iglesia, que, como die' san Pablo, cs 
aquella grau colunina sobre la cnal se apoya to¬ 
da verdad. Eeelcsia Ih-i est colnmna cl fi rniamen- 
tum veritatist 

P. {Qué autoridad dió el Salvador á san Pedrot 

R. Jesncristo dió á san Pedro una autoridad 
absoluta que es llamada: Supremacia de honor y 
de jurisdicción, en fuerzadela cualpuede ordenar 
y prohibir todo aquello que jnzgne oportuno 
para nnestro bien espiritual y eterno. 

P. tQuá palabras cmpleó Jesncristo al conferir 
semejante autoridad al Jefe de la Iglesiaf 

R. Jesueristo dió esta autoridad al Jefe de la 
Iglesia con las palabras dichas á san Pedro: 
« Todo aquello que tú desatares sobre la tierra, se¬ 
rá desatado en los cielos ; y todo aquello que atares 
en la tierra, será tambien atado en el cielo »(san 
Mateo, 16). 
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P. iQue significa» las palabras Primado 6 Su¬ 
premacia de honor y de jurisdicción dei Pontífice 
Romano? 

R. Las palabras Supremacia de honory dc ju¬ 
risdicción significai), que el Pontífice Romano 
tiene en la Iglesia un poder absoluto sobre todos 
los cristianos, sean laicos, sacerdotes, tí obispos 
de cualqnicr grado 6 condicióu que sean, y que 
todos deben someterse á sus mandatos y proni- 
biciones, y depender de 61 si qnieren tener la 
seguridad de pertenecer á la Iglesia de Jesueris- 
to, que, como dico san Jeróuimo, es la linica Ar¬ 
ca de salvación. 

P. \Los príncipes, rnjts y poderosos de la ti erra, 
deben estar tamhión sometidos al llomano Pontífice? 

R. Los príncipes, reves y demás poderosos de 
la ti erra, aim cuando fueran duefíos dei univer¬ 
so entero, deben someterse al Soberano Pontífice, 
si quieren pertenecer á la verdadera Iglesia, y 
salvar sn alma, pues la autoridad que ellos ejer- 
cen es temporal, y á los ojos de la Religión no 
son más que simples fieles, oue estáu obligados 
como los otros á obedecer al Jefe dela Jglesia. 

P, iCon qué palabras confirió Jesucnsto esta 
autoridad á san Pedrot 

R. Jesncristo dió á san Pedro esta autoridad 
con las palabras mencionadas anteriormente y 
en especial por las que Icemos en ol Evangelio 
de san Juan, cap. xxi. 

Habiendo aparecido el Salvador en el lago de 
Genezareth ft sus discípulos, despuós de su glo¬ 
riosa Resurrección, comió con ellos, para así con- 
vencerlos de la realidad de su presencia; en se- 

f uida dirigiéndosc á Pedro le dice: Simón, hijo 
e Juan, jme amasf Sebor, responde Pedro: Vos 
sabéis bien que os amo. Jesiis, le dice: Apacienta 
mis cordcros. En seguida dice; Simón, nijo de 
Juan, jme amasYSefior exclama Pedro: Vos sa¬ 
béis bien que os amo. Jeaús, repiteaún otra vez: 
Simón Pearo, ^me amas tó más que éstosf Pedro 

El jocen instruído. VO 
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viéudose interrogado tres veces sobre el mismo 
asuiito se turbó. En iiquol momento reoordó las 
promesas que habfa lieelio y que liabia violado, 
y temió qne Jesucristo no creyese eu sus protes¬ 
tas do fidelidad y lo predijora nuevas defecoio- 
ues; así oon toda hnmildad respondió: Sefior, 
Vos veis todas las cosas, leéis eu mi oorazón, 
sabóis, pues, bieu que os amo. Eu aqnel momen¬ 
to san Pedro estaba seguro de la sinceridad de 
su amor, pero no lo estaba para lo porvenir. Je¬ 
sus que conocía el interior de su corazón, y el 
deseo que tenta de ainarlo siempre, le consoló 
dioiéndolc: Apacienta mis ovejas. 

P. iQtié hizo Jestíe pronunciando estas palahrast 

K. Por estas palabras Jesucristo estableeió á 
san Pedro Príncipe de los Apóstoles y Pastor uni¬ 
versal de la Iglesia y de cada uno de los fleles; 
pues los corderos aqui signilican los fleles espar- 
cidos por todo el mundo, qne deben estar some- 
tidos al Jefe de la Iglesia como los corderos á 
sus pastores. Las orejas, representan los obispos 
y demita ministros sagrados, que distribuyen el 
el alimento de la doctriua de Joincristo á los 
fleles, pero siempre nnidos y some tidos al Su¬ 
premo Pastor de la Iglesia. que es el Romano 
Pontífice, Vicário do Jesiieristo sabre la tierra. 

P. iEsta doutrina fui siempre profesada por los 
católicost 

R. Los católicos de todas las edades, apoja¬ 
dos sobre las palabras de Jesucristo, han creído 
siempre como verdad de fe, qne san Pedro fné 
establecido por nuestro Sefior como Vicário su- 

f o sobre la tierra, Jefe supremo y visible de la 
glesia, y qne ha recibido do El la antoridad so¬ 
bre los otros Apóstoles, y sobre todos los fleles. 
Es, pues, bien evidente qne la antoridad de san 
Pedro debe durar tanto como la Iglesia, esto es, 
hasta el fln de los siglos, pues los cimientos de¬ 
ben durar tanto como el edifleio, y es por esto 
qne debe pasar á sus sncesores, que son los Pon¬ 
tífices Romanos. 
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VI 

De la infalibilidad pontifícia 

P. iCuál e» la prerrogativa mde importante de la 
autoridad dei Romano Pontificei 

R. La prerrogativa mile importante y la más 
consoladora para los Católicos de la autoridad 
dei Romano Pontífice es su Infalibilidad. 

P. 4 Qué quicre decir Infalibilidad pontifioiat 

R. Infalibilidad pontifícia qniere decir qne, 
la Cabcza de la Iglesia, al jnzgar las eosas tocan¬ 
tes & la fe y á la moral es infalible, es deoir, que 
no puede caer en error; por tanto ni engafiarse, 
ni engafiamos. 

P. (Dónde eetd contcnida la doctrina de la Infa- 
libilidad pontifioiat 

R. La doctrina de la Infalibilidad pontifioia 
se encnentra en el Evangelio, y sobre todo en el 
vigésimo segando capítulo dei Evangelio de san 
Lucas, en el «nal el divino Salvador dice á san 
Pedro: He rogado por ti, oh Pedro, d fln de que fu 
fe no deefallezca, y cuando te hayas levantado de tu 
caida, confirma d tu» hermano» en la fe. 

P. 4 Que debemoe obeervar en eetae palabrae dei 
Salmdort 

R. En estas palabras dei Salvador debemos 
observar espeeialmente tres cosas: 

1.* El Salvador rogó por san Pedro para qne 
sn fe quedara intacta, y así como nadie se atre¬ 
verá a dndar de la eficacia de Ia oración de Jesu- 
cristo, asf tampoco habrá qnien se atreva á poner 
en dnda ser la misma la fe de san Pedro. 

2 “ Qne Pedro está encargado de confirmar en 
la fe no sólo á los simples cristianos sino á sus 
misrnos hermanos, es decir, á los Apostoles y á 
todos los Obispos sus sucesores. 

3.“ Cuando Pedro, en la persona de los Papas, 
sus sucesores, pronuncia una definición sobre la 
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fe ó la moral, debemos creerla como una verdad 
revelada por Dios, nun r.uaudo osta dofinición no 
baya sido aprobada por ningdn Conoilio ni por 
los Obispos reunidos 6 separados. 

P. tCuál ha tido la dnctrina de lo * catilicoi, ree- 
peclo d esta verdadt 

P. Fué constantemontc creídn por todos los 
oatólioos y on todos los tiempos la Infalibilidad 
dei sucesor de san Pedro, Vicário de Jesncristo. 
Los Romanos Pontífices lian ejereido siempre es¬ 
ta autoridad sunroma n las controvérsias reli¬ 
giosas, y todos los verdaderos católicos han re- 
nibido respotuosaiucnte sus deelaraciones, como 
verdades indiscutihlcs salidas de la boca inisma 
de uuestro Divino Redentor de qnien son Vicá¬ 
rios sobre la tierra; pero osta Infalibilidad no 
habfa sido definida como dogma basta cl Conci¬ 
lio Vaticano. 

P. Si todos los fieles creian ya en la Infalibilidad 
dei Sumo Pontífice, jqué neceiidad habia de definir¬ 
ia como donmat 

R. No hubicra liabido ncocsidad nlguna de 
ello, si algunos liere.jes, tales como los jansenis- 
tas, no la hubieran impugnado, y si por falta de 
ima expresa definieión, algunos maios católicos 
no hubieran tomado pretexto para ponerla en 
duda. Y como la Iglesin definió la divininad do 
Cristo en el Concilio de Nicea, aunque fncse 
orefda por todos los católicos, porque Arrio se 
habfa atrevido lí impugnaria; como el Concilio 
de Trento definió otras tantas verdades, que eran 
oomunes en la Iglesia, porque Lutero las habfa 
negado; asf, para precaver ó los fieles, el Conci¬ 
lio Vaticano definió la Infabilidad pontifícia, 
porque era puesta en duda ó abiertamente nega¬ 
da por algunos. 

P. {En qué término» está concebida eeta defini- 
ciónt 

R. Esta definieión fué preclamada y aprobada 
en el Concilio Vaticano el 18 de julio de 1870 
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por más de seteoientos Obispoa presididos por el 
niismo Romano Pontífice, en estos términos: 
« Nos definimos que, el Pontífice Romano ouan- 
» do habla ex cathedra, 6 sea cumpliendo el ofioio 
» de Pastor y Maestro de todos los cristianos, y 
» que, usando de su suprema autoridad apostóh- 
» oa, declara alguna doctrina de fe 6 de moral, la 
» oondueta que debe ser observada por toda la 
» Iglesia, por el privilegio de la divina asisten- 
» cia que lo fué prometida en la persona do san 
» Pedro, goza de la misma Infalibilidad, de la 
» eual el Divino Redentor ha querido dotar á su 
» Iglesia, para definir las doctrinas sobre la fe y 
» las costumbres. Por lo tanto las definioíones 
» dol Pontífice Romano, son por sí mismas y no 
» por consentimiento de la Iglesia, irrevocables. 
» Que si alguno se atroviera á contradecir esta 
» íiuestra definicién, lo que Dios no permita, sea 
» anatema.» 

P. lEsta Infalibilidad «e extieiidc á todas las ac- 
ciones, d todas las nalabras dei Sumo Pontíficet 

R. No; ouando hablamos de la Infalibilidad 
dei Papa, no lo consideramos como simple parti¬ 
cular, ni como Sacerdote, Obispo 6 Soberano, 
sino solamente ouando, como Papa, Cabeza de 
la Iglesia, trata de cosas concernientes á la fe y 
á las“costumbre8 que deben obligar á todos los 
fieles cristianos. 

P. {En estas definioíones, el Papa crea nuevos 
doqmast 

R. Ni el Papa ui la Iglesia crean nuevos dog¬ 
mas eu estas definicionos; declaran solamente 
qne tal verdad ha sido realmonte revelada por 
Dios, que está manifestada en la palabra de 
Dios escrita, que es la santa Bíblia, <5 en la pa¬ 
labra oral, que es la Tradioión. 

P. Dad nn ejemplo. 

R. La Iglesia ha creído constantemente que la 
Santísima Virgcn fué concebida sin pecado ori¬ 
ginal: pero nunca se había definido esta verdad 


como dogma: fiualmeote, cl Santo Padre cl dia 8 
de dioiembre de 1854 definió que tal creeneia 
estaba apoyada sobre la Sagrada Escritura, so¬ 
bre la tradición, y que por eso so debía creer y 
mirar como verdad de fe. Desde entonces toda 
duda ha cesado, y no le ha sido permitido d na- 
die rebelarse contra osta definición, antes bien, 
todos están obligados á admitiria en el número 
de los dogmas de nucstra santa Religión. 


Benefícios de la definición de la 
lnfalibilidad Pontifícia. 

P. {Cudles so a para los católicos los bcnrficios de 
esta deftniciónt 

R. La definición de la InfiUibilidad tiene ma¬ 
chas vontajas. Las priucipalcs son cinco: 

1. » Rodeo de unevo esplendor la veneranda 
persona dei Sumo Pontífice, y por consiguiente, 
á toda la fhmilia cristiana, pues es natural que 
la gloria dei padre se extienda sobre los hijos. 

2. ® Suministró un medio más fácil para resol¬ 
ver las cuestiones religiosas y condenar los erro¬ 
res contrários á la fo. En ofecto antes de esta 
definición muchas personas creían que la senten¬ 
cia de nn concilio general de toda ta Iglesia do¬ 
cente dispersa en cl mundo entcro era necesaria 
para condenar un error 6 resolver una cuestión 
religiosa. Ahora bien, como estas dos condicio¬ 
nes eran diflciles de rennirse, resnltaba que los 
fieles permanecían largo tiempo en la incerti- 
dnrabre y en el peligro de abrazar el error. Pero 
habiendo sido proclamado Iniblible cl Pontífice 
Romano por la Iglesia Universal, puede inucho 
más prontamente por sí solo declarar la verdad y 
condenar el error. 

3. " Esta definición asegura á los lieles por el 



órgano de la Igleeia Universal que, creyendo 
y poniendo en práotica lo que el Papa les propo- 
ne, nunca podrán engaflarse, pues creen y obran 
lo que Dios mismo quiere. 

4. “ Es de gran utilidad á los soberanos y á toda 
la sooiedad, pues hacióndose oir á los pueblos con 
más autoridad la voz infalible dei Soberano 
Pontífice para inculcarias el deber de sumisión á 
los príncipes, llega á ser por esto el sostén más 
poderoso de su trouo, y también la mejor garan¬ 
tia de la tranquilidad pública. 

5. “ Es veutaiosa á los mismos herejes, pues 
proclamado el Papa como Juez y Maestro infali¬ 
ble, aparta todo peligro de discórdia y contra- 
diccióu religiosa. Ellos dicen scntirso como 
atraídos á entrar en el seno de la Iglesia Católi¬ 
ca, donde encuentran aquella regia cierta de fe 
buscada en vano en la hcrejía. Por lo cual fal¬ 
tando en los herejes una autoridad suprema é 
infalible, y pudiendo creer cada uuo lo que le 
parezca, todo es duda 6 incertidumbre en las 
cosas más esenciales concernieutes á la eterna 
salvación. Pero no así en la IgleBia Católica. 

P. iQué debemos responder a aquellos que dicen 
que al (Junos Papas han caído en errorest 

R. És preciso negar absolutamente esta aser- 
oióp, y responder que los hechos que citan son 
calumuias inventadas contra los Papas, ó que se 
refieren á cosas que no tieneu relación con Ia fe. 
Todos aquellos qne han liecho estúdios profun¬ 
dos 6 imparcialcs sobre la Historia Eclesiástica 
convienen en la falsedad de esas aserciones, y el 
que ensefia lo contrario, trata de engaBar. 

P. Que mal liaria el que negase la Infalibilidad 
pontificiat 

R. El que negase la Inftilibilidad pontifiuia 
despuós de la definición dei Concilio Vaticano, 
cometería una desobediencia grave contra la 
Igleeia, y si se obstinase en su error, se declara¬ 
ria horeje, y no perteuecería á la Iglesia de Je- 
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suoristo. y deberíamos buir de él. £1 Evangolio 
dloe: El guano escucha la Iglesia, miradlo oomo 
gentil 6 publicano, et deoir, excomulgado. 


VIII 

Una respuesta à los protestantes. 

P. iQití debemoe responder d los protestantes cuan- 
do dicen: Nosotros creemos en Cristo y enel Evange- 
lio, pertenecemos, pites, ã la verdadera Iglesiat 

R. Cuaudo nos hablan así los protestantes, 
dobemos responderles: Vosotros, decis que oreéis 
en Josucristo yen el Evangelio, pero no es oier- 
to, porque no creéis en todo aquello que nos 
enseíia Jesuoristo en su EvaugeUo, y rechazáis 
muchas otras verdades que sin estar contenidas 
eu el Evangelio hau sido predicadas y enseüadas 
por los Apóstoles por mandato dol misino Jesu- 
cristo, verdades que estamos obligados ft creer 
si queremos salvamos. El inismo san Pablo es- 
eribía que habfa asuutos sobre los que habría 
disourrido verbalmente euando se hnbiera en¬ 
contrado con aquellos eristianos de Corinto, á 
quienes dirigia su oarta: Civtera cum venero dispo- 
uam. Adcnids, no ereéis ui en la Iglesia ni en el 
Papa, establecido por e) mismo Jesucristo para 
gobernarla. En fin, permitiendo á cada uno, como 
Io hacéis vosotros, la libre interpretaciòn dei 
Evangelio, hacéis nua horrible confusión de los 
Sacramentos, y de las deimis verdades de la fe, 
y abris asi una ancha via al error, en el que eae 
inevitablemente el hombre, si es guiado solo por 
las luces naturales. Por lo que, vosotros los pro¬ 
testantes, sois, como ramas cortadas de nn ár- 
bol, como los miembros de nn cuorpo sin cabeza, 
como ovejas sin pastor, como discípulos sin 
maestro, separados como lo estáis de la fuente de 
vida que es Jesucristo. 
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P. iNo e» potible que algiín Protestante eepueda 
salvar? 

R. Se paeden sal var entre los protestantes: 

I o . Los nifios que raueren antes de haber lle- 
gada á la edad de la razón, siempre que él Bau- 
tismo haya sido válido. 

2°. Se pueden tninbién salvar los que están en 
bnena fe, es deoir, los que estáu firmemente 
persuadidos de estar en la verdodera Roligión, 
pues, estos últimos son católicos de oorazón y si 
conocieran la Religión Católica la abrazarían. 

P. iQué deben hacer lo» protestante» para sal- 
varse? 

R. Los protestantes para salvaTse deben re¬ 
nunciar á sus errores, entrar en la Iglesia Cató¬ 
lica, Apostólica, Romana, de la que se separaron, 
y someterse al Vicário de Jesucristo, que es el 
Papa. Aqnel que se obstine en no reconocer su 
autoridad perecerá eternamente. 


IX 

Los protestantes admiten que los católicos 
pertenecen á la verdadera iglesia. 

P. jQué dicen los protestantes de nuestra Religión 
Católicat 

R. Los Protestantes dicen que en la Iglesia 
Católica ban existido grandes san tos que nioie- 
ron milagros asombrosos, y que siguiendo nos- 
otros los precoptos de la Iglesia Católica pode¬ 
mos salvamos. 

P. i T qué dicen los católicos de las sectas protes¬ 
tantes? 

R. Los católicos, siguiendo la dootrina in- 
falible de la Iglesia Católica, creemos que los 
protestantes no pueden salvarse, si no vuelven 
al seno de la Iglesia Católica. 

P. iQué resulta de aqui? 
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R. Resulta que conviuieudo con uosotros los 
protestantes en que la Religión Católica es Ter¬ 
ei adera, declaran que ]a suya es falsa. 

P. iJfo tendréis a este propósito t»n rjemplo que 
citart 

R. Entre otros muchos, citaré uuo sacado de 
la Historia Eclesiástica. Enrique IV, Rey de 
Eranoia, era jefe dei partido Calviuista ouando 
fuó llaniodo a subir al trono: pero Dios lo iluini- 
nó kacióudolcoouocer la vernaderaReligión:pri- 
mero procuró instruírse bieu en los dogmas de 
la Religión Católica: eu seguida hizo compare¬ 
cer en sii preseuciu a los ministros protestantes, 
y les preguntó si creían que ól pudiose salvarse 
en la Iglesia Romana. Dospués de serias reflexio¬ 
nes, respondieron que sf. Entonces prosiguió: 
4 Por qué, pnes, vosotros la babéis abaudonadof 
Los católicos alirman que uadie puede obtener 
la salvacióu eu vuestra secta: vosotros convenis 
que la hay cn su religión; valo más, pues, que yo 
me ateuga á la via más secura, y prenera aquella 
religión en la oual todos declaran quepuedosal- 
varnio. Poco despuós, el rey renuució a la lierc- 
jía, y eutró en el seno de la Religión Católica. 

P. jCuál c» el aspecto que presenta la Iglesia 
Católica comparada con las sociedades herejest 

R. La Iglesia Católica t.iene esta particulari- 
dad comparada con las sociedades herejes que: 

1*. Si bien ha sido en todo tiempo perseguida 
por los judios, gentiles, herejes y maios católi¬ 
cos, ba salido siempre victoriosa de sus Inchas 
sin infligir á sus enemigos la menor perseonción, 
coiiservandose pura ó inalterablc tal como fuó 
fundada por Dios. Los adversários de la Iglesia 
se bau servido para atacaria de alguuos hechos 
históricos, tales como la gnerra contra los albi- 
genses y la matan/.a de S. Bartolomó; pero es 
ralso, pues la Iglesia no ba ordenado ni aprobado 
jamás semejantes ejccucioues, que bau sido más 
bieu fruto de pasioues humanas y políticas. 
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2. “ Otro rasgo distintivo de la Iglesia es que 
ningún católico al llegar á sus últimos momen¬ 
tos y preparándoae á dar cueuta á Dios de sus 
accioncs, ha abandonado su religión para akra- 
zar otra creencia. Al contrario, la historia nos 
ofrece un gran número de heulios de hombrcs, que 
eu la hora do la muerte renuuciarou la hcrejia 
para morir cu cl seno de la santa Iglesia Roma¬ 
na, para asegurarasi su eterna salvauión. Pucde 
leerse en vários autores de historia eclesiástica, 
y especialmente en la ohradel abato llarruel, ti¬ 
tulada: Historia dol .tacobinismo, (miscelânea de 
vários filósofos, Paris, 1808,) la relación do la 
vida y muerte dc vários porsonajes ilustres, que 
abandonaron el error para vivir y morir en la 
Religión Católica. 

3. “ Que uadie abnndonó jamás la Religión 
Católica para llevar una vida más virtuosa; lejos 
de eso, sanemos por la historia que todos aquellos 
que la han abandonado, lo hicierou por abrazar 
alguna otra creencia, eu la oual pudiesen llevar 
una vida más libre y desordenada. Sefial eviden¬ 
te que no erau atraídos por el deseo de couocer 
la verdad, sino por el de seguir una moral más 
acomodaticia y más favorable á sus vicios. 

P. Qoé dobemos haccr nosotros los Católicost 

R. •Uebemos: I o dar gracias á Dios por liaber- 
nos hecho nacer en la sola religión que nuedu 
couducimos á la salvación; 2°. pedir al Seüor 
con todo nuestro corazón que nos conserve en 
sn santo servicio, y ftoles á su gracia; y rogarle 
también por todos los que viven alejadns de El 
y separados de la verdadera Iglesia, para que los 
ilumine y los conduzca como buen pastor à su 
rebaho; 3 o evitar la compania de los protestantes 
y de los maios católicos que desprecian los pre- 
ceptos de la Iglesia, al Vicário de Jesucristo y 
sus ministros, porque podriau inducirnos al 
error; 4 o en fin, demostrar uuestra gratitud á 
Dios, observaudo tielmeute sus preceptos y los 
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do la Iglesia, conservando intacto el precioso 
tesoro de la fe. 


X 

Tres consejos álajuventud. 

P. iQué debe hacer un joven católico en estos 
tiempos para no dejarse enganar en matéria de re- 
ligiónt 

R. Creo que tú, joven cristiano, evitarás el 
ser engaftado en matéria do religión, si pusieres 
en practica estos consejos: 

1® Evitar, cuanto sea posible, lacompafiía de 
aquellos que tieuen conversaciones obscenas y 
ponen en ridículo al Papa, á los Obispos, y á los 
demás ministros de nuestra santa Religión. 

2 o . Si vuestroa estúdios, vuestra nrafesión, ó 
razones de parentesco os obligan a tratar cou 
ellos, evitad toda discusión religiosa, y si os 
proponen objeciones, responded sencillamente: 
Cu ando estoy enfermo, me dirijo al módico; si 
tengo un pleito, consulto un abogado; si necesito 
remedios voy á botica. Tratándose de religión, 
mo atengo álos consejos de los sacerdotes que la 
han estudiado, y cnya misión es explicaria. 

3 o No leáis jamás libros ó diários maios. Abo- 
rrecedlos, y si por casnalidad alguno os ofre- 
ciera libros ó aiarios irreligiosos, rehusadlos, 
como rehusaríais una copa de veneno. Si tenóis 
alguno ó así llega á caer eu vuestras manos, 
arroiadlo al fuego. Es preferible que el libro ó 
diano arda on el fuego terrestre, antes que co¬ 
rrer el riesgo do que vuestra alma arda para siem- 
pre en las llamas dei infieruo. 

P. iQué debemo8 hacer cuando sc burlcn de nos- 
otros porque practicamos nuestra rellgiónT 

R, Cuando se burlen dc vosotros porque prac- 
ticáis vuestra religión, debóis despreciar toda 
burla y pisotear el respeto humano. Responded 
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lnego tranquilamente á vnostros detraotores que 
de Dios nadie se burla, ui tampoco do las cosas 
que se relacionai! con su culto. En seguida ro- 
cordadlcs la sentencia pronunciada por nuestro 
Sefior contra los quo se doian arrastrar al mal 
por respeto humano. Aqnel, dice, que se deje 
atemorizar y qne por vcrgtienza no so muestre 
cristiano en la ocasión, será desconocido por mí 
cnando se presente ante mi divino tribunal. Por 
lo tanto, dejadlos hablar, y continuad haciendo 
cl bicn, pues sólo una cosa es necesaria, salvar 
el alma por toda la cternidad. 

P. i 1 quí contestaremos á loa que noa dicen: Fi- 
vimo s en tm tiempo de li horta d, y cada uno puede 
hacer lo que quicret 

R. Dobemos responder: la libertad do que ha- 
blan no proviene de Dios sino de los liombres; 
nada tiene que ver, pnes, con el modo de practi- 
car la religiân, y además se les puede responder 
que, viviendo en nn tiempo de libertad, tenemos 
el derecho de ser libres parapracticarnuestrare- 
ligión como nos plazca. 

Hace poco tiempo qne un joven bien educado 
era objeto do las burlas do sus compafieros, por 
que se confesaba y guardaba la abstinência en 
los dias fljados por la santa Iglesia. Âqnellos 
malignos jóvenes daban por razón que en estos 
tiempos de libertad todo está permitido, á lo 
oual 61 con mnoho ingenio contestó: Si todo está 
permitido, debe serme permitido también á ml 
practicar mi religión, y vosotros si fuéreis bien 
educados deberéis dejarme en libertad de obser¬ 
var mis práoticas. 

P. No aueumbirá la Igleaia de Jeaucriato por loa 
peraecucioneat 

P. No ciertamente: antes al contrario, enanto 
más perseguida sea por los hombres, tanto más 
triunfará, porquo la Iglesia está fundada por 
Jesucristo sobre unapiedra, contra la cnal nada 
pueden todos los esfuerzos dol infiemo. La his- 
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toria de loa tiempoa posados noa refiere que al- 
gnnos soberanos, abusando de au noder, despoja- 
ron «1 Soberano Pontífice, le oondujeron errante 
de ciudad en oindad y foé cncarcelado; no con¬ 
tentos con esta violência, dispersaron y encarce- 
laron á los Cardmiales, Óbispos y demtfs Minis¬ 
tros de la religidn; pero no tardrt la mano de 
Dios en caer sobre los opresores; su poder filé 
destruído, sus eJArci tos derrotados, y ellos, des¬ 
de cl colmo de lagloria fucroii precipitados en la 
ignominia y en el sepulcro det olvido. En tanto 
qne los Pontífices, pasadas las tormentas revo¬ 
lucionarias, volvierou gloriosamente A Roma 6 
tomar poscsión de su trono, yd ejercerlaplcuitnd 
de su poder sobre el orbe entero. Verdad es que 
Dios permite algunas veces que la religión 
despreciada en nu país sea llevadad otra parte, 
pero esto no es sino con perjuicio de los bombres 
y no de la religión. Vemos eu efeoto que todos 
Tos perseguidores de la Iglesia de los tiempos 
pasados ya no existen, m lontras que la Iglesia 
subsiste siempre la misma, porque Dios ha 
empenado su palabra de protejerla y de estar con 
ella hasta el nu dei mundo, para unir Ia Iglesia 
militante 6 la triunfante, y formar así de los 
buenoB un solo reino con todos los bienaventura- 
dos en la patria. en el eielo. Así sea. 

Los ciclos y la tierra pasardu, pero las pala- 
bras dei Senorno pasardu jamiis (Mnrc. XIII, 81). 

El que persevere en el servicio delSetior hasta 
el tin, esc serií salvo (Matth. X, 22). 

El qne ora, se salva seguramente; el qne no 
ora, segnramente se condena (San Alfonso M“. 
de Ligorio, Del tjran mSrítode la oraciifn). 

El que no tiene la Iglesia por madre, no pne- 
de tener A Dios por padre (San Clprlano). 
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El qne a© separo do la Iglesia Católica, por 
biiena quo soa su vida, no poseerá jamás la vi¬ 
da eterna, mas la cólera de Dios caerá sobre él, 

S or el solo delito de estar separado de la nni- 
ad de Jesucristo. La bondad y prohidad qne 
no está siimisa á la Iglesia es una hipocresfa 
sntil y perniciosa (San Agustín.) 


CÂNTICOS PIADOSOS 


Al nlnoDIoa. 

Del Cielo tií desciendcs, Nifio amado, 

Y albérgate nn portal, qne es todo helado. 
Tierno Niflo,—mi cariBo, 

Yo te veo aqui temldar! 

; Dios adorado! 

i'Ah cuánto te costó el haberme amado! 

A Ti, qne eres dei mundo el Creador, 

Te falta ropa y fuego, oli mi SeBor! 

Caro amante,—Diog Infante, 
jAy! qné pobre ereg por mí! 

Te quiero y adoro 

Y de este tu portal ya me enamoro. 

Tú desde las delicias de tu Cielo, 
Desoiendes á penar en este suelo! 

Dnlce cama—de mi alma, 
iCuánto amor te transportó! 
jOb SeBor mío! 

jPor qué tanto sufrirt... Por amor mio. 
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En hórrido rigor. 

Eu hórrido rigor do eataoióu cruda 
Nacisto, mi Joaus, Duefio adorado. 

g ^obrooito! Pobrcoito! 

o Belòn en un portal, 

Do reina ol frio! 

Y lo qnisiate hacer por amor mio. 

Si tanto te gustd tan vi) morada, 
dPorquó á mi oorazóu no vicnea lnegot 
Te amo tanto—NiHo Santo! 

Y por Ti qniero vivir, 

Unieo amante, 

Y á Ti dcsco aegnir aiempre constante. 


Duerme, duorme, oh Salvador. 


Dnerme, duerme, oh Salvador! 
Santo amor; 

Dnerme, duerme ain temor! 

Suave arrúllate Maria, 

Dnlce imán, 

Vivo Pan—dei alma mia. 

Ya no veles, Redentor, 

Dulce amor 

De mi alma, almo SeQor! 

Dnerme, dnerme, oh Regio Infante! 
Caro Bien, 

Mi sostón, celeate amante. 

iPor qué lloraaf Mi SeBor, 
lEl rigor 

Del frio cánsate dolort 
Dnerme, dnerme, vivo anhelo 
De mi amor, 

Redentor,—mi gTan conanelo! 
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Sentado sobre pajas. 


Sentado sobre pajas 
El Eey dei Paraíso 
Me diee oon sonriso: 

Sé bneno y te amaré. 

En brazos de su Madre 
Mientras Jesus descansa, 
Aviva mi esperanza, 

Mi oaridad y fe. 

Al lado de Maria 
Creoiendo el tierno NIQo, 
Miradas de cariüo 
Tnelve á menudo 4 mí. 

Oh sumo Reydel Cielo, 
Veo tu anhelo santo; 
jOh cuánto ansías, ouánto 
Que digno sea de ti! 

Qoieres te corresponda, 

Y que á segnirte emprenda 
Por la segura senda 
Que guia á sal vación. 

Por eso me repites 
Con incansable afeoto; 
Hijito mio dilecto, 

Dame tu corazón. 

Yo te amo, NiQo Santo, 
Yo de imitarte anafo, 

Mas en mi peoho frio 
Enferma es la virtud. 

Temo por mis caídas 
Que al fin tú me abandones, 
Mas tú de nuevos dones 
Me oolmas, buen Jeslis. 

£1 jocm iTiiíruiJo. 
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Tanta bondad me rinde, 
Me da vital aliento, 

Y lleno de ardimiento 
Vuélvote á imitar. 

Y tú, que ves á mi alma 
De vú amor vacía, 

Al Santo Amor envia 
Que la lia de renovar. 

;Oh nunca más la dejcs! 
De todo mal segara; 
Gnárdala toda pura 
Sólo por ti, oh Seííor. 

Concede, oh Jesus mio, 
Qué ella jamás te ofenda, 

Y en carinosa prenda 
Dale tu santo amor. 


Al Santisimo Nombre de Jesus. 

Ea, ni nos, cantemos 
Con suaves concentos, 

Con dulces acentos: 
jLoor á Jesus! 

Loor á ese Nombre 
Que al nombre supera 
Del ángel, dei hombre, 

En gloria y virtud. 

jLoor entonemos, 

Pues gozo es dei mundo, 

Eu gracias fecundo! 
jLoor á Jestís! 

Oh Nombre divino, 

Bajado dei Cielo, 
jOnán grande consuelo 
Nos das, y salnd! 
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Tu Nombre es al alma, 
Si es oándiday para, 

TJn mar de dnlzura: 
jLoor á Jesús! 

Y mientras lo invoca, 
De amor se estremece, 

Y siempro enaltece 

Tu Nombre, oU Jesús! 

Aterra, aniquila 
Al reino dei lfanto, 

Un Nombre tan santo: 
jLoor á Jesús! 

Tu Nombre divino 
El Ciolo ha franqueado, 
El yugo ha quebrado 
De la esclavitud. 

La tierra festeja 
Con hinmos de gloria 
Su grande victoria: 
iLoor li Jesús! 

Y el Cielo repito 
Con gozo intimto 
El Nombre bendito: 
jLoor á Jesús! 


jOh Jesús, mi Salvador! 

jOh Jesús, mi Salvador, 

Enclavado por mi amor, 

Sea merced de tu penar 
El perdún de mi pecar! 

;Ah! jah! jah! 

jAh! cuán grande es mi pena y dolor 
Por haberte ofendido, oh Sefior! 

Ah! te aplaqne, Dios benigno, 

Este llanto de un indigno, 
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De uu indigno y vil traidor, 
Que ya vueíve a ti, oh Seüor. 
|Ah! jah! etc. 

Mi entras vida eu mi tendré 
De llorar no uesaré: 

Lloraré porque ho pecado, 
Porque ingrato no te he amado. 
jÁn! jah! etc. 

Contra Voa, Seüor, pequé, 
Demasiado oa ultrajé; 

Desde hoy más monr auaío 
Antes que pecar, Bien mio. 
jAli! ,'ah! o ,c. 


Sobre la Pasión de Jesucristo. 

Desolado mi Seüor, 

Dol iente,— paciente, 
jAy! o minto nos amas! 

La Sangre derramas! 

;Ay! jay! qué grau dolor! 
Desolado mi Seüor! 

Acusado dei livor, 

Oyendo,—sufrieudo 
Blasfêmias, risudas 
V crueles puüadas! 

jAy! iay! mi buen Seüor 
Acusado dei livor! 

iQuién no llora al versu error? 
Amante,—peuaute 
J esús desfallece, 

De angustias fenece! 

iAy! jay! que grau dolor! 
iQuién uo llora al ver su error? 


s) Biblioteca Nacional de Espan , 


I ffWH Hl» I ’ a - .. 


En la cruz agonizar! 

Oh gentes—dolientes, 

A un Dios tan qnerido 
Mirad suspendido..! 

;Ay! (ay! qn<5 gran penar 
En laornz agonizar! 

jCnnl está tuhmnanidadf 
Llagada,—rasgada 
Con cruda flereza 
De piás á cabeza! 

(Ay! (ay! qm 5 crnnldad! 
(Cnal está tu Hiunanidad! 

jCiián cxtrafia aoerbidad! 
Cruentos—tormentos, 

Jesús, te ocasiona 
La dura corona! 



(Ay! (ay! oinínta impiedad! 
jCnan extrafia acerbidadT 

(Vor 6 nn Dios allí espirar! 
B n rl ado,— cl a vado 
Cnal manso cordero 
En duromndcro! 

(Ay! (ay! hace tomblar 
, Ver a nn Dios allí espirar! 
(Desgraciado pecador! 

(An! Hora,—deplora 
Tns torpes errores, 

Que en tantos dolores 

Por ti murió el SeDor 
Desgraciado pecador! 


El amante dei Crucificado. 

Desde osa ornz, Dios mío, 

No digas, no, qne te ame; 


iana 
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Ta entiendo cual reclames, 
Callando Tú, mi amor. 

Súlo con verte, enciéndese 
Mi pecho en santo ardor; 
Quiero vi vir de amor, 

De amor morir por Ti. 

Pidió que más te amara 
Voz ftierte, suave, ardiente, 
Cuando te vi pendiente, 

Y medité jpor qudf 

|Ay! por la errante oveja 
Su vida did el Pastor! 

Quiero vi vir de amor, 

De amor morir por Ti! 

Es voz de amor sublime 
Tu lânguida mirada, 

Tu sangre derramada 
Es voz de amor por mí. 

Es voz do amor la sfiplica 
Que elevas al Sefior: 

Quiero vi vir de amor, etc, 

tQué acento habrá amoroso 

Y de ternura lleno, 

Si aquel llagado seno 
No es do amor sin fint 

Si amor no es el inmenso 
Peso de tu dolort... 

Quiero vi vir etc. 

Quien al mirar tus llagas 
De amor no se ba abrasado, 
Jamás ha meditado 
Con fe tu santa Cruz. 

|Oh! corazón de fiera 
Abriga en su interior: 

Quiero vi vir etc. 
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jAy! que 6 tu muerte el monte 
Parti 6ae egtremeoido, 

Y el sol oscurecido 
Mostrdse en el zenit! 


El universo cntcro 
Llora sii Criador: 

Qniero vivireto. 

Mas si el orgullo humano 
Tu amor desprecia altivo, 
Yo con amor más vivo 
Por todos te amaré. 


Amarte quiero siempre, 
Amarte con fervor: 

Quiero vivir eto. 

Oh sacro amor, enciéndome 
En caridad ardiente, 

Y pueila fmalmente 
Junto & la cruz morir. 


iQuédicha! si espirando, 
Decir podré: Sefior, 

Vivi por Ti dc amor, 
Muero de amor por Ti. 


Antes de la Sta. Comunión. 

Ven, oh Jeslis amado, 

Mi dulce amor, ven luego; 

A Ti todo mo entrego, 
Siempre de Ti seré. 

Al acercarme tiemblo, 

Veo nn fulgor divino: 

Ante tng piés me inolino 
Lleno de viva fe. 

Oh liuen Jearts, ven pronto 
Con célioos ardores, 
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Disipa mis temores: 

Haz qne repose en Ti. 

La paz devuelre entera 
A esta alma extraviada, 

Y fija ta morada 
Eternamente en mi. 

Hó aqui ei dulce instante. 

H<5 aqnf el dulce instante 

S ue envnelto en saoro velo 
e pides con anhelo 
Pequeflo albergue en mi. 

Ven, Jesús bueno y pio, 
Entra en el seno mio; 

Mas ipodrás Trt quizás 
Hallar consnelo en mit 

Como el sediento oiervo 
Acércase á la fnente, 

Asi con ansia ardiente 
Corre mi alma á Ti. 

Y grita qne te ama, 

Que Tá la alivies clama; 
Mas ipodrás Tú quizás 
Hallar consnelo en miT 

Pábnlo más suave 
No hay ni más sabroso 
Que este pan delicioso, 

Que hecho fné por Ti. 

Unico pan dei Cielo! 

A Ti siempre anhelo: 

Mas ipodrás Tti quizás 
Hallar consuelo en mit 

Los cielos ha por trono 
Tu Majestad Divina; 

Mas mi alma ;ay! mezquina, 
Un nada es ante Ti! 
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Con todo ella te invita, 
Y anhela Tu viaita; 

Mas jpodrás Tú quizáa 
Hallar consuelo en mí! 


Durante la Sta. Comunión. 


Dilátese dei alma el júbilo, 

Claro cootémplese al buen Jeaús; 
Eacóndese—por nuestro amor 
Alli el Altisimo,—Dueíio y Selior. 

Vivíaimo,—Pan sacratisimo, 

Manjar duloisimo, Sumo SeBor, 
Adórente —con viva fe, 

Todoa inclínense ante tua piea. 

iQuién hízote— desde el Empíreo 
Bajar al suelo, Maná vitalf 
Famélico —de nneatro cor, 

Descender hízote—Eterno amor. 

|Ah! hiérenoa,—|ah! pronto lláganos, 
Pronto traspásanoa, dardo de amor! 
Heohfcenoa—tu aanta luz, 

Fuego puríaimo, dulce Jeaés. 

Loa puebloa—ante El inolínenae 
Todoa y póatrenae ante el gran Rey, 

Y díganle con vivo ardor: 

jAh pronto abráaenoa tu santo amor! 

De gloria—prenda riqnísima, 

Verdad altísima, iquién narrará 

El júbilo que reboaó 

En eate pueblo, que en Ti creyóf 

Alábente—por tua victoriaa.... 

Te canten glorias la tierra y Sién; 
Ensáloente con máa loor, 

Todoa bendígante, caro SeBor, 
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Espíi 

Obedientísimos al gran Selior, 
Muy rápidos aqai volad 
Y al He; de gloria, ea uortejad. 


iAh! dadle—rendidas gracias 
Por esto angélico, Divino Pan, 
Con cânticos en ledo son 
Y preaentadle—mi corazón. 


Franqiiéensc dei Alto Empíreo 
Das pucrtas, ciérrcnsc las drl horror; 
Adórese con fo v fervor 
El Eucarístico Pan dei amor. 


Después de laSta. Oomunión. 

Ya lo poseo al Dios qne qniero, 

En mí late su Corazón, 

Llevo cn mi peeho cl ciclo entero: 

;Oh snorte! ;Ôli paz! jOh santa unión! 

Mi corazón arrebatado 
No quiere ser sino do Ti; 

Calla, mortal, joh Dios amado! 
iQiié sólo tn voz liable en mí! 

Oh tn palabra misteriosa 
La entienda, sí, mi Bnen Sefior: 

Mi alma escucha silenciosa: 

Siempre Tó la hieres de amor. 

Un santo fnego en mi se extiende, 
jQué uoche y dia pueda arder! 

B Oh caridad! consume, enciende, 
uda en amor todo mi ser. 


Al Sagrado Corazón de Jesús. 

Dulcísima esperanza, 
Riqnísimo tesoro, 

Con viva fe te adoro, 

Amable Corazón. 
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En Ti seguro espero, 
> lli 


Humilde á Ti me llego, 
Mi corazón te entrogo, 
Dame tu santo amor. 


Pequó, Jesós, confieso 
Contrito mi pecado; 

Mil veoes lie llagado 
Tu tierno Corazón! 

Mas Tú cambiar bien puedes 
En menos de un segundo 
El corazón inmundo 
De aqueste pecador. 

|Ah, por piedad! Dios mío, 
Sana, Jesós, esta alma, 

Infunde dnlce calma 
En este corazón. 

Con Sangre de tus venas 
Sobre la Cruz vertida, 

Cúrame el ancha henda, 

Que mi maldad causó. 

Tórname, ó Dios piadoso, 

Tu gozo y tu alegria, 

En salmos noche y dia 
Tus laudes cantaró. 



j 


5 

\ 


Mis yerros detestando 
Siempre estaré á tu lado, 
Contrito y húmil lado 
Jamás te ultrajaró. 


Corazón Santo. 


CORO 


Corazón Santo, Tú nueitro encanto 

Tú reinar de: Siempre eerde. 
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COPLA 8 


Venld, cristiauos, 

Y acá en el suelo, 
ComoenelCielo, 

Se ve adorar: 

También uosotros 
Adorarémos 

Y ensalzaremos 
Al Dios de paz. 

Jesús amable, 

Jesus piadoso, 

Dueüo amoroso, 

Dios de piedad: 

Vengo á tua plantas, 
Si tú me dejas, 
Humildes quejas 
A presontar. 

Divino pecho, 

Donde se inflama 
La dulce llama 
De caridad: 

jPorqnú la tienos 
Ahí encerrada, 

Y no abrasada 
La ti erra ostáf 

Arroja en ella 
Tú herinoso fuego, 

Y toda luego 
Se inflamará: 

iNo vos que el mundo 
Vive aterido 

Y endurecido 
En la impiedad.' 

Sagrado fuego 

Y amor ardicntc, 
iCóino consiente 
Tanta frialdadf 


;Ay! á lo menos 
La triste Espana 
No ya tu sana 
Sufra de lioy más, 
Aellaobligado 
Con tu empenada 
Palabra dada, 

Senor, estás. 

Enella liasdiclio 
Que reinarias; 
lY uuestros dias 
No lo veránt 
Corazún dulce, 
Manso y clemente, 
Principio y fnente 
De santidad: 

Véante inisojos 
Descnojado, 

Diietio adorado, 

Dios do bondad. 

Con lazo amigo, 

Con lazo estreoho 
Tn amante pecho 
Vengo á buscar. 

Por ti suspiro 
Ábreme el seno, 

Que en úl jcuán bticno 
Es habitar! 

Tú solo puedc8 
Omnipotente, 

Ml sed ardiente 
Refrigerar. 

Aqui, Bien mio, 
Aqui cl postrero 
Suspiro quiero 
Por ti exualar. 
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La patria infortunada. 


La patria infortunada 
Salvadla /oh Dios eterno! 

Por vuestro eimnpre tierno 
Sagrado Corazón: 

Salvadla por Marta, 

Eetrella de ternura, 

/Oh Pirgen Madre pura! 
Salvad vueetra Nación. 

Perdón joh Diua! clamamos 
Al pie dei altar santo, 

Cou los ojos en llauto, 
Contrito el corazón: 

Perdón por nuestra Espaüa, 
Que mísera, abatida, 

A ti clama afligida; 

Perdón, Seüor, perdón. 

Perdón joh Dios! implora 
La patria penitente, 

Tu diestra omnipotente 
Deteu, piedad, Seüor: 

Piedad por este pueblo, 

II uso nuía quo impío, 

Que armó eu loco desvario 
Tu brazo veugador. 

Perdón, Seüor, un pueblo 
De rabia ciego, hencnido, 
Satânico rugido 
De su pecho exhaló: 

Y al eco retemblaron 
Del templo los sillares, 

Y joh Dios! de tus altares 
Su mauo te arrojó. 


[Perdón! el fiero averno 
Sopló desde el profundo, 
Y eu un suelotftHuiudn, 
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Sembró deaolaoión: 

Y se marchita y maere 
Eu tierra tan querida, 

El árbol de la vida, 

La fe, la Religión. 

jPerdón! el grau Piloto 
:Ay! llora sin oonsuelo, 

Los ojos en el cielo, 

La mano en el timón: 

Y el ángel qno recoge 
Las lágrimas que llora, 

Por nuestra patria implora, 
jPerdón! Seílor, perdón! 

Perdón, Corazón Santo, 
Emblema de ternura, 

Emporio de dulzura, 

Sol dei divino amor: 

Perdón por esta llaga 
Que en ti sangrienta advierto; 
jAy! más liouda la ha abierto 
;On Espafia! tu furor. 

jPerdón! seftor, no en vano 
La Virgen sin maneilla 
Sus hijos en la orilla 
Del Ebro nos llanió; 

Y desde Monserrate, 

Divino centinela, 

Sobre este pueblo vela, 

Que madre la aclamó. 


Otra. 


Con flecha ardioiitc, Abro eu mi pecha 
Ducha y SeSor, Llaga (lo amor. 


' v V 

■ í 
V. ‘ 
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C0PLA8 


|Ay Jeaita mío! 

Mis culpas fueron 
Las que te hirieron: 
Yo fui, yo fui. 

iDelirio insano! 
jlnfausta suerte! 

Yo dura muerte, 

Mi bien te di. 

Tu amante pecho 
No fuá el soldado, 
Fué mi pecado 
Quien le rasgó. 

Mi horrenda culpa 
;Ay infelice 
Que es loque hice! 
Le atravesó. 

Pero la sangre 
De este costado 
Que yo he rasgado 
Me ha de lavar. 

Porque con ella 
A tu homicida 
Salud y vida 
Le quieres dar. 


Pues de tu pecho 
Está, Bien mio, 
Manando un rio 
De inmenso amor; 

Yo vengo inmundo, 
Lleno de lodo, 
Límpiame todo, 

Todo, SeSor. 

Y en esta herida, 
Que es franca puerta 
Para mi abierta, 
Admíteme. 

No ya otro albergue 
Busco ni quiero; 
Manso Cordero, 
Reeógeme. 

En mi jquá dicha! 
La suave llama 

ue en ti se inflama 

ú encenderás. 

Y para siempre 
Grato y risuefío 
iOh dulce duefio! 

Mío serás. 


Á la Virgen Santisima. 


CORO. 

Venid y vamos todos 
Con flores d porfia, 

Con flores d Maria, 

Que madre nuestra es. 
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SOLO. 

De nuevo aqui nos tienes, 
Purísima Donoella, 

Máa que la luna bella, 
Poatrados á tua piea. 

A ofreoerte venlmoa 
Florea clel bajo suelo, 

Cou cuanto amor y auhelo 
Seüora, Tú lo yes. 

Por ellas te rogamos, 

Si cândidas te píacen, 

Laa que eu la gloria naceu 
En cambio Tú noa déa. 

También te preaeutamoa, 
Como máa gratos donea, 
Rendidos corazonea, 

Que Tú ya loa poaeea. 

No noa dejea un punto, 
Que el alma pobreoilla, 

Cual frágil naveoilla 
Sin Ti diera al través. 

Tu poderoaa mauo 
Deliéndanos, SeBora, 

Y aiempre deade ahora 
A nuestro lado estéa. 


No cesará mi lengua... 


CORO. 

No cotará mi lengua, 
Cantando nocht y dia, 
De celebrar tut gloriai, 
;<)h dnlce Madre mia! 
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Dtfo. 

Alma feliz, escucha 
Que plácido alborozo 
El templo de Oioa vivo 
Inunda en puro gozo. 

Los âmbitos con voces 
De bondición resuenan 

Y de júbilo y gloria 
Las bóvedas se llenan. 

Descórrese la gasa 
De transparente velo, 

Y entre antorclias lucientes 
Mis ojos ven un cielo. 

jOh celestial heohizo! 
jOh graciosa Maria! 
fiendícela mil veces, 
Bendícela, alma raia. 

Pos trados mira en ti erra 
Tus hijos á millares, 
Acordes en tonando 
8uavisimos cantares. 
jCuánto amor tus favores, 
Oh Virgen, les inspiran! 

Tu amor los enardece, 

Tu dulce amor respiran. 

Una mirada piden 
De tus benignos ojos, 

Fieles hijos son tuyos, 

Son de tu amor despojos. 
Clavelea y alelíes 
De la estación hermosa 
Arrojan átus plantas 
Con ansia fervorosa. 

iOh si un iardín florido 
En cada pecho vieras, 

Un jardín de virtudes, 

Kl jovm instruído. 
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Cuánto placer tu viera»! 
Aliéntanos que gomos 
Débiles y mortales, 

Y de tu seno venga 

La gracia en mil raudales. 

Ha/.lo agi, tierna madre, 
Hazlo agi, Virgen pura, 
Que de tu pecho corre 
Un rio de dulzura. 

Bajo tu dulue amparo 
Vi vir es suma gloria; 
Llorar, regalo y dicha; 
Morir, palma y victoria. 

Algún dia contigo 
Al Cielo volaremos, 

Y flores sempiternas 
Allf te ofreceremos. 
Protágenos, Scflora, 
ProtAgenos eu tanto 
Bajo el seguro abrigo 
De tu piadoso manto. 


Con dulces acentos... 

CORO. 

Con ihilccn acento », Knsalsa á Macia 

Feliz lenijua m(a, Más bella »/«e cl ml. 


núo. 

Eleva mi alma - cuan alto cs el oielo, 

Con súbito vuelo -su ausioso anhelar; 

Y en nube celeste - subido eu un puuto, 

Al ángel mo junto-y ompiezo (í cantar. 
Con ditlces, etc. 

jOh dnlce Maria! - El ángel y el liombre 
Bendigau tu nombre - mil veces y mil: 


Biblioteca Nacional de Espana 


488 


Tu nombre á mi booa - oual miei regalada, 

Con flores labrada-del próspero abril. 

Con du Ices , etc. 

Hechiza, embelesa-tu amable dulzura, 
Divina hermosura, -aonrisa y candor; 

Te invocan mia labioa - y aiento una llama 
Que el pecho me inflama-y aviva el ardor. 

Con dulce8 , etc. 

La mira ©1 Eterno - con auma caricia, 
Inmenaa delioia-y amor divinal: 

Puea ai erea tan bella-que Dioa ae embriaga, 
Qné quieres que haga - un débil mortal? 

Con dnlceêf etc, 

iQué liará, madre míaf-De amor derretirae, 
De amor conaumirae, - morirae de amor: 

Volar á loa cielos, - en Ti embeleaarae, 

Gozar y aaciarae - de plácido amor. 

Con dulces, etc. 


Salve, de los cielos... 

Coro. 

Salve, de loa cielos 
Reina incomparable, 
Salve, de los hombrea 
Amorosa Madre. 

Solo. 

Salve, airosa palma 
Frondosa do Cadea, 
Rosa do loa Cielos, 

De aromas fragante. 

Salve, portentosa, 
Torre inexpugnable, 
Olivo que anuncia 
Paz á loa mortalea. 
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Salve, de las almas 
Pastora, que sabes 
Dar á tas ovejas 
Pastos inmortales. 


Salve, hermosa Reina, 
Á quien homenaje 
Obsequioso rinden 
Coros celestiales. 


Salve, ob Paraíso, 

En quien se complace 
Y duloe reposa 
Un Dios heoho carne. 

Salve, rico templo, 

De amor inefablo, 

Madre de Dios Hijo, 

Hija de Dios Padre. 

Desterrados lloran 
En áspero valle 
Tas hijos clamando 
Benigna los salves. 

Haz qne en el Empíreo 
Gloriosos te canten 
Con los Serafmes: 
jSalve,Virgen, Salve! 


Maria, quiero amarte. 


jMaría, quiero amarte, 
Amarte tanto quioro, 

Mi cornzón sincero 
Te dice: jamor, amor! 

Tú, Virgen bella y pura, 
A un Dios enamoraste, 

Mi corazón llenaste 
De puro y santo ardor. 
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Buscó afanosa mi alma 
Bellezaa terrenalea: 
jMas no encontró que males, 
Que falsedad y horror! 

Feliz de mí que enouentro 
Belleza en Ti, que dura; 

No mengua tu nermosura 
Ni pierde su color. 

Amé perdido al mundo, 

En él busqué la paz, 

Mas lo eucontré falaz, 
Perverso y traidor! 

Quien todo ií Ti se entrega 
En Ti halla contento, 

Ignora qué es tormento, 

No sabe qué es dolor. 

Hablad Bino rosotras, 
Almas que lo probaste; 

Decid, jqué tal lo hallastef 
Hablad, hablad por mí. 


Otra. 


(Imparate, 6 valli . 

coito. Aprended, oh rios y fuentes, 

Á dar laudos á Maria; 

Valles, montes y torrentes, 

Su gran nombre festejad. 
solo. Haráu eco á vuestro oanto 
Las suaves melodias 
Y sublimes armonias 
De la corte celestial. 

CORO. Aprended, oh rios, etc. 

solo. Flores mil de la pradera, 

Alabad con voz entera 
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A la Virgen más hermosa 
Que jamás creó el SeHor. 

dono. Aprended, oh rios, etc. 

coko. Arroyuelos, murmurando, 
Aveoillas, ea, cantando, 

A la Reina inoomparablc 
Dad unidos gloria y honor. 


Lo&d á Maria. 

Load á Maria 
La reina dei cielo, 

Del hombre el consuelo, 

De Dios la alegria. 

Maria eres lirio Do reinas ahora 

Do inmensa blanoura, Angélicos coros 
8u divina hermosura Con cantos sonoros 
Me arroba en delírio. Te aclaman Sefiora. 

Load, etc. Load, etc. 

Tu planta potente El Cielo te dona 
Con santa fiereza Las graoias más bellas, 

Holló la cabeza Y nobles estrellas 

Do la osca serpiente. Te forman oorona. 

Load, etc. Load, eto. 

Tu cândido seno Oh casta azuoena 

Dió abrigo y sustento Y mística rosa, 

Al Dios de portento, 8ocorro piadosa 
Jesus Nazareno. A mi alma, que pena. 

Load, eto. Load, eto. 


El amante de Maria. 

Vivo amante de aquella Sefiora 
Cuyo amor es tan gTande y tan tiemo, 
Que aun proteje al indigno, que implora 
Su favor y su tierna bondad. 
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Auuqne sea dei Cielo la Keiua, 
Desde el Cielo piadosa Ella mira, 

Al qne siempre anhelando suspira 
Por su pura y oeleste beldad. 

Esta Virgen tan bella y tan pnra 
Del Supremo 8e0or fué elegida 
Por su Madre y su Esposa querida; 
Con su amor este peoho llagó. 

|01i si viera algún día, oh Sehora, 
Todo el mundo eu tu fuego encendido, 

Y por todos tu Nombre querido 
Con un canto celeste alabar! 

Y este canto hasta el Cielo llegara, 
Resonando con dulce annonia, 

Viva! viva por siempre Maria! 

Viva Dios que ab eterno la amó! 

Tiende lnego tu mano, oh Maria, 

Y mi peoho arrebata, oh Sen ora; 

Tuyo es ya, te lo doy desde aliora, 

El de amor desfallezca por Ti. 

Ah! lo enoienda ese fnego divino 
Qne en tu pecho sagrado se inflama; 
Haz que en mi arda siempre la llama 
Del divino pnrisimo amor. 


;Ah! Tú me amas. 

jAh! Tú me amas, Madre amaria, 
Y mi humilde amor deseas, 

Tú mi duo fia siempre seas, 

Pues te quiero siempre amar. 

Santo fuego en mi se enciende, 
Que por ti arde, oh Maria, 

Quiero amarte, oh Madre mia, 

Oh Maria, te quiero amar. 


'© Biblioteca Nacional de Espana 


488 


Antes que en Oriente asome 
Nueva aurora, clara y bella, 

Tú precedes, noble Estrella, 

Y me quieres consolar. 

(Oh cuán duloe abrir los ojos 

Y fijarlos en Maria! 

Quiero amarte, eto. 

En el llanto y las congojas 
Que entristecen este snelo, 

Tú me muestras ese Cielo, 

Donde quiero reposar. 

Veoes mil en t( pensando, 
Consolado me sentia; 

Quiero amarte, etc. 

Quiero amarte y encender quiero 
Viva 1 lama en todo cor; • 
Acendrado himno de amor 
Por doqaiera he de cantar. 

Hasta unirse el himno santo 
Con la eterna melodia, 

Quiero amarte, eto. 

Sólo á Ti, Maria, deseo, 

Pongo en Ti toda esperanza, 

Y la rida que me alcanza, 

A Ti quiero consagrar. 

En la noche de este mundo 
Tú dei Cielo seas la ria; 

Quiero amarte, eto. 

En el trance, en que cl infierno 
Librará la extrema guerra, 

No me dejcs: de esta tierra 
Presto al cielo hazme volar. 

Yo diré, en amor ardiendo, 
Mienlras dure mi agonia: 

Quiero amarte, etc. 


© Biblioteca Nacional de Espe 


’ ' -r - 


■'■ ‘I 

• >.5 

489 

A Maria, Madre nueitra. 


Oh de 8iún—Reina divina, 

Sola digna de mi amor, 

Tn belleza peregrina 
jQuiún amara con ardor! 

Tú la Madre, Tii la Eapoaa, 

Tú la Hija dei SeBor, 

Erea pura y blanca roaa; 

Nos heohiza tn eandor. 

Eres madre de amor bello, 

De eaperanza y de temor; 

Erea gloria de los cieloa 

Y dei mundo el eaplendor. 

Si irritado el buen SeBor 

Cambia el ira en lenidad, 

Tú deaarmaa au furor, 

Nos ampara tu bondad. 

Tú dei justo erea la Madre 

Y también dei pecador, 

Nos alcanzas de Dioa Padre 
De las culpas el dolor. 

Y si un alma, aunque obstinaria, 
Del redil celeste huyó, 

Da miraste, y tn mirada 
Al pastor la derolvió. 

Si nos dá el Eterno Padro 
Las delicias dei Edén, 

Es por Ti, querida Madre, 

Que dispensas todo bieu. 

A la sombra de tu velo 
La virtud segura está, 

Y ae lleva terão ai Cielo 
El eandor de pnridad. 
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Jorencitos y doncellas, 

Dadle entero el oorazén, 

Que obtendrán las almas bellas 
El eterno galardón. 


Ea, hourad á su Candor 
Con candor de pnridad, 
Dadle entera aquella dor, 
Qne embellece vneatra odad. 


81, te doy, dulce Maria, 

Todo entero cl corazòn; 

Hazque alcance, ob Uadre mia, 
De pureza el rioo don. 

84 Tú, Madredomi alma, 

Sé mi guia en la virtud; 

Haz que muera en paz, en calma, 
En los brazos de Jesús. . 


Somos hijos de Maria. 

Somos hijos de Maria 
Lo rcpitan aura y vientos 
Con suavíaimos concentos 

Y con mistica armonía: 

Somos hijos de Maria. 

Si te es grata nuestra ofrendn 
Nos escuda tu amor tierno, 
Siempre en rano el crudo Avemo 
Urdirá su trama impfa: 

Somos hijos de Maria. 

Si Satán, nuestro enemigo, 

Nos tondiera ocultos lazos, 
Correremos á tns brazos, 

Mndro tierna, Madre pia: 

Somos hijos de Maria. 

Si queremos ser sus hijos 

Y colmaria de coasuelo, 
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No noa oicgue de este auelo 
La tristlaima alegria: 

Somos hijos de Maria. 


491 


Cuánto jay! cuánto la atormenta 
De sns hijos la alma impura, 
Contemplaria con ternura 
Esta Madre no podria: 

Somos hijos de Maria. ■ 


Huid, pues, lejos de mi peoho 
Odio vil y afeeto ciego; 

Dulce Ma<lre, yo te entrego 
Para siempre el alma mia: 
SornoB hijos de Maria. 


Do nosotros apiadada 
Si nos miras amorosa, 

Tu mirada portentosa 
Toda mancha borraria: 
Somos hijos de Maria. 


En la hora de la muerte 
Nos admita el buen Sefior 
A gozar tu santo amor 
Eu celeste compabta: 
Somos hijos de Maria. 


Sois pura, sois pia. 

Sois pura, sois pia, 

Sois bclla, oh Maria, (bis) 
Tal Dios te aclamó; 

Y Madre más dulce 
El hombre no halló. 

Oh Madro adorada, 

De gracia adornada, (bis) 
Tu nimensa piedad, 
jQuá dulee esperanza! 
iQmS gozo me dal 
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Oh Madre amorosa 
Y mística rosa, (bis) 
{Jainás quién oyó 
Que alguno llorando 
De Ti se partióT 

Oh Madre clemente, 
Tu ruego potente (bis) 
Impera al Sefior, 

Pnes nada ha negado 
Jaináa á tn amor. 

Oh Madre dei alma, 
Devuelve la calma (bis) 
A quién la perdió, 

A Dios ofendiendo 
Que tanto le amó. 

Sois pura etc. 


Átus pies, Maria dilecta. 

i. tus pies, Maria dileota, 
Llegan noy tus pobres hijos; 
Tierna Madre, el don acepta 
Del más puro y santo amor. 

8i son nuestros oorazones 
Menos blancos que los lirios 
Te rogamos, nos perdones, 

Los revistas de candor. 

Tú ya ves las crudas penas 
Que este corazón oprimen; 
iAh! TA escuoha á los que gimou, 
Dulce Madre dei Sefior. 

Mundo, infierno y carne unidos 
8in cuartel me mueven guerra; 

Si tn amor no los atierra, 

{Quién me libra dei temort 


8Í, al (lintel dei Paraíso 
Por tu gracia llegaré; 

De mi Bienel diuce nombre 
En bus puert&s grabaré. 

Grabaré sobre esos muros, 
Madro mia, tu nombre santo: 
Con ciucel de amor, en tanto 
Vivo en mí la grabaré. 


Maria, Madre de misericórdia. 

Reosjde mil errores, 

Que tanto & Dios airaron, 

De sus justos rigores 
iQuién nos defenderáf 
Vuélvenos, Madre amada, 

Benigna tu mirada; 

Maria, nuestra esperanza,) ^ 
Míranos con piedad. ) 

Eres dei mor la estrella, 

8 ue d la azotada Nave 
on luz radiante y bella 
Calma por fin dara. 

Vuélvenos, Madre amada, etc. 

Eva de Sión la snerte 
Nos pierde y Tri nos vnelves, 
Venciendo culpa y muerte 
Que ella á sus nijos da. 

Vuélvenos, Madre amada, etc. 

Torna á las pobres gentes 
Que aherrojadas gimen, 

Térnalas inocentes, 

Dales la libertad. 

Vuélvenos, Madre amada, etc. 

Virgen de mil candores, 

Tú, sin igual humilde, 
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Danos oeleates flores, 

Piores de pnridad. 

Vuélvenos, Madre amada, eto. 
Contigo, oh dnlce Madre, 

Haz quo loar podamos 
Del Verbo, Amor y Padre 
La altísima Ilondad. 

Vnél venos, Madre amada, eto. 


;Oh mi única egperanza! 


iOh mi única esperanssa! 
Dnlce amor mio, Maria, 

Tú eres la vida mia, 

Eres mi gozo y paz. . 

Cuando te invoco y pienso 
En Ti, Maria, yo siento 
Snavisimo contento 
Llenarme el oorazón. 

Si alguna idea funesta 
Turlia la paz dei alma, 
Vuelve feliz la calma 
Tu nombre al invocar. 

De aqueste mar dei mnndo 
Eres feliz lucero 
Que indica el derrotero, 

Quo lleva á salvación. 

liajo tu santa úgida 
Por siempre desde ahora 
Qniero vivir, 8eflora, 

Qniero morir de amor. 

Y si me toca en suerte 
Concluir la vida mia 
Amáudote, oh Maria! 

Tuyo seríi el loor. 
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Mi oorazón estrechen 
Lazos de amor sincero, 
Que yo tn prisi onero 
Siempre seró de amor. 

Mi corazón, Maria, 
Amarte más desea; 
Tuyo por siempre sea, 
8ea dei buen Sefior. 


Pecadores, deseosos. 

Pecadores, deseosos 
De tornar á reeta via, 

Os ofrece hoy Maria 
Sn amoroso Corazón. 

|He aqní, pues, oh pecadores, 
De salud lie aqui la via! 

Sed amantes de Maria 
Y Maria os salvará. 

Si ePLeón enforeoido 
Siempre en vuestTO derredor 
Va bramando oon'furor, 

Id á esc Corazón. 

He aqní, pues, etc. 

ld á aquel pecho amoroso, 
Donde abrió mi Redentor 
Al cuitado y al pecador 
Rica fuente de bondad. 

He aqui, pues,'etc. 

De la culpa al negro aspecto 
Si teméis la eterna muerte, 
Alta torre, escndo fuerte 
Os dará en su Corazón. 

He aqui, pues, etc. 

En la cruz fué declarada 
Con quirógrafo sagrado 
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Por Jesús au hijo amado, 
Nuestra Madre de piedad. 

He aqui, pues, eto. 

Desde allá desplega el manto, 
Cod amor tieude su mano, 
Yarompióse el lazo insano: 
Recobrad la libertad. 

He aqui, pues, etc. 

Dulce Madre dei Seíior, 
Esperanza y Madre nuestra, 

De tu brazo nos demuestra 
La potência y la bondad. 

He aqui, pues, eto. 


Cruzando el mar. 

Cruzando el mar airado 
De un mundo traicionero, 
Al pucrto suspirado 
iQniéu nos conduoiráf 

Maria piadosa y bella 
Del mar luciente estrella; 
Maria, nuestra esperanza, 
Ella nos guiará. 

Al torpe y lisonjero 
E indómito apetito 
En su arrebato fiero 
iQnién dominar podráf 

Maria de gracias llena, 
Más pura que azucena; 
Maria, nuestra esperanza, 
Ella lo domará. 

Bramidos da el infiemo; 
De rabia y odio ciego 
Contra el furor de Àvemo 
iAy! tqnién nos sostendráf 
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La Madro Inmaoulada, 
Fuerte cual hueste armada, 
Maria, nueBtra esperauza, 
Ella combatirá. 

En el postrer i nstanto 
De nueBtra frágil rida 
Contra el Dragén gigante 
iQuién nos defenderSf 
En laa turtárcas lides 
De todos los ardides, 
Maria, nuestra esperauza, 
Siemprenos «alvará. 


Al Nombre de Maria. 

Himnos cautad de júbilo 
Al Nombre de Maria, 

Se llenen de alegria 
La tierra, el cielo, el mar. 

Nombre que al borrascoso 
Mar, que en furor se avanza, 
Devuelve la bonanza, 

La ealma hace tornar. 

Nombre que á unestro género 
Doné celestial suerte, 

• Del reino de la muerte 
Por siempre es vencedor. 

Nombre que al mortal mísero 
En esta frágil vida, 

Benigno revalida, 

Devuélvele el vigor. 

Nombre que al alto empíreo 
Armónico embelesa, 

Cousuela el alma opresa 
Del peso dei dolor. 

Eljovtn instruído. 
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iOb Nombre incomparablc, 
Que al bombre das pujanza! 

Sé tu nuostra esperanza, 

Nos libra dei temor. 

Haz que en el trance último, 
En el horror de muerte 
Pronuncie mi alma fuerte 
Maria, Esperanza, Ámor. 

Cantemos, pues, con júbilo 
Al Nombre de Maria, 

Que llena do alegria 
La tierra, el cielo, el mar. 




;Maria, qué dulce Nombre! 

Maria, qué dulce Nombre 
Vos sois por quien lo entieude! 
jDichoso quiéu comprende 
Uu tan melifluo son! 

Un bello pensamicnto 
Me llena do contento: 

Maria hermosea mi labio, 

Maria mi corazún. 

Tu Nombre Soberano 
Sobre las arpas de oro, 

È1 Serafín cn coro 
Modula en vario ton. 

Mas vuestros suaves cautos 
Yo no os envidio, oh Santos; 
Maria hermosea mi labio, 

Maria mi corazún. 

Armado de ese escudo, 

No tomo dei infieruo 
El odio sempiterno: 

Desprecio sn baldon. 
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Eu cl extremo apuro 
Descansaré seguro; 

Maria hermosea etc. 

Del Olimpo... 

Del Olimpo tu Nouibre bajando, 

Oh Maria, en el orbe resuenã, 

Y la tierra al oirlo sc lleua 
De esperanza, de jiibilo y paz. 

Solo. 

jQuién de Nombre tan grato pudiera 
Los loores cantar noche y dia! 

Quiéu pudiera, ;oh excelsa Maria! 

Sn dnlznra divina oxprimir! 

;Cuân suave es al hoinbre, Sonora, 
Que en sus ponas lo iuvooa constaute! 
i Logre, logre mi pecho al instante 
8u virtud y eficácia sentir! 

Al oido es celeste armonia, 

A los lábios es miei exquisita, 

Para el triste alegria infinita, 

Para el justo delicia sin par. 

jAy! mi pecho en amor se enajena 
Ciiaudo invoca tu nombre querido; 
Cual escudo por <51 defendido, 

Viviré sin temor, ni pesar. 

Á Maria. 

PI.EOAItlA. 

Maria, ouyo Nombre 
Como conjuro santo 
Ahuyenta con espanto 
La salia de Luzbel; 


Escribeme en el pecho 
Tu Nombre omnipotente 
Porque jamáa intente 
Aposentarse en él. 

Maria, Soberana 
De ouanto el orbe encierra, 

Rocio de la tierra, 

Estrella de la mar; 

Tn Nombre misterioso 
Será el fanal tranquilo, 

Que alnmbrará el asilo 
De mi terreno hogar. 

Maria, á ouyo Nombre 
La Divinal Justicia 
Al pecador propicia 
Inclina á perdonar; 

Tu Nombre sea, cuando - 
La eternidad se abra, 

La última palabra 
Que exhale al espirar. 

Llamando á Maria... 

Llamando á Maria— me siento eu el alma 
El gozo excitarse,— la paz y la calma. 
Maria invocando—mi pobre alma louándo 
Angustias tendrát 
jQniún ama á Maria—contento será! 

Llamando áMaría, purisimo lirio, 

Suave dulzura,— me arrobo en delirio; 

De amor encendido,— me siento vencido 
Por tanta bondad. 

iQuién sirve á Maria,—contento será! 

Llamando á Maria,—tal júbilo siento, 
Que el alma rebosa—de santo contento; 
Nombrando á Maria— la pobre alma mia 
Muriendo se vá. 

Morir por Maria—jqué dicbaserá! 
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Salve, salve, oantaban, Maria... 


Coro. 

Salve, salve, oantaban, Maria. 
iQuiéu más pura que Tuf—Sólo Dios: 

Y en el cielo una voz repetia 
iMás que Ttít Sólo Dios, sólo Dios. 

Cou torrentes de luz que te inundan 
Los arcángelcs besan tu pie: 

Las estreitas tu frente circundan, 

Y hasta Dios oomplacido te vé. 

Pues llamándote pura y sin mancha 

Derodillas los mnndosestán, 

Y tu espiritu arroba y ensancha 
Tanta ie, tanto amor, tanto afán. 

iAli!.Bendito el Sohor, que en la tierra 
pura y limpla tepiido formar, 

Como forma el diamante la sierra, 
Como ouaja las perlas el mar! 

Y al mirarte entre el ser y la nada, 
Modelando tu cuerpo exolamó: 

«Desde el seno será Inmaculada, 

«Si dei suyo nacer debo Yo.» 

Porque Tií, Madre Virgen y Pura 
Del que dijo: ffaya luz! y hubo luz! 
t Y en su vida te amó con ternura, 

Y en tus brazos cayd de la Cruz. 

No pudiste llevarle en tu seno, 

Si en tu seno triunfo Satanás. 
i‘Tú, la madre de Dios en el oieno! 
lY era Dios, y lo quisot j Jamás! 

[b lores, flores... que al templo ya viene, 

Y en su trono de luz y á sus pies, 

S uerubines y arcángeles tiene 
ás que espigas y granos la mies. 
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;Flore», flores la» nabes derramen 
De la Virgen »in mancha en honor: 

Y su reina los oielos la llamen 

Y los hombres sn Madre y su amor! 

Ella pide virtudes por palmas, 

Corazones por templos y altar, 

Para lnz de sus ojos las almas 
Que pretendon su amor cantivar. 

Y en las iras de Dios las esconde, 

Y le grita al sonar la explosión: 

*;Son mis hijos, piedad!» Yél responde: 
«jSou sus hijos, piedad y perdón!» 

Oh Virgen sacrosanta... 

Solo. 

[Oh Virgen sacrosanta, 

La más pura y hermosa! ■ 

Tu Concepción dichosa 
Mi voz euzalzará. 

Coro. 

[Oh cândida azucena, 

Suavisima, fragante, 

Y en el primcr instante 
Unica pura flor! 

Oh Virgen etc. . 


Solo. 

Oh mística, purpiírea, 
Bella, divina rosa! 

[Qná intacta, qué graciosa! 
No la vió el mundo igual. 

Oh luz explcndorosa, 
Solaz de los mortales, 
Kemedio de los males 
Del afligido Adán! 
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Oh espejo sin mancilla 
De celestial pureza! 

Conozco mi vileza 
Mirando tu beldad. 

Condúceme benigna 
De tu divina mano 
Al gozo soberano, 

A la mansión feliz. 


Madre de Dios. 

Madre de Dios, que siempro 
lnmaculada fuiste, 

Que esolava te dijiste, 

Y eres Sefiora 

Mas bella que la aurora 

Y como el sol electa: 

Tií nunca fuiste infecta, 

Ni al primo instante. 

A tu regai semblante 
No hizo algún ultraje 
La culpa que al linaje 
Nuestro es odiosa. 

Tú eres de Dios esposa, 

Tií de Dios Hija y Madre; 

Te enzalzó el Hijo y el Padre 

Y el amor santo. 

Bajo el cerúleo manto, 

Oh celestial Maria, 

Ampara el alma mia, 

Oh grau sefiora! 

;Ah! Tú el perdòn implora 
De mi cnlpable vida, 

Téngame á Dios unida 
Tu amiga mano. 
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Herirte tentd en vano 
La pérfida aerpiente, 

Puea con el pie potente 
TtS la aplaataate. 

8in mancha Tú quedaate; 
Mas de veneno infecto 
Yo aiento el triateVíecto 
Dentro dei alma. 

Contra el dragón la palma 
Alcftiiza qnien confia 
Kn Ti que crea la guia 
Al gozo eterno. ' 
jCiérreae ya el infierno! 
Eate ea tu alarde aanto: 
Salvar baio tn manto 
Loa pecadorea. 


Oh Maria, roaa divina. 

Oh Maria, Roaa Divina, 
Eapleudor dei Paraíao, 

Toda mente á Ti ae inclina! 
jOh Maria, Roaa Divina! 

Erea hei la, erea hermoaa 
Conel NiOo en tu regazo; 
Como el lirio con la roaa 
Erea bella, erea hermoaa. 

Oh Maria, de amor la Madre, 
Erea flor fragante, airoaa, 

Del celeate eterno Padre; 

Oh Maria de amor la Madre! 

Oh Maria, Roaa adorada 
Con la aangre dei Cordero 
Fuiate toda empurpnrada: 
jOh Maria, Roaa adorada! 
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jOh flor bella, oh bella Kosa ! 
Kl divino Paracleto 
Sobre Ti calmo reposa: 
iOh flor bella, oh bella Rosa! 


En Ti están, diViua Rosa, 
Con las gracias los favores 
Que te vuelven tan hermosa: 
Eu Ti están divina Rosa. 


De tns rosas, gran SeSora, 
Recitando tu Rosário 
Toda mente se enamora: 

De tns rosas, gran Seflora. 


Tu Corazón, Maria. 

Tn Corazón Maria 
Los ángeles se miran, 

La copia en ól admiran 
Del corazón de nn Dios. 

Tn corazón de Madre 
Protege al inocente 
Y al pecador que siente 
Dolor de su maldad. 

La tierra y el cielo aclámante 
Madre de gracia llcna; 

Tú eres la azucena, 

Que á Lucifer holló. 

El corazón formóse 
En Ti de ese Cordero, 

Que en el cruel madero 
Al mundo rescató. 

Al corazón honremos 
De la ínclita Maria, 

Al que alabar ansia 
El hombre y el Serafín. 
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Mi corazóu te entrego, 
Madre de mi seüor, 
Transfrtrmelo tnamor, 
Te alaharé sin fin. 


Salve, salve, piadosa Maria... 

Salve, salve, piadosa Maria, 

A tu trono de gloria celeste, 

Un tropel de tus hijos quorria 
Tu socorro potonte implorar. 

Somos hijos de misera madre. 

Que dejónos aqui en el destierro; 

Hijos somos de un misero padre, 

Qne nos lega en herencia ol penar. 

Un terrible cnemigo tenemos 
Que perder nuestras almaB auhela: 

;Ah! muy pronto sn presa seremos 
Sin tu auxilio, oh grau madre de amor. 

Tú que un dia su altiva cabeza 
Con tu pio vencedor aplastaste, 

Nos escuda con tu fortaleza, 

De sn safia aniquila el livor. 

Ya mil veces con sus atentados 
Destro/.ado ha la mística viíia; 

Ya mil pobres hermanos desviados 
Arrojó en el abismo de horror. 

Tú qne en fuga mil veces pusiste 
Con tu sola mirada al Avemo, 

Tú que siempre vencido lo viste, 

Nos infuude tu fuerza y valor. 

Cnando Dios justamente indignado 
Ameuaze castigos al mundo, 

Y las culpas de un pueblo malvado 
Ya so espada levántese í herir: 
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Maa por Ti, Virgen Maria, 

Sabrâ huir de su aseohanza! 

Cara Madre, etc. 

Escoltada por tn lumbre, 

Oh fulgeute amiga eatrella, 
Llegará á la patna bella 
De la eterna Bienaudanza. 

Cara Madre, etc. 

Entre eacolloa y tormentas 
Surcará el Oeéano airado 
Hasta el puerto suspirado, 

Que ya asoma en lontananza. 

Cara Madre, etc. 

Si la asiste en el fin do vida 
Nuestra Madre Auxiliadora, 

De la muerte aterradora 
Sólo teme la.tardanza. 

Cara Madre, etc. 

Por amor de tu Hijo amado 
Recordando sus dolores, 

A los pobres pecadores 
El perdón Tu, oh Madre, alcanza. 

Cara Madre, etc. 

Y á los justos que en virtudes 
Crezoau más y persevcren 
Hasta el dia que al cielo fueren 
A cantar en tu alabanza. 

Cara Madre, etc. 

ANra. Sra. dei Conauelo. 

Veces mil bendita seas, 

Oh dulcisima Maria, 

Y bendito el nombre veas 
De tu hijo el Salvador. 

Oh Marfa Consoladora, 

Te ofrecemos nuestro amor. 
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Oh purísima Maria, 

Con tu pie inmaculado 
La caboza has aplastado 
Del dragón instaiador. 

Oh Maria Consoladora, 

Te ofreoemos nnestro amor. 

Y no hay siglo que no eante 
Tus prodígios y tus glorias, 

Y tns ínclitas victonas 
No celebre con ardor. 

Oh Maria, etc. 

Oh Maria, nnestra abogada, 
Todo el orbe en Ti confia, 

Eres, pnes, refngio y guta, 

Para el insto y el pecador. 

Oh Maria etc. 

Oh consnelo de afligidos, 

De las gracias tesorera; 

De salud la mensajera, 

Nnestro gozo y nuestro amor. 

Oh Maria etc. 

Desde el trono de tu gloria 
Mira tierna á tus devotos: 
jÂh! Tú escucha nucstros votos, 
Dulce Madre dei Seíior. 

Oh Maria etc. 
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Junto á la Cruz... 

J unto d la oruz estaba 
La Madre dolorida 
Mientras en fln de vida 
Pendia el Redentor. 

Y en el fatal instante 
El maternal afecto 
Le traspasaba el pecho, 
Le hería el corazon. 
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C aal de aquel alma bella 
Fueso la pena horrible 
Por cierto es indeoible 
Ni puédese pensar. 

Mirar á un Hijo, á un Dios 
Que exânime se muere; 
iCuál corazón no hiero 
Tan bárbaro dolort 

• A la funérea escena 

Quien no se muere y llora, 

]3e tigre es bijo 6 ignora 
Que tiene un corazón. 

íQuién mirar puede en tantas 
Penas la Madre y al Hijot 
Mirar al Cruoifijo, 

Y no sentir piedadt 

iOh dulce Madre y pural 
Del amor santo fuente, 

De tu dolor la mente 
Llénese y el corazón. 

Haz que dei mundo iusauo 
Las máximas desprecie, 

Mi corazón aprecie 
Sólo el celeste amor. 

Las bárbaras heridas, 

Precio de mi delito, 

De tu Jesús bendito, 

Posen, oli Madre, en mí. 

Eran á mf debidas 
Las penas qne É1 sufriera; 
jNo deberé siquiera 
Contigo lagrimarf 

Derrítase ya en lágrimas 
Esta alma penitente, 

Pucs si no fué inocente, 

Llorar su mal podrá. 
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Junto á la Cruz ooutigo 
Quedarme, oli Madre, qniero, 

Lloraudo lastimem 
Tu sin igual dolor. 

jOh Tú que de las Vírgenes 
Eres regai primicia, 

Alcánzame propicia 
Un general perdón! 

De mi Jesits que muere 
En el cadalso exangüe, 

La oruz, la hiel, la saugre, 

Grabada en mi corazón. 


Adiós, Reina dei Cielo.. 

Adiós, Reina dei oielo, 
Madre dei Salvador, 

Dulce prenda adorada 
De mi sincero amor. 

De tus Divinos ojos 
La belleza al dejar, 
Permítcme que vnelva 
Tus plantas á besar. 

Mas dejarto, oh Maria, 
No aoierta el corazón: 

Te lo entrego, Seüora, 
Dame tu bendición. 


A SAN JOSÉ 

A San José, purísimo. 

A San José purísimo 
Esposo de Maria, 

Loor perenne y gloria 
La tierra y el cielo envia. 
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A aquel, que el Dios aUfeimo 
De toda Eternidad 
Creó Vicário próvido 
De eu Patermdad. 

A aqnel, que el Unigénito 
Hijo dei Padre Eterno 
Amó como solicito 
Custodio y padre tierno. 

A aquel, que dei Paráclito 
La orden acató 
En conservar purísimo 
La Esposa que fil le dió. 

Salve, José, los ángelcs 
Ven en tu frente pura 
Todo el pudor seráfico 
Que el Edén fulgura. 

Pues entre el torpe escândalo 
De un inundo corruptor 
Siempre guardaste níveo 
El lírio dei candor. 

Y hora dei solio fúlgido 
Do reinas con Maria, 

No desoigns las débilcs 
Quejas dei alma mia. 

Haz que signiendo férvido 
De tu virtnd la luz 
Llegue al eterno júbilo 
Contigo y con Jesús. 


Salve, José glorioso. 

Salve, José glorioso, 
Esposo de Maria, 
Consuelo dei que fia 
En Ti au salvación. 
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Sostén dei que sotiene 
Kl orbe con su mano, 
Auxilio soberano 
Del mundo en sn aflicción. 

Mira la Santa Iglesia 
Por Ti patrocinada 
Qne pobre y angustiada 
Implora tu bondad. 

Y á su Pastor supremo 
Blanco de vil encono, 
Privado de su trono 
Con dura crueldad. 

jQué sienta los efectos 
De tu tierna clemencia 
La cândida inocência, 

La cara jnventud! 

Y protegida siempre 
De tu favor divino, 

No deje, no, el camino 
Que guia á la virtnd. 

Piedad, José querido, 
Pide gimiendo el liombre, 

Y que tu excelso nombre 
Destruya tanto error. 

Hasta el feliz instante 
Que en el cielo te amemos. 

Y alegres celebremos 
Las glorias dei Seíior. 


Á San Luis. 

Salud, Luis angélico, 

Del siglo resplandor, 

Dulce esperanza, amor 
De tus devotos; 

Eljotm intimido. *1 
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Desde el sento Vergel 
Oye dei pueblo fiel 
Himnos y votos. 

Tú, que en la infiancia rósea, 
Va caro í tn 8efior, 

Knegos con vivo amor 
Darle supiste, 

Tú naestro desamor 
Con parte de tu ardor, 
iOh Luís! snpliste. 

Tú, que en Ia edad effmera 
Que á tantos ve caer 
Es cl a vos dei placer 
Que al mundo afea, 

Guardaste con primor 
El lirio, onyo olor 
A Dios recrea: 

Hora que excelsa gloria 
Cifie inmortal tu sien, 

Gozas dei Sumo Bien 
Los prémios santos, 

Hazqne dei tiempo al fin 
Del Cielo en el confin 
Suenen mis cantos. 


Al Angel Custodio. 

Nunca en vano i Ti recurre 
El que firme en Ti confia; 

Tú ores luz, consojo y gula 
Para el justo y el pecador. 

8i corriendo infiel me vieres 
Tras el mundo tu onemigo, 
lAU! Ven pronto, ostú conmigo, 
Vencodor por Ti serfi. 

En la senda peligrosa 
De esta triste y frágil vida, 


I 
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Ampáramo si afligida, 
Basco alivio en tn favor. 

Eu el trance de la nmerte 
No to alcjes, mi conanelo, 
Tuyo soy en eate anelo, 

Por mf á Dios responderás. 


Ángel Santo. 

alma. Angel Santo, gnarda pio, 

Que bajaate al lado nifo; 

Angel saiito, guarda pio, 

Dírne, jqué liaces junto á mít 
Xxgel. Como guarda, como amigo, 

A tn lado siempre sigo: 

Cuando velas, miando duermes, 
Yo velando cstoy por Ti. 
alma. Angel santo, gnarda pio, 

Qno bajaate al lado mio; 

Angel santo, gnarda pio, 
iAy: jculin débil mi alma es! 
angel. Sé qnc cs débil tu barqnilla, 

Que ea tn cnerpo vil nroilla; 
Mas no temas, que mi mano 
Sosteudré tn débil pio. 
alma. Angel snuto, guarda pio, 

Quo bajaate al lado mio; 

Angel santo, gnarda pio, 

Presto al Cieto hazme volar. 
Angel. Si tn alma qniero al Cielo 

Bemoutarse en raudo vnelo, 
Alas de fervor Maria 
Te dará para volar. 
alma. Angel santo, guardapio, 

Que bajaate al lado mio; 

Angel santo, guarda pio, 

A Maria qniero agradar. 
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Sigue siompre aquella huella, 
Que Ta sangre de un Dios Bell a; 
Sigue á Cristo eu el Calvario, 

Si la quieres agradar. 

Augel sauto, guarda pio, 

Que bajaste nl lado ralo; 

Angel sauto, guarda pio, 

1 Donde está mi buen Jesúsf 
Eu el Templo, eu su Sautnano. 
Eu la Cruz, en el Sagrario; 

Desde alli al alma pia 
Da cousuelo, vida y luz. 

Angel sauto, guarda pio, 

Que bajaste al lado mio; 

Augel sauto, guarda pio, 
jEs virtuoso mi temorf 
Es virtuoso, si cnal liijo 
Temes siu temor prolijo; 

Pues, bí bieu es temor sauto. 

Más perflecto es el amor. 

Augel sauto. guarda pio, 

Que bajaste al lado mio; 

Augel sauto. guarda pio, 
iCuautogozo sieuto eu mi! 

Kie si, más tu souriso 
Gozo sea de Paraíso; 

Cual se alegra el alma pura 
Porque á Cristo lleva eu si. 

Augel sauto, guarda pio, 

Que bajaste al lado mio; 

Augel santo, gunrda pio, 

Yo te doy mi corazóu. 

Lo recibo, y desde hoy 
A mi vez el mio te doy; 

Ambos formen uno solo 
Para Aqnel que nos cre<5. 


f-' 
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Ánimas. 

Coro. 

Romped, romped mis cadeuas, 
Aloanzadme. libertad, 

Cuáu terribles sou mis peugs! 
;Piedad! crisManos, jpiednd! 


Solo. 

Una chispa que saliera 
De este ftiogo teuobroso, 
Uoutes y mares furioso 
Eu nu pinito cousumiora. 

Ya que podéis, uuestros llamas 
iCompasivos npagad! 

Romped, etc. 

Cou más áspero dolor 
Al malvado eu el inflerno 
;No atormenta en fuego eterno 
La Justicia dei SeüorT 
Vuestra denda con la mia 
En pagar, ah! no tardar. 

Romped, etc. 

Teudrán término mis males 
iOh dnlcisimo oonsnelo! 

Pero jcuando alzaré el vuelot 
iAy! son siglos eternales 
Los instantes que transcurren 
Sin ver, Dios, tu gran beldad. 

Romped, etc. 

Saerlflcios, oraciones, 

Con humilde ofrecimiento, 

Y limosnas, Sacramentos, 

Con ayuno y hnmillaciones, 
Por resoate aceptará 
La divina Caridad. 

Romped, etc. 
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Del profundo Purgatório. 

Del profnndo Purgatório 
En el ruego nos hallamos, 

T haoia el Cielo enspiramos 
Entre penas y entre amor. 

jOh Cristianos! qué de afanes 
Nos angustian, qué de horrores! 
iAh! esonohadnuestrosolamores, 
Aliviad nuestro dolor. 

Noche y día continuo ansiamos 
Beclamaudo algán consuolo, 
tln alivio en nuestro duelo 
En tan grande atrocidad. 

j Ah! vosotros & lo menos 
Escuohad, oh amigos fidos, 
Nuestros llantos y alaridos; 
Socorrcdnos, porpiedad. 

Nada jay! míseras podemos; 
Mas vosotros fácilmente 
Con nn rnegomuy ferviente, 

Con amor de caridad. 

El divino Sacrifício, 

La limosna, la indnlgenoia, 

Uu aynno 6 penitencia 
Pueden damos libertad. 

Acndid, pnes, presnrosos, 
Acndid A libertamos, 

O í lo menos aliviamos 
En tan hórrido dolor. 

Cnando lnego alcanzaremos 
El ansiado eterno pnerto, 

Í Ah! no nicngnaró por cierto 
’or vosotros nuestro amor! 
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CÂNTICOS DE PENITENCIA 
Vuólvete, oh hijo. 

Vuélvete, oh hijo, vuelve, 
Vuelve á tu padre amante, 
[Ay! | cuánto el dnloe instante 
De verte suspiré! 

Mi corazón de Padre 
Darte el perdón ansfa; 

No temas Ia ira mia, 

Ven, que te abrasará. 

Si me deiaste ingrato 
Riándote de mi lianto, 
Burlando mi quebranto, 
Befondo mi dolor; 

No temas que ni un punto 
Menguá la ardiente llama, 

Que el oorazón me inflama 
De paternal amor. 

Buscándote afligido 
Por ti ofrecí mi vida, 

Mi voz enronqneeida 
Mil veces te llamó. 

Y el oielo oyó y la tierra 
Mil veces mi lamento, 

Mi dolorido acento 
Las rooas conmovió. 

Tú solo, til inseusible 
Más que la roca dura, 

No lloras de amargura, 

No gimes de dolor. 

Pero mi amor de Padre 
Por ti tan despreciado, 

De un punto no ha menguado 
En su acendrado ardor. 
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Vuelve, pues, hijo, ynoive, 
Vnelve á tu Padre amante, 
Torna, que anela el instante 
Én que te abrazaré. 

Vuelve... mas ya hae venido, 
Y ya sobre mi pecho 
< 'ou duloe lazo estrecho 
Te cifio con amor. 

Querubee de los eielos, 
Vestios hoy de galas, 

Llegad con raudas alas, 
Cercadme en derredor. 

Y dadme parabienes, 

Que el hijo mfo ha venido: 

El hijo mio perdido 
Vedle que a mí tornó. 

Los que de Dios huísteis 
Como Caín proscritos, 

Volved í Éf contritos, 

Que inmensa es su bondad. 

Mirad cn este hijo 
Al pecador ingrato, 

El padre es el retrato 
De Dios, de su piedad. 

Mi dulce Sefior. 

Mi dulce Seüor, 

Mi padre amoroso, 

Mi buen redentor: 

. Por tanto pecado, 

Con que te ne ultrajado, 
Humilde y contrito 
Imploro piedad. 

Me postro á tua pies, 
Llorando, gimiendo, 
Oimiendo... iporquét 
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;Ay! ;ciego y demente! 

Hut torpemente 
Cnal pródigo hijo, 

Muy lejos de Ti. 
j Ay! iay! ;qué gran mal! 

Que triste ceguera! 
iDesgraciu fatal! 

De siervo el temor, 

De un hijo el amor, 

Perdido he huyendo, 

Bien mío, de Ti. 

Mas lleno de horror 
Por tantos pecados, 

Ya rnelvo, oh Seflor, 

Y siempre constante 
De aqui en adelante 
A Ti, rida mia, 

Jamásdejará. 

Perdón, caro Jesús. 

jPerdón, caro Jesús, 

Piedad, Dios mio! 

Antes que más pecar 
Morir ausio. 

Porque sois, oh Sefior, 

Bondad iumensa, 

Detesto el negro error, 

Mi torpe ofensa. 

iCómo posible fué 
Tau gran ceguera, 

Que por un vil placor 
Os ofendi erat 
Contrito de dolor, 

Ya me arrepiento, 

Cloro mi traición 
Y atrerimiento. 
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Ya deja, oh peoador, 

Tu intnnndo lodo: 

Antes que más pecar, 
Piérdaae todo. 

Propongo, y asl lo haré; 
Me duelo, y en tanto 
La prenda yo os daré 
Con este llanto. 


Propósitos. 


Pecados, no más; 

Si peoas, de nuevo 
A Dios muerte das. 

Amores, no más; 
Amando á criaturas 
A Dios no querrás. 

Perjuros, no más; 
Con ellos la honra 
De Dios herirás. 

Los bailes, no más; 
Bailando, al amable 
Jesús hollarás. 

Las Modas, no más; 
Siguiendo las modas 
A Diosdejarás. 

Tertúlias, no más; 
En ellos, oual Pedro 
A Dios negarás. 


Peligros, no más; 
Busoando peligros 
A Dios perderás. 

Venganzas, no más; 
Tomando venganza 
Perdón no tendráa. 

Rencores, no más; 

Si á uh solo no amas 
A Dios odiarás. 

Robar, ya no más; 
Porqne en tal ganancia 
A Dios venderás. 

Ni escândalos más; 
Pnes á almas queridas 
De Dios matarás. 

Pecados, no más; 
Promete que siempre 
A Dios amarás. 


Juicio universal. 


|Ay! de la horrible trompa 
Me aterra el estrnendo: 

SAy! que dei dia tremendo 
Me invade ya el pavor. 
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Vuela por todas partes 
Con tétricos sonidos, 

Llama á los extinguidos 
El ángel dei Sefior. 

Pronto al final juioio, 

Pronto acudid, mortales, 

De fiillos eternales 
A oir ladeoisión. 

El nno irá al siniestro, 

BI otro al diestro lado: 
iQué horrible dei malvado 
Será la sitnacién! 

Aquel gran libro esorito 
Abierto a ti delante 
Pondráse, y en nn instante 
Por él sejuzgará. 

En él todo pocado 
Con qne Dios ultrajaste 
Y nnnoa bieu llorastc 
Patente abf estará. 

Jnzgado fu isto un dia 
Paro, inocente y santo; 

Mas ;ay! jqné desencanto 
Experimentarás! 

Cnando tns dichos pravos, 

Tas odios y rencores, 

Tas crimenes y horrores 
Escritos ahf verás. 

Si por vergtienza necia 
Callaste culpas ciertas, 

Serán ahí descubiertas 
Para mayor baldón. 

Vano será tn grito: 

«Cáeme encima, oh sierTa, 

Librame pronto, oh tierra. 

De tanta confusión.» 
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Mas de ese Jaez Snpremo 
La horrífica presencia 
Y la fatal sentencia 
Es fuerza sostener. 

«Venid, dirá primero, 
Venid, hijos queridos, 

Del Padre bendecidOs, 

El oielo áposeer.» 

Lu ego cou voz de trneno: 
«jMalditos, al inflemo 
Id, on el fuego eterno, 

En el eterno horror!» 

jOb voz! |oh día que fiias 
Al justo en prêmio el cielo, 
Mas sempiterno duelo 
Al pobre pecador. 

Antes que aquel gran día 
De ira y de amargura, 
Llegue) alma, te apresura 
Clemência á implorar. 

Acdsate á ti misma, 
Detesta ta pecado 
Antes quS el Juez airado 
Te venga á condenar. 


Los enatro novisimos. 

Sé que he de morir—No sé en oual hora; 
Puodo pues espirar— Al pnnto de pecar, 

Y no lo pienso. 

;Piedad, Senor, piedad de un miserable! 
jPiedad de un vil traidor! 
jPiedad, perdón, SeBor! 

Si no me pierdo. 

No bieu inuerto seré, signe el Juicio; 

Sin lástima el SeBor—Con ira y con terror 
Me pide cuenta. 

;Piedad, SeBor, piedad, etc. 


/J 
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Abierto está á mis pies el tetro infierno 
Y á miles veo quemar—Y oon furor olamar 
Los condenados. 
jPiedad, Seüor, piedad, etc. 

jCuáuto consuelo das, oh Paraíso! 

Todo lo quiero hacer—Para irte á poseer 
Eternamente. 

iPiedad, SeOor, piedad, eto. 

Un desorden infinito. 

Un desorden iufinito, 

Voces, ayes, y alaridos, 

Estertores y bramidos, 

Todo es ira, odio y pavor. 

Y entre tantn desventura 
Recordar la Gloria, el Cielo; 

Sin alivio, sin consuelo 
Vivir siempre en el dolor. 

Esta idea dei condenado 
Vuelve siempre á la memória: 

—Pude yo la oterna gloria 
Sin fhtiga merecer. 

Por librarme dei infierno 
Vino Dios aqui á la tierra; 

Mas yo inicuo lo hice guerra, 

Me mofé de su poder!... 

Hasta qniso ser mi Madre 
De Jesús la Madre pia, 

El buen ángel me asistía, 

Me queria a Dios guiar. 

A Maria no he escuchado, 

Del buen ángel me he reido; 

|Por mi culpa estoy perdido, 

Ya no hay graoia que esperar! — 

De las almas condenadas 
Tales ayes son la suerte; 
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No mia calma, no más inuerte, 
;Ni algún fiu habrájamás! 

jOh terror!... mas aun podemos 
Evitar tantos tormentos 
Y trooar pocos momentos 
Con la gloria y eterna par. 

Paraíso. 

jParaíso, Paraíso! 

De la dicha ;oli gran Ciudad! 
En ti ei gozo y la alegria 
Para siempre durará. 

En ti tienen los elcctos 
Mil placeres sin dolor; 
Slempre puros tns afcctos 
Sou sin mezcla de temor. 

;Hora dulce y suspirada 
Que á gozarte volaró! 

De la paz en la morada 
Para siempre me liallaré. 

iCuáu amablo compafiia 
Con los Angeles hablarf 
Gozar siempre, amar Maria, 
Con los Santos jubilar. 

jQué gran dicha la Belleza 
De Dios suma remirar! 

Su Bondad y su Grandeza 
Para siempre contemplar! 

Paz eterna, eterna calma, 
Bendiciendo al Creador, 

Vi virá gozando el alma 
Extasiada en el amor. 
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Trea conaideraclone» que alrven para completar la novena 
en honor de San Lula. 

Día 7.“ S. Lnís se dirt mny temprano lí Dios. 72 
» 8.° San Lnís modelo de oracióu. ... 74 

» 9.° Muerte preciosa de San Lnís. . . 76 

Fettividad dei Santo .—Gloria de S. Luís en 

el cielo.77 

Himno de San Luís .—Infennus lioetie .... 79 

Oracióu con que San Luís Gonzaga se con- 

sagraba á Maria.80 

Sobre la vocacióu.81 

El joven fiel lí sn vocaoiòn.83 
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Oraoión á la Sma. Virgeu para oonooer la 
vocacién .83 

8EGUNDA PARTE 
EJsroloiot dal orlatlano. 


Oraciones do la mafiaua y de la noohe. . . 85 

Para reoitar entre dia . 98 

Angelu» Dómini .id. 

Regina cwli .95 

Oraoionee para antes y después de la comi¬ 
da .id. 

Método para asistir con fruto á la Santa 
Miaa.—Advertências ........ 96 

Sacramento de la Confesién.106 

Disposiciones necesarias para hacer una 

bnena Confesién.107 

Modo práctico para confiesarse dignamente. 110 
Acoién de gracias para después de la Confe¬ 
sién.116 

Comnnién ffecuente.119 

Preparacién á la Santa Comunién. . . . 121 

Antes de la Comnnién.122 

Después de la Comnnién.124 

Invocaeién á Nuestro Sellor Jesncristo.. . 127 

Oraoión á Jesés sacrificado.id. 

Visita al Smo. Sacramento y á Maria San- 

tf8ima.128 

Actos que podrán hacerse en las visitas al 
Santfsimo Sacramento.id. 


Fórmula para hacer la comunién espiTitnal. 130 
Devooión al Sagrado Corazén de Jesús.. . 181 
Corona al Sagrado Corazén de Jesús. . . 132 
Oraoión al Saoratísimo Corazén de Maria. 135 


Rosário de la Santisima Virgen.136 

Modo práctico de rezarlo.137 

Eljoven imtruido. Hi 
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Letanlas de la Santísima Virgen.140 

Eu houor de San Francieco de Sales. Próc- 


uva ... 

Práctica meusual y para cada dfa de la se¬ 
mana .144 

Corona á N. S. de los Dolores.145 

Stabat Mater dolorosa .149 

Letanlas de N. S. de los Dolores.151 

Novena á Ia Inmaculada Coucepoión de Ma¬ 
ria.:.153 

Aotos de obséquio y consagración á Maria 
Sma. Inmaonlada para obtener su protec- 
oión en el ejercicio de las santas virtudes, 

en especial de la castidad..156 

Maria Auxilio de los Cristianos.157 

Novena en honor de Maria Santisima Auxi¬ 
liadora .158 

Los siete gozos de la Virgen.163 

Devoción al Santo Angel Custodio. . . . 165 
Ejeroioio devoto en honor dei Santo Angel 

Custodio.id. 

Modo breve para hacer el Via-Crucie. . . 168 
Ejeroioio dc la buena muerte. ..... 180 
Oración dei Papa Benedicto XIII para ob¬ 
tener de Dios la gracia de no morir de 

muerte repentina.. . id. 

Letanlas de la buena muerte.182 

Oraoiòn para las almas dei purgatório. . . 185 
Acto heroico de caridad en sufrágio de las 

almas dei purgatório. 186 

Práctica en honor de los siete dolores y sie¬ 
te gozos de San José.187 

Oración á San José para obtener la santa 

virtud de la pureza.191 

Oración para obtener una buena muerte. . 192 
Oración a San José compuesta y prescrita 
por León XIII.id. 
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ARTE TERCERA 

Oficio de la B. Vlrgee. 


Páge. 


A ... 

Primer nocturno. Para el Domingo, Lnnes y 

Juoveg.198 

Segundo nocturno. Para el Martes y Viernea. 202 
Torcer nocturno. Para el Miércoles y Sábado. 206 
Himno de 8. Ambrosio y 8. Agnstfn . . . 217 

A Landes.218 

A Prima.237 

A Teroia.213 

A Sexta.246 

A Nona.250 

A Vísperas.254 

A Completas.262 

Vísperas dei Domingo.268 

Stlmoi é hlmnoe para las vleperat de todo el aüo. 

Comtín de los Apóatoles y Evangelistas. . 286 
» id. id. en el tiempo pascnal. . . . 287 

» de un Santo Mártir.289 

» id. id. en e) tiempo pascnal. . . • 291 

» de vários Santos Mártires. . • . id. 

» id. id. en el tiempo pascnal. • • • 293 

» de nn Santo Conleoor Obispo. . . 294 

» id. id. no Obisp® .396 

» de Santas v/rgenes y de Vfrgines y 

Már«*'6s.296 

» d» santas solamente Mártires, y de 


Santas ni Vírgines ni Mártires. . 297 
de la Dedicación de la Iglesia. . . 298 


Hlmaoa y Veraiciiloe para varioe Domlegoa y fleetaa dal afio. 
Domingo de Adviento.300 
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Natividad de N. 8 . Jesncristo.SOI 

San Esteban Protomártir .302 

San Jnan Apóstol y Evangelista.id. 

Santos Inocentes.303 

Santo Tomás de Cantorberi, P. M. . . . id. 
Domingo entre la Ootava de Navidad. . . id. 
8 an Silvestre Confesor y Pontífice. . . . id. 

Circuncisión dei Sefior.304 

Ootava de San Esteban.id. 

Ootava de San Juan Apóstol.id. 

Octava de los Santos Inocentes.305 

Epifania dei Sefior.id. 

Los cnatro primeros Domingos de Cnares- 

ma.: 06 

Domingo de Pasión y de Kamos.id. 

Fies ta de Pascna.308 

Para los Domingos de Pascna.id. 

Ascensión dei Sefior.309 

Fiesta de Pentecostés.310 

Secnencia para la novena dei Espíritn San¬ 
to .311 

Fiesta de la Santísima Trinidad.312 

Solemnidad y Octava dei Corpns Christi. . 313 
Fiesta dei Sagrado Corazón de Jestis. . . 315 


Santos en el curso dei sno. 


Enbbo. Segundo DoMn 30 deepuéa de la Epi¬ 
fania. —Fiesta ócl Smo. Nombre 

do Jesiis.. 317 

» 18.—Cátedra de San Pedro en Rpma. 318 
Fiesta de la Sagrada Familia. 319 
» 21.—Santa Inés, Virgen y Mártir.. . aor» 
» 23.—Desposorio de la B. Virgen. . . id. 
» 25.—Conversión de S. Pablo Apóstol. 321 
» 9.—San Francisco de Sales, Òbispo 

y Doctor de la Iglesia.id. 
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Fbbkkko 2.—Purifioación de la B. Virgen. 322 
» 22.—Cátedra de San Pedro en Antio- 

quia.id. 

Marzo 18.—San Gabriel Arcáugel. . . . id. 
» 18.—Aparioión de Ntra. SeBora de la 

Misericórdia.323 

» 19.—S. José Esposo de Maria Virgen. 324 
» 26.—Anunoiaoion do Maria Virgen. . 326 
Viernee despttés dei Domingo de Paeión. 

—Siete Dolores de la B. Virgen. id. 
Tercer Domingo deepué s de Patoua .— 
Patrooinio de San José, Esposo 

de Maria.326 

Abril 26.—B. V. Maria dei Bnen Consejo.. id. 
Mato 3.— Invenoión de la Santa Cruz. . . id. 
» 8 .—Aparioión de San Mignel Aroán- 

gel.327 

» 16.—San Isidro, Labrador.329 

» 24.—Maria Anxilium Christianornm. id. 
» 30.—San Fernando, Bey de Espafia. . 330 
Jdnio 1.—Nuestra SeBora de las Graoias. . 331 

» 21.—San Luis Gonzaga.id. 

» 24.—Natiridad de S. Juan Bautiata.. id. 
» 29.—Santos Apéstoles Pedro y Pablo. 332 
» 30.—Commemoración de San Pablo 

apóstol.333 

Jdlio 2.—Visitación de la B. V. Maria. . 831 


» 6.—Ootava de los Santos Apéstoles 

Pedro y Pablo.id. 

Primer Domingo de Julio. —La Precio- 
sísima Sangre de N. S. Jesucris- 
to.id. 

Segundo Domingo de Julio.— Conme- 
moración de todos los Sumos 

Pontífices.336 

» 16.—Nnestra Seüora dei Carnien. . . 387 

» 22.—Santa Maria Magdalena. . . . id. 

* 26.—Santiago Apóstol.388 
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Jüuo 31.—San Ignacio de Loyola .... 339 
Agosto 1.—San Pedro ad Vínonla. . . . id. 
» 2.—Nuestra SeQora de los Angeles. . 340 
» 3.—Invención dei Mártir S. Esteban. id. 

» 4.—Santo Domingo de Guzmán. . . id. 
• 5.—Dedicación de Maria Sma. de las 

Nieres.id. 

» 6.—Transfiguración de N. 8. J. C. . 341 

» 10.—S. Lorenzo Mártir.id. 

» 15.—Asunoión de la B. Virgen.. . . 342 
Domingo mtre la Octava de la Asun- 
oión. —FiestadeS. Joaquln, padre 

de la B. Virgen.id. 

Domingo deepuée de la Octava .—Fiesta 

dei Punsimo Corazón de Maria. id. 

» 81.—San Ramón Nonato.348 

Sbptiembre 7.—Patrocinio de la B. V. Ma¬ 
ria.id. 

» 8.—Natividad de la B. V. Maria. . id. 
Domingo entre la Octava âe la Nativi¬ 
dad .— Fiesta dei Smo. Nombre 

de Maria.344 

Tercer Domingo de Septiembre .—Fiesta 

de la Sma. Virgen de los Dolores. id. 
» 14.—Exaltación de la Santa Crnz. . 345 
» 17.—Sagrados estigmas de San Fran¬ 
cisco de Asís.346 

» 24.—Ntra. Sra. de las Mercedes. . . id. 
» 29.—Dedicación de S. Miguel Arcán- 

gel.347 

Primer Domingo de Octubre .— Fiesta 

de Ntra. Sra. dei Rosário. . . . id. 
Octubre 2.—Los Santos Angeles Cnstodios. 348 
Segundo Domingo de Octubre .— La Ma- 

temidad de Maria Santísima. . 349 
Tercer Domingo de Octubre .—Fiesta de 

la pureza de la Sma. Virgen.. . id. 
» 16.—Santa Teresa Virgen.360 
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OoTUBRK 24.—San Rafael Arcángel. . . . 351 
Ultimo Domingo de Ootúbre .— Fiesta 

dei Smo. Redentor.352 

Novirmbre 1.—Fiesta de todos los Santos. 353 
» 9.—Dedicacidn de la Basilioa dei 

Smo. Salvador.355 

Dedicacidn de todas las Iglesias. . . id. 
» 18.—Dedicación de las Basílicas de 
los Santos Apòstoles Pedro y Pa- 

blo.id. 

» 21.—Presentación de la B. V. Maria. id. 
Dicibmbre 8 .—Inmaoolada Conoepoión de 

la B. V. Maria.id. 

» 10.—Traslación de la santa Casa de 

Loreto.56 

» 18.—Expeotación dei Parto de la B. 

Virgen Maria.id. 

Ofldo de Olfuetoe. 

A Maitines.367 

Primer nocturno para el Lunes y Jueyes. . 358 
Segundo nocturno para el Martes y Viemes. 365 
Tercer nocturno para el Miércoles y Sábado. 373 

A Laudes.382 

A Visperas.390 

Orsolonee vsHss. 

Sepultura de los adultos.395 

Exéquias de los deles difuntos.396 

Septutura de los nifios.398 

Cosas que se cantan en las misas de difun¬ 
tos.402 

Los siete salmos penitenciales.406 

Letanias de los santos.413 

Oración por todos los deles vi vos y difun¬ 
tos.41í> 
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Oración por el Sumo Pontífloe.420 

En acoión de gracias.id. 

Cosas que se cantan en la bendición de Iob 

campos.421 

Pasión de N. 8. Jesucristo.422 

Novena dei Nacimiento.423 

Modo práotico de ayudar la Santa Misa. . 428 

Avisos al ayudante de la Misa.434 

Cosas que se cantan en las misas solemnes 

los domingos y dias festivos.436 

Trisagio Angélico.437 

Invocaoión al Espíritu Santo.id. 

Invocaoión dei divino auxilio al empezar 

las principales aociones.438 

Aeeión de gracias.id. 

Oración que debe rezarse antes de la leo- 
tura y dei estúdio.id. 

Principio» fundamentais» de la Rellglòn Católica. 

I. Idea general de la verdadera Keli- 


gion .. 

II. Una sola es la verdadera Keligión. . 440 

III. Las Iglesias de los herejes están pri¬ 

vadas de los caracteres de la divi- 
nidad.443 

IV. La Iglesia de los herejes no es la 

Iglesia de Jesucristo. 446 

V. De la Cabeza de la Iglesia Católica. . 447 

VI. De la infelibilidad pontifícia. . . . 461 

VII. Benefícios de la definición de la infa- 

libilidad pontifícia.464 

VIU. Dna respuesta á los Protestantes. . 466 

E£. Los Protestantes admiten que los Ca¬ 
tólicos pertenecen á la verdadera 

Iglesia.457 

X. Tres consejos 6 la juventud. . . . 460 
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Salmo» y Cántlooa. 
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Ad Dómiuum onm tribulárer clamávi. . . 213 
Ad te, Dómine, levávi ánimam meam. . . 366 

Ad te levávi óculos meos.247 

Beáti immaouláti in via.399 

Beáti omnes qui timent Dóminum. . . , 251 
Beáti quorum remissm sunt iniqaitátes. . 406 
Beátus qui intólligit super egénum et páu- 

perem.375 

Beátus vir qui timet Dóminum.269 

Benedloite ómnia ópera Dómini, Dómino. . 223 

Benedíctus Dóminus Deus Israel.229 

Benedixísti, Dómine, terram tuam. . . . 239 
Cantáte Dómino oántioum novnm: eantáte 

Dómino.206 

Cantáte Dómino oántioum novnm: Iaus eius. 227 
Cantáte Dómino oántioum novnm, quia mi- 

rabília.209 

Cosli enárrant glóriam Dei.200 

Confitebor tibi, Dómiue, in toto corde meo: 

in consilio.268 

Confitebor tibi, Dómine, in toto oorde meo: 

quóniam.279 

Credidi, propter quod locútus sum. . . , 276 
De profúndis clamávi ad te, Dómine. . . 263 
Deus, Deus meus, ad te de luce vígilo. . , 221 
Deus, in adintórium meum intónde. . . . 416 

Deus, in nómine tuo salvum me fito. . . . 238 

Deus misereátur nostri, et benedfcat nobis. 222 

Deus noster refúgium et virtus.204 

Dilóxi quóniam exáudiet Dóminus. . . . 390 

Dixit Dóminus Dómino meo .254 

Dómine, clamávi ad te, exáudi me. . . . 281 

Dómine, Deus meus, in te sperávi. . . . 361 

Dómine, Dóminus noster. 198 

Dómine, exáudi oratiónem meam, áuribus 
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Domine, exáudi oratiónem meam, et clamor 

meus.£00 

Dòmine, ne iu fnróre tuo.Mieerére. . . 860 

Dómine, ne in furóre tuo.Quóniam. . . 407 

Dómine, non est cxaltátum oor meum. . , 863 
Dómine, probásti me, et cognovisti me. . 277 
Dómini est terra, et pleni túdo eius. . . . 201 
Dominns illuminátio mea, et salns mea. . 368 
Dóminus regit me, et nihil mihi deórit. . 366 
Dóminns regnávit, decórem indútus est. . 219 

Dóminus regnábit, exóltet terra.207 

Ego dixi: In dimidio diérum meórum. . . 386 
Eripe me, Dómine, ab bómine maio. . . . 280 
Ernctávit cor meum verbum bonurn. . . . 202 

Exaltábo te, Deus meus Rex.288 

Expóotans expeotávi Dóminum .373 

Fundaménta eius in móntibus sanotis. . . 206 
ln converténdo Dóminus capti vitátem 8ion. 261 
In éxitu Israel de jEgipto. ...... 270 

Jnbiláte Deo omnis terra.220 

Lrotátus sum in his, quse dieta sunt mihi. . 256 
Lffltóntur cobIí, et exóltet terra. .... 424 

Láuda, ánima mea, Dóminum .392 

Láuda, Jerusálem, Dóminum.258 

Laudáte Dóminum de coeiis.228 

Landáte Dóminum in sauetis eius. . . . 227 

Laudáte Dóminum omnes gentes.240 

Landáte, ptieri, Dóminum.256 

Levávi óculos meos in montes.244 

Magníficat ánima mea Dóminum.260 

Meménto, Dómine, Darid .275 

Miserére mei, Deus.382 

Nisi Dóminus jedificáverit domum. . . . 267 

Nisi quia Dómiuns erat in nobis.247 

Nunc dimíttis serrum tuum, Dómine. . . 266 

Quemádmodum desiderat cervus ad fontes. 376 

Qui confídunt in Dómino, sieut mons 8ion. 248 
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Saape expugnavérunt me a juveutrtte mea. 263 

Te deoet hymnus, Deng, in oion .384 

Veníte exnltémus Dómino .196 

Verba mea áuribus péroipe, Dómine. . . 358 
Voce mea ad Dominum olamávi.282 

Hlmnoi y 8ecuencla«. 

Ad régias Agni dapes.308 

Audi, Denígne Cénditor .306 

Are, marii Stella.259 

Coeléatis Urbs lerúsalem.298 

Creátor alme Sfderum. Commúne qui. . 362 

nlmo A -OAA 


Crtidélis Heródes, Deum.305 

Custédes hóminum psállimus Angelos. . . 348 

Defénsor alme Hispanis.338 

Deoóra lux mternitátis, áuream.333 

Dei mater Virgo.346 

Deus tuórum mílitum.289 

Dies irm, dies illa. 403 

Egrégie Dootor Páule, mores ínstrue. . . 321 

En clara vox redárguit.426 

Exúltet orbis gáudiis.286 

Festinis résonent cómpita vócibus. . . . 336 

Fortem viríli péctore.297 

Infénsus hostis glórisB. 79 

Iste Conféssor Dómini, ooléntes.294 

■Tam sol reoédit ígneus .312 

Jesu, ooròna Vírginmn.296 

Jesu, dulois memória.817 

Jesu, Redémptor ómnium.301 

Lnois Creátor óptime.273 

Meménto, rerum Cénditor.298 

Miris modis repénte liber, férrea.339 

O gloriósa Vírginum.229 

O lux beáta ccelitum.319 

O quot twdis lacrymárnm.344 
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Pange, língua, gloriósi.313 

Pater supérni lúminis.337 

Placáre, Christe, sérvuli.364 

Príeolára custos Vírginum.350 

Quem terra, pontus, sydera.198 

Qnioúmque oertnm queritis.316 

Quale oum coelum tonat, atqne dens®. . . 330 

Qnioúmque Christnm qusritis.341 

C uodoúmque in orbe néxibns revínxeris. , 318 

Regis supérni núntia.360 

Rex glorióse Mártyrum.. • • 293 

Rex gloriúse Prmsulnm. . . 336 

Sffipe dnm Christi pópulos cruéntis. ' . . 329 

Salútis humán® Sator.309 

Salvéte, flores Mártyrum.303 

Sanctúnim méritis inclyta gáiidia. . . . 292 

Stabat Mater dolorósa. 149 

Te Denm laudámus.217 

Te gestiéntem gáudiis. 347 

Te, Joseph, célebrent ágraina Coelitum. . 324 

Te splendor et virtns Patris.327 

Tibi, Christe splendor Patrls.361 

Tristes erant Apústoli.288 

Ut quéant laxis resonáre flbris. 332 • 

Vem, Creátor Spíritus. ..310 

Veni, Sancte Spíritus. 311 

Vexílla Regis prúdennt.307 

Astlfbnss. 

Alma Redemptóris Mater.236 

Ave Regina cmlórum.236 

Regina omli, lsetáre, alleluia.96 

Salve, Regina.236 

Sancta Maria, sneoúrre miseris. 343 
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Cántloo* Sagrado*. 

AL SISO DIOS 

Pág*. 


Del Clelo tu desoiendes.463 

Dnerme, duerme, oh Salvador.464 

En hórrido rigor.464 

Gloria á Dios en las alturas.465 

AL 8ANTÍ8IMO NOMBRK DK JE8ÓS 

Ea, uilios, cantemos.466 

PA8IÓN DE NTllO. SR. JESUOniSTO 

Desde esa Cruz.469 

Desolado mi SeBor.468 

lOh Jesús mi Salvador!.467 

ANTES DE LA SANTA COMUNIÓN 

He aqui el dulce instante.472 

Ven, (oh Jesus amado!.471 

DURANTE LA SANTA COMUNIÓN 

Dilátese dei alma el júbilo.473 

DESPUÉS DE LA SANTA COMUNIÓN 

Ta lo poseo al Dios que qniero.474 

AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÓS 

Con flecha ardiente.478 

Corazón Santo—tú reinarás.475 

Dnlcísima esperanza.474 
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á LA VIKGEN 8ANTÍ8IMA 

PâgS. 

Adiós Reina dei Cielo.511 

|Ah! Tú me amas, Madre amada.487 

Aprended, oh rios y fu entes.485 

A tas piés, Maria dilecta.482 

Con dulees acentos.482 

Cruzando el mar airado.496 

Del Olimpo tu nombre bajando.499 

Himnos oantad de júbilo.497 

Junto á la Cruz estaba.509 

Load á Maria— la Reina dei Cielo. . . . 486 

Llamando á Maria.500 

La natria infortunada .477 

Madre de Dios que siempre.503 

Maria cuyo nombre—como conjuro santo. . 499 
jMaría, que dulce nombre!.498 

S 'larfa, quiero amar te! .484 

o oesará mi lengua.480 

jOh de Sion—Reina Divina!.489 

jOh Maria, nnestra esperanza! . . . . . 507 

jOh Maria, Rosa Divina.604 

jOh mi única esperanza.494 

lOh Virgon Sacrosauta— la más pura. . . 502 
Pecadores dcseosos—de tornar a recta vía. 495 

Reos de mil errores.493 

Salve de los ciclos.483 

Salve, salve, cantaban, Maria.501 

Salve, salve, piadosa Maria.506 

Sois pura, sois pia.491 

Somos liiios de Maria.490 

Tu corazon Maria—Los Angeles se miran. . 506 

Veccs mil bendita seas.508 

Venid y vamos todos.479 

Vivo amante de aqnella Sefiora.486 
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X SAN JOSÉ 


Pág*. 


A San José purisimo,—Esposo de Maria. . 511 
Salve, José glorioso,—Esposo de Maria. . 513 

X SAN LUÍS OONZAOA 

Salnd, Luís angélico.513 

AL XNGEL CUSTODIO 

Angel Santo, guarda pio.615 

Nnnca en vano á ti recnrre.614 

X las Xnimas 

Del profundo Purgatório.618 

Bomped, romped mis cadenas.617 

cXnticos de penitencia 

lAy! de la horrible trompa, (juicio universal). 532 
Mi dulee Seflor,—mi Padre amoroso.. . . 620 

iParaíso, Paraíso!—de la dicha.526 

Pecados, no más; (propósito) .622 

Perdón, caro Jesus,—pledad jDiosmío! . . 521 
Sé que ne de morir—No sé en cual hora. . 524 

Vuelvete, joh hijo! vuelve.619 

Un desorden infinito.535 
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